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LIBRO TERCERO 

CAPITULO I. 

Entta D. Manutl de Frías á gabemtfr el Paraguay t 

ms diaturhío» con «¿ aibifpo : vence i lo* Puyaguaes : ea 

Ucuaado JPñw ¿t -I* audie/tfin J» .(¡¡karcas : «u muerte 

..f» rSaita". x^a/mrño 4» f>' £***» :C»éfffÍM Xerayt e» 

te 

Mamado á^ Qhtrcofipat euB tc^ceimii^Jg.micecle*!?. 'JP€^ 

sdrojda lEáj^ai roenogn ío% ^uamaxiee i¿ los Tupies : go^ 

'•biénnio de ^í^Pksoséresa : stte -disgugtps con el obispo Car* 

limad 1 vttetvé éste al 'Páragaay en tiempo ée D, Die* 

gó Esóóhxr de 'Óéojío: se Tiaóe golbérnador : expele a' los 

jésüit'ds del Paraguay : D. Sebastian de León es pro* 

vkio en eZ gobierno i vence las trqpas episcopales: et 

obispo es privado de su dignidad ppr el consen*ador: 

er^tra Garabito r al mando: vencen los Guaraníes, á los 

Tilles : viene un visitador ája provincia. 
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la ¡nst alaclon de oifó' en ' feticnos-AjTCS , en- 
tro en posesión del primero D. Manuel de Frías , 
a quien llernandarias habia hecho pasar a la cor-n 
le á negociar la divisioti. Hullibase es^e casado 
ron Doña Leonor Martel de Guzman > hija del 
famoso Ruix Diaz Melgarejo. Fuese por el te- 
dio que muclias veces engendra jin cansado va^ 
trimonio , ó por otras causas que lian silenciado^ 
Ipsliistoriodores, no viviao estos oon«ones en unibaí 
conyugal. Habia diez añqai q^e^Dpna Leonor, re- 
sidía en Buenos- Ayres separada de su marido. El 
plñspo D. fray Topias de Tp.rre^ se creyó en obli- 
gación de rcsialJecer la vida maridable de es- 
te matrimonio, No alcanzando jas insinuaciones á 
vencer la resistencia de Frías , vino luego al tris- 
te recurso de las censuras. El gobierno por su par- 
te opuso los remedios e:!;traordinario8 con que en 
pasos semejantes favorecen las loyos á los exco- 
mulgados ; pei^o no produciendo otro efecto que 
la obstinación del prelado , lo declaro incurso en 
la peníi de las temporalidades y extráñela del rey:- 
no. El choquQ f?spandalpsp ^ie estas dos autorida- 
des era preciso que causasiq Qn la república vivas 
alteraciones. Los ciudadanos se dividieron en ban- 
(Jos con todo el odio píiutuo que inspira el espí- 
ritu de partido. La impostura , la violencia y la 
calumnia eran los sentimientos injustos (pie ali- 
mentaban en stis corazones. El prelado , que de- 
|na dar exémplo de la mansedumbre sacerdotal, 
propia de $u carácter , fué el primero que se en- 
tregó siU; xil43dida á. \^% excesos: del'<Gidiü ; y mul^ 
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UpUcandolas censuras, muliiplLco la discusión. La 
audiencia de Charcas lomó conocimiaito de la 
causa y decretó la comparecencia de Frías , la que 
verificó ^coa senüoiiííuio de la luajor parte de 
la provincia. 

A la verdad , su valor , su cortesanía , su pru- 
dencia y su noble dcsiniercs lo Laciün acreedora 
la estimación publica. En medio de esos distur- 
turbios domésticos no se adormeció |K)r la segu- 
ridad de la patria. Eos pérfidos Pajaguaes infes- 
taban los campos desdo el tiempo de la conquis* 
la sin serles. soportable el yugo español , ni menos 
lo que oían de una religión c{ue contrarialia sus 
pasiones. Habiendo Frias obtenido el real bene- 
plácito para hacerles la guerra , la exccutó como 
gran capitán y bravo soldado. Persiguiendo al 
enemigo basta sus mas remotas madrigueras , lo 
dexó muy escarmentado: acción tanto mas vale- 
rosa quanto menos repetida. Los atrevidos Guaj- 
curües , siempre combatidos y sitm|)re obsiina- 

des, Ajéron venir sobre si las armas vencedoras 
de Frias y y previnieron el gpl|>e por medio do 
una paz simulada. Perdonóseles por esta vez á^ 
condición de entregar en rehenes cierto nnmcro 
de jóvenes, liijos de los. mas principales. Reunía 

este arbitrio tres fines saludables; Ja quietud de 

los barbaros, la educación de los jóvenes y el 

que estos enseñasen a los doctrineros su propio 

idioma , para ponerse en estado de catequi;sar su 

Ilación. Todo se iba logrando felizmente , quando 
^gs aborrecidas ixiquieiudes de la capital , dando 
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ocasión k la aus«»adia de Frías , áescooeerúnoñ tí 
armonía de. esm juattas^ medidas. Viéadoae aia 
'fi-efto al odio imf^k^fo da los Gfuaiourü^ ^ &!• 
iiíváñ k Jos ^Wipeftoá de Kti palabra ^ y pusieron 
en peligro la provincia, cuyas fuerzas se ballabail 
lin \tgor en Ka^iiiaMs de xmam nuagÍBtvadcte ul-f: 
trlajsrdoi pOr las* oeiimtw^ 

La chidad de la A&ápfái^n diti¡gtíi m k&B a U 
atuñeneia de Cliat'Cas ua ta&m^^iifA Asno de- qsc» 
jas muy sehrtádas por la aosciK^ ds su gobc^úa» 
dbr, en el que, refiriendo el<por meoor de^susi»^ 
j)okaftteis «emei^sf, pid^ó fu^é refiticiádi» ^ a^r^ 
wña dé.mi müud^ qtíe bacia^ felioss i sm^ ooiah 
jratriota^. Sin \d^^ debió ser bittti álsogid^ tsM 
^tVpKc^. Fria^ oMuvo d^paielma £a^'W|i;sibhes* eaaqu^ 
trlliwiíat} pero r^resfandc^ ¿if M pt^oifiiDsia:^ moriq» 
eii Sahá año de 1627, 

£ti la aUfSe^eia 4^ gobeMiddfor ievmid^ronH feV 
Véeilnos de VíH^-Riá^a lan «mrpd^ éa ntSúUíití. D^»* 
)>ase por datisa^ de estft providencia b veagaru» 
idiei-eaci^^ T^ysiobaí , insidtacb de l^s bat^iaroa. £|| 
Visp^fas" de vtiÁf a las iiiafioa coa ej enicm^a té 
^loyhpon ii|iestra3 %tOfM isn un. Ín^€^ ai |»ar0» 
pev al^andoüíado. Sa sorpresa fii¿ grandes, qoiandd^ 
stt v4ei!OH'iatiiidiMh)S d^e u» diUivkrds fhoha^y^ap^ 
i^oja^daS' ppr tb^iiO' 09ulii»« Haeiendo umIos espa** 
^les <k sus at»oa]>iiees lu«g^ que fueron* d»sca^ 
Ciertos loss harbarors- , los reaha2(k«o<i^ hasta vtí» Ivm^ 
qne v^ino y 9e airinciv^aroA. Los enemigos r^ 
jci)ymif r^ücraos de día e^i di», con que ^sRftmen'^ 
fgi4s^ s^s tr|>p$ hasta ^tro jml eotaa]>a¿e«tes 



tenían tú gran(}e aprieto a los espalóles* tlcspiips 
de haber arrojado contra la foruUza hasta la ul* 
tima de sus flechas , se retiraron ; poro siendo per- 
seguidos por los neófitos con las mismas flechas 
recogidas del enemigo j qued&ron aquellos éI abri- 
go de .todo insulto. . • . 

.Los neófitos de que se ha hablado eran indios 
de esas celebres misiones , que il>an fundado los 
. jesuítas. Aunque estos hoiubríes singulares traba-^ 
jaban sin descanso por rccpger y civilizar esas gen* 
tes vagabundas, su proyecto , tenia contra si toda 
la actividad de la avaricia. Un nuevo extermina^» 
dor , mas inhumano que las fieras , se deió ver ea 
la persona del gobernado)* .D. Luis de Céspedes 
Xeray el año de 1628, rpie lomb posesión da 
la previncia. Por motivos qye dictaba la |K)l¡tica 
se bailaba proliibido , que iiiiiginio penetrase es- 
tas Américas tomando la via del Brasil. Céspedes 
sin respeto a las leyes , dio este paso .vedado^ y 
anunció desde liíego lo que debía esperarse de su 
carácter. £1 trato con los portugueses y las nuc* 
vas relaciones que contrajo casando en el Janoy <* 
ro con Doña Victoria Correa do Saa , le hicieron 
advertir lo que podia valerle una sola condescen* 
cía criminal. Reglando su manejo por esta sórdi- 
da esperanza, puso en precio la libertad de los 
indios que cautivasen y reduicsn á csclaviiiid los 
Aíamelucos de san Pablo. Lograron los portugue- 
ses la primera ocasión de este permiso infame en- 
tibando al Paraguay con el motivo roconicníbihlc 
-de conducirle a Céspedes su consone, y loj^ró 
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iafírl'yíán él ¡"ttiísttío ^sia etíyuntiiiti par^i hacer vef y 

*<jfue'sftlif»-fóMtoíit*&c' üii tíiivlo de honcFr con el úi- 

irájé (fe la' f i^Hgiony las leyes. Por un xlelirio sin 

éiéttíph) "salió á' i^cibif 1á comitiva con el real 

íwtandaftó , ^* liiió ^íá^éi^/ cónáttcida su mugcr ba- 

-xo lie palio. Supone este he^ho tma de^vei^üe&i- 

¿a sÍTi ííraitós , y ño se éoticibe "como los alúvos 

j)iáñ)ijgut]iyós jSuméron tolferál* tafmafio insulto* Étt 

"^réínio '<Jei irléritO"C0mraido por )W{)ottiígueses 

*^cofadtícidféS' se lefs autorizó para «fcie pudiesm 

^¡ii^v^iiididi'j de los ^qüe deibian péiierle seisci<5á- 

tós ^ñ !fus Ingétiios d^ Brasil. Al abrigo de es- 

Vte indíiho' V del Wntríito «on los Mdhielü'cos en- 

'^trál'óíi xts%t^ ítl Ciruainft losafios to}>si^ukft)<tes , asoU 

' íaiMd íá'^íierWji^'y destruyendo ha^tá Once j>obla- 

"fiioíifés de las 'toüeVfttóeíiie erigid?is por los jesüi- 

tas. Cí^pfedos tío drtba oidos a las reclainacioties-, 

poi*í|fcíe l(i'^>X)7/ lie 1^ gaiian<na -sofocaba la -de la 

'|u^<áái'',"y^'ftQ' cóTÍtfento con amoriíar estas atroci- 

dad(5S ; t'ííí'^^^'r^^i^^y^^^^ JdsipfeKcesá quienes 
una suerte menos- esquiva lisíbia proporcionado uncí 
"evasión, Pof cMcülo ii'P'D, •Esteyan Dáyila, gober- 
ñíidor de Puenos-kyres, desde !í6í?8 haára í65o 
se vendieron í2n fel J^^y^P *<^3enta mil Lidies cáu- 
tlvos. Ji/as irpícjas do tcfs indios llegaron á los ^trado^ 
de la audiencia de Glííi'reas. Céspedes filé Uama^ 
do y aups despñ€siiibltad<> en docfe tóü'-p^os é 
inhabilitado por seis • años para exercer emplieos 
públicos. Castigó sicriípre inferior á sus delitos. 
Pertenece lámbjieñ a estos tiempos desgraciados Ik 
idespoblacioudie'VilIá-IvicB y Gudad-Rcal^ oausadn 
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por los mismos invasores. 

A CTcmpIo de los Mamelucos las naciones erranr 
tes al rededor del Guaira peeonociéron ^ que era 
mas fadl proveerse de ¡lubsisteiicías: por el rol)0 
qnc por la labranza^ y njataron si» piedad a quau- 
tos se .oponían a sus liarl)aix>5 latrocinios. 

Coa estas destraceiones , qae sólo podia reparr 
raíT el cureo tardiiO de los si{;Ios , concurrían otrd.% 
mas lentaps es verdad, pero no menos funestas á 
}a humanidad. De esla dasó eran las que can^a-* 
Han Jos cncomendeyos., principalmente quandola 
ley y laf 'aiáoriclad se haciaii servir á su vílinte^ 
^s. Asi; stEcadto' em el golnerno de Martín Lope^s 
de Baldcvrdmá provisto por la audieiicia de Cliai^* 
cas y eonfirnoado por el viroy del Perú , conde de 
€1ti«icfccMv , que: empcao en 1535. Luego que )mn jé 

bo^ llevado a '^fiscta la emigración de los dos esi¿^ 
l^lecimicQUis .de Viüa-Riea y Ciudad- Real, fu^ 
dando eii GaragnaU a Villa* Rica del Es[)iritu Sajw 
«0,O6tigádD por los vecinos .dd Paraguay , so de- 
dico ^ aunque en vano y á reducir á e^^comiendas los 
indios de Ali^iones; y. cuyo vasallaige nad« dei>f a k 
las armas , sioo á la persuasión, Erai sabido , que 
desde k>s tiemipos del visitador, AUaro se les em- 
peño^ á estos indígenas, la real palahira de uo ser 
encomendados a losi españoles ; ya.poirquo y aiea- 
dR¥ froriteriaos^' fueron reseiTad^» a Jaeorooa^ y i 
porq^ en dlos^ áí precaución de no caer Ixi* . 
30 la^^ranía , limitaron; JL ^te ^precisa caso saliofiner 
ita^e toltintario. Con todol^ Balderrama, llevador 
di^ «tt afectQ iadÍ€Cr(tto^ iásisttd atempraca ñsx. 



propósito , que no podia dexar de sucílar violentas 
tempestades. Gracias k las firmeza de los jesuítas , 
qmencs reoliazáron sus vejaciones. Es preciso no 
perder de vista e$tas causas , quando se trata de 
averiguar las de la despoblación de estos paises. 
La corte de Madrid se hallaba inquieta con las 
empresas jttrevidas de lo» Mameluco^ y Tupies 
brasUcnses. No ignoraba , era su ánimo destruir 
nuestros establecimicutos por todos los medios que 
. puedo sugerir una codicia atroz y sanguinaria, Pa- 
f*a enfrenar estas demasías se pünso la mira en D. 
Pedro de Lugo Navarra y Jóyeh que faa}na hecho 
concebir , en las aulas , esperanzas bien fundadas de 
su aptiuid pfíTSL el mapdo. En x656 tomó pose- 
sión do este jgobiernp ; y aunque ^ la gcncrali-^ 
K^ dad de su manejo obro ajustado k ms obligación 
nes , con todo , no Ihubf el conpepto qué le ha-r 
bia merecido su elección. Quinientos Mamelucos 
y dos miil jupies se presentaron de nuevo en el 
teatro de la guerra. Advertidos de su peligro los? 
indios de las Misionp situadas sobre el (Jruguay^ 
imploráronla protección do Lugo, quien á lasa* 
zon visitaba l^s d§ su comprehension en el Pa* 
ríina. La prontitud^^con qtte los proveyó de algu- 
nas armas y vin(j>iÍil diligencia de spporrerlqs^ 
promctia una deliberación sciia de entrar en el 
combaj:e, pero a media legua del enemigo loaba»^ 
dono el valor. Los indios del Uruguay es|abaiF 
animados de* todo el entusiasmo que inspira la: 
sttÜgion : su vida frugal y activa y morigerada les 
Labia., dadq esa constiiuqioa xobu&ta ^ compañera' 
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de la virtud viril. Aunque desamparados de Lugo, 
.ellos resuelven acometer, y lo execulan con tal 
^^enuedo, que logran una victoria completa. De 
dos mil y quinientos agresores sólo treinta vol- 
'vicron a san Pablo. 

Muy ufanos los vencedores vinieron á ponera 
los pies del cobarde gobernador los despojos de 
su triunfo , esperando el reconocimiento u que les 
daba derecho un servicio tan señalado. Lugo no 
vüia en esta acción gloriosa , sino un presagio de 
nuevas hostilidades con que irritado el poder lu- 
sitano I, Uevaria la provincia a su ultimo eiitermi* 
nio. Lejos de reconocerse obligado ^ les imputo á 
delito la defensa , y ])uso en libertad los prisio- 
neros. Sólo se mostró sensi])le en quanto a dos 
mil cautivos qUe rescataron de los enemigos ; no 
para confesarse agradecido , sino para repartirlos 
entre la soldadesca de su afición como por pre- 
mio de su cobardía. Debe confesarse que los es- 
pañoles de estos tiempos no eran ya lo que ha- 
bian sido en la ¿poca de la conquista : sus almas 
se hallaban enervadas con los placeres , que siem* 
pre siguen a las empresas felices de la crueldad. 
La corte no pudo aplicar a Luga el castigo a que 
se habia hecho acreedor por lilsd>cr desatendido 
d óI)jeto encareado de su misión j porque aca- 
bado sü gobierno y regresando para EspafiaJ^ mu- . 
rió en el camino. 

nSucedióíC;^ a64i Don Gregorio de Hlnostro- 
sa, natural del reyno.de Chile , cuyo mérito era 
bien conocido ^n la guerra ,con los Araucanos en- 
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tre quienes sufrió catorce aftos de cautiverio. Drá^ 
de ({ue la autoridad civil y la autoridad religiosa, 
puestas en distintas manos , se han reconocido 
independientes en su Itnea , se ha dcxado sentir 
una perpetua rivalidad siempre funesta k los 
estados ; no porque de suyo sean irreconcilia- 
kks j sino porque las pasiones de los homl>res 
no permiten muchas veces disilngnir sus justos 
hmitcs. Las estrepitosas competencias de este 
gobernador con el prelado diocesano , unúlas k 
otras harto freqüentcs en esta provincia , no desa- 
ran dudar de esta verdad. Era este prelado Don 
fray Bemardino de Cárdenas , natura) de la ciudad 
de Chucpiisaca. Dotado de un temperamento mny 
ficil de inflamarse , de una imaginación viva , do 
una memoria feliz y de un ingenio no vulgar , 
profeso desde su tierna edad la regla de san Fran- 
cisco. Después de un estudio sobre la» teología y^ 
los cánones , á mas de superficial , adulterado con 
todas las preocupaciones de su siglo , tomo el mi- 
nisterio de la palabra , al que acompasando la 
austeridad , el entusiasmo y el la^iguage áe un 
liombre inspirado, se adquirió muy en breve una 
reputación mas brillante que solida* Hecho otns* 
po del Paraguay , y no.solo consagrado sin ía ex- 
lúbiclon de sus bnlas^, contra el dictamen' de los 
catedráticos, jesuilas d^e la universidad de Cordo-> 
va , sino también posesionado de esta silla-, vi- 
no á causar en esta provincia uña de las- m9tf>' 
res convulsiones de que se ha visto agitada, 
lias singularidades^ de su genio f HevadM kft^ 



la la «lí^vagancia., ©o' pCKÍif?i»ródn<;ili^ la 

^Tinclole- de iHmostrosa,'sÍ€m[jire mx)iiiendal*Ic por 
&u Bianscdümbre , su modestia y bonestidad do 
vida. Nada pierde la historia en pasar por alto 
-el por ineBiorde'05U>s fastidiosos debates. Basta sa- 
•4>er que laUerqncdad 'del prelado dio méiñto a su 
é^trahamiémó ; d'qacse vei^oó en i644. 
. : La pasada reft iega con los Mamelucos tenia en 
wOonlínela k vigilancia de Htnostrosa; Mientras sub- 
-vistiese el ^dio y la perfidia y t^oiia justamente que 
'iosvnmchos 'portugueses avecindados en la Asuncioa 
llégaspii á juntarse a favor de un sosiego , que po- 
día dcxar tranquilo al general y a los soldados. 
iGuiado de ésta sospecha los desarmo a todos y y 
isc previno de qualquier insulto. 

Aunque al principio de este gobierno habian ce- 
l(i1>t^do paces los indomables Guaicaríies , con to- 
do j queriendo aprovecharse de las discordias civi-* 
les y se coligaron con otros barbaros y y provoca- 
•ron nuestras armas. Los Guaraiucs de las Misio'*- 
nes jesuíticas se habian hecho ya muy recomen* 
dables por su, valor y fidelidad. No pud¿endo ig- 
txorar el gobeiuiiadior qlie el terror -ó la confianza 
d^pejiden de un golpe asegurado,, hizo ^venir á la 
Asunción snscientos de estos bravos guerreros ^ 
fk quienes dio su orden para que se aproKimasen 
con' cau;tela al punto en que los bar])aros teniaa 
señalada su reunión. Con la posible agilidad vo- 
Jái^on los Guaraníes al combate : dada la señal , ma* 
jian a quantos se resisten , y persiguen á los de- 
pftas en su derrota. Esta accioa eon otras meno«; 
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rei , que yi hal^ían precedido , detuvo el curso .ife 
las naciones barbaras , que vacilaban entre la pajs 
y la guerra , y afianzaron por ahora la seguridad 
•de la provincia. 

La calnia exterior de los estados siempre es pre- 
cursora de las agitaciones intestinas. Las que pre- 
cedieron entre las dos potestades ^ babian dexado 
una levadura cpie fermental)a en secreto. El obis- 
po Cárdenas , desde su retiro en Corrientes ^ todo lo 
ponia en movimiento á fin de conseguir su regre- 
so. Sus pretensiones , sostenidas por los ruegos de 
la mnger del nuevo gobernador D. Diego En- 
cobar Osono, obtuvieron la preferencia sobre los 
inandatos regios. Apénaj» restablecido á su sillli 
el intratable obispo , soltó la rienda á su altivez 
con tanta mayor seguridad , quanto era cierto que. 
el alma débil del gobernador en un cuerpo exte*- 
Tiuado por sus achaques, excitaba en igual grado 
el desprecio y la usurpación. La provincia su- 
fría mil inquietudes , sin que su peligro fuese ca- 
paz de sacar al gefe de su letargo. Para colmo 
de los males , en esta indolencia le cogió la muer- 
te. Entonces ^fue quado el prelado, tiró sus lineas 
^nas arñba, para reunir en sos manos* toda, ^uto^ 
ridad« Fiado en el predominio que le daba siipues>- 
to y su altanería , se hizo elegir gof)erBadap á> vir« 
luil de un antiqíiado privilegio del emperador Car- 
los V. En siete meses que le dtúró el .maudo hi- 
zo revivir hasta sus mas pequeños resentimieutosy 
y gustó por entero el placer de la venganza. 

£1 exterminio de los jesuítas era el objeto ca^j 
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pual a qnc se dirl-la su odio GUYcnonaflo ; pero 
con mañoso arllíiclo dispuso las cosas de manera, 
que se crayese necesario para llenar los votos pú- 
blicos. Los cpie juzgo de los CMuladanos ó con- 
trarios, ó menos adheridos a su causa , unos. fue- 
ron desterrados , otros ganados por algo. Para dar 
un nuevo impulso a su proyecto destructor , cele- 
bra de pontifical en su iglesia , y teniendo al sa- 
<u*amento , en sus manos halda al pueblo de está 
Juanera : «¿crpis que en esta hostia consagrada es-; 
la el cuerpo de nuestro seuor Jesucristo?» Res- 
ponden todos hallarse aparejados a defender con 
sus vidas esa verdad ; cpu sacrilega impiedad aua-: 
<lc entonces:» con igual prontitud debéis creer, 
que .yo tengo cédula del rey nuestro seuor para 
expeler de toda esta provincia á los jesuitas. » 
Dispuestos asi ios ánimos , 5^ alentados con la es- 
peranza de recibir en prendo. d^ sus jseryicios gran- 
des despojos de los eiLp^lsos , hizo tronnr el pre- 
lado la muerte y la excomunioa contra todo acjuel 
que ,rehj?usase tomar las armas eii la mano. Asisteu 
lodos ef> aparato bélico baxo las ordehes del te- 
jiientc , quien qrrcamiux),ndo su escuadrón alcolér 
gio de estos religiosos , entregados entonces a la ora- 
ción , quebranta sus puertas , y sin perdonar ulr 
iraje los condúcela la ribera del 1 io , á cuyas aguas 
los .arvoja en pequ,eíias canoas desprevenidas, de 
lodo, .^^Wíííligu Evacuado el colegio de los ^esuit^s 
se enü-egó todo al saqueo y a las llamas , las que 
aunque respetaron muclia parte del edificio , que- 
dp este en adelante hecho un receptáculo de fio 
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ras y un liigár ele abominacioD. 

No era posible qne unos excesos tan escanda- 
losos , y tan apartados del orden común de lo$ 
delitos , dexasen d^ ptx)vocar la indignación dé ]o^ 
tribunales regios. En efecto, la audiencia de Char- 
cas y el viréy dé Lima, á pesar de que el pre- 
lado se armó con todos los sofisHMi& y documen- 
tos qué podian favorecer sus intenciones , quan- 
do los jesuitas sólo se apoyaban en su virtud , su- 
pieron discernir de parte de éstos el ünico ler- 
guage de la verdad , y del de aquel el de la menti- 
ra que á todos los imita; y declarando por in- 
ti*uso y temerario al nuevo gobernador , pi-oveyé- 
yon la Vacante en D. Sebastian de León y Zara- 
te el año de 1649 ^^^ expreso mandamiento do 
Instituir á fo jesuitas. El impfacaMe prelado lle- 
vó su audacia liasta la démenbia de quererle irc-i: 
sislir la entrada. Ün cuerpo de ciudadanos , á 
quienes había persuadido que una l^ion de án- 
geles vendría en Su socorro , fué lo que 'opuso al 
»uévo gobernador. Este veía en esta gaerra poca 
gloria que adquirir si VX3ntía, y ^udho deshonor 
^ei^do Vérlcido : la óbHgácioW lá bacía itíevitáble. 
Góñ un éxéixitd compuesto -de todos • los épaño- 
les díspersosi y dé tres nill indios de Misiones , 
i^e^ppe$éñtó á -lá' fretMíe fté las tropas ejii^tíopalés, 
á >quiétíes requirió -eii'tbda foriná dtóistiesen dé 
su itén<eridíad . Pér0 'hablaba énotnrdes en desierto : 
\ó^ episcopales veian en esta guerra el carácter 
de una verdadera cruzada , y afspirábaii A la muerte 
J^il'gobefnadfiír 'Leba como* ir una 9101 U expiagig^ ' 



d«sits pecados. El frutB d^ lospcqwcrimlenlos fué 
romper ellos el fuego. Dtósc eatónces H seu^l , 
y se enoen Jió el comUate, Los reliejdes , crcyca- 
dbse invulujerables , r,e6Ísjléron .^1 pr^axer cl^^oquc 
eotí aoda la lirmoza xjac inspira el f¿uuitl$nio .; p(¿- 
*'o viehdo que Jos ángeles no yenian , unos -se en- 
tlr^gároa j otros .huyeron. El gobernador enlrp e¡^ 
la ciudad, despojo al iulru/^o , y .lo obligo a qius 
Gompareelese en los estrados de la audiencia (jip 
Qjratfcas. 

-Eotrctanto oo se hablan descuidado lo jesuítas, dp 
nombrar un jués coaseriíador , que debiese. i^parar 
sus injurias (a). Fray Pedro Nolasco , provincial cu- 
toncas de la Merced ^ pronuacio^senieaqia . düíinjtiys), 
por la que fue declarada su iaoceocia y llevado ^l 
rigor del juicio contra el obispo hasta la priva- 
4}ion íde $u dignidad. Exceso rdc ignorancia y atrc- 
•vimieníto , de que la historia, no. presenta unex^rn- 
.plarvcn las i siglos osas barbaros. Fue rcprob^fio 
/este atentado por la silla lapostoHca. £1 : goberna* 
"dor Xeon rppuso á- los jesuítas; eu. su. colegio el 
.«añíO de : x&5o: , y resarció quauto , pudo w, 9redi- 
to yisus :haber(^. 

'Dado eqtpj^ieDte cá .«stQs., grai^des. asuntos, coa* 
.TÍi*ii6 el ¿gobernador «SkUS atenciouies : á las insidior 
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(a) Por . hreife, de Gregorio XIII era concedido a todfia 
las religiones el prÍ2)ilegio de nombrar un juez conservado r 
apostólico , para los casos en que fuesen gravemente -ofen" 
didas en ,su nepupacion. y sm ¡bienes. 
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sas operaciones de los Payaguacs , tnnio masí dé 
temer , quaiito mas disfrazadas GOii el dibimiilo y 
<A cngafio. Llegaba su artiticio á tal [>ertbccíon y 
que imliarido el canto do las aves y el rugido do 
las íieras se puslerotl en estaao de cazar a los 
mismos caz:ulorcs. Con no menor seguridad y as- 
tucia iiacían sus hostilidades en el rio 3 porque 
ocullaudose entre las densas ramas encorvadas 
hacia las aguas , se arrojahau con ímpetu soIh*o 
los desprevenidos navegantes. El go))ernador Leou 
dirigió contra estos enemigos los mismos Guara- 
níes de Misiones , que hahiau triunfado de los 
rebeldes , y consigui') que desapareciesen. El man- 
do de León era prjcario ; por lo que acabó Ine-f* 
go con la entrada del licenciado Don Andrci de 
León Garalúto , ano do iG5o. 

Era esto sugeio natural de Lima y donde conclu- 
yo su cari-éra literaria , adquiriéndose la reputa- 
ción de ser uno de los mas profundos litei'atos 
en la ciencia de las leyes, (a) Desde su entrada 
al gobierno caus6 a su antecesor por las diez y 
ocho muertes acaecidas en la guerra rivil cotttra 
el prelado , en cuyo asunto sus émulos le si>- 
citaron delatores. Los talentos militares qne- 
dan siempre ignorados en el seno de las letras 
y do la paz, doude se encuentran íi un nivel los 
bravos y los cobardes. Garabito hizo ver que no 
Je eran desconocidos quando lo exigia la fuerza 



(a) 27^' aulor del erudito memmal discursivo. 
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Áú de])Cr. Ea los Mamelucos y Tupies , auiiquo 
descalabrados , no se habia amortiguado su fero- 
clilad , ni su avaricia. Mas iuíiamados que nun^ 
ca hacen el ultimo esfuerzo , juntando uu grueso 
exereito en san Pablo , para apqderarse de todas las 
Misiones y extender ¿» lo lejos el pillage. Dispuesto 
en quatro facciones , se dirigieron dos de ellas al 
Uruguiry y las otras dos al Paraná. Los Guaraníes 
que vieron venir este nublado , se resolvieron a 
conjurarlo, saliendolcs al encuentro por los niis^ 
nibs rumbos que dirigian sus marclias. Llenos de* 
aquel coragc que sabe desafiar la nmerte misma^ 
penetran las filas del enemigo , lo desordenan , 
lo. baten y cantan la victoria. Los vencedores 
quodiirou dueños del campo y del bagagej pero 
lo mas aprecialdc ¡de la pvesa fueron sin duda 
esas cadenas y colleras que traian destinadas pa- 
ra ellos j como también esas contratas en que, 
'<orjtaudo con. el triunfo , babian sido vendidos por 
esclavos. Todo se llevó ¿4 Ja Asunción con la re- 
lación exacta del suceso, donde se creyó digno 
-del aplauso ,, y «de tributar gracias al Señor. Los 
Mamelucos perdieron dejsde aqui su nombradla, 
porque creyendo ti^abajar por su propia gloria , 
, acrecentaron la de su enemigo. 
.; En este mismo tiempo , q^ie corresponde al año 
,de l65íi despacharon los , portugueses otro trpzo 
¿45pn6tderabl0 contra las elisiones del Itatin. Lo^ 
indios de estas Misiones se Jiallaban animados del 
mismo espíritu que los demás : uno fué su valor, 
y uno fue.. <}1 éxito. Escarmentados los Mamelu-: 



'^8 ^ Cuno irr. 

eos desislíígi'dh por ^Igan tíéin|íó de síiitíiíjariw* 
tentativas, tfékitndo tranquiló él Itatin. LosGüai- 
cürííes considerando qué las xjuérríis de los Ma- 
melucos deiaban un libre ctirso a sü íinlmósidad, 
aíáponen tónibiéri con tm odio eiivéhéhíado otra 
irrupción sübítaiiea contra f a Cí^fliliafl. Pero él go- 
«ernador llamando de nuc\6 tín títiei*po d^e Giía- 
íaniés , y tiaiéndolos á fas milicias éspáñólás.y Ivi- 
¿o üriá entrada con que intróduió el espaffito, íy 
dexo pacificada la tiérí-a. Tóda^ estas Vrétótiás-, 
a'Cdmuládas ¿1 discreto rüahejó con qne íetJoíld'U- 
*io Garabito , hicieron feliz sti gobierno. 

A pleisar ele esto lós empañóles de ta AstUiciéii 
iio podían di¿iFrütár de iin reposó jiéi-míanénte. Las 
ilaciones barbarás fix*ában su felicidad en d^rtór 
íésta ráia énénStiga. 'De aquí 'próveman éisos tátro- 
cínids én las caíñapaftas , eáas esciirsiónes'éh bati- 
'dadás , esos dlacjúes 'pbr■feo^J^Pés/a ^y iesas • guerras 
cóntintíadks. titía ctóél y Voi-áz' peste , í{fye 'ftábifa 
asolado 'la pr'óvihcta éniós'áñós de i654 y 55, 
dio 'bé¿i^?on á lós'TMbayáés y Néengas para que 
¿óAféiícrádos con óti-as'rtdcíi'óiícs • f rómért^ás' éxeteu^ 
taáídn todo 'gétícro de estragos. El góbéírnádor 'D. 
CnstóVal* de'Gatóy y •Sáávfedra >, ^haltii'ál Vle fefátita 
Fó de la Veracruz , ' nieto ^de 'su iluístVe fundador, 
y ' cá¿ado' con bífá*^ riteta de Don'-Géróhímto Luis 
'de té>tétei 'tííWbiéri^fandíídor de^CÓfdóva , había 
*tómado**Ji6s¿¿16n de 'sucnipleo 'en 'j653.; O^aíi^ 
% pertStuia* el estáído* -decadente" de la proVinci», 
procuró' juntar "tropas y restablecer la atíti^üa dis- 
clpfoia j pero "^^o siciido '^lyastántés 'liis ' idsj^aóUs 



para H facción qíi^ m.^ditaba , aip^lo á \qs Guara-* 
ules, OoB catas fuetzns ac proponía siaüsfacer la 
ohligaoioa qUe 4ebia a los Garayes y Cabreras , 
cuyos nombres fuéroa si^oipro respetados entre 
lo» Jbarharos. £q efecto puesto CQ marcha el ex.er- 
Qto 9 Y viniendo á acampar en tierras del cmemigOp 
£q¿ i^n severamente castigado, que en muchos 
sijws no se atrevió á in&star nuestras campañas. 

La prosperidad con que caminabaiji |as misiq* 
nes de los jesuitas , y su rápido adelamamiento, 
empezaron y^ por e^os tiemi)Of a despertar el 
monstruo de la envidia. Los desengaños , repetid 
dos poír mas do ün ^glo desde el primer descu- 
hrimiasto , habian llevado a la ultima evidencia 
la fábula de esas miiias , con que ]a fantasía ei^ri- 
queció algún tiempo el Paraguay. Sin embargo , ella 
aparece de nuevo con toda la probabilidad con 
que el engaño sabe disfrazarse a lo lejos , quan* 
do hay interés en propagarlo. En ambos mundos 
se hizo resonar que los jesuitas del Urugay eran 
propietarios exclusivos de estas riquezas. Querien- 
do la corte fbrmar sobre este y otros puntos un 
juicio asegurado , confirió el gobierno del Para- 
guay al'bien acreditado oydor de Charcas , D. Juan 
Antonio Blasquez de Balverde , con facultad de 
visitar todas las misiones , aim las del rio la Plata. 
Entró a su gobierno en 1657. ^1 odio délos ma- 
los es el mejor titulo para la gloria y la inmor- 
talidad. Sin apartarse una linca de las obligacio- 
nes que le imponia su comisión , practicó el go- 
i^emador su visita , y no encontrando mas mi^ 
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ñas que cí producto de una >-ida activa , mane- 
jado por una juiciosa economía , se vi 6 salir m»5 
gloriosa la verdad del 'seno mismo -de la calum*- 
nid. £1 mismo éxtto iU'vicron las demás inipuiá- 
Clones.* Después de empddrohar los indios , tasar 
sus tributos y cvaquar todas las domas diligencias , 
que se confiaron a su zelo , convirtió sus aten- 
ciones al gobierno, que dirijjió con desinterés y 
s?igacidad y prudencia. Con todo^ su tímida cón- 
d'icta , dexando sin castigo el alzamiento de los dos 
pueblos de Caazapa y Yuti^quo 1í*| negaron la ol>e- 
diencia , sin permitir su empadronamiento, dio algu-^ 
na materia a la censura. A la verdad , era averigua^ 
do , que la peligrosa rebelión de; los de Arecay fué- 
un puro cfpcto de aquel cxemplo coniagioso* 
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Establécese Xa aduana en Buenos- Arres : entra Ces- 

-.'■•..■ í. ■••.í '..i i'.y . ■ '. 

is^;ies,ft góbernfir esía prpyuuíia: sus diagmtos. con el 

' batalla CQn U^r.K^ar^a^c^ \ otra cqfi Iqs de,i Be^rjp ; 
!• migarte 'c/«Í Di J^Áub rAa£nll0..Doh.&srÍícumli*casy.gPí-: 
:: ' iiéihüi odd ' LaHis í >y i^ «rt^ éntuímiro icqnfi: )et > jfr\Bl¡táo¿i:^^ 
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riácWi^fcí ñw»imíilía. ««panoli y y el: vigoi\ do/las 
nweiwi^s^^trafl^ítis r, Jiolk) era dídíTCccIar í conM»^s« 
J)ect¿' á esta® 'Ámcitcas.; Pero jnir íina parte Iqi 
díslahém^ de • linos ■ mares poco practicados , y pon 
^traí^'l¿n<ÍTtt¿taJa(flOWi xjUi «úiií jgfoÍjrprn<> qr* Bucnos-f 
At res ¿ ^ ítlu'ítjtiq i^^xk- esie -püierto '• «fi» ) teynlfain ¡mí 
portalada ,-''deiuviér¿fn el' oarsíoltie snü oníprcsast 
Nada digno dei.Iá historia presentan los dos' piii^ 
wieroftig&bierwps dbíD^^JDiegaide.'Gtíngora «y D. 
l^Ion^o >IWeK¿dc!>Ssiiiizar^ sí^ubt-es.Ma vcdunibria 
sivj^ecíanrf A&:>]oj9iiml¡¡os/¡dpl i>Umi^]^ tieinpfr del 
pri^iero^ y estaldleobáiénto. de Jas .aduanas, eh ei 
Aú segundo. , 

-- rijLoSi liohmdicsBS)^. iqÚ6>:&e^ «hahiaíi í )apoAemdo nía 
la. iBh&iii ^xapíiáifpoifefítÓQéGlIs fié los 6stal)le(ámitnl 
tó^> potCiigiii9sc9'f;:y ::a>>quiéiíi^^ dfiveíraUa. jél deseq 
dé ri(}uesás ^.fié j^odian mirai sin 'iocjuiciud loi 
lé94>ro« |) wui^os^j Este concepto biái ;íundftdo ^ atox>; 



mentaba el animKÍ^'dfe'"l)v'l'íabfeí¿co Cespetlcs elec- 
to gobernador de Buenos- Ayres en i6a4 , rpiien 
cerciorado , á sil arribo en eí Janeyro , (Xcl dcsgr.i- 
ciado succino (íe ía Batiia , cónsicfehá&á én AW- 
chó riesgo la c^í)íiár dcT ste pVoi^ftfdk CYeyékdüsc 

iúiM'e a dtefcndcrfti , fe fietór» cte tes riesgo» k que 
éñ^ éü 4r«ves¡á ée id'ifonii^ ih» haJMimb tm mo- 
mTUito ekitre la iiifiiinÍK¿^ ^ J«i |Mli)^okV Edktiacittc 
to^CK '>fii\ pudría y y (.«eyayirúii*. . t9daa- Au9k\>ctú<ÍA<tos 
a su defciia^f..yQi;dad j6^.,,qiUi. B^ t^^ #¿ia plaza 
lina gnarnlcíon competente ; pero muy prontamen- 
te: Jft. tuvo- couejiimen^ot ti]© pffc dEÉstiP^iMi^ia^, vííbr- 
FÍánuts ,. sfthjta; Fér y Xloftdqva y iií^ttt^«i«fli C4sp0d^ 

gbs'yiuipqiio. amlárott»^ pueiioi»'^ lio «o.4itn)^v¿éroi| 
a^^nv|^pao^ nmii:!ii|CQk)ni^ eímWi%mdo9^:CQf^ w^th 
yar .en'ldí : platjra t pa^esi indAkctWocr 4Í. &?or ! d« i# 
likénuvdr^ f$or:tha1xki{ llegaikr^ eli^idinpOj^eib qu6 e^ 
to» hafkiHarK»8 pbdtesQfD ct^oaidiífivín) deseQ taauo^ 
ble y generoso : la viriucl eohsiitíiu eoi tsder pof 
áél'ivo rea^im ..^iiijiíriQ^ y^ ^seáiUirliis ^cpocifiM^: m»» edr» 
nbcisanikatro&xdevedios-', qne\ib8Bdel;srá'0Ao6yijíl4 
]|obav(fB:lofir poblros;;radloá^^iqlt€ylol)h|íftIesKikvm 
bioderjoosi^. ñebiaá ' te|x :i8li^dittiííq der eala^^naii 
casa. ... .c:^;. .y- ¡ !• 

'o' )Coii/toAo^ i.el imfteíkiMamtpn|(%ri!oá>ifi^ 
}Tcrtiadidii bsdi^oíd U6^€faarftmsfoqiii&«iafiX)e^4cliG^^ 
gOM^u Okoíüxsfimeú^ nK0i;9tO]|>ara \crpetri!:cp«ef)lti3cpn4á( 
M^iaimári ostOBfakaiges h fib de tecjstflmx&líce^é 
^a. ftxp¿i^ticíá;iidbli»:9Qseitoclpyic^^ 



{^é^-^ U»aif7dPrM)¿ifitt&vji ipúeiiesi la:'(jlbscmf);efiu«- 
i^ 66lÉtiftm ¿j(f digtiotdc s¿ ynmdniub, sujetando 
nM»4Í6' tisjÁk inñ^o^'f y Ibvauiaüdo toes fúiilucio"^ 

61 fD^i^íi^ay ,> 3^ funiüstdo'^et ipaebla du!Íá Concep^ 
cton. St'igóbbnllidot) 'R)(^ pdáb .dosxsiiteiiitni^sci.rlo. 
iUéQíS ' (iíanlblt^ i^^éií] oefií y i f> eeíestrnteupcí ; un i^ki» > cu-^ 
tr^ 1 s4<, ^tt^kerMi^fi^' »t!(úsi di >l]g»^ijqijesí i^ ;y. ooiJsQiriarí 
dosí bitd afCeidíeMigstdnri íi^Aoarazouefo'iifL ellas. con-^ 
fíd tsfíitbpéii. i^gt^rqudádioíi^ y<jiilnso<pucLlo&^ c/uc 
1^ '^lÁíétHfA^^i» «a^^Iioiiíimpiiy ip^^i^ciiD^ixia.^ oj^ 

ii^' i<é^<>Ai<eaiiil«4 tos^ <Atuii(]u¿rjtio^qTO([laaiósr:^&egtixir:^. 
qne^ ' @cs^lei^ f r;sií )2i j>ába^ bon «odio I (d ( ¡ desi ^ 
lli'Vitttíkl y >loL oici^t^ es 5; ^^Vi^ pouiítatíbo.mÉ uso ..ci 

h£ílá^'y^>^|[>«üafioi0'!fa)ghx T)et|neiT;; ]^ aobáfiíisciios 
d:^i l^'^ar^iís'^ yliacer; jqub:iIos;.Cl3awi&j, Joíb 
lím'é^ yiiioB >'Stfb«gcsí ^ :Mii:ldbinttda)'fira;ai¡€ÍüiitiitrT 
s^nvaj-yttgo^ - •- c • \ ; '. .;í ' , '' :,. 

Íbd<'i«íD9^|;l«Mf^DS0Íí^'m nio ]b(li»}i»iei'>ábibfirodo' iiiuq 
4^ esíoS'ispmuíijtM)^ icieilaBf' dbsi/^ cjne^ 

cil>^itaii- [i€nr' lo: donmiux: nxasi'k[8;pfoocnpaeioiK$s pi^et* 
i^és^y .y 4Í Mnor de si nrismos ,..q.uje» li V€rdad/e- 

¿osiott dot está cátedra: cpisicbpíd.su pf-U^tor W)^)Q 



mertaba el ammKÍ*db''l)v'l'íaiiííí¿co Céspetlcs clec-^ 
to gobernador de Buenos- Ayres ca i6a4 , rpiicn 
cerciorado , á sil arribo en eí Ja'néyro , (tcl desgra- 
ciado suceisfo (íe íá Babia ^ cónsicféháfeá érf riíVi-- 
cho riesgo la g^íÍáÍ á& sM pVo^fMk CYey^ttáüsc 
ibfjípalifii dc^uVr ^eVkrit^tó ^s* ító^ á¿tt(fir ^^^ 
iáéni^ a d^eféndcrfii , íefle^r* (h tes -riegos k que 

mmito entre la iiifiiinK¿ 3*^441 fMÜ^^okV E^olktiacittc 
to^icx ^\ pud^tOi^ y .«eyftvifúii-. .t9daa luSkVciú^ 
a su defcin%af..yQi;d|id .je^,,,que. n^ i^wa #¿ia plaza 
lina guarnición competente ; pero muy prontamen- 
W.lft tuvo couejiuírien^ottiííprtí dtd P^nf^ia^, v<3or- 
FÍtíntds ,'. sftiua; Fér y XEoftdova y.k^m90^9^ (J4sprfd^ 
alentó. eon;.la:>q)aybrA .y t4l{*ie;j[0mp^. tlx^rítdn^mrr 
gbs'yiuinquo; ai^tárofi^^ pnerítÁ^ ko «o.4itn^v¿éi!Oi^ 
a Qnv|^pao^ nmii. 'ii|CQtonf> eímtfmímdo9fí coi^ w^vth 
jQY .en l3L '. plntjra . praf»^esi indAkctitrocr ¡¿i. &?or .' d« i# 
lihérmá^ £í(or thalxki í Uagaikr^ eli^itEimpot^eiL qiK^ t^ 
to» habvtarK»8 pfatdteseir. ct^oeieiif ^vurrdeseQ taaiio^ 
ble y generoso : la yiriud eohsiitíiueoí Véner pot 
délivo rea^bov .aujhrii^ y. ^seáilirliis ^cporcfiw^: nt»» e(»f« 
noGÍsani iotrosi i derechos -^ qne^ ifaái del svisoriofti^. i jrl 4 
iob av(fB rlosr pobimsiisulioá'^ I qitey ! oiiiniii) lesdla vosí-^niia» 
bioderjaes^: ñebiaali ' tefi ;i^ Jndilkíq der estft::gtiaa 
casa. * >''.^ . •' ; !• 

^> i ;Coii/toAo^ '^el ¿nifteí ItiMaaupn|(%Mioá) tfíioi bst^;^o-^ 
bcrnadidii baáv^od Us'GfaarttiasfoqnKinyiXB^ ilcl>Qi*Ui4 
gavji A Bio^^UacsAonrab imóiritojpara '^rper^quiCf)i?Qtcn4itf 
Mniaimanri Qstasfalivaí^ t fiín lie teccvio^ íblíce^é 
^a. exp¿Mbficíá^iidbii»:9QSGitoclp'^4i^ 



^é^ '<áo\$AW ■1^vmfÍímt&*'i '» ^lieiiesi la - ' ilbscmpeñu* 
i^ Ml$'<il» ¿j(f digtioídc s¿ ynmdfoxü, sii jetando 
itM^ >Í6'ic|fUi inftéla»:^ y IbvauÍBüdo toes f^óitlacío'* 

ci fy^l4lj^ay y 3^ funiüstdoi el ^aekia du ^ iá Cnncep-^ 
cton^ St'igÓbbriUiilot) 'Rj(i< poáia .dosxsiiteiiilxirsci.rlo. 

fli^^ sA<) i lai^herMi^fi^' »«ús> bl >lig»tijc}ijesi i^ íy ooaJsQn^avi 
dosf Wdati^id^jgstdnri JtMoarazouek, \i|L clluscon-^ 

1^ ^]j4#0II^^ii^ oa^^ibiléijftpi^y ^pfci\)<iiD^LCi« ^ vC^or- 
<]tí^>@csij^lei^fr;ss])a^ba^ bon «odio; d^,de»]iiijeiT¿6 dc^ 
llii'VÍt^^Vlo oici*t9 es 5. qQJtd; poDkolio : Rití uso db 

d:^i íh^^ar^s:^ y 'hacer que.'Ios.'XkojKi&|, Joá 
¥itf'¿« yi dos ' stftvagcsí ^ Mli:ldbinttda>'fira;aii€Íuiíi$t»-r 
s«n/ ai yíitgo^ = . .;i 

^'-Hti^ÍJliettái'JSÓdi^ ^ go1ñefpndi')del Gospod^a to^dq 
Íbd<*itíDsí^gl«Mf^DSOÍi:y:: m íiio JbfJiHljóéaioábíbfkrado' jidiQ 
A<é 68(o^cipmuíiJtR€L8 deilasr'dbsi'iaotest^df^^ .cjn^ 

oi^aH' ]i€nr' lo: domiin: nxasik[8;pi'oocupaeioiK$s pñet* 
iálés^.y»tl Mnor de si mismos ,..qju^ df V€rdad/e- 

iflisiott dot €stá cátedra: cpís:c6|)<d.5u pi-Uipor W)Í6pQ 
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D. frayPcJro de'! CaiTanza.prelado de> probidad 
conoteida. . iLa í biieña! armpiiia •; do ^tos-^ í^fe^i I ib» 
meuguaiidD í por jgradis»:^ , <i^sde ^u«| jtnisinuados^a, »Uj 
coníwiíaa hombceaitrimil 2|V«md@s ¡toaiíjoltípsiege^iij 
])aáaa del chisme y las diebciojriesíla mat?m d^i 
su niéritp. Era udOide ellbs Juan de Bergara jjota-' 
]4o del ('sanio otidoi^ y »iosorero <dc'jOruzada:^^bp|iifi 
bre rico ^ sojspicaa .y Irélaciojitidd en íeIi;pttébla-i?(W?x 
motivos que ise.ígdorari j>re»dÍQ: £l. gohQraa^W k* 
Bergara. Intiuiidádos los confidentes^ del preladt) ^^ 
le hicieron concelúr icste golpe oomo. diiígidp Ui>jiji> 
persona , y. dispusieron ;saaulmo: paita <:jui:)i;i^ir¡gqp^- 
las reclamaciones que d^él . haciam. sua •ci3!n)i$;irÍQ3 resr^ 
peclivos. El.prelado reBwnoiafido.iQsl.rie^petos de Ja. 
paz , mandó ponerlo en libertad ; pero ro^istiondolo 
el gobernador ^'iapehi'aqnd. al trute.Tea^Vi1$iQi;4^ la^ 
censuras; Yeaaeiaqaijoófnáfil eapbrilu.de facción $^i:f^ 
gla ci/yisQ de las armasf espiritual<te, ¿lOS i9^áiosL6fe.Mrer. 
centabaí^ ei^ proporción de una camsa -tan empe- 
ñada.' Estrooi^óae ^cjntóiJoes la prisión,; de. B^rgará^ 
con indicios yla«nquo infifwdadosf^ d^peligipr)Su:yi-, 
da : piísose^ la oludat^ eiir^eritre di^diOír.tlóiJos^í ar- 
rebato , pero sin. frutó*: violer^íiosfe amano avfla:i^ 
da la carcclcria por ej obispo con su cleüo ^ y sq 
jiiüso ^1 |?ir€SQ!-ett* Hbcriad i i<jji' gol>or;aador por su 
pane no pudiendo sufrir un aiisiJiiUa q«(e lo Qubrial 
de jgnoni'mia y acestó.víi' su.!palaoio ■ dos. piezas; da 
artilleria : trono ei anatema jicni' fin lodo se pu-3 
so en combustión. Un superstioio^io temor de lási 
cerjsuraB tenia» aterrados lofc ínrinaéo». Esto futó f\ 
«ue manejado 'C0¿ idestrcza:^I;diíV la >ictoi^A ?^ 



priado, d^xando acreditada la marxíoia,-, quQpOr^ 
lo comiib es mas fuerte el imperio. de la opinión.) 
La -corto oaliíuco por >excesOs los- prócedM9iienu^^ 
del firdlaUo (p)^. El. tieni)>6 cicairizo estos aíUnM^Si 
ulcerados , y concluyó el gobierno de Céspedcif 
46spues de hsiüber mandado mas de siete años. 

: Las .or(le9tana;as iecpiitatiyas del visitador. Alfairo, 
M<^ 'ea; todds pbrtes. se hallaban eo yigor^. Los ye-p 
ciops de 1^ Coa^opcion del Bermejo , no : conten*; 
tos c^n haber despojado á los indios de sus po^ 
sesiones , los condenaban á unas fatigas /sup^rio- 
Kes .a j8U3 alientos; A esta .sórdida tiranía debin 
j^siá< ciudad: uoa e^^ístenoia,, si no solida , a lo. me-^ 
vos :florida¿ Gulúvan do en abundancia el-algodon^ 
la cera y el cáñamo y otros articiilos , babia re- 
eoncentrado en si . el comercio ;, y abierto lasTucii-r 
^es:xlá la '.^prosperidad. Pero Jos /indios ^i¿tc|nüah 
dos»^on elítr^ajój nOi.dexal3an. doiconocei:., quo 
una usurpación .tolerada por mucbo tiempo, na 
podía ser un título de propiedad. E11q&, pues ,<se 
resol vieron, a ^aoudip .desús hombros / est^ ^ pesa4o 
yugó :: coliga rénisie ^1 <^feeto con, los Lí^gUifas ^.J^p- 
hómaa j !^vontoi}QS! ! y -Calcliarpies -^ , y . |de$pu^ fifi 
haber guardado- un secreto impenetrable , Ctiyeroa 
de imprchrÍ6Q sobi^.Ja ciudad y sus . habitanf:Os , 
entrándola al.^cov, a lá «natakisfi : y.<al),-dü^str4>s 
zo j , hasta dcisu^» arraisada». No ;bieprSjSkti^feQhi9|&^' 
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Cfi) S^l^rzaiif) $e deQide á,Jfípor del obispo pwro injusta'^ 



^ -Mima I»; 

Este t^aí^k^ Mcéd^ nmecÁé <í áfid <l^ J^6dl y 

IvsS^a < áe^ torrar |}os0$hit> cite M»st6 goioí d^t^v : Di^ ito 
miehtii- vengar • ^lO agrupvk) , y fíefi»»fJe«ei:< )a <ó«w 

stt pfovincia-.j pero todo ftió teH' vanO'. JjH» <íl>* 
cí^ifpedicÍM'es f¡n^ eoñ^ hd^n- R4infOi)o de nrop^ i^a 
diHgiárbü ^' este ol^eto., no^ Inoiéi'Ofi rÍMá;'obii< M» 
dfeM^a y fiiga» vorgotiíosa* que disiar wioí-gjewií 
presa- Ae cobaltos al oiiomígp , y* (^nitar tod» c»^. 
peraiKsd- «d^ roc^Tporar- arpiol-prnito- li*a Cüotiüepoíoft? 
d%t^ Sbraiefo clexo- ctc «Mtí^tir^ i>»ra ^temprei Ajoaao^ 
fti'S(0 liuM^sc puestdi «}^«níisaio gobantaddv cn^Kam»* 
p^fia^pqF' ima ¿ttíptesa- qtti¿ ÍD ihere¿iai^ bubíoso 
^do Ot'Tli »tt Sttepie^ Péfojo» riosgos á< cpie. esMr 
jyáertoi se- éxpeniei' od» su miaeiioui.^ esttindhr' mn 
T^i^o ' i»Ml^abdé¿ , lii%a 'qué o): ca)MÍda(.,d€^'BuQ^Q9^ 
AíyH&»^ I© ' prpte»t^^. «étbi >s2^id«' j y qiiedaae siá 
éfócto.i 
. ''Fué' hÓo' dé lo^ «iKKpicS' mafti €scMidriqso6 d 

i^'dé í^résti^ 'y' punido ^ eiÚAfOi ié^ 1ámn^$&.Aiyj^QSL\ 
Lleno de vanidad y desden por un vicio de ca- 
rácter y educación llevó tan á pechos el fifjurado 
agravió de* no permitirle el* jf)f*elii(fo pusiese éH 
sitial en la iglesia , que creyó debian concurrir k» 



•n 611 éúsmo pescntlmÁen&o ^ encKmtFu kis qii^ le 
parecieron atíicicotes para ejLtrfl(fi»dlQ did teyno ^ 
y f)r«MteJ«R a &n CApUitifa, QiiÁsty. lal sif.crl^ d4 e$t<l 
prclailq cpia desístáeae (k) m ioo^ ^mp^uir : - pcroi 
nO'£^áúnú después de bsdbter turbado: el iirdtík 
f la traoquíKiiad do ia repaMíea^ 

. Cdntrilyíiiaii las dcsgraciaa de jla ^j3rrik el íaúiectt^ 
tsb4c ' «tfAÜo ^ mv que t^niti » toilosi Iw . pil€A>lM> 
db : éstas pitmn oías lit opreéÍQKii y áúreii[¡ik\ngf}^. 
Incrbo císipadoL (Joa viola rftpidci sobre loa pria*^. 
€»palcs. dbjietbs: ¿e la admimstraacioD dorA a oonof^ 
iteir ;8ar cdrareust pdr ^un( übnipctfk JÜá ^epíi»I<M(i' 
d(ci} /«loanpaflblo^, poro pnnmpalitKUPto dcBufi^. 
nm-AyitSy solir |)<hU.i[ «xtrenderso á camasi^arí^ 
noiB^ sdaot , eoero» y hmñi. Sí ellos híikiescáíi po^ 
didor* gbfltar > idodp! el^ beoeítcla d<$ nao ^rfm «sucep^ 
lffilas)le9(os'áirij]toB!^ iiniñcrá sida orónbá deplora^ 
bkiiair> SH^toev <PébQi'¿ quicitoa aci'acdoresí jíGr corMH 
cÍMS . de iroferénda. al . propietaria ? fieeoneentr»^ 
£bo ti cod^jsrcip en Jas üaicas oiianoa prlmlc^adas 
de-tefi)C<ÍKmaiiaííint8s ^q Gaáati j Seyjüá ^ clloi^nan 
lo$r.i|i8t) esjbaiJleetlaJt plpreoío' eon .arrejgilo.'^'is^ oor» 
dicia^;.yi':dásfiH]liabasií la raa^'or porlir dfal pnodit^ 
tOc M «9 > d eoioiondo^ ospalüol sido Jbacia^ sus f)s^ 
peoidfaQÍene9írái>p.o di aMculcn de la .pelóieiHal : pot 
]roi^s^kiit}e^uiiO')teDÍeBdo(! salsda^los denvia fiíittv 
tes 4eaiñoí;a/(|iJadjbrQÍQ:'TO^ 
óBsohit»^ 

La» naticaic» Uafbarss' :j^io cit . defisetio d» valor 
MBÚtuiaá jbfti ásaekaniaii ^ s» ateiü^edyami de kt 



eáhmidad ídolos Üeinpos pmaí dosvaiar las c«rn* 
pañas ty teacr eit consternación l-os puel>Íos dé- 
^rt<5s. El sucesor tle-Davib, que Ja fué en i637 

?.?.* *^^f® '{><>«• »^ »Oíisaí f(ue poif sus /proezas 
tóilita^ei eiviaaigtíorras de FJajides',luibicra;podi- 

o reparar estos males de tanta conseqüencia , ár 
itO-ihabersc vis«) aprisionado dcsdeila /entrada de 
swi goiiiertK> poi^ suiío dbiós' mayores áliusDs ipior 
hftt?ia iufrir^líí sMpe^tcion de las tiempo». .A[f¿^. 
nas .il>an corridos algunos dias^ dé su licuada k 
JJuenos- Ayres , quandó so vio cxcomidgado y pues-t 
tb ea tablillas por . el obispo .Ih fray Ci'imóvBh 
At^^Wi. No'ihtfbia .circmastanGia ,quo 'no ; hiciese ttrf* 
xndrario este procedimiento del piH3lado^« Esta, penr 
na ecl<)siafstica , la mas fuerte de quantas se cono^ 
ccn por. 'quanto 'separa al exconiul^fadio <leL,ou)CT^ 
po de. la iglesia y d« la ócMnupiFcsción deloslfief 
les 9 cxtgo por an natut^ales;! delito proporcíonR-^l 
do a su importancia y gravedad. Con todo , «tna 
leve retardación de cierto auxilio pedido por el 
prelado , apaso con hijusticásí ; fuá. todo : ú crimen 
que provocc)' su indigriaciou^ ylb.llevo basKi-oI 
extremo de fulminar su censura las' misnias vis^ 
peras de la natividad del Señor# Mas aunque , sc-^ 
gua eLespiritu de los verdaderos [cañones , lá ex-r 
eoinimion es uiia pena puiramente espiritual , ypov 
eonsiguieatesininiogun efecto cLvU y a {leiuu*. de e»4 
%o j desde que en los siglos obscuros se le di6 
una exteasiori :<pic no tuvo . en los de luces , ha- 
bía ya pasado iambiea á iatcresar hasta la misma 
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fíefensa v sCínirlJad de los. estados. Un nmrisira- 
do: exconanlí'adQ .debia sei' abandonado de.suí» síd)-- 
ditos Y .excluido . aun de, la sociedad civib Por 
estos princi|)ios , que; aunque absurdos daban el . 
Xono de su. siglo, es preciso conocer los peli- 
gros en que se baila ria esta provincia con su go- 
l)ernador Qxcomulk^dp *,viéiido§fi.á un .tiempo coiu- 
Jbatida ' de, i)t)S, indios, y a.mexjazada del holandés, 
jdueño de Pernambuco. Hacia cinco dias que D, 
Mehdo de la Cueva veja entredichas sus funcio- 
nes » sin que la, intimación de la primera y segun- 
da cartea que. djs|TLoneu las leyc? .para la absolu- 
ción ^ pudiesen ablanilar la dureza del prelado. 
Asi efconip estos hechos pintaban al natural 
«u carácter, y sus principios. Perpkxo , pues , el go-? 
J^ernador entre el temor de abandoiiar una pía- 
jsa t^nfiada a s¡\x cuidado , y la vergüenza de ocu- 
pad^ sin 9jícrcicio ni decoro^ se resohió por fin 
a dar la vuelta para España. Para detener el cur- 
so de Jas desgracias a que iba a dar lugar la au; 
sencia de D, Mendo, ae luntó el cabildo dc.BiiQr 
nos-Avres , y después, d^ una juiciosa disensión, 
resolvió.^ hacerle las mas serias» protestas sobre el 
abandono de su puesto en situación tan peligro- 
sa. D. Mendo desistió de su pensamiento , y hts 
C3sas, auuqtic con tropioso de los n^ismc^ escollos , 
vplvié'on á tomar su mro natural. 

Los Caracaras , Capasalos , Mepenses y Galqui- 
laros , á quienes las islas de la gran laguna Ibe- 
ra , (situada en el distrito de Conicmcs y tiene qua- 
TQpta leguas) garaatiau délos asaltos., eran los que 



5o ^ifeno irr. 

ma^ lÁ)stiIízabati ía cindad de Comeril^, y coii 
4ra quienes tldiia flrrigirse til ^castigo. <3tín tifea 
españoles y dorrentosnrtBmia 'Guáranles 'de Misio- 
nes partió a esta jornada vi general D. Ci&st&Tal 
Garayy Saavedra. Atravesado aquel irimen^o la-^ 
go a fuerza de eonátunciá , *pu(lo apresarse xtna 
canoa de dos 'bsfi^ros , y por dios se "su^o ^ 
lugar donde los demks -se hábiaía refugiado. Xfh 
trozo de denlo y dncuenta Guaraníes acompaña- 
dos dé Teinte españoles ^ fuérou contra ellos. Re- 
quirióseles por el gelc qnc ise tindidsen , pro- 
metiéndoles Serian tratados con clemencia^ |f>ero 
no fué sin tln cphibate que pudo cfoirsegnirse. J[jO¿ 
enemigos osaron arriesgarlo y no óédiéfoi^ 'lialsCa 
ver sia lefeoto su íihin^o esTuerzo, Entre los pri- 
sioneros qtie sé cbgíéron 'fueron áeii indias am 
cianas , para quiénes ni el sexo i^i la edad pu- 
dieron ser estorbos <Jüé les 'itópidié^én etnptthar 
armas quaado 1q replama^a sulihéftaíl. Sil gene- 
ral con el r^tó del e:^ér cito SQ avanzó contra los 
Garacarás , Resuelvo á causar en dios iina itt^'án* 
s^ , que sirviese de escarmiento ^ si Se obsti- 
iiaban,Q a dar lujgiar á que se aphudiese slihvi-? 
manidad si se réñdian } perp los' barbapós eludie- 
ron el golpe huyendo á los desiertosi. 

láson j e&do ' él gobernador córi éste suo^sor prós^ 
pero pretendía el aflo de a'GSg llevar personal- 
mente la guerra' contíla los CalchaquiéSí (a) que éori 
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(j¿¡ Distinta parcialidad de la méncumadá^del íJ^uscumúii^, 



sns. s:^i|gvV^tjSip ip4;iii^9ka^ uleauzabau a la ]nrts^ 
dip^^Q, 4íP; ^PV^ f*^i P^Q- 1^ odiosa traba de uu^ 
€3U?Qff:i)UU>ilk fiilaiina4a ppr d provisor: ep au&CHr 
€Í^ 4c} oVispq (a) vv^yió de nuevo a ligarle la^ 
ZDaDp6. Una, tímida circ^v^peccioA de parlQ del 
g^l^e^^dpp. sjUí; dnds^ d^I>a alíenlos para coxnctcr 
^$^^. i^(}6sq3:^ Qirgumtaoqis^ en que la patria , i*o-* 
d^fk49b 4^ p^igi^-o^) t^niÍ4 yer&e, se{vdtada entre sha 
i>i4ÍPA^. IL^a. p^i^te c^ife towtba el cabildo de Biic^ 
no^rAj^f^ ^J^ ^9J|aires^)s males piibKcos , restalilor 
€Íéi 1^ iri9^fKlwlí49d. 3cri«i muj estéril auc&tro tra-? 
h^i eipt r.^<^rir ^sto^ bembos , si solo preicadicr 
$Smé^ ^fl^gar jQQo ^o$ la oienioria. Es precLso^^ 
pws, imniflo^ epn ojp íUosoííqo, y caractevizap 
cadnifiiglo p» ef»tj»$> p3^{^!Íei^QÍas morales sobre el 
f^em iMsniooo.. 

íCodL el jí:i^í>) d^sigfíi^, ^e contener las devasr 
taciones de los barbaros jumó ua ex ército de seisr; 
cíenlos '4&uar9AÍe» de 1^^ Misiona jesuíticas ,^ tre* 
Mfil^ mdíM d« i^Qfe ppeblofii y ciei^ españoles^ 
ñffskoi A s^presiQ' ii^^Q^?i<^ 9 ^ntfVQ ea i65^ al va-? 
tt» ^ne pQldaJíftfi k)s «^oeimgos,. {Sía 1|^ faltaba ro- 
«olu^oa a €isto; bíirb0ra« p^ra^^el cQo^baie : pouiea? 
i» oa s^^TTd^áilw piqpír y. imig^e* , ^ pcesenr; 
tánoKiAl^. aí5dÍ€m( ,.f5C» líi esperaliM que por w. éri- 



(aj Por un^ ^travagcmcia propia dé su genio hahia par- 
Udfi ¿ ChuQid^aca á prestar el Jiirainenio en manos del 
n^etrqpglitqnp.. 
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2>ero como adviniesen después , qué la mTivor jpnr-! 
te de nuestro ex érclto se compon iá'íle Guaraníes y' 
cnya agilidad era conocida , temieron ser értvUil- 
los en la fuga y desampáHiron.cl campo. Con to- 
do , no pudieron evitar el estrago , porcpié sigüien- 
do los Guoránies i^ápldarhénte' él | altíáí j ce y It)^ ba- 
tieron , y les tomrirotí ciento catortíc'^rislóhci^s., 
A favor de otras medidas qué después se tt/ma- 
ron llegaron , estos liasla trdóiehtos , y fije bien gráa* 
de la mortandad. La gloria y el ínteres de la prc-^ 
«a es siempre el do])le motivo délas iaccionfes'guer? 
reras. Como si lo ignorase el gobernado^ ^^ dtítfó 
k los Guaraníes victoriosos sin recompensa ,'][Hiés' 
apropiándose todo el botín no les adjudicó otro 
premio que el Honor dé haberlo, servido ¡Coüclu y 6so 
la campana cojí la construcción 'd6l«ífttert0>'idj^ 
Santa Teresa , el que 8Ír\i6 poi* mtr<jlÍosí tuios'Mc 
defensa k santa Fé. ' ' > •' - 

La guerra contra los infieles poseía- ilenbet co- 
razón de D. Metido , y crati <ic esperarse grandes 
progresos ; pero «n 1 64o fué i<idkvado'íde'cst^ gó-» 
bierno [>OrD. Veniura M<M!LÍeá. Síi teaapriina muer- 
te , acaecida antes de cinco meáes, afrebató las 
esperanzas j que se habiah Concebido de im go- 
bierría feliz. Con lódaj, Ik menaorafelé* victoria del 
MboroiMEí ió dexó biéw Señalado- «n los fastos dd 
está provincia. Los Mamelucos de san Pablo , que 
liabian casi arruinado los .luíá;ares limítrofes dtl 
Guaira , siempre animados de sü avaricia y fero- 
cidad , deseaban con eficacia verse dueños de la^i 
}|iisiones dd Uruguay para alimento de sus vicios, 
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6u'bt*nc>gahcla mas que su valor Icsliaciá dará 
Cistá'-eiriprésá una facilidad que no tenia. Entrega- 
dos^ pübs, 'á la loca intemperancia de sus deseos , 
yúhtílrOií un exéi'clló de quatrocientos portugueses 
y dtoíi'iíail setcclenios Tupíes, que embarcados en 
trecientas 'óanoás baxaron por el Uruguay liasta 
donde -Iq tributa sus aguas el Mbororé. Los Guara- 
liies^biikbian apercibido de algunas armas de cliis^ 
jisí, '^y Vlc unos cañones de gruesas canas aforrad 
das en' cuero. Con esta- prevención le presentaron 
]a batalla' ál enemigo. El choque fué de los mas 
obsdnadds , quedando indecisa la suerte por todo 
aqhel diS?. Al rayar el alba del siguiente .volvió a ret 
tioy'ars^'él combato hasta la una de la tarde y en quo 
fínieAós tiento y sesenta portugueses y casi todos los 
'Fu^fiés 'á manos de; los Guaraníes , dio un vuelo 
la victoria y vino a coronarlos. Los docicntos quat 
renta Mamelucos y los pocos Tupies que esca- 
paron las vidas , puestos de regreso al Brasil , ha- 
biendo recibido un refuerzo considerable y se aui-» 
hiáróri á tentar de tíueyo la fortima. Encaminadas 
;Sus huestes por otro ruíñbo , construyeron dos fuer- 
jes , fme llamaron de Tobati y Apiteribi , en que 
j»e créian mas al abrigo de los reveses. La vigi-« 
láñcia de los Gueírnies los pusd fuera de toda &oi^ 
J)rei5a.= 'Deápáes 4Íe habei^ reconocido las fortiíica-r 
cionesí,* y 'protcidose d^ todo lo necesario para 
el asaltó', laá' embistieron una tras de otra. La emu- 
lación flié tal que CQ brcTO» tiempo trastornaron 
las palizadas , y' liacitodd.tina horrÜ!>ie ^arniceria^ 
oñfcdai'on dueiiós. d^ehos puestos»'^ 'i 
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d^ parfacto vepMa i. f&wff ditla«s nvdWfi^ d^^ft 

%eriot:^ y* daoi€dl»B09>. I^a 91iM^9aWa d^ F^lli^^ 
^ contvab loL E5paM^^ qn^ 4€^ A^p l^iai^jí^ JÍTOr 
áimda ttnio 5ai efe^a , W4. Wflt ¥IQIÍT^ 4?* ^^W 
incfiáeiudes paca Im q^nQ ip»a^]>9);)iaA^ QH9t pro;^^:HfÍfr 

¿espnsadet ofcfoa \arH)«c cgao; p?iro^ÍRQri^flfH^pí,e,U>9Jhí^ 
ivraeroD. Eslíe- bcn^it¥:Q q(*ív.Q:, vigHaqiíe, y ftfípi^ 

tffiís estados., pQDÍ4$ii(ia( )a ire^t f^^We^ai ^ %^|? 
piq de 4^0^ r y lewiftudp »^^. ^^op?^*,^)|^^q pi^ ^¡j^t 
ta diaeipliiia, puft» » Qv^it^i,^ e^^apl^^ia cU tc^dof 
los pejáfprosi a qja« la h^\JÍL^ eptpv^síQ í^uíiI sji|^ie|sp 

mtnMmlinaitQ. 

• • •. * 

A est», oaXmA müc ^ «}giiÍQ It^^^^p. ima da cn^ 

^orisdicpktQ. £3 auiDf sor 4^ C^hf^FAj. ^n^ h^rfyi/^ 
«n. i646 Don lúa» <|s Xaii^,.y qnyjQ Q'^kí^^&^er^ 
íopinado. de tod^ loque ptiede^ i^l^iunr a 1^ vipr 
lencia y al rencor y lo^ djes^g^e^q^ ^ VJOQ. a. d^^ 
ei\rgair sobre: eslíe otej^Q la», ni^vips^tias^: en^ejQci^^l 
eoniira su estado^. £rig|ée<i{p!;^ mi l^gistlador ai^ut 
l(k toda enageobcácui dei bienjü iraifii^ U^sc^a 9^ jlf 
i^e^ia. ó< sos loioutrocí; priyQ^ k ^fí^ y^ qu^ es^ 
^aJüdad. de actovQS. pudiosm pr^lOl^^ciF ^V^ acj^io^* 
ne& Olí los. juf&gadins r«^(^; y: W: ÍÍ9t ^^. propu^^ 
l[io respetar im £i^r.o qiifi» i4^Qjre|sla , Jjl^|a e^i^ 
diócesis por e^l^ liuBipetfiofe^pífc lÍQfii fr*3íC*Ps; 
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líhitA ác la Mancha y.Ydasoo, prcüaáo ¿ ipñen^ 
iMi'a sémr<le^n ímicii moddo, solo le £iluha 
medif ación. Claro eeta , qiie no }x>dm tolerar 
tmaís ^aoveéftdes tan contrarias a las pracúcais m^ 
tíbídás , 5^gmi el espima «leí si^o» En ^cfiBCto, 
feré^do <mer la iglesia en servidumbre , fulmino 
«bécoamnion <^onira el gdre4e la provincia. Ettas 
fMtH sus ünicas armas •contra mi temeraiio «pie Sa- 
ci^caba a sus anf¿jos los i»espetos mas debidos. 
]Pdr esta tez no debió &karieal prelado la mo* 
die^aeion debida , supuesto ^ue haDó apoyo su 
tdndttista eh }os tribunales regios. Todas Is» deaaas 
iftiaees ÚéL esítado sufrian horrendas vejaciones y 
(áit <|ue hubiese a quien fahara alguna injuria per*- 
jgútííl -de qu^ quejarse. Una dstestacion universal , 
rfeoto natural desús djemasias, de sqs rapacida- 
des y acasl) 4e infidencias a la corona y hacia 
dís^ear ^un sueesor ^uc pusiese fin a maies tan pro- ^ 
IcfDg^dos. 

^A medrados de 16 55 se 4:uvo este en Don Pe- 
'¿1*0' JRtdz de Baigorri. Las virtudes de ^este ca- 
iüálíéro liacian tni eoiytraste con ]e« ^ieios de La- 
ris*. Un ^átwal tranquilo y moderado , que, des- 
fWciwíflo }a5 péfjttéfteees , k) ^ncamiiiaílía al cen- 
tro de los negocios, le adquirió en Ijreve la pu- 
llilica 'd^ttm^ión. Entendia perfectamente el 'méri- 
to de 4a 'gtterra , j por Jo TOismo aplicó á esté 
htípottante yAj^ito todas *sus átehoiones. La Fran- v 
tía no podialaltar eh la lista delds naciones qué 
lCódieiáS>án las tesoros de América. Ella se presu- 
ima ^t|ue imei^os disertos án armas /m mm»^ 
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clones y se Iiallaban desraaniclados ; que los nme^ 
rícanos eran una raza de bopbr^s mas pro^^^pf 
para arrastrar cadenas., que erqpunar arn^a^^.y 
que los españoles en el seno de la hlaudura^y. la 
sensualidad habían degi^nerado de su antiguo va^* ' 
lof. Poseída de estíos ideas , destinó k estos iparcf 
una esquadrilla de i tres fragatas al ufando del ci^ 
balJcro Timoleon de Q^niat , eon orden ,<le ^pi^r 
derarsc de este puerto. El gobernador Bai[goni;i'^ 
iastruido por los acaecimientos anteriores^ , §c hat 
liaba aparejado con un cuerpo respetable.de tro- 
pas auxiliares, entre quienes los (juaranie^. d^ 
Misiones da])an la norma y el exemplo. Los^iolatir 
deses , que con permiso de D01.1 Juan de Austi;Í2| 
babian echado el ancla en este rio , á condi-* 
cion de purgarlo de los piratas que lo infestpbap, 
jio pudiendo observar sin admiración el servid^ 
de estos indios, confesaron de buena fe. te^iaei) 
ellos el rey de España muy bien asegurados estos 
dominios. Concuerda este concepto con el del 
mismo gobernador , quien en una órdjeti expe4ir 
da al capitán Luis de Zayas se explica asi :)): ^ 
t^se con toda diligencia y cuidado con .^stos in^ 
dios, tratándolos como es razón, pues nos en- 
señan á ser fieles. y> 

. Los intrépidos franceses fueron bastante prudeni» 
tes. para renunciar un en^peño-, que los acercaba 
á una desgracia*, y tomaron el partido de retirar- 
se } pero ella seguia de cerca sus aguas. El capi- 
tán Ignacio Maleo , que comandaba un registro 
cpf^ destino a este puerto , tuvo la casualidad áQ 
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avistar una do las fragatas de 'Ja -csquhdra france- 
sa , y creyendo ser barco de su «akítoft se puso 
á liro de Mis fuegos. La 'descarga de kt fragata 
lo sacó de su 'engt<fio , y aianYjuo lerdease apare- 
jaba para batirla , qwáiido forzando de veáa sC 
puso fuera de sus alcances. Con todo , íiuliKado 
el capkan Maleo de un Imque holandés al riiatxr 
do dé Isaac de Brac , cuirároíi cti coml)ate con 
la capitana , ío cpic después de una ' vigorosa resis- 
tencia en la que perdió su comandante con la ma- 
yor parte de sn gente , arreó bandera y se rindió* 
No f mí «ste ei uni'co -suceso militar T|ne honró 
los tiempos del gobernador Balj^orri.' Los lieóíl- 
ios de las reducciones jesuiticas sostenian ton ^u 
<;ondncta la buena ophiion que habían merecido. 
Cuarenta españoles tjon seiscientos Guaraníes, des^ 
-tinados poi^'él gelo de la prt>vlncia', Tsalvaron en 
«reís nieses la ¿itid'ad'Üé' saika Fe (M íikiino pó* 
Jigrb 'aí'*'qué los fieros CaJcha^uíes hi iiabiah re- 
ducido. Pudieron estos barbaros h al^ír tomado me- 
|oTés medida» rjné las pasadas; pcíto 5C precipita- 
ban gu(^de^ de un instinto ciego,' y Venovarido 
sus -sintigaáé faltas > V^iiovabah sus mutiguhs infe- 
Jícidados; En esta gueri'a fue terrible el destrozo 
que se hizo en ellos. Asi se vengaban los espa- 
ñoles de los indios a expensas de su propia 



sangre. 



Con todo 5 baxo el gobierno de Baigorri se ha- 
lló siempre bien protegida la libertad de los que 
)se rendían. Mirándolos los españoles como una 

(^pecic de^jradada , intentaron a favor del patrpcir* 

G 
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«P.'iiK? jm#.,TÍf|vid ti?ií i^i^e no pjyfjpijcftspn Jas 
FÍ»i«?ií^S.tlc Iq^ <lftCi»o pojíftciW» Was úipt q\\e siis 

«fes ,: aijfl .ft*^^i¥»c9 flara 4ej^Ri- CíOíitqi>lq .^I Qqíp^n 
üft 4eí ,Cí»|uíiJnÍ3»lo. l^Iuj 4cií;*pef:axjií r 4p)>i? .?<?Fr 
lu Cftv^sa 5Íc los cju^, <>^currian i\ mp<lip& \sü^, |->.?^9f > 

llft}- l?/?r. JHÍ? ,. BfiSWWJ^f ••« «IftíSuríJ^MidiíCj,^,, Lí^xepr. 
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Cobiemó de AfbojTios en el ^\iciiman. íevanianse Iüs 

K^lcioj^ies i,.guf7ras sangri^nías de esicsi viene al 

^¡Tuc^aiii. ¡fn /¿scal d^. Charcas.: (Jabj-^ra^ contra ios 

f^n^io>s )<:oi^a^(tnéif i' ñiUef-ie de uM religiopo merctd^rioy- 

iiiñjQrnc^ ¿ersi^iis. A los' Caichajjijilies'i prisión- de Cke*^ 

Mmin : 'gobiiernú 'de 'Avendaño i sitceso trágica delpan^-^ .. 

.táno: tíeóékiekcia, Wtf Í& ^péMacibh c' ^bierítoí'^ de'\Ne^ - 

grete y de NestateSk •' ' * '^ . . > '^ ' »>l 
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LL^viiistorJa de la ptovinóla áél Tu^utiito ik> 
va k presentar ^o im ijiiadro de oonouí9Ít>ne6^ v 
laárbcihids y ;gú€rtrrais; iBQplafca'WeBÍ* Un: laiotó'in-: 
jttsto y» jCQnthMíwlÍQso« . es-, el 6i^{d0: : . qtíe, r^flíhi'T v^ 
lAá imTucgo mal apartido ^ origen de tislo ificeti- , 
dibk. Epa';césidmbre en esta 'provincia qtíe aJ arri- 
Iw .de badaigoberitador Itfu^atjcri los^CQckjnes' a -iri^ . 
butbrle^iosi r^pcilQ» deL vasalla^: ^jeoisko mibiétto»! 
del rey i« üaliibndQ tiomáda ; ipmemo& i de ; este g¿M 
liiernD en i«6s&f^ t)on Féiipe Aliibmoa ^ fueron los 
jde €akhaqm los qtiese «í^arcfeliraijórv a praxílicar es-. 
jU5 oKseqaaíí»50 féndimiento. iNo^c^Síbien stf^i^a^ 
jdo;', quié 'üiotí]v¿íipndo)imducir/al ^bbbtiididor pa/ 
l*t/'nKindcii4os>:aibtar' y::ton«urarIo^^; pero si Ib es 
que reflexionando ]os Caléliaquícts lo qíic se de- 
Kian . a 'sl mismos^ , se resolViércm- a^^veilgar un: tkh- . 
tra)e nias^ihsopam)ft]e''qii«';lü muerfc. ^CoaciirfmS 
«^hibiení pon ¿est» ^«¿uésor^ 'cb i mati Ht^taniieni»: qtuer: 
(da1iían''l(M»^ encótneHicheros; i á * to^' .^indios: ^siempre 
tktimd^ de su; cfoidiei^i. 
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FlicU es persuadirse que l¡I)rcs los caciques co-' 
mumcarian á sus -gentes tfrí odio Uevado hasta la 
ceguedad , y las resolverían a emplear sus esfuer- 
zos en la venganza. En efecto, después de haber 
hbcho un gran acopio de armas , y tomado to- 
das las medidas para ase ,511 rar<3l é±Uo /caycroft 
á un tiempo sobre las jurisdicciones de Jujuy , Sal- 
ta, y Tucuman , Londres y la Rioja ^ hacienda 
sentir en todas partes el pillage , el cautiverio^ 
la desolación y la muerte. 

El gobernador conoció su error , y se propuso 
<*tar al í'eparo de sus conseqüen nías. Nombro por 
gífcs militares a Don Alonso de flil)cra ^y a Don 
Gfttvmimo Luis de Cabrera , nieto del fundador de 
CórJova , :amix>s;de un corazón grande, a quienes 
nada igualaba por su experiencia y su valor. El 
jrtimeio debia cubrir las fronteras de Jujuy , Sal- 
la ' y Estcco, y el segundo las de Londres, y 
Ja Rioja ,1 entretanto 'fjne entrando el goberriador 
Albornos con un ejercito bien formado a liernis dé 
enemigos ^ ejticendicsc el fuego de la guerra en el 
centro de su valle. Baxo este plan íe emprendió 
la marcha^ yendo jmr maestre de campo Juan 
Xuurez' Baiiiano , vecino enGomc^ridcro - de Sontiago 
del Estero, a q^iicn treinta y t se» años dé sei*vi- 
cios le; liabian adquirido lucos y reputación. A 
vista de esto exercito la consternación se am{mro 
de. ios bárbaros,.: y lejos de venir ¡á^las manos, 
enitrogaroii a 'discrcoion do Albornos -algunos de; 
los culpados enrquienes hizo cxemplar castigo. Se- 
ducido el gobernador con este buen , éxito , creyó 
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la giicrra cojicluida , y se reiir.o con sti Iropa , 
ilexando un Imcii presidio de soldados , qtie in^iii'^ 
tuviese en respeto la osadía de los Ixn liaros. 

Las medidas violentas del go!)ernador', no lia- 
ciaiT mas mas cpie ajjrandar la llaga harto profnn^ 
da , que aquejaha á los indios. Ba\o una calma 
engañosa lucieron nuevas convocaciones, nue\oái 
preparativos, nuevas juntas, y se pusieron a es- 
]iar el ptimer nloiuento favorable a su venganzaé 
Veinte y seis espafiolcs con el caudillo de la fuf-»^ 
taleea , quemónos recatados se liahian separado de ^ 
día , fueron todos degollados» Este golpe de nía- ' 
no , no sólo restableció el valor y la esperanza de 
los CalciiaqUies , sino también atl*axo a su parli-^ 
aun a los iudios domésticos qiie sorviim en lus ciu- 
dades. Las levas de frutes , que se' hicieron eu 
toda la provincia , no la salvaban del peligro : los 
Itarbaros consiguiéro]i algunas victori«is , y llcg6 
¿sospccli^árse , que su ruina era ine^italllew 

ConK) la tirania de los enconi^en Jeros se Iiabia ' 
hecho sentir mas <én los |>aitidos de Londres "y 
la fiiojja , fue aqui donde principio con mas ac- 
tividad la llama del enojo y la discordia. Los An*' 
d^lgnlas^ Famaiinos,. Copayancs y, tGlunidacoles^ji' 
fueron todos cpuvidaidos a la a)ianza por medio do la r 
flecha. Cetebraix)u estos barbaros su congit^so , y 
después de haber pintado a los españoles como- 
U4JOS houd3re& execrables , q(ie autorizaban con su 
c;Lemplo todo genero de nuildüdes : después do 
biiber rdloxionado sobre el oprobio con que lo», 
cubiiau $u$ injusticias y sus usur|>acioncs y su ti-- 
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rauja , y ^ji fio y después tle li^ibér considerado Iflt' 
uGCQsidad de ptC"itar$:e tnuiíiios au;LÍUos para res- ♦ 
tabiccer a ]a patria su antigua libertad , quedo re- 
suello exterminar cj nombre español. Muy sena 
delñq de ser la resolución de estos, barbarosí, pne*» 
ase;itad£l a su usanza con jurantemó, la {msieron^ 
por obra ., ialnKlnclendo un incendio^ál í{ac entre- 
garon todas ios edificios del campo , sagrados y 
profanos ^ d^sdc d vaHc de .Calcliaqui hasta la 
co^-4iIl<Ta do Cbile. Sacjuearou , a mas de esto ', la» 
IvalQi^ilHa^ tajaron los cajoipos y mataron a cpian^ 
tos se les venia» á las raános y sin distinción de. 
soxA> condición, ni edad, m aun las mismas in- 
dias q^iQ hu))i<QsCín concebido dn espnficil. 

•A ddteinor qI ;ourso de esto» itiale& salió .'por la--: 
frontera do Londres con briepas fuerzas el igcaeral- 
Cabrera. Su mteacioov era snjietap primero di ta*: 
U& do Andalgi^^la pat»a abrirse paso al do €alcha-« 
qui, que oaio u s\jlsi espaldas^ líOa bárbaros cor>- 
riérbWi todos 4 lasi S|t?mas y ^ auiiquct ! enr 'los; láífe- 
r^ntesc reeüciiéntros recibierói^í: bastante* drafioy fnó 
tamláen; muy considfírabíb qI que causaron a su 
cnetoigo, Cabi'ena- ño. pwdcr supeíarla resistexi<tia 
cpic le. iliaiároD ,/ y viói qfUxer^pTttcisOímr/xíedcp; 
p^ro: losc barbai^os.la i(>^Qároii( J» ! seta^iardia hasta ¿ 
evcerralo en lai ciudad, de Londres, El vulor do 
los indiosl cceqifl. ca pBppórcioia de- sus ventajas^ - 
por ló ;qm. n^isukicrqii pober síiíq a es«a plaza 
QúaniOf puede .sbgbrircb. eiiipeñó mus -resuelto,--, 

iodb :se> fittflo eiii pniclioa para rendirla. Cortan-* 
^qÍIjc las aguasal rctiraudxale los cOrtsawnos .y din- 
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i}a!^ repelido» asaltjos, pusieron a los s¡iíado8 cu- 
ül ulúpic) apura. Estos uecesitaron tic todo véilor 
ptH!9( iiiiO:("<)tiinl>if ; y auBí|ii6 rccIíazñjVOM. ¡V los hhf'i 
Kirps', l¿s fu¿ j>reciw> eonocier: 'que ci*a:'iuevÍLa}jIq 
4o3ai^)£trar con tiempo' la' ciuilad par» no cxpo- 
1461*^ a oii<?r > eii manos d^ lUá ei^oo^igo quo no 
SfaJjifk, capijiular ni dar quiriel.: . - ■ 
.;^4>^iVc}faQ Qüpu/esiQs eóntiiiriamento ainicevos. pe-^. 
p<^lgros ,' d^t^aron fiíolilarbí lai cílidatV, y se rolU 
i;apou 4 l^ ilioja, (¿lood^ íIcj^Woik a favor de lost 
(jSifQrzadpSf Don Juan iGr^orio.jBasan y Dqa Dic- 
gp (^e Ji^ryfjfv^) qwíQn yiwoi. ©a iSUiiílio. owi Ht 
com>aAia; JPresciUab^ está. mari;ita u» ifisp)cc¿ieu]or 
bi^utij&i^np ^ itnciauOi^ ^tiiiiosi .)( mugres ib i^veifulgr 
de sus ¡xo^v^ evjkUo gemidos y lagij^nas: y sch 

El; ,cqi;aso. ijl^^ Iqa, iiáiílAaros. «c ííifl^njia, ; itfe miOrí 
Vo c^Uj OSI4 h»i^a,y yúejlvea suís. armaa \iq(Qrib-ri 
fii^s coi^r^ M {it<>)i^ 9 ¿. <$iHQiA pouQrf sluQ. ^^\p'4Maj»( 
I9;». £^Ugi4o8 rl<^j,'ii^ps víqvoíi ü| ^;>iagó,ja si^' pucr-r 
t3^ji,>cpífjn49^S;e pf^^par¿^'Qn;.a'lí*;d.efeMAí!i. Trégj^al-t 
los que les dieron cou' >i(Qape|,^i . difer fieras*, y :Qi>i 
tjp^-^f^fií^pQ, recli^jsadofl) , sólo- fue ]1ara que j)erd'ij¡p- 
sqi^ JlQ^ Qia^ bravos ^de sus spUládqs. Tomand'o uir. 
^}^:í9^4\9Mo,lq^ sUijidps, se ahj^iivm al enen^jgo.i, 
fj^grzíi, , ul]fte^;ta>, lley^udovpof c^>i ¿i^pí íJ v&íw^so. J>. 
^Wi ^y1í'^k^Y?í(^hy' Jft-S4«í>^^voti ujicx yicu^ria ^ 
qiífl d^ljd/^,,^jlaqiicCíer; Jpucho S|af,f^^'zasr..§iij j^ia*. 

a t ^liwii ■ >l I ■ ■ i ;í < ' . ■ ■ .«p^ 'm » i^ i . .. ...i ■—, ■■ ■■■.i,.>I t j .ii»! iil • • l l ' iii 'l i íi 

'. ' ■ . - .* • 

(JüL^ Jffistinto de Gerónimo ' 'Jiui^* • ' .'.''* ' t - 
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Largo 5 el poder de los barbaros era formidable, 
y no faacian ajiínio de desistir, sía haber agotada 
^odós sus recursos. Con su obstinación ordinaria 
pusieron fuego a la citidad para reducirla a ce- 
nizas ; pero la vigilancia de los siliados dexo sia* 
efecto este designio quantas veces lo intentaron/ 
Dueíios de la campaña los barbaros , no era ei 
liambrc la menos temible de sus armas, m en la 
que menos confiaban la rendición déla plaza. Lie-* 
gó a tal extremo la miseria , que no exceptuó ga*- 
tos ni perros la importuna ley de la necesidad. 
Fue de aqtü sin dada que tufvo origen otra cala-i 
midad. Una peste contagiosa grasó en toda la pro-* 
vinoia , llevándose lo mas florido , y la incertidum-» 
l>re en que dcxaba k los siliados por ignorar de 
quien por fin recibirían la muerte,, alimentaba 
la confiísion y* Jos pesares*. Los Valerosos rioja- 
nos sin desmayar en es-ta lucha prefirieron reci- 
birla de manos de la suerte , primero que ren- • 
dirse. El sitio continuaba , y ei mal , que ya no 
respetaba íi los barbaros apagando sti ardor guet- 
roro, lo« obliga a rctiríH'se. 

Fué comiin el azote del hambre á las ciudad^ 
de Tucuman , Salta y Jujuy. Ocupadas casi todas^ 
las campañas con una inundación de Calchaquíes, 
se 'hallaba- desterrado e! reposo y' susjptcndidaslás ■ 
ocupaciones ríirál es. Ganados fugitivos, fu^os ca- 
si *?lpagados , hombres errantes qutí cóiTcn a am- 
pararse de un puesto mas^ seguro , es la imagen 
triste que ^stos campos presentan. A este infor*^ 
^.flflio se uiiló otro mas nara llenar de cops^ern,^T^ 
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«iiiv la .cinilfid ilc Estew. Un tíniblor iln trena 

parte itc ía ciiiilatí,r ,y ésiLMt> jV ¡itmto ilr MimiT^ 
giilir. Piír» cuíino- <lfl3 loü HKiIc» iJ'ii' ilbcoriti» cisil 
se itiiFOilnsu un. \>Vr uintlailiiiM)? , r^nieu»:» m.-^» ^cu? 

tfomi;rli;iiA ci^uric elin* iuÍhiboS' e)in#. ai>mn».,.r|iia 
dalÑ»n-.on>)>lev4'3ti^^> s^is- co(iliiín'Í')»'.:S'¿ít íF«r es-» 
tas euHSii», »ca líMivIñeii' p>iT(iTC la* penlitiu» .siv* 
A-klas- hi-jliiujp ri!dtici(U> lo* ct>iiiUítiiii!iHo.S! k pjco». 
In'ioien^- y h*s u^^to 6»^ ^ue- ¡rlntrnliM loft. áuíino» se 

glICrva»' ^ ■■. -^ •,. .- :i ,11] ,;;■ -, [ _. ; -, 'jü 

La» (i-fslcs noiiicKis tfc esfas provincias , rosoñá:* 
pon. en Lii»;i' a úuio^ (^le ^1 uoiKt^ «.le ClitHcJi'in^ 
(pjlícriMiííacsltí.iVM'uytwtiJ- ^f> .íc arü-. *lect>rott«> i¿&t 
Tkaf aa oIvUo. mío* vhshIIos, ctiyi» MH-'>'tc ,ü|Kpa^t 
s»h^ »ht «oMoaM. C<^H tiiila diir^Qct» .laaIK1i6:.alisw 
tnr.e^opa9■ pOFiiuiiaa, para- qjre al tHiitf(lo< íLa<:XSi- 
Anlonkc da tllfüfl , fisEaíd«ta niitli^cucíu dw CHer* 
c-.KtVvoliiSFCB «■ nnsíliu'deesta ii«ce:Hl:,<i.£3tK-inHiisr 
ti'O cuefdo', sal d>3va<4e ujncnfar d<'}>ped'iir'ipus«)Oca: 
K)do» l«is ramos dti ki ¡HlRntiHit'VíieloH' fiió.rcvMÚK 
do, lo< »|ili«ij [top euteiv al die&earpeito' db^rveor 
mm&tis Su vos ruspetaljltf hitia- rewvii- lit.icitvirt 
♦lad adofmecida de \m- votniOff-^ ^nMwes.riüiijitdfl» 
al coni4iii intcpc^s r ar^Io Oi'ivVuroirdfa ii&pui>,-in,,Iat dtir 
cndcuttitt dúl» j^DvJHcrn- (Ftuiudtf oii^ ¡¡ynesp'fse^- 
(tilo,, se dii'i<¿i()- cL fiscal Ullua- ea I>uscn d^l' e&u-- 

Küíia jijara- -OMír por sejidí^ ,t*íi'aviadíi> üiap Í4*>r 
3Í 
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i:'.IÍj^ion-ooiiio h cnüt]ica , tjpm' tcnm-por-. draíí 
liiicei'tos felices- Los «alvages ixí pudieron. oír es- 
te iUfc»rsa síii abnicarse eu coíor»^ Ixu Uerodio* 
ílc L píict-ia ,siT «mí^na lÜKalad , sus aUnciEus , siia 
áiosfls ltiH:liu-G6, lodo lo -vieron ultriíjad» , y sa 
ercyiroB olliigatlos m castigar un leincriino, qu« 
k precio de iUiáíooi^ [n-tAcnilla baleríos esclavos. 
Dj !üs dtitígijios viniúi'oii á las oljras : Jesninla- 
(lo de sus TCStiíJos este liitcu tiomlirc , y coljja- 
^o eii uu í<rÍ>ol , Qiuriü asniHeudo. Kl miJo ile 
luA cot'ttn:M cK)ii que Iqg liürbarofi riilebiiii'oii esie 
tt'iun£o iyvtítíl^ aii^írliffoiiiul gciiejul espanta ^ 
tillo fuiícslo de cslí» empresa ; quien mu dtaejier- 
ge «1 iii.ic\as Ueliberacioiics y dio la serud de ¡íeo- 
inetfir ,' y se Icabo el comljiílc, RcsistiérMulas Iiíid- 
harois con dvunedo'; jiivo fuvrou i-otaa , veiiiáilofi 
y>puQstofi CU' liíúJa. Con toilo , 1:115 «sjitii^iiiías 
«u refdgti'rroii ¡t ntt (tiouiei.Lo méito» desvciiliirada. 
ItciuiídiOfi los «lisper^tis ñ la coalición , renoviiroa 
coa igual lirio la pelea en dííeraiitcs «icnejuroa ., 
jitiKQ fiiempre cuir la- ñiisina detigi':i<cíu. Al t^ror 
dolos cdmfjBlfes unia Oiin-era el terror líeloscu^ 
-lii;oí , ciofi lo (jiiG ImcLCiidü su ncmilire fornüíb- 
Íjle,.logFÓ í/irumlir un espaíUo, ((ne tiiito al flic,- 
joigo ¿ '«»* píes. Aunque cansatio de ««epof^nr lait- 
reiite aleudo bitin vengados los pasados iiilWni(:iu.-{, 
sti£[)eiiilJo -lae liosiilii laidos jior i^jiiOlllar' Ia.4lae.ic1>- 
la ciiidnd dii Londres. ' 

■ "l'ara liiss aseyujiar la paz «o la tVoiJtéiir, dis|ni-- 
«0 el }íejí»r!4''ralii-w» jíasar »Í vaU¡e de raecí|>a_ 
•A-JS'^'i»»' -^é' su rwmltre [n««ii-s£|rn Ud-^miet*s 
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aers eftel:moin»tito nH!siTio.«u t{nt dt-biflii ron?- 
ecr ¿ nina ilú.^o ([uo fiierjon. £1 ;;i^cc«l Cal>rera 
•e »fíi'ovc«b!¿ (ie l.'is peipimwtees'dc sii g«iiiio y lu» 
lli4ncÍoiiC» da »n ^e:rñji3< ynira fiOJiAZlíai'los casi úa 

»[i<»uu IflS RHLTJit^s^ Htnj^ea con qit>i la eoiicUyer^ mail-? 
(txDolti ttliunjiír tMiietioa ' tltv los .úxlliM reixlidofr, f 
AB^:fttany/.:tr-.iiÍ\^ |xbí qiiiitroi {um't>si;il' .i:tlkkic<í eá¿ 
riíjiM'Coi QjrlUa:, Lfl iMrllle nllty^z cd<iirfiT<3 aj^^nubs d» 
ii<fi iiáiifnvós- 5c-'fwese4ilartHi jal .snpJíaLO , :y t'ix ñrK 
^terniolu-. 'vtKt 'crui'iifTÍV'.U)MdWii)oi> ái mis Tuidu^os^ 
ttaii' >bR!)i; » loonoocr l:j^uatU>' &Iíl>xb;L Jt«iiiMi:iUliil.'ca 
■cetiis iiliikas-. '.1 ,-■■■■; ■■■.'> ..'. 1.1 "t !.■;;. :'• 

■y Jar .FumeiMo- » Jitscjiird <k j»«huaiV3i1Uiiba, lo» 
TituiíM.-nii. t'ncrijQ :etr' el 1 v<»ti& (fctv FicnaMÜna., .á ^cnv^ 
áoniieiK.fmito pccijii(f»nii'i> i(>>li>^ Jicu ruuraiioixt&; (!«; 
.aiqttullü» pii(^)fr: veoiiios. ilucbe esbo y iiiuvÍ(r:8lM:irtr 
ouaa j cuutnt Joa ■Gi>¡)¡ijai>e3 , qmeDtfs-aiiitHBiIos' ¿fe 
■wtKiüpníel. ■fsjwrtu'ua.^ tornúroa Í¿ re&oluciuit .d«- 

-^intadrp dji'iceltfíkt&o rfWl' brA<^Uf é>t MsiitcnAci /i}sm«-- 

i j)3li{J¡tTi> Ae.ia-amrt yigiílió.p©rs(Pfsa..il ifieoersfi 
,püi-a jiuKuiiT ali.enoipñgb' Oí 'p^rsKüilífrtoJittttijíDHJ, tle- 
-«|HUÍfsii.i (iklJtsuioUi iuitFÜMitif'ákuMjiiu^iín 'ri.>|>i«^an" 
cia , ^<i prcsc'uii) ü. lo» Uiirt>ttiTis, y Ics' i^coíitimtido' 

pOilciT tle Iu3 lOSfinitoIifs ,. la jiisücia tlal iroy taa 
_iit|ri:ij)l« a s«id.',«ii<Jaii^tta,, ceno clrivfiuiiáiQ&ijiie- 
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con aquel gínÉrO tic sujeción , ()nc solo dura fo que 
el temor y la violaiicía. Fué muy prolialtle qne 
ettos indios , liespues de dar sn vnolta fírcínaHí-* 
ra el f^oheriiador, sulimlnistraron armas y gente 
si famuso cañquc Clielcmin para la f.icciaii ffne 
ilttetitaba cODira un puulilo iinmeriuo de indios 
Anii^s C1I Ins ««rcani:i;j del Tiicutnan. Sia» ile est* 
fo (fio ruesi», píigiiIiiícikÍo el Itarltnru'Mi ¡ilevost^ 
éMu las sontitras de la n<K'1<o , veni» c» <jt)igeuci¡t. 
á dar e) golpe quando 1* &orpi-el>cjjdii) lii Ivir. def 
-<dÍ*. Esle «cGÍdc«it« no ÍiÍzo ju^í que ol>tigarlo í 
Vo«ar de oi)jeto. Diiísn lo el pircblo- anteniáádoi, 
se arroja sobra oirp if^tiaí- líítmado Incauínu^iia, 
tloiidc iiiaj una eiMiiceria Iwsianta a- *3»c ¿ floiu» 
■car tle lo í[ne es capüx tai li^ir-baru-, íjnc desconof- 
iioce la tiiimniiiiíad. Ln gnarmciün dd Tucttm^R 
'sigiitóí S iilcatioe áa 'GSLn& ¡ileV'OSos , «^lieiins^ no 
pudiendo evadir el golpe., se ppepmráron »i com- 
h:ite. Deltió de sor ii^staute poi^:ido j con iodo 
-aiiiquc con aJ^tuia pcpáida , recohmitMi Jiie '«th 
-of-tnaaos le» di^Sjxijos , ji>aXiiron ooltcaCaí Ci^diiaH- 
■'i]Mies , c liirieroii utros uiunhus. i ■' 

Las pei-di<la6 du csli» borb.'D'oa parece qn£ eraii 
■iiua razan mas de combatir ^ üieiapi'c que le^que- 
iidasu una e&pfi-an^n , suriqne'lejana^'cUxncJDr siicr- 
;éej pero eomo Bimca ociiiegian su sisteraMmilitar, 
4su Dii&ina. oJDStiliacion los- edipujaba al prceipicÜo. 
-Kü umlárau mnclio-- liein^ «« dexnrse . ver ■ solííio 
■•el Xuuiimaii los. de Aneanquija con. larúmu resuelto 
'i^.'dfi abolarlii,. Paca cnstodia de esta plaza Iiidti» ve- 
•ti>mi4^ ^^ -'^ ^oja Dqu k'ejh de JV^enduza y Liñk «id' 
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Cabrera con el cargo de teniente goliemador. Hq. 
^rá do reqclar de qne el servicio militar itiese d^ 
iMtendido iiaíno la coiudaoui d« un gefe uui bien' 
«creditado^ Reserviadose para m la defen^^a 'di; lu 
plpra , di6 ¿rden á sa hijo Don Antoitio quo ¿lUi*- 
€896 al enemigo con nn cuerpo de ras milicias* 
Cste joven TaUentese arrojó con au cropa a. lo mas 
-éif >eio •' de los batallones , y los puso ea vergou*- 
40B8 faga. £1 aSskmado Chelemín quedo prisiones 
fb; Retuiúdo después á Londres , cayo «a manos 
mi méf^f^ genera Cabrera , quieu con una mu«>* 
€«' iQruel'le llizo eiLpiar sns auimosidadeis. Con ear* 
tá'vIÁiúvéíA de' sucesos ya [u-osperos, ya adversos^ 
éé ftié cófitimiañflo la guerra , cuya dirección por 
fiti se puso ea todas, partes á cargo del general 
D. Gerooinao -Luis de Cal>rera , méi>os donde 
«lüstiese'^persoasliikfinte «1 gobernador AlboiiK3s. 
Su dilraéioD fué de dies «uos. Tales fueron las 
ttmseq^^caas fimestas de tin kidiscreto manejo* 
' Las oosas quedaron asi pacificadas j pero tan 
jesirQpeadtt la pro¥Íncia, qite erai» de temer^ míe- 
iüa» eaiaffridades ^ sin -otro auvilio mas podesoso ^ 
4^ttc^d íle4as aranas. AeAeuonando sobre. lo mts^ 
9ñp 'D.^ ^rancisoo Avendaño, suofsgr de AJborr 
tifos en 1 637 y jusgó q«e era precisp cautiwar átlos 
4ndVas licfciéitdoles gustar las eomodidavckiS-de.la 
\ida y los yentajas de la libeitady^ á^perímem» 
tir ^ 'Ve»eno. Sa^a osito ecbo l^ fista sofalde Jos 
|isásiia¿,"4$«iya fdistfiduuritt y«va|c>r sostonidpv'bar 
Maiv Simado te o«pas ipavtes ¿ coo^guir ^esta re^ 



esfuerzos de1)ian dirigirse ¡>rincipalnficntc confRv 
los scqiiaccs de Cheleniin , y las otras parcialida!-!- 
des referidas no bien avenidas con la paz. Esl-a-* 
blecidos estos misioneros en cl fuerl-e del Panta*» 
no , liicíéron su deber ; pero» las. crueldades del ge* 
neral Cabrera balñan ulcerado de i^l modo loa» 
ánimos , que recelando siempre algún engaño ^ 
preñrieron* a uyáo bien el de su seguridad. El' 
gobernador halna |)nomeUdot dai; cooi s^ presencut 
vin fuertxs impulso* a esta grande obra«^ mas no» 
pudo desempeñar su* palabra;:,. porcpie^oUigado delr 
TÍrey Mai^buez de Mansera*^ tuvo qirc «nlcarg^rse 
del gobierno de Bocfios^Ay Re».,, mientras Don Mei^t 
do de la Cüev» entendía personalmente oai 1» 
guerra del otno valle de Calchaqui vecino a sanisfes 

Fé. 

. Hasta> el año de i64sr ctl cpic por el virey d^ 
líiima, tomó- posesión de esto gobierno^ !BL Baltar. 
zai' Pardo de- Eig^eroa , no se volvió ¿i agitar co» 
interés el: grave* asunto de ganar las naciones bsir'»- 
liaras por et iinf)erio> de lai uazon*. A siiu s^reso» 
4e Buenos- Aypes., donde peca la defensa de estfft* 
puerto:,, ooadaxo-las^ tropas nacionales^ del. Pert^< 
y Tucuman. ;^ pr^eur¿* con el niaycw calbr, qu^ 
aplicados, los jésuitas » la? edncación. de los- Gal-p 
^haquies.,,no volviesen^ ir nepartiii&e' las escenas saa^ 
grientas c{iie Itabiaav afligido' la immanidad» 

ElTucamamti^^qiiiilo^i^Gogiá. fos frutos de este- 

dabio^gpbte^iO') quando en. i644 le sncccdió Dom» 

^itierce de Acesia y PadiHa..£lI »stx3ma . de las re^ 

ibgftciangs se hada tamo mas Aecesaiio^i^Qíuuo iti9j|» 



OAPÍtXtO ITT. S^ * 

B6 írcfieiinn^a sobre Ja odlosklatl áe Ja gnemV^/ 
y }a'/ilebüi<ÍA4 á^ nuestra fMerzUfS. Ló6*í)cirl>arc$s, 
qne a pesar de esto «íei»pre*^e reorniacínn iiwpo-^- 
temes para trinnfar sóía ¿ iHario armaita-, discur- 
rieron aprovedrtirse á& eso$^ iHÍsr»o» arWtríos pai*» 
libertarse en ^rte de unns geatc^y qrfé á la vio^^i 
lencia establcciai» sn á^Mimaeicm.. A^soHcitltd d<^{f^ 
obispo «'l||.'\klo«iad(> do^ ^esmUa» >babian :>to«iadO'* 
sdbre - si el arduo efwpeno de desarmar' el odio d^ ^ 
los de Sánoj;asca, MaHm y Tiar»bar» y Ofros , y ' 
reducirlos u la <d>edireTiCÍa del César: Ei obi^pto^'» 
MáMonado , crerendo <]ite sn presenefca» seria iift • 
ÍHCite estiartifo par» adeíairtar este pftyj'^ectt» y pasó ' 
en persona al ftrérie dei Pimiafio, donde del)ia 
ajustarse todo el ^Aan de snbordniacior*. Los bar- 
baros^ habiati i^crl)ido' á tos dos jesuítas con to-^ 
das las señales de una aimscad verdadera, y el - 
ayre de candor cou fpie se^ prestaban a sus ivC^ 
siauaciones , liacian concebir que procedía» de» • 
buena fe. Para dar a s«t traición nías eo^l^ymlad^^ 
booestidad, saK¿POu ai íiterpcdef' PáiitaAc^ 'Cor¿^> 
los dt)s iesni«as«aJgTino8 indios pr¡iKiip»lc¿dftfifJulí^'> 
lias pamalida<les , y agradeciendo »l- [»reíádtí> 'í^iié^; 
les sirviese de a«i|)aro contira cí rigor ile k« nr-^r 
mas.^ se o£*eoieron a recibirlo err sos^ puebk^itfOm^* 
las consideraciones. diel»da» á m>nfe4iWM6t<é*' tllé^'liF^: 
paz. La esftieraoaa de' saerifíear a* sos «dios- géfrar/' 
militares^ j personas de calidad de cjh^' se eoiftJ^' 
pondría esta, comitiva y kaci» qpe se ' apui^afeon losi^ 
aMÍfioios del disioiíalo^ Nadie bttl^; que per^biidH> 
^»,¿L laso C[iie teadian^ j todos favorec^ia^' el ctel»^^ 
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«ígniQ ic l^s lmrbar08. £1 mBeatre de eampo SvMá 
Orfgorio B^an^ de Padrasa^ el sargenta mayor 
D. I»dro de VúMaibe ^ veónoa eaeo«enderos , y* 
cL capilafi AiKi&nW Calderoa , cea' rignaas de sna 
familias , se addaniaroB ; 4K|iieIl<M on compañía ddl 
ps^lre Í>Í€;go Soi^, y «üe «¡íi la de los indioi , 
4])ie iban en eenaÍMO» de «derecar di ^eamúao. A. ! 
fia d^MegurtM- «3^ lo%^ eai^aes un tao n^sgro «teo^ o 
iado ^ Cbr^»|)ao í^eaiae provísama en que ofre^aa 
^M^ iújM «1 bauúsmo ; «piando loe iodíos 4)uo 
4MMPpojiiafli,¡bs #anoiiia3^ preeipiltaiidoae sin úem^ 
|V», dcseoQCertaroo su proyecto:. Coa jpoins celeri-' 
ditd ic|ue eoas^, dieron muerte ¿ Calderón , 
ffmea coa demasiada confian^ se habia «diado 
ii.;$ns brazos. Por (jidui de Basan y VillaSaíie^ 
Jiogó . e^ ^eM9rreio esi.a novedad ¿ sus: oídos y y pur ' 
dieron evadirse pai^a tomar el.fuerie del Pantano^ 
VStmd^ los barbaros ftustrado su djesignio^ re* 
^^rriérou a .oii>o eogaiio , qual fué divulgar ei% 
(todo d valle de Yocabü la efectiva muerte dei. 
obispo y M^ comUiva^ par» <)ue lemerosbs de un^ 
íUMomn lofoitunio ,. se €K)iigasett con tiempo ^ y ca^ 
yesen spli^e Los ^españoles; Mandaba en este: valle 
Dl Franpisoo Uiiipha , (caeiquede fineumaua^ dauíiia 
fidelidad iuoprirupiible^ Con sus lucas bastante de», 
pejadas piído [persuadir á loáibdtos!^ no temíesea:; 
|a. ira. de los. estpañoles téaiendói entre; eUos dos je^*^: 
suitas-v,- xpie les s<irviiMa de garantes y. y que sobre* 
t9do 9 no era cordura eiitrar en una gvierra^ der 
qi^ p^ian: ainepemirs^^^JLos insurgentes qiied^ 
ro» solos ¡por i^acJHf^-y X di: :ge9eraL Ped^ SSi* 
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iBokis de ^Brisnela , r^^dfbió órdenes d¿t ^g^ibíensfO 

*pai<8'To)ar^€n m) i^sisiige. faét^^n luen emecvittfckfs^ 

estos-manddies^ p^üT de la valerosa remcei»^ cki 

'Sos barbaros, siendo wx idÜmo* regurtado^ aia^it-- 

ease de M shíos íes ^üpes paebFüs áe Msiño y 

AbatijgQan y Suugín, qjiíe por álgtía lieAipo £i^ 

1KM1 ipai)^lfédadQ8'sd de Pídia^Mi. 

-Le¿ espafiofcs üra«.ib6ii>dfe&ff gllriiía y^€»grai> 
'^éci^nio»^ ^ al» pa^o c^re k>fr indios do sostener XHte 
'Sbeiir^d ffue ag«ms9absK. No" del^ sor pii^s eslrslAo* 
<}iiieUi> pes^r iáóe€amos'<lescaI¿ibff>s., j -de iloit |^siz^ 
tjjolefrociemenlíerifiriiyad^ y bicáesen nnevosr esfiaério»' 
-pana' sMlv^ivIa. .f^ cd. eH09 ñempo» tjfiiado'vaí úrs ipar»- 
'«^lidades^dc CalduM^uies., fronterizia» del Tucumaii, 
*90i|ipi¿rOSb lo» iratados^, ¿ iiiter«lávon< «ocuiarla por 
JK)Tpresa^-£l- ea{Htkia Beri»ábé Ibaaei^ del 'Ga$villi>« 
*Au deáímdk^ con ; maclia ^oria isuj^a /^ ba«t» ^cie^ 
ijumtfteiMto' eoo^ sui. gran seoopro^ de gente el" mi^í' 
<iiio>^jgol>eriiador , biso marcba* sos tmpus oontrás 
^^>eaeaHgo y. fo* ▼enció'^ » 

: i filada* prviel>a nWjKMt* £ri cbmIeDcía ^aenstMe. y iqise^ 
-^•piM'esioa ubn!ipa»^^pad0iáa:loni£a de ^los^. m- 
¿dio8^^ 'eoiM" di»< ofdaner qis^ .de .re¿iJúai»rv i^ lim 
<4BMine |^as!a:qpe;$tt6rdocu»oa8K de^ Steiñiago^ae nedi^ 
-imiefu iti >imeááv im^n¿iK>í.^'-M de ellos. í^doians 

¿yéf^cido'' baao«:eLr:qachü£^y ür jérvidambipé y :¡ü^ 
¿Biisei^ia y útt : qiiei >'pKidie8e''»opQvtacse la pesada eai*>^' 
^fjOL de; :trálos:pai90€<>s» 1|íeiicieiido--60Q imieba^ dis^ 
-^Tenéa QO'^leve»^ difieulieides ^.-se: desemejarais .e£ 
•|pbesiuui«irQuráfiM)Xr:.dfir.esie^idd¿oad^ asunto*. i¿ 
^ /Jiia& inilidadey ddí esuuip ]¡[ olodeseé? de. t^i^hm 
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,J[>arbáros sibrazasea lu fé católica , liahia heclio ft¡s« 
.jtfiíiiaiico el empeao Je las reducciones. Coii mas 
Jedieaeíou <]uc sus inmediatos predecesores lo pro- 
tegió el ({ohcrnador D. Francisco Gil de Negrc- 
le desdo iC5o. No liubo resorte de una política 
.insidiosa que omitiese, para cautivar el juicio de 
los barbaros , y obligarlos k una sujeción que abop- 
.reeian. La comprecencia de estilo con que los ca- 
.cíques calchaquies iban a felicitarlo por la entra-» 
r Ja de su golnerno , le pareció buena ocasión de 
este estudioso manejo. Al intento el gobernador 
i^e dexó ver acompañado de su oficialidad y do 
la nobleza saniiagueña puesta de gala. Se preten* 
dia con este suntuoso aparato infundir en los ca- 
ciques un respeto proporci:>nado a la alta digni* 
dad que se les d;i])a del gobierno , y lisonjear al 
mismo Uempo su vanidad , baeiendoles conceUr 
Ja atención que merecía au presencia. Tomando 
idespues un tono séiio y magestuoso, les habl6 
del rey y de sus órdenes para que solicitase , que 
abjurando sus antiguos ritojs , abntzaseu el cristia- 
-uismo 9 cuy^ enseñanza recibían do sus- doctrine* 
ros jesuitaSf Hallábase presente * uno de estos, y ¿ 
íin de d^r á los caciques una lección -del culto 
con que debían venerarlos, sin permitir QHe*el:jesui-« 
ta se levantase de su asiento,) sé postró á sn& píes 
•y le besó la mano , como éa otro tiempo él gran 
•Cortes^ liacíendo lo o^smo a su imitación todos 
ios de la concurrencia. A esta superticiosa humi- 
llación se unió otra délos caciques , quienes fué^ 
^on iiuimados' con ipíiperio. si^icor tasen di cabellg| 



jjrlo Liciesen , cortar á sus vasallos. Esta mezcla de 
3^axeza y diguldad y d^ verdadj^o coito y; ^i^i^ii- 
l^erstioíoQ, deifratld^ y. bujelB^ {!á^ CVl.fin, de se^- 
Jvidinnbre y Kbertad <y «6 nos figura en fMtrte á esas 
iastuosas coronacioaeS) ea ^i|e ios romaoos di»- 
üiibnian a «us propios daeuoS: IpSi o^ros <}ue 1^ 
^abi^n roba((](o a titulo do» oonjCbsar^ osdat Os ., y 
jOO conocer, otra fortvuia ^ al otrp dostiuo^ que su^s 
jamos. Ea el Imguage de 1^ sinceridad pudiera 
^ gobernador ^haberles dicho lo c}ue Nerón á Ti« 
^ridates ;* )e> yo ois felicito do que h^y^i^ venido, 4 
'^oaar ^eimi t^re^cícia^i E^ t(^no que va^$tro>par 
.nlre l»o .ka podido da^aroii^> en que, lo^ (Bsfucrz(vi 
ide vuestros bermanos ao ha^ podido manteneros^ 
^O os lo doi. ICo osba^Q rey 4^ Armouiay a fi|i 
4q q»te f^e^ai^ trunos y otros ^-^ 4e^fpd^^(dp.iW^ 
^9t^O'quil4r y díkr iofl|.r€»yiao>>;}í.f^#Uvq^íJft,^^^fll^ 

¿^ ^ttóWÍCOv¿ >ío «HUIOS se ^uiía^dt^ ;:<¡fli(»o í,b 
jl }j;#U^ medidas deí goJjoriiador lícsgre^qjtfij^ldíf- 
.sá^Oii de tuticaid^r »a \m, i»dÍQSi,.yr-»udÍQr;$n 4>rij^ 

J[|fi(^Oij4|gMr{a<íiM%,€4lanMd^ «i^iai^ífi;^ 

ló ^fvql-d^díTifttaQs. ftiidoíwiíínfi^o. up idí^s fignsi- 

4l)ló/ £iiioaf t'Mi» :\Pfi>)í¡k'j ^ykím \myA ^ü ^^w; \gL 
.«(^ ^íP^íáIíO ^%iplei»f^y!viii0@oda4^'iS«Jli^ 

Si se ha de dar ct^ito á las qu^as dirigidas al 
rey, íste era uno de los muchos mandatarios, 
^Aet.veiiÁsiii ^ Jaa-Am¿cicasua ha6^ej|ieiEiQriiblás 
|KM* ol distinguido taIcnto^t¿%/jKib«iUv>Xil«^^ 
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'^l€f«>9 , (éñcemicndM , todo se mi jetó h la ' v^enúlh^ 
'dádi-^llaí.ciéticlo' rbÁ^aerles i^nriv'tós^'Cii'Joft fietveí^ 
*tfOs, iü»0t:tíTf6 9^ doMó&ido y ieenndo (arlñvrío dfr- 
«^eíslfiífery pt^c^tíe^d^poniéndóres proniaraiefitie'*a^tÍtJix=*- 
*lo dé •es^il'Io n^ ^ bteii' pabfioo^-Iiália4>a. la ecat» 
^iv d)s Feir0veiideHo5-a <n¡ros lOoiqo-ellós , "6 pecH- 
T^. IX^'fMnfera^ q>tie- én Míe eiroisilé vSsÍMl» los-^ 
«píoniu. por -robar , j- por «ober k^adeponia» 'Sé^ 
refiere , que uoa ór^den* d^b vivef para que 'lo#^ 
poriiigueac» de-eala'^proviacki fi^esea. efBÍgrados^» 
la €le> Gharoaa^y fe friietifi»^ Higentos* eéntidárfea-^ 
^6oriadb>' poner tñt preéío los^ kidlilQoa^ Kén-pn^ 
•de aaegttraree-, qiie-'eatre -estos serimí^ SHi»diiMÍa' de 
tmes- vdlor )aa oain^- de nutunal^sn qjie eipedía '^ 
aieiifla cáertO', que eran Jaa • iutibés • privUeg^das;;^ 
¿Mn^éonií^speimv'ft láa^déj^i^y, ^A^ «mdttdjron'iAri díh 
'álfhogádÍei«o-podia^ d«nbaf)o^ d^ ceMaír eM4JÉefiosei<^ Wttb.- 
db comprar barato-,' y "vabdetti^roi ¡lEls^aabKh^, '-^^1^ 
'babiendo C^rñprádbnmá gran- partida de*yeilNirdeIi 
Par^gnay , -(^táncóea^ioda líi pnovitioia- esie^art^ 
«íÉrlo V^^^ealiíMeüi6^|)0r-^ii^ do avr 4a]b^ Iw'vt^ 

'lapldáfd^ ^Md? p¿dAeUaM'¿l'>td^i»!o*'ipiki>)MQ(U(^ 
'«(d^ ttafooi 'tUn' ' iitlp^üisai A€oetiHnbradoi^'ii^ ^odia 
^eu^Ke- ^ ' á^a^facidádM , JÑUoidió i tambiea^ '^ \Uib' 
-^d«fr':F^ec^ii9dó?V'e^i^<^ las ^«Mibi 

•redéé^matai^ ka 'iH^daiBa^pioUe^de^mia <táyftMt>a («í)» 
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Si liay algo que admirar es y que pov uo corAeicrr'r' 
to de ariDonia poUtica- cuite lo^ s^]paié^ y su9i.: 
juzgadores se haja^ t;asi siempre^ dí^imuJado-f 
«a Améiica estas maldades. lia liii&toria . nos 
instruye, que el ladrón de Nestares. halló en su 
juicior de reúdeacÁa. todo d fiívor. qeie nece^iiabn.' 
pi^rai logfat* la iaipunidad«' Siempre estará abierta 
<esia llaga de la América, naéi^tras bayai imat dis- 
tancia que se la oculte al iimco o^o que la puede 
<^arar. Si hasta las intecíiñones laas rectas deg^- 
ai«raa e» U distancia ¿ «jo* saccderá. oan lí«, que 
no- lo son:? F»vo^cddofade lo^i-eagaope^^^al waH- 
^jual meaos a todos Alienta. . 

CAHTDLOrVf, 

... , . . .: , ; ■ ■■ 

^^tnifá, gobernar el Paragnax ^'^ jtfonso[Sarmien¿cfi.^ 
^tuldtm'aeion^ dé-Arecayh^ : ^arctcter > del cacique' YágfM^% 
ii^^may x «t/Áo que lar indios* ponen ú .los española: ^0^ » 
-í^eneUbis.t sttplUÁcfs fii¡e's& mandaron Jiaeer par^Sf^rmisM^^í 

r ... , 

ttó' ■:' ^ ^sMs fio ' ^cmMmientm/a h ios- GuékáirAisif ^ ' ^-qHtejwri 
^^ktent 8ébré*ió& Féátíhe^ del* ' Vdazttgúü^ ^ grán''ni6hM^ ^ 
'Jtiíá^^[m 'si^)Bh ló^rtíUaicUPLLéé"'. son teptihéndidáB poríci^ 
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•cófíe'W se íe da suceseit ¿t SdrmierUa. 
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Blasquez de lÍ2^^A^^¡,^^%o^^TÍlá%i^^^ ^^^pié^i^ 
<teft6> tia^ tmí^ io^ dVM '{]^ehk^^iítíiot^adtíá<^^e 



una prueba de flaquezci- coioun , se entregaron» Jir 
ijiflk indiscreta, litehcia- de no- enterar 'loS' tribuioífj» 
m concnrrir • con el servi-cio á* que k]^ >h{d>ia sii^ ■ 
jetado su destino^. Este era* d esiailo' d^e la pro-* 
vincia , quando e» iGSg? Cftlró- a gobernarlia D-» 
Alonso Saí'OMen^o-y Figiierea». Este-pradenle- ma-* 
gistrado^ ad\rirtiót desde- kieg»,. que dirigirse [top'l 
principios muy severos ea e8t4jrs. crkicas oirciuis- ' 
tancias era poner el pie en feílso, y arriesgars.cr' 
á pet^niciosas conseqüencias. €>éíh sunifi eerdur» * 
])roc«raJMi, que los remedios suaves- impidiesen^ loai^ ■ 
efectos* <te '.una, Hbet^dL cpiejosa* Pero eonsidcrailr 
do al núsmo tienapo-^ que era )ustx> f*st»r- prevé*'.* 
nido contra h\^ invasiones, de los liarharos^ cuyaSt 
fiíerzas podian. imploran los uebeldes -, resolvió vl*- 
sitar todos- los pue])los^ £>rtiíLcados de la fronte- 
ra á Ar. de* reparar tes. brechas dertíelnpO' y cfefi 
descuiilov Por una de sus observaciones^ nlUitarcüs» 
eelió de vet> q^ie- un- nu-evo» castilla en^ el. peli^ 
grosa parag.<3 d£ Tapna. mx* podia dispensarse , s»-*- 
gi^ui. leyes^ de seguridad y deCejnsa:^. Mandó ^.puies^^ 
que para, la^ Gonstrucct^ui de;, esta. obra. ^ eoii^ui^^ 
niescü indios» de toda ht provincia.. La pun^uali^ 
dad con que fue- obedecido^j^^parecia^ calmar los rod- 
eólo» de miras agresoras^, y a&aozarse 1^ tranquile 
Kdad 'y per^ b4i,9KK de, 'es^ . smiúisioi^ ^imuladar ibüi ki 

Entre Jlos*. pueblos» ^sis(6i!i|£9 k ht oons|rucoioii^; 
¿jb! castUIo £ué;r>MttP .de .(^os* elt de Ai'ecayá^ Lo^ 



cüiTrvzjOiv. Mi) 

«mnm por ^)j>rBzaf d ptrtíadky ide It^ ttr¿i¿9 tinor 

:4o 7 la stig^estiofi. Por .óoiiti|{meQ<Á :li «W tis|ti)>^ 

4>is y grosella 4éf:Bm>aáugiiiiá.>rtfoo^y^^ 

^rtfo 4rf>fajpikío sÉRfídídb (ÍoTjyi# Jf {i «i ito Su ?ifeséiií»í^f 

Ib»: 1)6 [|^oo¿í«iorii|dqs aáfap^^ 

un cuho , «que corrompia su espkritu -ét ^itfpüráti^' 

CÍan/jfi|ácidÍKtisigtiiac^iAr€todbiV «IM poi'itiiat^i-» 

iKiioa iifporaomU c^o^foii oá pwitfo ^^ €Í ^(WMpM 

ocioso ^aan «Mcmigorvlcl y«go'40{>aftcdi oomoiitiMisi^ 
4«iNÍe>l^ cLoflB&aaoM» , capas do ccNadacát' <Mia<^OfiH>i 

pittiiifyfsinfwwC st(l«r;.^0Qin>i«^ai.1bai^taaOii^I^«))n»}b ¡f^ 
kn€o¿i«ridb¡dVj'.Yan4ia«pI«li ili¿Boooldk':i|oa''-tiilj|«f 

-iSi&k ficrsnadidQ da qnaofo^ itoorfiene k mbimpim^ 
$m\wríodáíatr9á ¡^mtí^ im TOlgo4aK)dpídOi*yildo}4foai^t 

aopfiíMilia: 4iip^ioi¡ial0« ,;:WrÍHuaairiái«rif](vp^ 
mlio$ ]pori:jd?'i>kk<pfnb¿^d^<4w>áUsgoi^ pop sáün»''- 
iaíla: ■kájar^y;#iátt7faá|a*'fk>r <aí«t»i.f|Üaifta^ ímI 
.>;Íág<oMooidWliiM»idURHoiir^9duoi^ áipóómiP 
3^uArtifi«íttiOr p a^odUt laiMvoo y( K 8kIw^ 
^^pwwJwtlvJwyjtodka^iíbÉ éo ¿i]iMs(ropfH«páiiiiii|oi<^I 
•^paiíin 4Ho!>all>nfMioi'iiiooi|Mi i'f^ fiivoi«|m«^ «1^ 
ÍMÍ^t4ái«ópéiaffeo:fflio Hssbauíiiáoii (kiaiHPgiiircia«b(^ 
OiPjiíoAlfiwo U» ■■ÜQiBÍ ^iiéíiipaiejbliislfoéip toaktl. 
^qoe trabajar a fin áe msfkemé^ibíMm a n lo8>itpttl^i 
ÍÉife90^«{)ei%Í3ÍKH>ar4a «id 4^^*^tt^cÍMií)4|iabílin 
í<llii|ÍBiriÍ «ite»'Méogvidaaj|¿xlf oiijímo^^^ 

9 
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^tpili^üá» íli afinar:: traeaik) -la 'niiievta'dcl:j^«i*i]ai{ii 
4ofdíBi;¿GrÍ5ióya£<jBir«ji:¿i:tiea3fi^ /:Ao .(fvfáiarr «b 

&o^g^ b ijQHMbtniff rjscfnU^a»^ sedtctosatieiitreokidt 

»g^.»'T ^»egeg ,ett r^ ocg>fi^ gaw6ÍBi fti i Mccy lottai éeií.dcCMiitr * 

h^si.kií9ufnbieaíj,.ya&kmÍ9s^\ij «nios: daros ^.les..€<Kr 

q«ÍLÍMtrr^u6bIo9doédiiiadci»ep¿r;:€nr¿tfit¿ii'aJw 
8alK)rdijiacioa de españoles 9 y á cpiieiies Ije^ 
s^^í^íOTohicíá dr'»!»c$rí«ie snert0^;ídé»ase'de 
l^M^oi4noI)]^0¿ti: c0&s«i|giíiloraL ?Qiittiifl»':cfi<eRtk|t 
€dispr>»6dU»dtt te^igixoñihM ám éfetíbs^dpiiiiafWMéinNl 

s^iB^^ qpie eear{k^aHlo^tMhx|)palxK>efaohTaf k ls»s 
Wuidf^' j^a^awk) ¿I 'jfaíewróiy i Ai^ot, I» > Ttufaisi. de . «tf 

pro(Mses^i^.'3^'f^pÍMdwDi]^ «otfferiUbfti^ qMttWfioffjbaí^ 
Ipscpift^bkiananifieBacíaíi» nb ttc(njk)MÍMihffDlmBaii(|i 
Iliegai:j|Ktevel ^bara«|dkN^¿e» mpíeláu denjb ^fvisita^ 

B^i^ Qsi«^f laiic^^jt^niakiulk UKJtlMÁ^ ádL cMÚUoi^^Mr 
r6U^fú?<mila¿SMÍ;di#gfa0eftL]f'nf ob r^;! »; tn\n(l:íi onp 
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. .tikrrrcm iv. £3, 

|ifféccpttase la 'sirKc^ Hcrisbclirsfitanf jrfarf m0st«KCo)lft 
r¡ne veinte yao^i^^iBtthbdgás OfiB0a«H!{fiW(^^ 
^scGmrmk naaibre ^ nd ^fmé'üiíJPc dm J üm tk ^ i^ el 

tiii (Dii^B. Ppr iinn hnipfudtti^^ «ap* Ui- 

bmad e5t»pidsmMBtiicKi^& ytMiténítt)^ iovrtte 
AgAajAiidbi í 'f>ráea»dCTi6»3ao€Mé^fii|Wi faé> ¡Mnt&^^r^f 
BO se tráskm^flii «tt páitei jig ip lit^ f4i € l ' CK ^EjK>M¿<wiJ 
piordfip irrmJ»:^. 'Oü (sa tln»^ iÍKl<fo»tQCÍ:0)í|fJMiv2M 
pr^seiiíJH^^dl Tpddnin yaíiio yunijpiBiitf imw^rmffiÜ^ 
ádvisUádoi e^b«atiádoi(Iiadiei^»deriil|psi#{M}^^ 

dimüía'do la yisíu oaod&i d lgai>eniadcxr> pobKA. 
Mr ^ atite jde emlp , provi^cauído^^lM npxUtii» 
Mmq ^gravis(iloÁ> de>sBt nmokiaeaée^f^ ^i^iiiyíkpfUksi 
.taif;'ppoai€tiatfit¿pafarry y^iwe^^fel concón iúniíixil^ 
.4é estos , ie áioihio^mVBnpós pof^ solv«ait^>d<Qi f mte 
«fenda ainazaüa. Xos indtot de Arecaya: oMabati^ 
Mit|eU«i a iia«ei*9eii)4istíeia. por^i) iMin^M^ y'^nrá' 
•oÚGgiimrlíí eohatulo tin Vdo 849bre.Ms^rafty afec-^ 
l^raa iK>^ljmer^.4í|iMS)as^iicJiprodu€tr« -£) g^th^^nodor' 
)^s de desGOijfiai* d^ «us intenciónese é^Iá)^' de* 
Uagos y >d0 'oi>iseqiiios á las indias. Querí^ndd^des-»} 
]HMs»dárSMiPproi]|»^>4»irso k^ht Amiúíi,^ rtmfyiip^j)et^ 
^9fV> i;:/l|>f i^eii^imeMos ' de: Atir/r^ Kapaiié' y ^Guaí^aiii-^' 
llité^ ¿pbf^'coaiol'pH3«eR(lfa:^ ^l^gitosar '^l^nto: ' fHirá ^ 
^MgírM'i hi6^ poUaíeioiies^ de '¥ílla-Ricay déxá éa' 
jÉéiecttyAuiodo¿«I l)ii;ghgÉt(|8egvii^kntteAftek}ue estdisíih-'^ 
Ümtf m^iJm^h mkóitoeB lii¿t]iaparéja<l<t ^úht-- 



.*! 



yriffwiiiÍB<ij: ^:mÍttfíBO» lm:'a^é¡B'dii\ díeapéabAo ^ f 
AAvim|rafoÁEra]^:.^eti dcái.M^iíaotef^'SHií advimiroi» 

Ipil wáS^^ ^Á&nhwxt: tlm»<p» jaB9^>Í9Lh(mkepjipi 

]^ i^op^ :M^^pafaí» ir5li»r«ikl]« 4imi)dkft wUb^ 



cAxrrmaitr. 6| 

«ir;a(fnel1afíoelieaUoniaroti las éeminelss eatri^itda 
H^i mismo '^,en su. veis. Toci» esta irígtlaaciív iiu.ibé 
bescatitp: psvd^^- tn>{yaiir..qKie ^lotr) íadiosr do?. bu.. úa^ 
wniva í p«ie«Losjdo>tbteiigancíaL seénsta con/lós'*coi^ 
íot*9^1o9 , rol>a»fla «Fgnnas strái» dáfne^, y.teii» 
Corpar9S|a i stt f9múJk>^ ) . . .■ . -> ; 

' . v fiiitretanio;los Jfeárbárotfl^ví£<ÍQHi : mí ire& tat%iá$j 

pfieiía' «^9 'oooféinn los cMf»teÍei«. Qiiaiuda ci^0« 
jérmí ' c{ne .leoñto ^ea.4áse^iiraiil<> ei níto cío éii 
éMÍpii g K tv33i<w»c-Wosiattail:(¿y (éceoéfet^^ Fi»¿ tul oL 
•ridUniÍHMORCoh u|noKdQriiibíéffanry!ipe; rtespiaMS «eh» 
babor iftriiO^»il9 una::«Sfies9 Qtibe ile ifi8cha»'^;danM 
éós ^j:^wm¡aAfpxROMtirM cíe Mcabusea^ einpciáaQcla» 
las armas cortad y yiníéron á la» manos Je sng &mi 
tiM4M¡M:<Noíipo3iáiirtii¡(»Kn k» mpsoyós^ i^e q|k^ 
tfar> a^ tsca eiaqiio terrtbte oirar bemimciaí csftirBacUb 
IiaTiii)gisfaat|íii«£reéci» dtcwtoK^ i^ 
frsm^al «eiiaígo , j ta> . ^therMÍílkid . í^SH^^axr. eSe^ 
iíarirñcS piiés^oinia^íamisagín^ moifclo t^ 

£ft éfaiiia:y< Isna áac|p« bioi» <dir^^Hlos4 4 cnaiqréáL 
bon-íbUi «iragol ^a? liob bérboro^y jft -áfibiéirlam kA 
mrmMíímr\aa\ k w^ lar <laé dte€á<fiid«r «r ;«Boaí. #1 
Mpottordlfi ^mydlcwoe. JMibs <dMi¿Qfidoii:;ieaiiaft.i^ 
iDino» frórar^Mii. ffMMlqrtms.^^^ fmétti^ 4ihm foé^ 
fisüb iMiMuiud^'^ p€É0^' ««•«'«ido' iiienprH; km 
miímmbmtj^mfeúitlim^ f^ atacpio^ 

de$ía6ri4^aiis 4íw^^idi^ .detbifitfrM» 

4| JitiiÉiiw»ciJfeMl. ifliáiUpiü l».i¡í^itm:^í^^ 



€6 .^i5aojm;,-> 

fiúidamentoy tjxtc- iíuj'eiido del índendio'^stTS 

iou ios. , t:acríaa mu stis manos. / El • {(ebernaddt 

«chórdor ver que on ieste mtniíenta criticov.Doitf ^ 

<j[ucdabk;:OCio/par4Ído., que jabnrse paso- por i .eor % 
uc ñas <lc mil. iridios .^ y rcfógiarse . eocr sti gen^' 
te a una capilla inmediata, fieordenando ^ pues ^ su» • 
^Idados; de .suaoera que; diesen ^espalda* tbtt}éá^ 
polda j y aunque algo ^ maliratado^ Jda uacjnaeailar 
90^ ecbaudo al iMinibrO' el tiiiisaBM> un barril ^dif 
pólvora, se arrojaron todosr «al peU^o , sinUméT 
ñor tui'baoion. Los haitbaro» cafgavoa .spbrerr^lo» 
«spauoles lograado en el calor de (le- aeoioiif^ator, 
tar quatro do estos^-: y- herir k: veinie. .jr tuns^ 
pero no pudiói*oa impedir la consecución de s&, 
wieiitp, I 

o Inos españoles en su retirada habianváhandóoftt 
do aignna9 'armas de fuego y municiones y cour 
las quo los iti^io» formaron tres baterías' en otnat 
tantas casas, que liacian frente a la iglesia. Desda 
aqui , contundo pof suya la victoria^ inauliabaci= J| 
sus.-conirañfcls cá. tfrniiíX)6iios mas descomedidos.} 
jál paso 'que estps oprobios aumentaban la idea 
del peligro , pnovooabau también a la venganza unosrl 
iaimos aoostamlM^ados ¿mandar como amos p 
M9fy}fa$i,^''SEaijío» étn^ ^dias 4K>niinnn6|, que «duria 
efc>>i|seáli» «dar 'osfe puesto ^-faéron: tan varios cómoi' 
sdasda4oS'ilDs«esf4ieircoS'iáe valor, con^qnepor unái 
y otra paria^aspiítárpa^sd triunfo. Después -de «i»^ 
edstillarse. ol ^got>ei^iMdoit Ib ^|Be|or ¿que pudo ^ maii^ 
d^^i'ibríri : t]i$néiias>'''W^ (as* i|kiredo^ '4tf k '- í^sni§ 



jiefo los incHot d^spropiantlo UjimWi^^ cntcroil*- 

l^r (l«ick: llegar i Ulctli-tiírlos.! tos tTliicho^ oa/la- 
vare*' tjne te^rarort >>íWi iUr. Qonlta^r «r s\jk9, ct*c»^i- 

¿atuim}ó,¿:l ünjjilí^if Jtr<>d»iQW5rid9 > s\í^\úi^r^m':> \^ox.Usf^ 
troueras .para Jjwiiiiiiíziir' lo» -arc^ttm^es , pVióSj ai"*- 
xojiimia :graa 'iDnliÁinU iU ; fliíclw^ y ptfo^' qp fií^ 
uuiip8tU»;Qi>L ipoiiQirfwj^'/al *^t^>tiéio.,; «í^tlfi &q 

lfiuiclo-?rlios í^aiM4€ftf potr. ¡su |>pr|e te*iiíiiilo .¿ sií 
ir»Die un' gafo, par¿^c|i]t0H c?r:»i> pit>n)4^c»a$ las fuiv 

(lo aim jQ0r>ÍBnaitfbfl¡;por jvewirc^t locíp [lo-preveHÍi^i 
d^aroa. JbíeiYi Jtofiírádad^ U^- rdili^aiiiQiaS' ^ .^n» CQilf 
H^ó» ,:«(níeées^cansailos d4 la fóliga y^e reüriirc^ 
por ahora a su. C£uvpo¿ '; : > . ' 

-^iJSÍalcrau^'rAáartkiwífilQá^paifaiyld» siáaiíob^ las af^ 
vis.diíoJbflDsÍLsBcliiiresfi ^fimfiÍQ(7Íi| (bfwilMe j : y . ia 

koscfír /ti Vieréa fueraí de : la ítrincheúk t {láreda bus^ 
carlláfÍDiieétQ: por.'SQk» prr!pcD9^ipasQ$íV sin énibar^ 

dor/!t<. ñm )cme^laí Miitiímúíéiüloh A&nnp^ti^Ao; . d& 
d{^iio6:r^esforzo€loaf:;toldadb9i. svj'O^ > &ajio. de| 
fuerte^ k . iiem:|iQ ()neT|ipr>fo»(uiraí >$ú: kalal r^iidido- 
al »iiett0/ 1») imalykMPri^mriiViili kiéinetieittí^oaj. Qimct 
Unlji«»l»ii«i]eit0(idflpéiidbi4 am^'irpreicim.pdraí 
tteoar ^m^^mj^éiu:Mi^tmKkík>a§jfimn^>báQ -¿ja» pile^Hr 
to y) y ¿ abaUóriían r!GiUAiOfoaa»iaecBiiikd. cJ^a» périÜK 
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res , !^ bíéíéraif coiioíeér «{uo era A^ceurk» ' fVM^ 
i^ucionai^: Con MAiiK midva' ñiveineíoii 'aÍ« pani#<v 
pctoi iBovililos , eoBclraiitos de tablas j cueros^ 
réQOT&rofi 5«is AUifues^ Sin enibifgo, «snf^toñfr 
noveilticl qo 4«5Ca»ieR«6 a lo8 españoles , .^ánt€9j 
Viétíi peffndcliddé cfift» 'flñ id 6ii0ixi^p> Jhakt«. «én» 
Ttíeiitádo €M3 faerzfts een iMi arbttyio de9Conoeut<V 
tocalMi á dios ni^ffieaiar tas Buyas coa t^n naevor 
|;^do dé berói^dkid ^ diríígieroii su reststeiuna ótut» 
el mvtyov ft<á^to, yaa barMr^ A «a tí«iii|rái<d^ 
lías máqiiioas y bus in vaptaríss. ' ^U^^ ■' • ikU/o> ' iun 
poco lk¥ora}^« k las iÜ!tth»tp&' loi ^ ohligé' i -i*auK 
raíi1i0, «eopptei^iáodose eoisr sostetier Iaat(fief hsiüwhm 
ffonterfa^s árptMiísto <fM 'itM^1pflll»o?^io»/«iÉblll<ldl^ 
Ifb jyadiéfon Uaoi!|JMr<sP8 ! dha i liabeirlas 'íéanieákM^ 
«iiíiol^ Á^m^o. Vnm Mis saKda Kla ios «spañokar 
kast6 para arruinarlas. £sta aocídsaté cpia ^elM;é[ 
aftétil^^dd^lttiiid^' el*-viiÍD9r! deíloa bánbsroayJoa^r- 
fÍ6 'íde-iMtttvb párah^ocr iis Miimo^€Bfáenfo.£aií' 
tltt.tl1M^^p|íle' i|efidsq»erp«radton all«fi)r aaijeníaj^ms 
iCMfra la fbftal«^ , y^Iairárbiü inoenéiar':b'¿mcuu 
pidHÓ 4^1 %eje^ ::^e acjrviq da asilp á los. iátiados.^ 

fifciOjíA ipip^u d^íioisi ]b¿dQim>a.:porJotva , ya Jb 
j|ii dé apoderaras d^*lí^>:f>üflrta^ ' ya:, di rascador (sá; 
]KiredeS' dé) «dMieio , 'aQtorpp!CSi|> b aooMiiir sbnnUl 
Sanéis.' (U' -Ips^^súsadoi. Hinsi lasf os^lifcíArosK ims^^qii^ 

dksvacioA de isiiiiiiiSMiqat'^iMiti) ¿cractoiik^ cpltf 
]i0ii^%ros.^ póAMe waía {dMq|ia.iTadbiMjJM|xi#¿ 



CAPITUIiQ IV. 69^ 

dio; y la íbrlnna siempre poco escrupulosa en 
los fines ^ coronó los esfuerzos de los mns atre- 
vidos. Los barbaros sólo tratitrOQ eu adelante de 
poner en salvo sus vidas con la fuga y pero no 
]Hidíeron conseguirlo. 

El peligro en que se hallaban los espafioles , se ex*. 
tendió bien preslo de puel>lo en pueblo, y todos se 
apresuraron a venir en su socorro. Aunque estéril y/ 
tardío para la defensa, no lo fue para perseguir, 
los fugitivos. Todos sin excepción del famoso fior- 
drigo Yaguariguay fueron puestos en presencia 
del gobernador Sarmiento. £1 jesuita Lucas Que^ 
sa , que con sus indios, ddi Cagnazu era uno da 
los auxiliares , viendo acercarse el fin funesto do; 
tantos infelices , procuró excitar en el corazón del 
gobeimador la virtud de la clemencia. Pidiendo 
un indulto de las vidas para aquellos cpie atra- 
jeron sus insinuaciones., fué bien acogida su su- 
plica. £n esta gracia no eran compreheiididos los 
principales autores de lo que se llama k'i rebelión. 
Se juzgaba necesario atemorizar á los indios cou 
espectáculos de terror , y que consternados los 
partidarios' de la libertad , renunciasen para sieni^: 
pre sus deseos. El pueblo entero de Arecayá , ó 1q. 
que parece mas cierto , ciento setenta, y ocíio do 
sus familias, oyeron la seuienuia de desnaturaliza-^i 
cion^ debiendo, ser transporudQs !i la ca{¥tal para: 
que expiasen en servidumbre sus atrevidas, preten*^ 
siones. Pero .aun esto Qrá ppco .para dexar extin- 
gélido el Qdicf implacable que ^xciud)aa jas^cóiiS'*: 

giraciQocj» peligróos ;j[¿oqu*ii^ua poder^.^q^taUp 

10 " 



fo LiBno iir. 

9oljre Ins liases friígiles itc la Tiolencía y Is' 
usurpación. iViUcs tto empreadcr el pueblo li 
kis fitmiiiassH CKili|r.icioii , j» liabían (tadb príi>- 
oipiu Iqs suplicios (xipiíalu» por tin porttigiics pau- 
lisla , fiero sccuti'io de los insurgentes. Esias osee- 
lias irá^cns se repiliéron en totlo el viage j>ara 
qiic se {^iiE(a^en con medida los Instes trago» 
<|iic prepoi-abacl scniimieuto de ir perdiendo por 
grados amigos ,' padres y patria. A las márge- 
nes del lio It.iy fue aborcado Yaguariguay con 
uuevc de sus compañeros. En Tobati otros qua— 
ti-o ra^ts, y en la Concepción los reslanics (^be- 
saleros. Puóficos po&e^ves-loB españoles de un 
mando afírmado con tantos crímenes, se creye- 
ron eu obligación de levantar sus manos cnsan-> 
greniadtts ii prescjicia Ue los altares , para dar 
^QCÍ«S' al Dios !Í« pas fior tantos benetioíns. 
INiugun c$crítpult> les tpiedat» osl:)ndo ]*crsiiii(H-' 
tioá , i^uc ditbaii itn »puju :t Iü religión y id im^ 
peiio. Con procesiones y imvcnaiios termina 
utie ilram» vcvolucionaiio el año de 1(160. 

Aiiiiquo esioa oasiigus tonible» causaron ímpre- 
muy pvofundiis eu los indios de toda bico-- 
jfiuixa , no liaslíti'im i'i coiitCfier )ci; 
Cnakiurhcs. Si4 o<l*to iiKjrliiJ oiiiirt 
les bii< 
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CAPITULO V. 

Suceso extraordinario del impostor Bohorqutz en el Tw 
cuman : gobierno de 2>. Alonso Mercado \ le da pro^ 
teccion á Bohorqiiez r ee repreliendidó por el xnrey : el 
impostor se finge Inca y subleva ¿i los indios. 

Apenas convaleciente la provincia del Tucn- 
man de los males con que la habían estropeado 
osos dias de sangre , y desolación , que presentó 
la guerra del fiero Calcliaqni , qiiando iin nuevo 
acontecimiento , sin duda el único en la historia 
de America , y tan. extravagante en su genero , 
como funesto en sus efectos, vino a renovar las 
calamidades. 

Aspirar al puesto supremo, y llegar a conse- 
guirlo por unos medios , que debían cerrar la 
entrada para siempre : despojar al rey do España 
de su autoridad , y conseguir se ^ autorizase esta 
usurpación : encontrar recursos en el genio para 
aci*ed¡tar el embuste, y carecer del talento nece^ 
sario para llevarlo hasta su (in : ser el ídolo de 
muchas geptes, y convertirse en objeto de des* 
precio : en íiii causar la ruina de muchos y de 
31 mismos eu vísperas de la mayor pix)speridad: 
véase aquí el diseño de los desastres que va á 
presentar la historia de esta .provincia. Pero antes 
de eiJtrar en el d,6tal (de esta famosa conjuración, 
es jiCGcsario trazar d' retrato de aquel , que hace 
el principal papel. 



cAriTXJiiO V. 75 

- Pfedro Bohbrquca , ana hmismo tiempo simpk y 
«stuto 5 tímido y atrevidov, sagaz para un enredo 
y torpe para lú solución , sin principios , pero de 
efícaz persuasión , y sobradamente dichoso para 
hacer que gustasen sus delirios aun a algunas per- 
sonas cuerdas y nació en la Andalucía de padres muy 
humildes. Apenas le amaneció la luz de la razón , 
quando empleo sus primeros pasos «n el apren- 
dizage del embuste , a cuya arte se inclinaba por 
genio. La América^ siempre el asilo délos malvan 
dos , le presentaba un teatro mas ventajoso para 
ciercitarse en la carrera de vida tan odiosa. Ha- 
biendo pa^a4o á ella en 1620 casó en Pisco con la 
hija de un sambo (a) llamado Pedro Bonilla , ad- 
c|uiriéndose en breire la reputación de hombre bu- 
lli;CÍoso y charlatajp , embustero y entregado k to- 
do gQuero de vicios. Los Andes* le ofrecieron un 
asilo k sus delitós^^y'le'ali rieron el paso hasta 
las naciones barbaras. Aqui recogió un caudal de 
BOticjas sol)re el fabuloso pais del Paytati , origen 
del Marañon , tan celebrado por sus tesoros ima- 
ginaiíoa j y del "pais de Ja Sal , que era en su fan- 
tasía uno d& los imperios mas ^opulentos del orbe. 
Fáciles concebir el eredito que se adquiría Bo- 
horqucz en el espirítu del pueblo con unas patra- 
ñas tan lisonjeras de la codicia , y tan gratas á la 
wmun inclinación por lo maravilloso. Los tristes 
desengaños que algunos ad€]uiricron , tocando por 



(i») Hijo de iridia y mgro , d de negra é indio. 
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3i mUtnos:)os>éftícios<¿deí: su imprndénfib o?ediIIí«' 
dnd , no siempi'O £i¿ix>'ii* bastan tai para fpte^ 
serTar a. wr6% de los ]«i2os. que les. UsidÍQ i^te 
insigne inipost^i 'Mhi : ¿icsvífir!^! demasis^os.da 
nuestro proposito el.oni|)eño> de 'r4ferirk)s>> todos; 
Baste sailuer <mevstÍ8 eihlMÍsics Jo .a^erebiéucm' ipor 
gran, dicha el presidio de Valdivia, y y. rpiei éviidtl 
do deteste destioü. a facnza de artiüóias? y* íícckh 
nes y tomáiulo sicfúpre.por iin.stitimbaco üd mieBul-» 
ra, vino a desplegar jen :e}>.Tticafnaai/ el áes^iq 
mas frati^^ilcnlo: y alre\xdo. . r.^r: '; • r ' . p^jÍ/ 
Los nuevos crlmonos , con qae ¿n -$(1 roitlifO ' dd 
Chile so bailaba car^fida su. fiscnioiri«i yle Júciéroii 
lemcr fuese &preli^dtda 3u persona^ a-no^bidirlii 
vij^ilancia de los^ ju»:os ^ totiíaiido [lor sendas «off» 
traviadas. Estas la oondit^oron. <por los aii^POS dé 
565() .a los vnllfcs^ dcíiGitaiiÜaeoI ^. Copayan, Fár« 
níiatina ^Co tama rea y. kin'*iMig|^iei'!Íi}él rTnanaiát^a 
Po^r ig«ia} . motivo de pr^afccioni sé ¿lésviabáquafiHt 
to podia del ihato; ) oon • l(j>& • ¿sf)bíl<irlcs , abriéndole 
con mas franqneza «al de Jos indios ,' entre qnie^* 
nes haeia su. prÍQ?oipaOi <inahsion* P()r¿in€rdia de 0S-«í 
X,G trato y d»í un )rcfleiívo » examen' sdbre-feí il*^ 
do^í<j y óostuniiíres de üslas gentes , ¡pado iponér- 
se en estado de :€btoaccr sus interesiss , y avew-J 
guar su confianza. Qnaodo Bohorquez se oreyA 
babeplos descabierto, esiirno qne ya cna tivempiy 
dfi arriesjgar entrfe los indios algunas» proipo^icio»^ 
pes que indicasen su descendencia do los Incas, 
sobrc'cuya ílccion se promctia una fortuna menos 
esquiva (játó la qnc lAas4;a ^^tóopos itabia ii«id«^f 
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Alte entre sus manos. La buena acogida qué iuVie- 
ron SU6 primeras insinuacíoneá , lo resolvieron á 
explicarse ínas sin ^ecatx>. Tomando un ayre de 
gra;vedad', íe que unia una vanidad sítit inphazon ^ 
oontaba por sus progenitores á los antiguos mo- 
iiarcas delPerü, y se apellidal^a GüALLPA IÑCA. 
Para dar mas importancia á esta invención origi- 
niil , anadia también que habia sido reconoícido por 
l^itimo «ncésor en el gran Píiiíati , donde dexan-- 
do a un hijo suyo paciíi eo poseedor de acjuel im- 
perio , v^nia en soli<:ilud de recuperar su heren- 
<ñá u^tir|>adá>,. y libertar a los indios de la opre- 
sttin en ■ que gemían. 

' 'Para ganarse concepto entre los españoles , sin 
descubíiiíes po4* entero estos designios, sólo se 
bada admirar ]|>or^ laido que le recomendaba jel 
tUtiid' de 'descui)rid<)r de estos grandes estados , 
<diyos píiines topográficos ponia a la visto. Ellos 
i Ja verdttd eraii faiua^tioos , pero prodiaeian ea 
no pocos iiQcáuüos los efectos de la verd»d. Los 
iih>dí^os> Olí (espcoial/ractiniMi^tsiYS ^palaljras com<> de 
1¿ boba. de^ fin' óriio¿lo ,<y se felicita bací ituimamcnte 
jK>r ^l ipM^aiffy de <9& tibertadoi^i Entfe^ los qu^^' 
mas se le jafididnárow fué D. Pedro Bivaritr , ,l»uo 
decios- priiic¡p»l€ÍS'^a<5fcjtfes de Cülobaqui y píe^r^cu-t 
ytt^i roédio' a^^^xwíi á tsi|-p»rtidH> «íta gf^n p«rtiftU-' 
dad* ' Aíjimaictó 5©<>boír^piJ¿jyífeQn tatí felic(^s aiis^ii- 
c*i9fi^-'i^ct^ttiirt«(j^iijit^dHmit^e en Cakba^m y io qnei 
le fue d e A ft cíl ^xaomkyii ala ¡scJttíbrc^ ^^ Pívínhí , 
y- 4Í6'í^l*tó'<jtífAtifcd'í(¿i(¿#j^ití6< , «qiA^ "toí^aefáí^óh -cu 
i9ci¿«Éi6r^^ ''Í^«l^il^ai^s4^ W|>a|n,HÍa $e baliabaí' 
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divulgada la voz entre los españoles de ser Bohor-^ 
qucz descendiente de los Incas , ninguno , a ex« 
cepcioQ del teniente Ordoüoz , desconfiaba de ua 
Iiombre^ cuyo exterior pacifico reniovia todo te- 
mor de alteración. Al abrigo de esta conducta 
simulada sondeo el las disposiciones de los pue- 
blos , encontró partidarios y y puso su persona en 
seguridad a despecho de Ordoñez , que lo soli- 
cit;> para prenderlo. Boborquez se dcxó ver en 
UKuIio de los Calchaqtiies acompañado de una mu- 
ger robada a quien daba el nombre de GoLLA ^ 

Y con las tintas mas vivas pintó el dolor, que le% 
causaba la miseria y la servidumbre de uua na- 
ción c|ué en otros tiempos liabia sido idólatra de 
su libertad , los hijos ariaucados del seno de suáu 
padres ^ las mugeres de los brazos de sus maridos^ 

Y en litj los labradores trabajando siempre ontror 
sobresaltos , sin saber quien recogeria el fruto df^ 
sus sudores. Este discurso que de quaudo en quan*; 
do animaba con suspiros , lágrimas y gemidos , y ; 
algunas veces con gritos de indignación , vino por; 
fin a terminarlo exhortando á los Calchaquies a^ 
que Ikixo su legitimo dominio restableciesen á uu 
tiempo los derechos del trano de los Incas , y los 
que^ como lH>mbres libres, se debian á si miisn^os. 
Una dulce en?jigenacion ^ apodero de los iudio«^ 
al oir este discurso., quienes en señal dé Vasalla-, 
ge le abrazaron las rodillas , le besaron las maaos« 
y lo reconocieron por su señor natural. 

Qaando Boborquez se vi6 bien establecido en 
la afición y respeto de los de Calftkaqui ^ j^e acier:} 
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to a asilar á los doctriaeros jesuítas de aquel pa- 
so. Sea que temiese las conseqüencias do su usur« 
pación, 6. que deíseaí^ pías ,m|iapo para asegurar 
su grande «mpresa, Coq virtió todos sus cuidados, 
á conseguir que por su mano aprobase su conduc- 
ta el gobernador de la provincia. A nadie deb^ 
aturdir esta pretensión , porque debe reservar to-, 
do su asombro para el caso de s^ber baberla con* 
«eguido*. £1 supcrim* de estas doctrinas no pu- 
dá excusarse de hacer presente á Bohorquez la sor- 
]>resa que le causaba una novedad tan inaudita, 
como el hacerse reconocer ¡por Incfi^ Pero mu-, 
dando de lenguage el impostor , esforzó toda su 
eloqüencia á fin de que se mirase ese procedi-^ 
miento como la prueba mas concluyente de su fídc*; 
lidad. « Por el espero , dixo y hacer que, pasen á) 
las arcas reales las huacas y tesoros del Lica , cu* 
ya manifestación siempre deseada , y nunca conse* 
guida, se me ha ofrecido; y con no menos fun- 
damento conseguir que fructifiquen a favor de la 
religión' los trabajos (hasta aqai issléri}es de tantos 
misioneros. Mi lealtad al rey, y. mi respeto á sus 
Riinistrosj sera siempre invariable. No 'mo tere ma- 
no sin el consentimiento del gobernador de la pro* 
f incidí , a quien doy parte de mis designios. Su apro- 
Ilación me será segura;, si , como esperq^ ,q^. d^^r. 
nais patrocinar mis iut^ncion^s.;^) Para el.candot*, 
deteste hombre religioso debia ser un misterio im- 
fieaetrable el doble manejo deBohprquez. £1 uo;«« 
atdvqrjtia.^ino lesfu^nros .4^ ui^ ^^ fict^vp pprjfi, 

pi:pp?igítQÍPtt.,i*l§:lii: fc,íyK>d¡;aiuWiíBiiU)í.<lf? lo» hubo 

11 
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res reales. Sn gran sequilo le hocia'espordr qiie 
uniría las ¡icqiicñRS parcialidades de los ¡odíoa 
para torrlorUfi euerpo de uacion ^ ctiyos. niOTÍ>« 
miento^ dirigiria en utilidad de si fnUmaa ,, y de 
ambas magestades. Oniado de estos principios ^ 
acompañó cartas al gobernador en apoyo de las 
qué le dirigía Bohorquee. 

Dcsile i6¿5 hftlliiyase el gobierno de eela ]lro* 
vintíia en manos del enrop¿o D. Alon^ Mereade 
y Yillacorta. £ra este hombre uno de los g6iii<ii 
mas peligrosos para el mando. Idólatra de sus ped^ 
san^íentós ci*eia háb^^r llegodo k un tal pilntO 'dtt^ 
jilerietrHcioú y sagíicidad ^ que le daba dereché p»- 
ra eírlgir se sulK>rdinasén á SUs coníetnraa lofr jui* 
cios mas sólidos y probados. Entrando siempre 
^ dn manejo esta altanería dominante y bebib yk 
puesto la provincia en crades agitaciones. Bstre^ 
llosc principñlmente contra los eclesiásticos , ouyoi/. 
fueros ultrajó , llevando it mano fuerte los antojos^ 
de que le presentasen sus títulos , le diesen U *palp 
con Ja patena y le tHf)Utosen no culto pooo t¿it^ 
nos que adtiráciion. Nó fueron mas (dices láS díiu 
nías clfeises del estado. El ayre de solier^Va ^ttCü 
afectaba , aunque l^jos de aumentar su {HKieti no¿ 
hacia mas que desacreditarlo, le Iiíko cometei^^lr 
atentado <íé alterar los printipiós del gobierne ¿ 
citando a su iriUuftal los ju()eé^ ordinarios , y Qre^tt- 
db mbgfsti'atüi-ás qUe d^^éonociau ias kyes. Nó' 
ci'cemos que puedan ser eiilñertas estas faltas' pi>rf 
él' ésmieit)' qué pké^ éñ' desagrioíviar los menot^ j: 
^'deiscid^rir ntváVo» «iicrersiles. A -lo tiyátí^ dM^JN 
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hírfeá éel lákí' ifieay^f iu#/<|íi0 iléf'bast&ftté^ logró ; 
sirviA^OHfi para ifl(|niétar á íds fQ(AñÓÁ Calchárpiíes , 
temiendo íaésittü ol>lig»tíO^ á üH trabajo el hm^ 

JVátakky con }a de haber ttptóháitb Ik üsntpntiatt' 
de B0h¿i«^1tez, fciitá él eitféíftty tle áp}itüAÍt-9rt 
gfte ¿áó^i y ¿ü'^ éthdfte*!óf á ^hé coúrtmuüafeí eW 

dad ei , qtté él trtlp(>stat* apnrd ; etí Un tíatta aí go-' 
ba^ddr, lerdo* los rcíoi^es" dfel ftatíde á' fin de* 
áltfMlftiVIH;^ El^ ddáte^d^^ rit|íie¿« , tsíü téntíiclórt de' 
<«fectcr5 iitfctRblefe éÁf titi •é6ta¿bii;p¿yé(y"Vírtnosd';?Tiié* 
cedió '4Üér'^OháTi^?3 prétfctlpirrfó. Eaéllá Icf réprcf-'^ 
sentaba 'S mis dé lá^ ^ráiidfés réiítájas de Itt t^c^' 
liglófr; láí t}ii^* dtáfhíitartá- éf estado ^*<!i6n^ías ótilí^^ 
f¿S H^iéi»i-'4üíf^m -tfidlfis'^^ a^'síri' iVi^ár 

y de que eran prOÍCibif iíí»(lá ét(íxh&éx dos Huacas / 
6 ie^á&i ifáély^ le habían denhtitcíátfa. Es ad- 
mhhlñelm áa^aótdadt tdtí'tyxtá áfíi pt^ú ácfétKtírp 
sH'^afeSVéffe^ y -'fíflcííwy ^ref ; *b«r^^^p?ífá''p?i^ 
dá'Ftóá tWaá ViVéá^'li'boVRfcia > dd-^^ttrfdbV', fó* 
áffedía' iiéi ' bktertía^ ' 'aun ' rfecíyftbtJidó , ' paVéxJíéiídofe 
ilttá ségui'íir tisitértitfíifá'yfe Hjosr, y rtsérrái' líti con- 
(Síítóiá fá fffel *iaítfd aé" sAW ntíülátttití. Los idftedtte 
telldtoS"'eító tjÜ^'^diillí? 'Bíétf'lAfegiy -éj^ óti-o • tfem--' 
^'■á-dfeéestáSíií ÍPÍcfén'^á-yñVi fo tl^th^iJm'ifat-oA «n' 
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mayor gozo , c]iie el que «inüó Hf^roado; coa .los 
c]iiiméricos que le ofrecía Bohorquez. Aunqae de- 
pidido á dar fomeBto á este lapa tan fabuloso co- 
mo sus tesoros , quiso afectar Mercado las pre- 
cauciones de la prudencia , oyendo en materia taa 
espinosa el dictamen de los mas cuerdos. Lo era^ 
sin duda el obispo diocesano D. , fray Melchor de 
Maldqnadoi y S^yedra, ct^yp, juicio debió guiar- 
lo por senda mas segura,. a no habérsele exigido, 
como por fórmula. Sin las lisonjas que sugiere 
a las almas serviles el deseo de complacer la 
credulidad de los que mandan se opuso este prer 
lado á la pretensión de; Bohorquez. Fundábase 
en que llevaba su proyecto todo el carácter de^ 
la impostura , y en que siempre reprobaría Ja pru? 
dencia haber expuesto el estado á nuevas guer- 
ras con la introducción de un nu^vo Inca, aven-», 
turando de este : modo la paz presente por la ase* 
^pion de un bien sin esperanza. 

Sintió Mercado vivamente este golpe; pero su 
partido, estaba ya tomado, y no era genio quo 
rindiese homenages al )ui(io ;de ;Otro« Aprovephaur 
do los momentos, par rió d^ (Jórdova la víspera 
de Corpus, y se puso en Poman , frontera do 
Calchaqui , donde teuia emplazado á Bohorquez^ 
con oiLr^9s^ cjacigijies de su. séquito, para d ^Í,us^|Q^ 
de los artículos de qiie debía constar cierto^ ir^- 
tjido. £ntr€;tanip ^1 obispo Maldo^ado n^and^l^a, 
iqtercsar al cielo con oraciones publicas , como 
se acostumbra en los grandes peligros de la pa-^ 
(ría. Bohorquez convoco . todos Joa oa^iqueSí :: 4^ 



^We-'j <pAene& ^eñ numero de cieiíta diez y siete- 
y gtaR' muliitnd de criados ^ lo acompañaron en 
tu marcha.. Fot su séquito y aparato este era 
fcm monarca que visitaba sus ¿^^tados. Mercada 
por «su parto habia hec)io preparar en Poman un 
Lospedage suntuoso para su huésped y los ca« 
ciques de la comitiva , mandando al mismo tiem* 
|)bO coQGurriesea los vecinf>s feudatarios d^ Lon^ 
<lres y muchos de la Bioja* Parece que Mercan- 
do no 96/ bailo ; presente a este recibimiento : lo 
<pxe hiEiy de (áerto es , qué habiendo dispuesto hi- 
ciese Bohprquez su entrada publica ea Londres , 
aatiápd;^u V^nidar ii esta ciudad. £1 fingido lá- 
q^ se aproximo con toda, la pompa que exigia su 
puesto. Un concurso numero^ode cabajüieros decen* 
temente vestidos , tma^ compañía de infanteria y 
<»ra d^. cabaUeria ; en ^.t^das las gontes de la co-- 
xnarca prendidos de^!|g<^eruador, fueron en ívl 
-encuentro a niediaiiJieguaidcl pueblo. ; Luego al 
pimto que se avistaron los, dos cuerpos hiciéroa 
los Calchaquies nos^ ^llva a su .usanza , á que cor^ 
i:0*pW^4Í0 inueü^^-af infa«Wf»*t JEl.r;gobernador me^- 
ti6 ,^t6nc€^if|esf^el»s t a un brioso; c caballo quo 
montaba, hasta -ponersie eu pres^oia dú Inca, 
a quien saludó cop toda cortesanía ^ y dci^niontado 
iton)é4i»V9i|i^DtO; ,1(0 ( ii^trodüxo, en su . , 4:;acrQsa para 
U^varlp. erial )QJHi4«a4'eja.tre de aplauso 

yl^aclaaidcionv. £u Jas esccoias que , siguieron ao 
procuro colmar al Inca de honras y beoeíioios.^ 
Desde qué. enj^ eu.el valle do Ck>nan, corrían, 
todos los gastos de cuentujdAl ^uíwík Jinú<¿r, 
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Ló^ re^e^idoi ft9ti^s't»é ént<>^^íM l^aá^'^eMH 
fbrcfucl^» Üolj^é ló^ ^raVés SétintM ^ cfti^^ dd[)lÍBttl 'd«^ 
Kberar9€f. Eú un có^t^eso eoriiífyM^b íd^tiniciteé 

niVélabaf! m¿ri<!yá^ porlu ^ráid^> (jti^ pl^ hadísi-^ 

U0ia mayoi* tetMem^^ eápítciA généfál d^l Vadld ^' 
y ton Im res^peií^i 't(ñ^ U ¿'Ádt''^ii^^ ttliásié'éé^ht* 

írra^A(i^ e» ^m Vnéidlo^ ,'^ a^r^iie^ é>i> k' c^h^déé/ 

l^tte i Ibr pr%ití«N« itísií#üa@kiíl , fri»iHimerl\i í^li^ 
gion üMl^ífOil ^ «ftMt^Mr á^ loé ii^óf^ ^A stíj^oi(dii 

ftíes«k9» da}>ii'blMf.a^<)M^Mer '(^ «líiig^ttl^álifadd d^: 
c«M^lipkf9. Qoii iftti^ lel^s !^«^lí^dí!i^>i'6gre06 S«m 
bi^f^qtM«% al i1f«rfl^', {atftiíi«idX)S6 d« tesíM* bai^ iéu iMÜFf 



líercaáo , siempre :amat telado á Ms dtctitneues y 
j ñmáotíú poco en la eonüansaqn^ le ifis|)irBba 
«I upIffOM d« sus bai:o» adubid^res, ?áuiiq«ie pot'' 
j«eglá» de uib eonductn clroanspecta , : debía agaai^ 
dar (j[ue el weiy 4e '^Lilna y la: andiencia d^ 
C%áreaf apr<>basieñ «odo lo obrado ^ sostituyó 
premmniNMii^iiiÍG e&to»^ aós jqidios ¿ Im ágenos , y 
l%M»< de^ (kidar íde^irii mndaaemdencky'ie creia 
Oo»'de^edi^¿l neootiMiiiiie^t^J Imbuido c»i estoa 
coa^eptoév luego Jquewiiretiró de Londres al» 
Btofáy ^andd con&^Vit'^'iM^foi^aS' de plata eo& 
figuras simbólicas del sol , nia$OáVjt>iiW *y tresúdei^ 
4¿rad¿¿il^ ^«{W*' dé> ios <Inoas«' Egtas y ^ras 
f¥es«lrid<i«i\t»^ lá^ ifripvüdistieia de 'adumvlatiM «ii hi' 
^erjtdnii d^l fítíígkJo nuitiaiyMiy-paMqne»^ 
s^ Ib ^'tti^^ÉJGlIad del imperio* ■ pei'ttaipo* No > })areed' 
SM¥cí ^ >^ét^t!t^-'hiibies)e td^feido ¿e ^su ouc»M 
.aií<^ar'>li 'BokO«li)iiéy>ei(|' tilia Wd«MHa-,^ vqtí« láire»^ 
4opaeá»o 4^ iKiiimO «oW howor', lei dárMi^M ^M' 
p^Kgf os; • No fúíepori -éálaé las (^nie&s 'd«<noiBtr«K^d^ 
BéSi^^febiSí í(iie N]pfOfcwwbá e(iülitttl<-k^^unts<d i^ 

álhgldéí>t«». ^^Afttóiiindé -és^'l (Am^^ -Veceíés der 

^rtt ácit^dhó^a^ to 'péirsón^ ^' consiguió dé Mé^á^' 
é^ lóí^tbvfej^^do q«Wi^O'ttrtoasd<éj^gbj ^t^n*- 
rittáld' fié' pMiW*. íiilí^k)^^^-^ '^fe^rti^dtjf W 
ei^g«fM^'^n%iédWéí»'«fi ÍW t>rWf(«*^*'¿sf€í>í^-^' 
jW¡ál<#'-;^«<€clWi 4¿#ií4áétó)ijfittteafe ífe íbS''hottbré^' 
mas cuerdos. Bohorquez , que nada igiiOfébil'jStóíV 

4mé9ácma&^ les ^s»§I^V'^^o^^^^fi9<^^'^ 
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provocar al gobernador a una segunda entrevista y 
en que se prometía disipar los recelo^ y envolver*» 
lo mas entre sus redes. YerÜicóse esta(<K>nipare^ 
cencía en el pueblo de Taíi a fines de 1667 ^ y 
nunca mejor pudo jactarse Boltorques . d^ habelr 
asegurado tan bien su presa. Cierto e&, que ba«^ 
biaban contra si las pruebas mas demostrativas^; 
pero á todas satisfacía , no tanto por. la fuerza dk| 
sus razones j quanto poirqiie temía , Mercada saUíi 
tan presto de su dulce ilusión. Los bombres exári 
minan poco lo que desean;, pero no tardó mucb0 
en ver su desengaño» . . i >. ' , . ,: ., : - \ -i 
No se babla descuidada dVobíspo Mald<>iiftdei 
de instruir los tribunales^ en un eentido eontraña 
al de Mercado. La fuerza :de sus razones a las ^e 
daban un gran peso , mast que la dignidad , un mar» 
ne^o lleno de nobleza y una eloqüentía m Tiilr» 
gar, biciéron ver 0I virey de Lima eti los. pen-^. 
samientos de Mercado uno' de esos prQ}'ectos ^ .qu^ 
sugeridos por una política avara , y muchas veces 
engañosa , hace abr^z^r partido» nuevos y peligror^ 
sos. En términos. losi mas apretados eiLjádió.sus^ 
órdenes á Merca4^.: aüo de. i658 ^Bpi^ta^dde á: 
delito una conducta , que a mas de ser injuriosa, 
al rey de España. , comprometía la paz del reyno. 

£u su consieqüenpla concliiiia, prpi^di^^ ¿ l£^!p^ir 
sion de Boh¡orquez y su remisión. a Potosí. Mas. 
ya era tarde para esta diligencia eú asumo taa 
empeñado. 

De$de su i^yi^elta a C^cbaq^l .e) feíuentidp Bo« 
horqi^€;z,img^da<: pensó j mas ^^ oo ponec au peiv, 
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M)iia al abrigo d« todo insulto. A este Hn levantó 
juna foitaleza eo el valle de Tolombon , pertrechada 
eon seis piezas de artillería, que aunque de ma- 
dera , no deXaban de hacer su efecto , díspusa, 
un gran acopio de ^armas ; mandó exploradores á 
ios confines de la tierra ; sublevo los caciques ve- 
pinos ; dirigió a otros la flecha hostil ; convirtió 
iodo el valle en iin¿ re9eptacul0.de transfugas; 
reanimó entré los indios las costumbres de la 
ge&uüdad para tenerlos por . este medio mas sor 
metidofi á sus leyes. En la premura de. no poder 
llevar mas adelante su engañosa fidelidad, apuro 
tus malignas inducciooiea para poner 10$ jpuebloa 
en estado de guerra y y pode»; jsia temor levantac: 
If^ mascara queJ|o. cubría* Fuiéron restas correr |á 
posta él mismo hasta Famatina , afinnar en la 
sublevación aquellos pueblos ; hacer que en . c^ 
aliar de una ■ capilla ; se, colocase juna de sus flechas 
teuids^ de, isu/ pnopiAí-^angr^:, para, qup adorad» 
por los barbaros , recibiere la . guerra d alto ca-? 
racter de sagrada , y en fin nombrar por gene- 
ralísimo de sus tropas a un mestizo , llamado Luis 
Henriquez, que en la guerra pasada habia mili- 
tado contra los Calchaquies con crédito de valien- 
te. Dadas estas disposiciones , quedó entre ambos 
ajustado el plan de hostilidades, y se retiró el 
Inca á Calchaquí. Entraba en este plan el ase- 
sinato de D. Luis Curaca de Machigasta , yerno 
del .mismo Henriquez , cuya muerte debia ser 
preludio de una invasión formal contra la fiioja. 
]So logró sus intentOjS el pérfido suegro , porque 



¿6 iM%o m. 

s\]po t). Lms ponetrar con tiempo ns rntrnáüf^ 
fíes ateirosas , y fefugiandoie k Londres con sn 
ñimiKa , descubrir los ¡danés combijiados del eno^ 
migo. 

< Gobernafaja este pueblo el teiñeaM Franoísoo áé 
Kieva y Castilla^ quien con toda diügeacia )o» 
puso en isoticia del gobernador , y tomó por sa 
f^n0 las medidas de seguridad qiae estaban a soi 
ldcá»ces« £ra esto á tiempo que Mercada rtpre-^ 
heiididoi por d virey , trataba det reptttaf SHS|Nmi^ 
pi€»s desórdenes. Creyctíido que era camino* mas 
seguro sorprckender á Bohorqnea k fiívor ddd»^ 
simulo 9 afectó> no dar asenso k \m boaitilíéadetf 
de que se dedan anMánfliados loo pueblos de hóu^ 
dres y la fii<^a : si» enibaí^ y pre^a al «enioih 
le Ifiera lo que creyó mas^ oportom»w Cste quq 
áprehendKÓ el peligro con mas vivwa ,• civó gean 
tes d# Cafamapca^, Londres y la Riofa; con e«^ 
jf^ antüio , levanta mt fnerse en Andalgiala des^ 
mado á la comiin defensa» 



CAPITULO VJ. 

Prosigue la materia del capilulQ antecedente; Mer^ 
ÍÍ949 VÍ9 pfKslÍ<l^ /# ^pf^f^nzc^ dfi apoder^tr^e de Bor- 

fiprgmjf m el r^pr^g 4.e lajusr¡^\ /w i&uj^s^ §fn 

ffi/M^ ^ Qil^kíf§\ii por Pgrhorque^í : f9fm e¡^ #ív . 

pwStu y h V09m : si 00 imAm y puf .1^ i^^Mtp '*■- n 

. Umado =k £Ama s msuUa^ ^p$f de^^ en íkthJk^99^ lif 
^omuÁicaeion 4>en Sokim^aM : guewrae qué «# tHefiiiff 
ron en eeta oeasHm y en que les índice JUérg^ p^^ 

' cldoe. 

«I t»JW Ak 1» gpQr«,¿ nw^e j^r peligro^ i 

iWSíPQ Wí ^^^ 4» íWíí »lw»W^4 Probar 4 

medio de rendir por engaftpft ^ ^1^ wqR4pj(9ft 

W) iproiw^iwr^e ífttíp f rutp q^ rf #e9(Hniep4,9 4» 
|N9r .^^ «ltWi9 pw:fidq-C/Q|nv)d^ iPMps .^ ft?hftF« 

^iep ^inifl^e,^ 9^"" J[os fi?;*gpf g»{; Je, ¿^fj;^ji|^ j^ 
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con que los miraba, un nuevo testimonio de su amís^ 
tad.^ Eran muy clasicos los delitos de este impos* 
lor , y muy baxos los quilates de su espíritu , para 
qiVe se entrégase á ésa seguridad que acompaña 
alas almas inode'ntes y magnánimas. Sagazmente 
eludió la* salida j y dio á conocer al gobemádbr 
que 'nb era taií falto de consejo para no penetrar 
^s ^eslgfiio». '£ni el empeño -de. reparar- Mcrca4(> 
siÍ6 «^ligenciaa. por qualqui'or camino xjüe ifuele ^, 
adoptó ol m^dío dd asesinato. £1 capitán Antoivia 
cU.AragodyJuaa Jordán de Trejo ,. alendados cpn 
el premio de las dos mas pingües encomiendan ,, 
se ofrecieron á executarlo. Fué en vano su preven?- 
cíbn dé dagas y veüeriBs , porque instruido Bohor- 
qacÉ por las relacionéi ocultas qué mantenia cohf 
los domésticos de Mercado , tuvo a su discreción 
las mismas vidas de lo^ que afténtábnñ corrffs^ lé 
STiyá. Cierto es , que 'por sus inirás políticas 'n<y 
las sacrificó' á su venganza;' jperó^'déiandó bu^íá-f 

dos sus' intentos . se dio por -satisfecho. El lüisma 

• • • 

resultado tuvo otro etisayo de este género j autt^ 
que pot distinto motivo'. ' li • » t :;í 

Mercado vió perdida la emjjresa de apoderarse 
de Bobórque^;,' stn'el- récársó de la fuerza. Im-í 
partidas áctS' órdenes ' para que' al primer aviso» 
ínarchaseíi tropas de Tücmnan y Esteca á unirse 
cóii'liis de Jctjujr y Salta, parUÓ^ ál ingenio -de 
Acay , dónde cíon tértoino perentorfíb bizó la iú* 
tima tentativa de citarlo. Su resdución era decaer 
prontamente «obre el valle en caso de no tenéí 

■ • ■ ■ « 

^fect^ esta'invitaclóit. Boho^üéz^éibpre süspieá^ 
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évUd' este peligro ; pero viendo acercarse él nu- 
hbdo de la guerra , hizo valer su dlgaídad de In- 
ea , y habló a sus vasallos de esta manera : « Qons* 
piran , liijoS raios, los espartóles a terminar mis di<is 
tón nná mueti.e ignoniiniosa; pero ¿ quíd es mi 
ei'imen ? vedlo aqui : conservar en mi real persona" 
la ilustre descendencia de los Incas , y reclamar 
una = corona que el rey de España les usurpo 
úñ otros titiáos , que sus ambición y su violea- 
ciai ^Es otro' de' mis delitos oponerme k que se 
amparen de esas vuestras huacas ó tesoros, que 
Huirán como sfii pfatVímonio desde que os tratan co- 
tó^ysiérVos. Esa tiranía barbara que nunca exer- 
cWáír'ónteon vosotros impunemente, quieren aho- 
ra establecerla á sombras mias. Por los medios mas 
pacíficos he procurado desviarlos de sus intento» 
y que me dexen gozar én paz lo qtie adquirieron 
ñiis'máycHres , mas poV la equidad que por ía fuer- 
tíí,' Tó<l6' Iiasido en vano. Ellos rompen la guer- 
ra; pero íá rOnipen en.su propio daño. Una he^ 
É*oiba venganza asíegurara vuestros derechos y los 
Mvos^ Niriguri- espaík>t'quedaí<á' cotí' vida en todo 
el tj^yho^ pok'qufe en-ifodas partes tengo seqüaces 
dé Tñi justicia.' Vosotros reconocéis en mi perso^ 
ña un descendiente de vuestros Incas : corre de 
itti' cuenta haCeroS' ver por imi valor su espíritu 
y'sufuerza.i Ayudadme, y no desmintáis el concep* 
^ de esforzados, que táü justameote habéis me-> 
fecido ». Los indios se entr^aron a los transpor- 
tes de su rey orafdor con' tm entusiasmo sin limites* 
^^-NoMara -posible que en tau desiieuliu bgiTasca 
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go;&asea dé calora los do^trjüí^eros j^uitas. Cpq p<^. 
Qa da la vida se pu;»o ^a entredicho sjq coei^uqí- 
cacipn , y qsítws^sí^ d^ guardia su ^ipradai. {¡1 sp.- 
perior d^ e^Wis ^aisioo^ , que Ip ^a ^ padr^ P»r 
Uiijio , sf resolvió á pwier^^ w su pf oseopia y Vf^^ 
tarle d0 P^Iguu ^justQ, ^QbprquQz manifestó m ^^. 
ta ppprrfsnjcia , que ^lo habia nacido p^ira qi(^ 

uarpa de i^i^iitrp. TTau prf^uutuosp , corop pobardi? , 

tUV9 U fcun^ildí^d d# reducir fu aiKÜiKÍpipU f^ I9» 
í5j5tr«pUos liiu4^ 4p ¥» iudujlp bftiLO ^^1 qufi ofr^ 
lüia reuttpoiar §xi ^gri^nd^^oi^i^W^ y f^bandpow 

tij& de Olpfeaqui ^ jm^i^a EaWplp^ ^ea qme.jS^^^ 

cadp adyiiíi^^e nn ^mw A'wd^ «n m^.^^^mm^ 

9 qui^ la Hil^iiprW»»!? píW' tUUi^ prueba 4^ 4a jd^.^ 
^Ufí^ , pp deil9 ü^trp pantÁdp i^ £ip^rqffe3| f}99 ^ 
d§ ^tri^gíLTSí^ * disfip^ft^. . ^' 

Ai i»isf»^ ii^mpip qu(8 d*bíi diíípp§igiww :Pír* 
la guerfia^ pi^PftUrp fap^yepir pap^ifi;* ^jr^ Jp? iu^i; 

dií^s^ adyirti/íwdol^s «1 WgWO 4p íl^e^ á jm tri*^ 
i|# «í^lW^PÍ .ppr Imi^ yerd»d^o, y JlíWía^dg k 
tos de Iá«4r^f^ íW B^dio 4fí f^ndpn, ^tp #H| 

w «ííi^rftl IléftriqA^ i §ippíQsv> a pteí^r-la r^ífc»Í9Si 

p^^ip >vftlvi¿i iíjJáíéííftrí^SH^ iffltpABÍpr.. fe^^gnar 
dp cpBtte ^ gPÍ^WftdQr jBFdw V^ y#ftg^e, {^y 
«?a priefisp dar OTiiSIWQyp TO{^«ÍW¿ fe.gpqpf^ p^r 

i»«rp#i» ioiiMpáE^jds} (^aUs ¿ prs^ste 4a£pMt^ 



CAmVLO Tí. 9» 

por tn mnrto ün iúdültd ¿éaeml. 

Lii^D que el finada Inca se \ib libre de «nos 
botnbreÉ^ cayds sugesiiones temía, entregó al sa^ 
Cf>'8tt8 tolegioaj mándel abórCHr á D. Balrtoiorná 
Colsdpi' ^ eaciqíie de AmoyÚJoatBiytt y j rompió una* 
gnévta general cornil lós^ e8f>añt)>]e9^ Desipnes de ba^ 
ber avíirsid<y eoiv su eloqikeffck» ordinaria lo» m»^ 
kw de la vefgi'ipémsa< y la servidumbre ^ decebo va-' 
ríos 'destB4lanaren|ot ii k» páfttosi pñttf^fvales. Qtii^ 
iiientos indios se apostaron en un estrecho bácia^ 
la paree 4e Ijotadres y caá deaáoo de hvo^ fren- 
W al capftan Francisco de' Nieva , qne del^ia acó*! 
mecer* ^or Andalj^ahi. (Son nDa^^^r námem hisLo eu-* 
híAt Ib frontera dci Tucimtaian ^ ffífr doerie' se es^ 
jm>ds»L y qué "eUcspkaü Juan éé Zebafios ü^lorales^ 
liioiese sos iocursiones. £1 grueáo dé ta* fuerza»' Cal^ 
cba^les séi mssérvé para redianár las qiie pidv Sad-» 
ta» ameoipaítían 'eiaft el géberbádb#. Persciadido es-» 
tei ^fve: los ^u4ih)e Pufenies «awieni»!] ser ajitigita^ 
jftdolidád al Qipa&ol , siinféisre cén sedes*' ecirenta sol-^ 
dados en; 1» cpiebrada de Escoype ;: pero dR hre^ 
Tcveeotiocixifsty engaíb^ !£! cxpifa»4?pailekoo Ariáis^ 
ISdüiqae^y qise^oóOK dsiaceí hémbuee j p^i^ó én re^ 
coiioixiiHnito de esés.pQeliloe ,i Bvi. asaltada dé imh' 
'pmmso. iüumqéíe oen tan» pobas' fiborzasse defei^ 
dié^ YBV!€fRÍlaMui)t;e ; contra qiiinisntM en«nfiigoe< al^ 
abra^' db ana icaptUoi y Iqnoleí deparó* sa* fovmnav' 
Jaee iiidMisnteataHanVdlar:ian\asaito etú qiie^Mtosa<¿: 
BMinar|hul¿ese peneoidó^ poii los) swfosy á na Im*» 
fasÉ stda' aívísaido 'dersor. pdigrof poc fi. Bartolóoi^ 
ftaraeg: feChkoaira^ j' eacápádoee aqueib uodMí 
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a favor de la obscuri4ad. Obligados-^ ceder ¿ qh 
numero 5 que los oprimía se dieron á la fuga , He- 
yaudo consigo el espanto al campo español. Ya-^ 
lio mucho esta noticia a los del ingenio de Acay, 
quienes pudieron ponerse en salvo antes que los 
Calchaquies desolasen * aquel puesto , como lo lu- 
cieron. Bohorquez se entregó aun gozo indiscre-^ 
to por este primer suceso , sin advertir que . las 
tragedias empiezan dichosamente para fenecer eOi 
llantos. 

Recobrado el mismo Francisco Arias de su pri*»' 
mera sorpresa , y no siéndole tolerables, las conse^^ 
qüencias infelices de la depredación; a que estaban: 
eiípuestai» sus haciendas de campo :, armó jcindueori 
ta isoldados esforzados ,. y busc6-a ^liofi CalcbaffuÍ0a7 
con igual temeridad que denuedo. £n numero 
de quinientos hallábase éste en -emboscada , quan^ 
do tuvo. Arias la felicidad de deacubrirl^ .por qua? 
tro espías que lapresó en < su inarqiaá* jSia embaió 
go , queriendo los Calcaquies desempeñar la. pa- 
labra dada, a su Inca ^ avanzaron por entre el fue*, 
go con resoluciou-y ooráge ,<lía9ta veníp a/«la& mafir 
nos. No des^opcertó.;a:los eapañolesfjcate ímpetu 
terrible. Empuñando «üs! eipsedas y reti^cedien*» ^ 
do en buen orden , lograron atrinch^erarse en: uñar 
]j»alizada inuijediata..: Desde aquí jugaron de. nuevo* 
su^aFeábuces^-ooii'losqueide^DibMronmas de aájmtr; 
ta.indiosde los fUte/atnevidbs; Estasnnieirtes ¡aát 
desalentábanla los. Calcbaquiesí, porque l^ esperaxr-fí 
^a de la victoria agitaba vivamefate ^us almas .í Lal 
líiodieaermii{ó. este poffuido c9mbate,. Xos espanoy 
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l-cs se aprovcdharon do sus sombras y dol des- 
cuido de un enemigo , que sin poner centinelas 
se entregaba al descauso para huir prccipitadamen- 
16') llevando al niisn;io tiempo el desconsuelo de 
i^o haber rescatado ninguna parte de la presa. 
} Aunque los Calchaquics no quedaron muy ufa- 
nos con una victoria que siempre huia de sus ma* 
nos , tampoco lo estaba el gobernador , conside- 
rando por una parte la. debilidad do la provincia, 
y sabiendo por otra, que' ocupado Bohorquez do 
su propio peligro, trabajaba sin descanso en per- 
suadir á los indios prefiriesen la ventaja de mo- 
rir con gloria a la desgracia de vi/ir con ignomi- 
siia.. Poseido Mercado de estos pensamientos , en- 
tr9 en consejo con los capitanes y personas cuer- 
das. La dificultad consistia en encontrar el diíicil 
medio de cortar los progresos de una guerra de- 
vastadora, en que por todas partes resonaba la muer- 
te , el hierro y el terror. Medidas respetuosas y 
dignas no era lo que se buscaba : asi es , que sin 
decoro alguno abrazo Mercado el mezquino arbi- 
Irio de brindar al usurpador con un acomoda- 
mi^fito tan entero , que mas venia á ser premio 
del mérito, qtic indulto del delito. Eljesuita Pa<- 
tricio tuvo orden de volver á Calchaqui , llevan- 
do empeñada la real palabra, por la que se ofrc- 
cia á Bohorquez , á mas de un salvo conducto pa- 
ra pasar á España ó al Perü , una ayuda -de cos- 
ta y una remuneración competente siempre que de- 
sase tranquilo el valle. Mas barato vendia antes 

este Inca su corona. Jué del todo inútil esta di- 

i3 
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Jígencía ^ porque uó enéonlpAndose ¿ Boliorques j 
cjuedü sin efecto el pailamedto. ? 

Habiéndose situado el gol>eMiador á la boca dd 
ía quebrada de Escoype coa ciento y veinte hom* 
bres que pudo dacáí dé Esteco, Salta y Jujuy^ 
todo les era pótjo favorable. Sia parapetos, sia 
armas las bastantes, sin tiendas y sin víveres , d^ 
líiéroii su salud a la inadvertencia de Bohorquez ^ 

• » 

qüieii pudo acometerlos coil ventaja y no lo hiío. 
La escasea dé i^iverés obligó k ttíudios á separar- 
se de su géfe : nada tenia este que oponer á la 
enérgica voz de la necesidad , y asi tuvo bastante 
cordura para licénciarfos» Con todo, los vecinos 
de Salta , algunos de Jüjuy y los comerciante^ 
de otfas ciudadcís , cuyo ttílmeTO llegaba al de se-' 
senta , persévérafon Constantes á su lado. De es- 
tos , y de algunos pd<íos indios de Ocloyá^se cono*- 
poniaTél peqttcño exército del gobetüadoTé Las no- 
ticias dé líis éonvocacionéS qué hacíia Bohorquéife 
c?ran sobradamente averiguadas; pero Se ignoraba 
por qual de las frontei*as descargaria el golpe. Es- 
ta iucertidutttbre multiplicaba las atenciOttes y io^ 
temoréé. Todos de afcüéi-do/en qué Ih fr^Oritera^ 
de Síiltá seria él prirniet' téátfó 'dte^ Ja gucrfh , se 
trí^ñsladó éste Campo á un sitio entre d fuerte 
de san BernaMo y -un parapeto de piedras , «olTr» 
flfhtigija dé k ' géfttiftdad. Lá falt'á' de 'pórlfofa y» 
imitíiéióilres eta cápate dé ércarbaí^ d aráor guéftefo 
y redoblar Ú espwíitto del ^otóbaife } píéWy qüifeo' la 
sfitcrte favoi^cér a las españoles , Swtroducíéndo 
oportutíatóente én *u «ampo éstas - artííukjs- j pW 
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Vistos pop el yiresidente de Charcas. Tres boras 
después de haher llegado este socorro se supo la 
proximidad del enemigo. Desde que fué sentido 
hizo Mercado avansar diez ginetes en observación 
4« sus movimientos , y adviniendo que no vo|vian , 
miró este acontecimiento como presagio cierto de 
noa invasión cercana. Hoto el fuego á ia una do 
la noche.,' el ayudante Juan de Tobar, fué cor- 
respondido por tres aroabuzazos de Luis Henri« 
qtieí¡. Se estremece entonces la tierra al tropel da 
los eaeroigos , quienes por todas partes ponen cer- 
00 a ; l^s «españoles. El gobernador tuvo tiempo de 
««^'hortai' a Sus soldados por todo lo que el ho- 
nor y iá patria tienen' de mas interesante , y de 
formarlos en orden de batalla. £n su serenidad 
y valor daba k 1» •gente «inos preceptos puestos en 
práctica mucho mas eficaces que sus palabras. £ni^ 
Ibratan^ itt a«}erga y ^ada^'dió al' roiaper el 
ijíA^a^'lA seftcil dei oomíba^e , y empezó la refriega. 
Pbr^ éoinrarie^'^ cobarde fiobovquez ei^hortaba- 
s4fi^^'«i^^'dÍB Kltif l¿{j$sl*Cd^ todo), la esperanzar 
4k D^i^Ul éab)>^ (^sfyáñetv ptóovpK^i á los bar^ 
foáli^tis tl4üos<'áe''resoiittcioii>-y ^coragí^' 3u oercania 
IreiEe^losptes^delgébeiPiiadjor'UA Caldutqui «luer* 
ti^; ciSry» eoíbesa'i segaba f»qr nqo- de* i^us soldados 
ík^ kvattfádic e¿)<¿i«á 'látiza.' A etá^'^ei^empio hí$M¿ 
k %nÉsm<)pibtiK><S|[>^^ Lte Cdcfliá^piies^ obya ilá^* 
^[jlááié á4» hfiieia ^WfiRsiljisc^i ci^b la<'átl«á)^e''ifiecbaa -y 
lA*pét4k^ áe tos>MfsiS|viíKejites>^ie9fo«»3$idos,^ ere-» 
y^fo¿>^^'to «SMMKIabj^zaítJ^eiifií^bokido for kís ési 
fiMq>le^#i«tiittdalíW> d«^'itoci«i^qriAli^ ^oiüsldFJife-i 
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dos cnycTon de animo. Por oira parle la vista de 
Jos diez girietes qne regresaban al campo , les hi- 
zo coiíC3l)ir venia sobre ellos un nuevo exército , 
y aumentó su turbación. Después de tres horas de 
combate se retiraron los barbaros maldiciendo 
la confianza con cpie se habian entregado entre, 
los brazos de un cobarde impostor. Aunque siem- 
pre con recursos contra esta adversidad, por te- 
ner Bohorquez en el valle un cuerpo de reserva ^ 
no fué posible empeñarlos en otra acción , ni por 
la autoridad , ni por las suplicas. Aesueltos antes 
bien á darle muerte por haberles hecho esperar 
mas de lo que: debia de su valor , lo hubieraa pues? 
to en obra á no intervenir la mediación de Luis 
Ilenriquez. Los españoles celebraron la victoria re- 
cibiendo en premio los encomenderos una tercera 
vida en sus feudos. ^ *. ., 

Desde que el Inca cómico experimenta es^i; 
derrota de sus tropas y la insubordina.cidn ,df( 
los indios, y^;]^ ^í^ ^^^^ escollos cerpa de-^ij: 
y que sólo tehia qué< elidir entr:^ jnf^iiqidiad^«: 
Él reunia maravillosamente todas las C^lid^djSf dq 
un conspirador y todos los d^fetitos ,fque pue4 
den inutilizar una empresa. Las circtrntanóa^ Iq 
decidieron por aquel partido , que era mas aná- 
logo á su caricter \il , diáimwíjacte p:m^ fé- ^fh 
tifkdo a lo£í poofíbéi ^ CíAdbAq»Í4 :ál^kV^!Oí^m:i 
plorar miseitícordJa5j|i ila neal.^udi^Qiaí <k Gfefi/]rj 
cas. Hizo pue^ tra^:a jsu prefiei4cia:|i, ^íj^qh 4^ 
1q4 Sainos (era<:.e9tj9í;iUji .:prÍ3Í<¥i9rf^ íi#s{^^qII r^ 
99i^v.adpjA tofla.ipi:^QjíÍQájQ«Adjyisiaiui;^^^ 



CAPITULO VI. §Í^ 

este mismo lance , que no vcia muy lejano) y dáii^ 
dolé una cana para el presidente D. Francisco 
NestareSy lo despachó por Casavindo. En ella se 
esforzaba a cpie cargase con toda la odiosidad do 
estos sucesos el gobernador ulereado , cuya san- 
grienta venganza , decia , lo habia puesto en la 
triste necesidad de armar los indios para su de- 
fensa. En conclusión ofrecia , |que dexandole la 
vida se entregaría en manos de un real ministro, 
como no fuese Mercado, y dexaría la provincia 
en tranquilidad. Entretanto, que por su agente 
negociaba este indulto , discurrío el medio de 
paralizar las operaciones de Mercado y cuya ac- 
tividad siempre temia. Fuélo éste el de escribirle 
una carta en que después^ de lisonjear con la mas 
ridicula baxeza su valor , su pericia militar y 
l^asta la finura de su pólvora,. lo convidaba a . un 
armisticio, mientras que la audiencia, de Qiarcas 
40libcraba sobre.su. indulto. La simulación y. la 
faj^dad era lo sublime de su política. Al mis- 
m,Q: tiempo qué ofcccia el gobernador guardar 
po^ su- tpárte. iuviolablenvonte la: tregu^^;, infestó 
p0r.}a,stiya l4froutera*ilelTucumaii« Con noventa 
yintr^^ ide^us soldadds , cargó de improviÍM) ao- 
bjT^ el fuerte. que guarnecía el capitán Juan .de 
^^vallo». JE!uQ ; este encuentro , de los mas peligro-^ 
9P$ par»^' tíno. ..y^ otro t * Zevalios que flostonia- el 
f)^m]}ate;¡c!i|erp«i,ái QU6rpo.€»n.:Bóhona|uea , iba k 
ter vietimal de; su eaojo^ qtiando José dé Sueldo 
lo libertó d^l riesgo aeertando a sacarlo de la 
<fiÍUfiil^n..ui):l>ipt9 4<^vlaoza^;:maa coa j todo ^rega-t 
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rándose Bohorquez prontamente lo dexo á snS 
pies de una estocada. No es füál combinar esia 
acción gloriosa con oirás muciías de sa vida in-» 
farnb* Acaso consistió sn valor en qu« Zovallo» 
era mas • coharde J 'Por lo qiie hace al soldado 
Sueldo ^ asegura la historia quQ lo puso a su di^ 
€reclon una caída. Otros soldados de Bohorcjne;! 
d!ét*on por Andalgala , mataron dos liijos ^eBar^* 
rioaauevo , y ISO apoderaron de las vituallas que 
conduciau a este .fuerte* Ik estos xnovimieMos mai 
inquietos^ que razonables , dio algunas exGusafr^ 
pero fluyólas. £1 gobernador conoció bien k su coa^ 
ta j que Bohorquez solo peamroíaba a medias- P64 
proyectos y y que sieudo insidiosas todas susie»» 
tatávas ^ mmca de]:aria el ^alle. £n este Concepto 
argito tnai que nunca los aprestos de la guerra^ 
waiKlando 'hacer lei^j» déspldados , y aolicAtatoiá 
nsomctonos , armas y dinerp. . : n: 

/ Reñeiáoaada -por el w^y die lima la itiftt6i4¿ 
cldlÍDdiiiItocóá!itoda la madurek que eiíí^a sti itli^ 
portaAcia , obtuTCi el. fingido inca de^eto^fwyot^ 
]í^..Se .pneieadia': liben&ir ipolri^sté m^p m<icfcr«H( 
kiooanates.: TlétifuaS' d^i áub^ÜociYFfifs; El «legoeio fu4í 
remitido (jíifai áiídiefif^iu: de Cbatcfts'j^para qm^^éoit 
nihibicictei d«l- g^drnadw Itlercadei^ lo fletase bafi»^ 
%9L !Ía qoQchision. £1 'oyd^yr D. ^aa d« Jlctiltfi^ 
Ivaiio httsta &i^a< lebu ^te Metoai(go.< ^ÜesQíHMfiadMI 
Bobbr qu«ff > pao; ! Kwiso : coste ^fu ' d&dukq ' «^ibra • de > te 
ábkdáíciini f fiero -laegK^ ^If JMa»to: q«ie lo *úyfó "¡m, 
sus manos ^ aícamoipaAíad^ de «ilgcififos^caciqiies tpria* 

eijipibs }¿s^ ;paso Miim4vdb»^ccRÉ «figánma'^p«mMit«¡ 



lid^d. TerGád es cjue se eiüregó en manos del 
oydor , y lo es también que a sa partida de Cal- 
chaqui y de Salta , exhorto a les indios a la ob^ 
diencia del rey de España; Cou todo , los que 
cbnocian la duplicidad de su carácter y d genio 
de esüos bárbaros , dudaban mucho de su «inccri- 
dad. Por lo que hace á los Calciiaquies , ellos 
i*eíkiLtonabaíi ^ que isu odio inveterado á ios espa- 
ñoles- , jamas les permiúria renunciar su indepen^ 
dencia , y que áutes de sometensea iinos dueños 
qtie los inradian con la fuerza , prcferirian a iia 
Inca por despreciable <}ue fuiese. í>os sucesos acre- 
ditárotí la verdad de estas conjeturas. Después de 
haber dado <el oydoi^ sü^ disposiciones pai^ que 
ftiese conducido ^ Lvraa su prisionero , partió de 
Salta en 1669 con mas precipitación de la que 
Sé debia. 

Xjttdk procedimiento' de Boho^qu^z sólo setria 
j^ay^a multipfi^^i* siis 'etnboiraüos y mis ;p<e]¡gros. La 
medida de áus desaciertos era la de st»s pasos. 
Fsfkiiliariisádo con las eOn^u^aeioAes ,• inteintó otras 
ntiévásen «su mar<;ha, y aun étt él Sfetio ttoisfAio de 
sh ptisk>ii^ É^tA^ frtí^rái^oü 'todó^ los ^ét¿s; éel 
hhl'iito , y deB^^ ée uü ht^o arresto ib con- 
d«lMlH!Ñnál isrupliclOí 

*' Toiáas !í<s iséfiákís dé los^ CéJchátjtfies indician 
S(y»pfcdhé9 lji€ín fttiiéadttS? ite algírtíáfc^ttfltá iteqVrí^ 
nadíéñ ségeridA- ^pór feohi&rc|iiéitóe9'áe^tf*|*>ái^atf, 
y^espertalWft ^ rezdo iMl ^úórtñ&títkb (h ló^ pire^ 
Mós. El esfnrttti' de iurdépcíñdfetoiciá liaj^lá hecfco 
Ules íví^¿gresx)s^én^-€fAc^ «i^ ia'ü^sid^ia -del 
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fiogido laca , que pizgo el gobernador Mercado no 
, poderlos tener en sujeción , sino juntando sus prin- 
cipales fuerzas y penetrando basta los senos mas 
ocultos del valle. La experiencia de tantas capfipauas 
l>abia demostrado , que á un enemigo cuya principal 
defensa consistia en sus cerros inaccesibles , era pre- 
ciso atacarlo, quaúdo obstruidos por las nieves los. 
conductos de sus guaridas, no les era permitidi> 
tomar con sus familias e^te recurso. Juntadas pues 
las tropas de lo mas florido de las ciudades , y: 
provistas de todo lo necesario , dispuso el gol>er- 
üadorsu plan de entrada ; entretanto que la fron- 
tera del Tucuman quedaba al cargo del bien opi-; 
nado D. Felipe de Argañaras y Munguia , debia^ 
dirigirse por la de Londres el maestre de campo 
D. Francisco de Nieva á qtiien se le dio el rnaa** 
do en gefc de este tercio , compuesto de gente 
de la Rioja y quatro compañías de Catamarca, 
l^axo los capitanes Estevan de Contreras , Andre% 
Ahumada, Francisco Agüero y Alonso Doncel. Por. 
la de Salta dcbia entrar el mismo gobernador coní 
Otro tercio formado de sus milicias , las d^ £^-^ 
teco, las de Jujuy y algunos, voluntarios de calidad». 
Saliendo el gobernador con su tropa por la que- 
brada de Escoype , vino á acampar en el pueblo 
^e Chicoana p^erteneciente a Iqs Fulares. Por el 
medio ¡np^^imagiiiado de una esclava , cautiva poco 
antes entre los Calcliaquies , llegaron a su conoció 
miento los planes agresores que tenian estos le- 
vantados ' baxo las instrucciones secretas que les 
^ (lexg Bohorquez. JEn compendio se reduciaa á cfx^^ 
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franqueada la «ntrada á los españoles, hasta el . puer 
blo <1^ Tolombon. :, ! dende se lea. daria un. faMb 
aeogim lento , se>les po]u]iiaiesMWiiQ:aitio ¡y; eor-f 
taria la agua ]>ara ^ue peretíeaeniíá ilos filos déla 
iieeesidad. Por lo' que respeeia a los qué eóítrásen 
|MOr Londres.^ reunidas las |Ki7Ctalidades eonfodera*- 
4aa de lYocabil :, Ao^iinán y ^QiifUrnea ^ debiatn sfer 
batidos ea sitio ientajoaó ^; y quedar sus c^nik^anld} 
dueños de sus despojos; Dio >créditO: á esta notir 
cia la conducta simulada del; cacique D. Fablór 
Con el fingido pretexto. ; de ':féi^0|^u un ibijo i&úyO 
que se educaba al lado dd igobérnadoh, «habla Te^ 
nido ala ciudad de Salia , trayendo por'düsignio 
expiar los movimientos déla f)laza j j asegurar lá 
confianza por una amistad disfrazada. Encubierto 
de esta- iexv&r^oi&diad engañosa.^ (acorp paño al' go- 
bernador en>siiimar€lia9}perb se aparjuá' de sii lar 
do a una jornada de Tolomboana sonibras; de ir 
a disponer el hospedage. Debia tener por premio 
la : traición del cacique el que le: alargase su tña* 
no <uiía;:bija ¡de Luis Henrique3,i:sosiittite entón*- 
ees <le Bofaorquet^ = 'En el. exceso >detíuna> alegría 
estupida se vomitabaii! execraciones i contra, los 
españoles y y se daba por asegurada su i)UHia;.CoüQi 
todO) estos muraron en. Tolombon^^iadoslde un 
eaudilló ^ .'^uetihárlb . lureyenidó eobtra. süsf asoiban^f 
zas ^ se iballabar eni'jestj(da > de-idudirlasi Bien H>cn-» 
biento* de .lab: > flechas noob' paira petos* de cuérq y se 
aquartcláron iostavi^o :'»?la.^'xhira de"quUquier su-^ 
C3DSO. ^LdSb C^lx^gbieso lei tmbbtabaa ten dojjubli^ 

W^oddsoloic^BO((€Bcrda:ai^ dofiáreimaisetfyil.^ j; 

i4 



tos qée^ief liftgiirra v^á^odulacioii'mab éstmlianlál' 

{Mute 4«^^ lihrfíih^y^eiñirAMifm \a ! eseQueio» ^á^' >»ti 
fKt>ye0»¿í^kttiU'laffVciéh0 4® ips dspcinoles dii4[iitt 
M hiiiáritfa mas as«^«^os; AlaknaiUiiul sigme^ 

lá' goberMBiddr ia tníiig^ardiB. Jfuás XJjilebaqÉiieB md^ 
diia>d3^o«to -fíi >re6<9)uoieQ , y lo átacM {^ tol 
tías {)a)i*t«6 *eiitas üpie te le iumícsb la reuignardia; 
Por' ünahf oir^ parú ise baéeo esfoerrás muy se* 
tf^«deQ >¿&^alorv^Dsf(siidkios iosColoiMi^iks por 
-Iss oMlbsiidttdes idó-iiii iicirneha fangoso y caii:adÍo ^ 
«e ibi»liiil^n[ á -otdjÁQTia Ak ter^>rdto¿ 'por Qa oaha* 
llcriní; ^^esn^Q imce ^ bien apurado para Ibs espa*^ 
ftüles, tto^fue píaquéfaa'>dieha suya haber pod¿4o 
-sdütririN) <f«asq '^ sanqice óoi)' i|>dri£da v y ^ mejorada 
■911 9miaóío«iÁ.t<^'4odY)í , Ip9:fbii(iguii^ h»sta qn^ 
fit^dos:«ijtB^la msvc&a 3^«'d'elc^ , toeánaa ft 

moogBfS».',' '. : ' i 'i •■; • ¡' . '.^ •■ 

Duvéb» •uíiuy' póco*i|» kvs CalciieqWtea.la gi^ria 
tle i€!8te«tieéso>enf pa9|e vedáiroso* Bu rpüraida -pro» 
^f!jaiamáÁ-^vd>eiÉHuif¡os Qa i^nta^a deit^uníráe^iy 
«airarían :iii«Í€)rr 'suerie^ Hocdboi consejo de gnei^a 
fMM^los icBpafiokisi^icatiftáron el partido 4^ negne^ar 
á^ : Tbkxnbbáf^^ . aayi ísí ¿uacioa les >ei5a ytL mmy >C9^ 
nociüa^tiAdvestidos dbíe9ie>iqoTtíméDtOí'fk>^<Cáldba^ 
€piÍ6s ^!t> JAspmlúi léen ! ) dilig£BMñao unh lonibosc^dai 
£1 gofacvnaflor iaii.éesciiiKie^pOv fcptíiína:: caon ki 
e0]np8níy)U0;isix igua«dia/:losD0i]»fHriiin (eoLtrltvio.cKm 
^ lólpÉb láe isenooiÜBii loloesís^u¿c^iy) emobceae» 
y>ah>dp»i mkméSím^ detsiBt> t gpf>0 cubgotodabopa^^ 



^n 



tM^) tbnaiirla débil i^oéi» ds dertotar un. cndni^; 
^/may ioferíor i em amnay y cm 1k > ilauírblcza i idi»^ 
si» otkkUaUBi» Jmtaík>a<lo8.6olclados con >siif &liAf 
g^% y mIo pieoson ett embmgiiMe ton su. sangré-, j' 
aflegiwané ilndeaeaiisd monos «BrpB«ltO'fr snob^- 
iHUDCHHik ImOU m^s cpitdáncteniniieirtea ¡^ j oolgMias ' 
sufli eabcsab idér lQ9ta¿>gk0i^J^r ImudM»: dios no. 
iMrroQi lOsiGakfaáqluáfls dí^atíseivortde los. espoiñOH: 
Ictt. Lo» GRinpaíias dedicrtiáfc dada; <Ura oosá {irotct» 
taban cpiie müfineianfaMaco sü^nmo.: E9ia> ^eiad> 
sof^M^hésa pm^ ¡ob ?<JuÍdadcMirál(^beraadKir ,: t€N> 
HÜendat'.alguBMfiAcesá «jlaa^ciadaí át : aircio' dan 

Ea.^ibpedft de^trattdaír rf: óámpo a • ká Uiw da > laP 
^oabraÜa f&c &Ila de fecragd para ^oatni ttkil ca-*-; 
baUos 9líe lld»ajbaiiy ^ei&ü[ikyrfBor) iiii<*oo€Bip^ 
{^i la; próittip»la¿d< dd-tar€Íiii*deiNÍ8!yaiJ>jy»:d9i»;iio^« 
üciartanr <dasfa^lii>dk'}liízoi láa^ vmqrnaéaUahléola dq> 
losi üalíoés ^wnabaiéaqiie la halñuarecap^a^o^ji^ie^- 
%Qír€L D^íaBUa l8sayá.teii»lajiMfe6aidad)dé qcua li yio^^ 
HMn^Jk iallanfpe.ekiiiciaAainQ^ cM&bdí:81 .«Mni^^ 
aKidftfinrf náasrje^iniaiiiriif . Staticainíbadigei^idcfaiótaii vá^/ 
^iidv^anaiiLal'Jiakrxttb íóvenítBx Ignacio ^a fibait 
Maau, (pimilalsaaóidoieaiáeiUaeL/eáealü^aq) áá^M^iib; 
flip a y iaaaf» Ikgp ^aitajiiaiak)i 3n^aéí!d»(kisoi)Ia(iooaM^ 
^ibtaiittolipBelDki gando doj'fioienib^ eli^)Ba(H( 
akmif)j||ní^bob^aa^>fÍBB^iéaoo/.al fdhaattMliocjjnfu^m 
daBdar(|ei3ioa;íiataoi firÍ9froBüerwrk»>iai]q^i¿aJd;a!!lcMsI 
^(Bé eaaafoaroaiv liQá^i^Mbdsai«siídlU)aBi]^ia9/'|>.oÍ>l^ 
Ui» ^db(a}db!loooipoeiiaa(leQíilBi^eBflf)9ad^ 
fio%o:y^4iaBBaÍM<A¿¿^itgaq 
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ná de tan cafos xibjeto» hiáo desóar íiiaa cbiatm: 
saarte.á' los fugitivos , y traUíL'on dé ^^iin^^^se»; 
Puestos en presencia ; de los suyos ^, les: hablo asi: 
la vieja niadre<dc PivamiJ:fiC¿£ji esto h$ift venido*, 
á' parar cobardes vuestras fanfarronadas 7 Aeostum^: 
bradas nosotras '3 la mala.. ibrtn na ^.miraba mas oo-> 
ino mas; funesta Ja«.guciu*á,:^ repretj^ndiamos los v 
proyectos de libertad ..que <jrodabáii; eb Vuestra») 
oabezas. Si la patria ,.' la libertad y el honor no eran- 
jíara^ Vosotroi sino uóbs 'noiíibrcs ranas ¿por que 
os ütfoviist&is aIpix>fanat>los.?. Si ena pneqisa la jguer- ' 
m*^ yia hiibijerai» coniíado á^nuestros rbnazo&yii lo« 
menos vendiendo caras nuestras vidas , hubiésemos^ 
ownsérvado'^ lia' honra;! Pero vosotros,' cobardes ^ por • 
gozar: de la seguridad ^ nos habéis dexado el opro»' 
]Hfíaii¿'(u^ot)osüaia9fé?Ck>ta^ No , por*^ 

c|u;6j£^CPibaiA doecliáriiuevos grillos a la patria. ¿Diré; 
qi.1^ ¡jjoislíGálohaqmes ? A' la vercBad ^ yo os veo;eai 
ese- tVage i;, pero -vuestras viles acciones os desmiect^i. 
ten^y y no^ haded ■ isospodiar si /sois enemigos' énr^-^ 
ctudiicrtK». iSabcebob ^n>'.ádelaniie, que. í si aQgun^t 
v^ rfiCÓbhafaip6;;b;(¡Kl)ei«ád pendida >, será para no> 
^rkl áIiracstK]|Sl líianos. 1^ <£stas :sc¿tiÜas^ rsesónesy 
alipaisó qit)qillenaroaiá:.k>aLÍndio9;.de. eterb^> «ooiik 
fiíaion,! los decidieron á 'Tescatarias pon quialqmfpr 
pMda;^pi& se pMÍñee¿(ja!^'uá' idiera^ uU es^iM 
s«bi€jsi:^a. ' £ostFadb^ imte . el iigobernadori^> tjíidieroip 
lai^ -libertad •46: sus nki^eres y^de losi6uyoSí4 prdtes-^> 
€aBído.(paca'-én'adelánteJa'fide|idad mas enterav Sof^ 
g^ ]S|%nbdo y ( |>nom]itia haeerlo -^ \ cornial qvielo^ A^ 



sbnas, quantas eran sns prisioneros. S;il>ia muy bien, 
»úe con esla traza mirándolos los demás bárbaros 
domo otros tantos traidores .armados contra la li- 
]>ertad de la patria y de si mismos y debía darles, 
imevos ¡nteresiss y afianzarlos en su amistad. Acep- 
taran ellos el partido, y lo cum[>Iiéron , como tam* 
bien el gobernador. ¡Raro modo de hacerse bopor. 
con la clemencia', saciando al mismo tiempo la 



tiranía ! 



Las paces y alianzas, con los Tolombones y 
Pacciocas y sin duda los mas acreclitados en el va*, 
lie^ arrastraron oti^s tribus de menos nombradla* 
Todas . fueron admitidas a la amistad ; pero.' á con- 
dición de abandonar su pais nativo , y tomar su 
asiento en las cercanías de Salta. Con la ayuda 
de tantos aliados , movió sus reales el go}>ernador 
i la raya de otras parcialidades, donde con dir 
gerentes ; «ampos volantes, fatigó a los enemigos 
sin cansancio. Pero no por esto se daban ellas a. 
partido. Pci^uadido el gobernador que sin un 
esfuerzo superior, a todos los qiie • haijian propen 
dído ^d«s4e ^el. tiempo de la coiiquista , serian siemí 
pre ipfrqctubsos los acomunes, inclinó a 'su& ca-i 
pitan es k buscarlos en lo mas fragoso de sus/ moiiht 
tañas 'j ■ . y> obligarlo» á acciones decisivas. Tu vd 
¿jLÍto favoral^le en mucha |)iarto ésta ' ardua; em^ 
prcisa:^ .'paiando'jQ:Mhi)orraly> fuegói la^in^ayór páHe 
4I0IÍ Wlleo íLa^ supfeñbiidad ¡de ift>^^¿spanole8 se dor 
YO 'seniMT ,''boNváolaiBént«í w los: llanos , sino eiá 
Usr^emkieDeias. ..Noi ¡creyéndose^ por? muchos: pue^. 
lÜÁB iqfid'SumQ 'W¿b^¡^^ gooira ^ teniendo xQo-^f^ 



io6 iiiBRO ni. 

tra si á )o^ Tolombones, rindieron ras armas p|; 
español. *Sio enibai^go , mas» atrevidos k>& Quil«- 
mes que los ilemtiS', se reaolvióroii » atajar A 
cursa de sus vieiorias^ disputándolas el pstso. Mer* 
cado se persnadi^- (}»e esta* resistencMi cooUribiii-*' 
ria solamente a dar un nuevo lustre a sis f^«- 
ria ^ j eon todas sus&cnuis seprecípiíó'^ sobrerloi^ 
Qb^Qies. Sin asustarse estos del peHgro ^ prepartp 
ron sus dardos con una firmeza inaudita, y las, 
vechaBaroD con muerte de trece soldados espaio- 
les. Muy • sonrojada eon este suceso la akxrea'.ddt 
(gobernador , intentaba segundo atacjue.^ maa sulí 
tropa» habían ya perdido todo sa aUebtó. Nin^^ 
guna persuasión fue l>astante para em penar W ei^ 
Buev» acción. Dando irnos pasos fuera de kfü li-» 
neas , gvitó: en vo^ alta : c loa fieles servidoreard^l 
rey peinganse^ cnilisido:para proseguir la gnerra'»¿ 
k9 oficialeft y gente d^ obliganñon lo aignicsrof^t 
pero el vuljga militar persevero inmóvil en su pucará 
to. A virtn^ die este acojiteciroíento tan huottAaní^ 
tC'^ dispuso lai retirada (kl valk^i deseando: fiíeací 
borrada peí; A olvido , é'a lo ménOs pov. e\ isin 
leofiioi Pero ^ para darse na ayre de decoró , pM«*r 
MKtó» eva eféccoi de la necesidad eni.^nti aa liaUar>-t 
ba dé im i aoijviv cL ^bienio de Bacoos^ A^r c& ii 
^■D yui,ldaitaba:d]est¡ii^Q,. .i*>' '' i- /•> 

oilSoifndo pues. fejrtoSavls) retirada del f;C|x4rcifeQi^ 
ae in¿mto ¿ todaji^a.^ciahdiidqir(méfaos!dba'BaÍY 
lambones^ «'yvíEUGOMÍoas^ hiidováMbyf^e, abandorr 
nuj sus/ise^ree* < y^siiime enK^Ms HsisaaiítAsijSalHi 
fay j¿^jAo.óii)ssh|iact^ doaídti ilmaniswif'bk/op» dbtt 
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golnerno. La H^piiga«ncia a este dospoúsme d aiasi 
uiuilerattle, acubp de vencerla la viiHoria que ea 
«ñi^lta del «&ercito cOD^iguierotí las armas esps^w>^ 
Jas contra lof HuaUioes. £ra este pueblo uno da 
1m tiia6 numerosos y de ]o3 mas liien consen-* 
tttdos. Vuidoé !^tos Qon ouqs $us aliados , viulé* 
pOíD soi)re los esi>aOoks ^ quienes los esperaron eu 
orden die baialía con Jos Tol^n^booos y Pacciocos* 
LfOs dos pariidos se enibislicroa con igual dc« 
auedo >que dsp^ran^a de yeiMpcr ;;, pero los Hucl* 
fimes ineroQ xtííckííz^m^ P4^su>s )u^gp en iJLevfp^ 
ÚL'y cargaron ^00 ^od^ suf familias , y busparori 
el asilo de uno d» los coitos rnas inaccesibles. Era 
eslc sitio una <3aiinencia rodeada por toadas par- 
ees de precipicios , sin otra entrada que una 
^ti^echa senda, cuyo pie cerraba vtu doble pa^ 
pápelo de |iÁedras* Siguió ^1 ei^ército español al ene- 
migo , y pudo ajDerq^rfe el gobernador a este mi^- 
ro ide división ^n .<;QfQ|>anÍA de. ^u capellán , el ^^ 
s«ita TQrtii^blan<a k la sa;;on de bailarse allí 
cstorto índiQ. aii(tiafK> » ^ a^lde \y el caci- 
que dd'pyueiApP J&*a« (C^ps pecsorifige^ ^^oupf^idptt 
de Torrelilanoii ^ y hapian demostración 4^ ve-^ 
nir ¿ la 4>alid)^.: QI^^ih^^ 1^ v^nia d je^itay^a 
avanzó a ellos, y los exborló á sujetarse,^ Mf^y4^ 
cblea i W »^$PK3^rt$^(I^ rg^^|>d^ ¿^ Los «s|uija<jfV^s, 
^ .|>adflr .de i^^tíeyi m ijjWtticiíi lorriliík pou^ti^^Sia 
•enemigos y w «li^NiíeQfíia ^iecy^Ke proiua pf^r $ 
€0o ios rend¿dps« |P^ tti^ÚPf^ .fi^O^ió el aj^^^apo 
»eth»éiu»d(»;kA.|)fl(;hp^ íí>l ,p??^eper, i^n Jqs 
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dioses tutelares. Aunque separados sin otro fruto*; 
volvió a la conferencia el jesuíta con nüevasrpro*' 
posiciones. Se reducían estas, á que cesasen las hos- 
tilidades , y que quedando en rehenes el CBCi(|uey 
volviesen los otros dos compañeros con articuh>s 
de paz. Ya se había retirado el anciano. Los dos 
inas dóciles, 6 menos advertidos, vinieron fa<ál* 
mente en el rjuste. El silencio de los Hualfínes lo 
interpretó su cacique por un ultraje de su auto- 
ridad , y siéndole mas soportable la muerte , se 
arrojó de ló alto de una roca. Dcsengañadosr los 
españoles de todo acomodamiento pacifico, tratan 
toa de venir á las armas ; pero no era fácil ren- 
dir un enemigo tan fuertemente pertrechado. Se 
discurría sobre los medios , quando un soldado de 
bríos generosos, se arrojó él solo por la senda j y 
ganándole la acción al que la guardaba , dio pa^ 
80 franco á otros compañeros. Aunque luchando 
á un tiempo con los estorbos de la naturaleza y 
los del en enligo , ganan por (in la eminencia y so 
acantonan al abrigo de sus tríncheras de cuero* 
Entonces es quando haciendo ün fuego vivísimo deis 
ril)an indios por pelotones , introducen el desor-r 
den , persigue^ ^ |os que huyen y los obligan á 
rendirse. 

' Después de esta victoHa ya no se trató , sino^de 
pon(5r en obra la expatriación de lois rendidos. Los 
Hualfínes fueron repartidos entre los españolas ven^ 
cedores , y sus bienes quedaron por despojos de los ' 
^liados: Losd^más pútetílofs fuíétHMi iarraístiíados cp< 
I»0 viles .rébaftos , tjue^se^íaperteft y sed^tiUaií^ 
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•veinte y siete leguas quedaron despobladas , y sus 
campos xuhiertos de armas y cadáveres. Nada hay 
^e admirar : los españoles miraban como un ar- 
ticulo fundamental de su política, y aun de su re« 
ligion , que los indios se liallaban destinados á su 
servicio, üa temor brutal , y que los males no to • 
casen en desesperación , era todo lo que respectí« 
Tamente se exigía. Después de una expedición 
de, cinco meses entró el gobernador Mercado en 
Salta á i5 de noviembre de i65g. 

En el de 1660 le vino sucesor por el vírey de 
Lima , que lo fué D. Gerónimo Luis de Cabrera. 
£1 terror que dexáron gravado sus crueldades en 
la memoria de los indios , les inspiró consejos pa- 
cíficos ; pero Cabrera nada quiso oir, mientras no 
fuese suscribiendo la sentencia de su extraña* 
miento. Por fortuna de los indígenas , el cuidado 
de las levas , que debian auxiliar el puerto de 
-Buenos -Ayres unido a su temprana muerte, acae- 
cida de un cancro en 166a, absorvió todas sus aten- 
ciones , y nó le dio tienipo para levantar el azote. 

Aunque cesó por estos tiempos la guerra del 
Calchaqui, no por eso pudo gozarse de entera 
tranquilidad. Habia entra4o á la provincia por peo- 
visión de Lima en i663 el maestre de campo D. 
Lucas de Figueroa , quando se dexáron ver por 
la primera vez sobre .Talavera los feroces Mpco^ 
yies del Giaco. Esta irrupción rep^tina causo j^-- 
decible turbación. Desde luego se vio (imenazádq 
el comercio de las ;prp\in<áas inteñpres» Pero.iioa 
€9laq)i(i^d de :otrp tgeaerp . maltr^t^i e]iormemea-« 
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te la ciudad Üc Santiago /ctí ebre por su antigüe^ 
dad y asiento y eatónces , de los gobiernos. La ma^ 
yor parte desús edificios fueron tragados por un» 
inundación de su lio; suceso que lleno de. espan^ 
to í los moradores. La ciudad se repobló por lik 
parte opuesta , dando lugar á que se crea una pro» 
fecia de san FranciscD Solano. > 

£1 mismo año entró a gobernar esta proyinciar 
J). Pedro Montoya. Habiendo concluido su go^ / 
bierno uin ano después ^ nada digno nos tlei.6 dé 
pasar á.la posteridad. ' > 

CAPITULO VIL 

> • . 

P, Alonso Mercado es trasladado al gobierno de Biienosn 

Ayres : hwrla las inienciones d0 ' la corte : €a>e en su ds$^ 

gracia : éxdrnsn de las cauttas de la decadencia de Espa^ 

ña i procura la corfft impedir él cascmiiento del rey d% 

Inglaterra can la hija del duqiéé de Braganza : iratá^ 

Jos de óiganos religiosos de la Merced para una rs^ 
duocUn ^n Itasurubi : residencia del gobernador ¿ crm» 

mo% de tma nitela iundiencia ert Buenos^Ayree c entra 

8u primer presidente y gobernador D. José Martinet éé 

Smlaxar : bus cuidados por la defensa de la provinciai 

Las nación^ e^rangeral , dice un filosofo , sé* 
io eran oonoeidas en este nuevo mundo por su» 
piraterías. EHas querían tener parte en las pro-¿ j 
digiosas riqueíasque corrian 4e este hemisferio al 
«ro*: riquezas kjm k mas de haber destruido esta 
fandusuia de la Espáüa de tsuí» debia serviiie fk^ 
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n proveer sus Amcricas, eran el instrumento do 
que se valia para turbar el reposo de la Europa, 
poseída siempre la corte de una' avaricia inquieta, 
se propuso mas que nunca cerrar el puerto de 
JBkieuos-Ayres al comeixio clandestino. El gobei^ 
uador D. Alonso Mercado Yillacorta acababa ea 
^te año de 1660 de ser trasladado del Tucuman 
a este gobierno. Sea que no sintiese la diflcul-» 
lad de la empresa y ó que su facilidad lo convi- 
dase á prometer aquello mismo de que podía aiTC-> 
poDtirse y él burló las esperanzas de la corte con 
«aas seguridades que no halló d»or licito cumplir» 
£n los primeros pasos de su gonierno tropezó con 
^ste escollo. Una nave holandesa echó él ancla 
€n este puerto , ofreciendo ceder a beneficio de 
Ja corona su rico cargamento , siempre que en re- 
|iril>ucion se le diesen vdnte y un mil cueros de 
tioro y diez mil libras de lana de vicuña y treinta 
mil pesos en numerario y los víveres necesarios para 
^ Viage. Sino es que Mercado reprobaba en otros 
«stos Gonvefiios porque le fuese exclusivo el de- 
sedbo de cobrarlos, diebi^, aquí sin duda reOexío- 
nar, que no hallándose la abundancia de la mo- 
tropóli al nivel de lo que nec^taban estas provin- 
ÚM y no podia privars^es el derecho á las cosas 
de.ua uso general. También ^ tendría préseme el 
ífigreso considerable eon que a s¿ puciit^ aumentaba 
k real lia^cienda. Lo píarto es ^ quesin ácoírdarser, 
^e contra sus auteeesores le habia servido la^ 
U^ miscoó de materia á sus. crimínactOBes^ ni mm*»' 
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ílcxivo se hallaba constituido , admitió la próptiesi^ 
ta del holandés , y se prometía el reconocimiento 
del rey. La corte de Elspaaa , que y como dice el 
mismo filosofo , reconocía por uno de los articu*' 
los de su política primero consentir la despoblar 
clon de su nación , y que se convirtiese la Amé*^ 
riaa en triste cementerio , que dividir sus tesoro» 
con las demás , no podia menos de reprobar es- 
te manejo. En efecto Mercado no hizo mas que 
atraerse la indignación del rey , y provocar contra» 
si la severidad de las leyes. £1 titulo de presiden^ 
te de la real andancia , que iba a instalarse ea 
Buenos- Ayres y le tuc revocado 9 y se ordeno á sa 
Sjucesor le hiciese sentir en la residencia todo el 
peso de esta transgresión. 

Concurrid al aumento de este real desagrado 
saberse en la corte de España por D. Esievan^. 
Gamarra , ministro plenipotenciario cerca de los» 
Estados- Unidos y que á sombras del navio del Con- 
siento y habian arribado á aquellas radas otro9 
dos mas y muy interesados con los preciosos fruto» 
de America; montando á tres millones de peso» 
la suma total de lo extraido. Véase en estos 
caudales extraviados una de las causas que y k 
juicio de varios políticos , influyeron en la de^* 
cadencia de España. Un examen mas profundo la» 
ha' encontrado en las exacciones de la corte, ea 
las restricciones del tráfico y en su avaricia sia 
limites y en .su falta de economía y en su poli- 
tica ' desastrada. Se empeña el abate Nuix en* 
indemnizar á k España ^ imputaAdo á los extras^ 
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g^ros SUS atrasos. « Examinémoslo todo con hii- 
parcialidad , dice (a), y sin duda hallaremos que las 
guerras ó industrias extrangeras fueron el verda- 
dero motivo de que nuestro comercio haya sido 
oprimido de aquellos pesados impuestos y de 
aqueUas severas restiúcciones »• No se digna el 
señor Nuix decidir el problema , de si esas guerras 
fueron injustas por parte de los extrangeros ; pro- 
blema de cu}'o desenlace debia pender la justifi- 
cación 6 culpabilidad de la España; porqué si 
fué ella la agresora, fué igualmente la causa de 
un atraso. Por lo qne hace á la industria de lo» 
extV*angeros será la primera vez que se imputa a' 
crimen el uso de las facultades con que el hom-^' 
bre nació ¿ Queria acaso el señor Nuix , que en' 
obsequio de la España se abandonasen los extran* 
geros a una indolencia estúpida ? Si por la con* 
quista de la América se habia liecho la España 
dueña exclusiva del numerario y frutos colonia- 
les , exígia el interés que las demás naciones es-' 
forzasen su industria para entrar eon ella en la 
balanza : cierto es , que asi no podian concurrir 
las manufacturas españolas con las extraugerasy 
pero le quedaba a España e! recurso de sumi* 
Bistrar a los artesanos extrangeros los' frutos en 
naturaleza, y pagándoles el valor de lo que au- 
mentaba lá forma , hacerse propietaria de las mer^ 
caderias para proveer con ellas sus Américas , y 
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UlsíVutnr (le siis tesoros, No lo hizo asi , sino que 
^n la iHiliclad de sostoner su industria y comer- 
cio oiariiirno , ni podia (^l)astecer las Américas^ 
W pernada rjue otro lo htciese. Pero hubiera con- 
semida siquiera , en que la América se surtiese 
^e $u propia industria. A lo menos no podia ig- 
norar que este der<¿dio le veuia del que tenia da 
^lístir y de la^ relaciones que ae encuentran entra 
el Jíoml)re y el fruto de su trabajo. Nada maa 
ppucstQ á su sistema destructor. La América no 
dQl)ia cultivar ^ino para la España , y sólo aquo-». 
lio que le era permitido; uo podia' cQusumii* si-? 
^Q los frutos y las obras industriales que lo 
\ifiie$en por su mano : su comercio no podia ha? 
ajerio por el principio benéfico de una plena cou-r 
Cjurrencia >. sioo por el perjudicial y restnctivo a 
sqIos los españoles , y estos privilegiados : en ña 
)^ feliQidad de la América no debia exceder 1» 
medida escasa que le señalo la mano avara del 
español. No creemos que el gobernador Mercada 
IQ gobernase por principios de tan estrecha jus-* 
HÚ^ i P^vo :k lo menos seria sensible a una nace^ 
(pialad quf no admitía tremas. Volvamos, a tomar 
d. hilo de la historia. 

; . £iran estos tiempos ea los que todas las nación 
»«»,. veoisaa , conjuradas contra la España habíais 
bt^bor ünálíga ofenaiya y defen&ivsu Los niáreft 
8^ cruzaban do esquadraá enemigas «n busca da 
las españolas , los corsarios infestaban, las costas 
de America , persiguiendo sus baieles , y sus puer-^ 
tos se vc.anameiia^^do^d^^i^ iu^ultgt. Mccoadtt^ 
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eék6 de yer que sin una aplicación denodada so^ 
br« los ol>joi03 de la guerra , seria díücil contc*^ 
ner el ímpetu de iaolas fuerzas combinadas, A lia 
de aixistcoer el paerio do todas las niiiniciones da 
SQ defensa , hizo pasar a España a D. Alonso do 
Herrera, sugeto de toda su eoiifíuaaa , y rediixo 
esta gnamicton á una oxáeía disciplina mUitar. 

Al paso qae las naciones europeas vivían des-* 
Teladas a fin de dernbar d gran coloso de la £spa- 
fia , no 88 descuidaba ésta en hacerles frente , po* 
niendp ea praoüca qnalqiiier aríntrio que le snge*^ 
Ha sn poliüca. A pretexto de un adusto matrinió^ 
oidl del rey de Inglaterra con la hija de la duqne^ 
zh de Bragnnza , á quien se le daban en dote aN 
gnnas plazas y capitanías del Brasil , se apixDvo^ 
ch6 de esta coyuntura para introducir en este es*« 
tado la llama de la sedición. EÁ gobernador Afer« 
cado rectbtd^nna real orden, su focha ii de juHó 
de 1661 9 por la q«ie se le prcfvino , que afectando 
obrar Ji v^ombremiyo, sin ocmiprometer la nealan«* 
toiidad y dirigiese cartas a los gobernadores dei 
Brasil, y espareieseboletiues en aquoUos (pueblos, 
foroiados por los modelos qne se le remitiaii. £1 
peligro de la religión y el ultraje de unos pue^ 
blos tcatóliconiiabaniGlonados al {xwqt de la liiercglay 
báeian el. íbiidb detestas piceas incendiarias , y era 
lo que ee estttnaixi da bq incQiuÍTO poderoso pa«« 
ra verlos empeñados en una eublevaoion que los 
apañóles ofreoiati proteger. Véase aquí como Id 
Es{iaña: h^ kealm «eínrii* 'siécnpre ^ la veli^ion a má 
lillepeses piyUedlav«8« ' . Giiorto' « ^ c^a en d tribu^^ 
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iiai je la razón debía tenerse por nn crimen ce^ 
flor unos ciudadanos ñ nna potencia extrangera , 
y niuclio mas siendo de agena creencia. ¿ Con que 
dereclio dispone un principe de unos pueblos 
«jue no lian consentido en mudar de dueño ? Pe-^ 
ro con que dereclio una corte cxtrangera como 
]a España se avanza á meter la roano en los ne-> 
gocios de otra que no le pertenecen? 

Las mas de las ciudades de todas estas provin- 
cias no debieron su primer estal>leci miento á lá 
mejor elección. Apenas hay alguna ^ á la que el 
tiempo no haya hecho conocer sus desventajas y 
obligado a abrir nuevos cimientos. La de santa 
Fé , siempre expuesta á la ferocidad de los bárbj^-^ 
ros y nunca en estado de gozar las benéficas iiv» 
fluencias del trafico , mejoró de existencia , tras-* 
ladandose quince leguas de su antiguo asiento. De^ 
be este beneficio al interés activo que tomó en es-^» 
ta empresa Mercado , y a los sudores sjempre fe^ 
cundos de los Guaraníes , conversos baxo la ma-« 
lio de los jesuítas, 

£1 proyecto de civilizar con reducciones los indios! 
vagabundos que corrian las orillas del Uruguay , no 
decaía en estos tiempos. Mercado dio gran fomento 
¿ fray Francisco de Riba Gavilán , religioso mercó- 
dario , para una nueva en Itasurubi. £1 fixó estos 
hombres errantes , pero los Charrúas , enemigos dú 
toda cultura y del nombre español , embistiendo es-* 
te establecimiento , hicieron del todo estériles m^ 
fatigas. £1 alma sensible y Virtuosa del padre Gá> 
filan : imploró «1 auxilio. dé MeroadQ} p^Q ep y^ 
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no : en ^u aiiscncia se dispci^saron los neófitos y 
4esapjsirecip esta fundación. 

; jQn poco mas de tres iifios. conduyó su golñer- 
110 D. «^AU^so Mercado. Hemos. ^ísto cu otra 
jfane^ que la altivez desdeñosa liacia el fon- 
do de su carácter. Ella lo hacia decir con so* 
]);^do vcaqdo'r y. que sólo dos persona9 de aceita- 
dAlgol^ierno hM>ian pasado a estas Américas ^ la 
dc^ ..{icenpiado Pedro de Gaaca y la suya. Se dice 
que la fortuna os ciega : será así ; pero Mercado 
iH>s convence^ que ella hace. ciegos á los que &- 
iK^r^ce demasiado, Su prosperidad lo alucinaba, 
pero no estabaa todos de acuerdo con ¿us jui- 
cios. Haiñendo entrado su ju^ de residencia en 
la pesqüiza secreta de su manejo, encontró cier-' 
tos de^camjuíio^ de .real. hacienda;, por t donde \ino' 
hr^ eoaooer: , ,qüe a , sus. i manos no les faltaba algu*^ 
iKi) lepriá. EstQSi d^ütas de pecutado diércm mé^^ 
ritd a su captura. Pero tienen d^ particular estas 
faltas.,, que ellas «se purgan con la mismo de qne 
proceden* lik>. ^; fuera de ilo.yeroiimíl^' que Mer-^ 
CBfl^* supiere) efte; secreto. Lo. cierto ¿s, qué en su. 
mayor conflicto, estimando^ eii:;lá corte 'sus yerros- 
po tanto efectos dé malicia , ;qüanto de. sobrada 

confianza , fue trasladado de nuciso al Tucuman ^^ 
» . fin de^ que oosidiuyese^ la guérraí del Oaldniqíir; 

« Hacáa ^iiempo; {tfiner^-se .iaeditaba ^ en¡ Buenos^Ay- 
nes una; de ;e8así':aüdiénoiio , por idohde.laijusti^ 
c¿a según, su iostitucioiitdebe: proclamar Sus orsh* 
GukíÉ9v. .£spfir2^4S^ íq«ieI|}or(jna .mpdio s^? libertaren * 
wúa juioarinciáslxlac jasósf: f^nraurso^ .diapenfliosos .i 
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1a i'emoltt auctteiíerá de CháiHcás , qvté síñiete? (fó " 
freno al comercio ilícito clél cénli^abatkló j qtJPéíá* 
]eyM di^b4dsén 1^ ütíaS pc^píetáda^ , tute Mé^ii^áráa 
lác éogurklítti índitMrffifl , Wá^ cóiit(ífií<fóÍ9P^ W^crí^'' 
mftiósos y «aft» bi^ itimténidá íá iratitiiíilidad'Oél- 
esMdo^ Per^ k étt^pcfon líeí príriwlt^ efdéto'g áe^ 
podía ^($áie€0i* lir cohsitíetíción de lósr ^tít»)^'? ' ÜliÜ^ 
mite e)tpeii6iik;ki hi^hk ya ¿éttió^rádú ,'^tí'é láiélé»' 
vmOri de estáis ^üe^o» ^ fattdrieéutó^ dé lá dr^¿a¿*< 
ccd ^ dal^á «a fiucw? gcádo d^ si^ívidüd sí ías t>fisft<H 
iKitf, j haciciidd á i^tiá o^nktroá itipéríot^^ fr fá^ 

C9ta9 pieeza» del^ái^ian fk)^ di iilÍ9iiila9 ^t MágiMrád^; 
eii^ SU' m^lcfioorklad V ^^^^ If1>rídpmi ^ lía^ Ámeri^^ 
oa la carrera de k opülancia \ y él éx^amú dé' 
adniniidlrar' justicia^ Vino Ji ser eA artt^ 4e ^fi^u&v^ 
ce»;; /J aalfid > lnee¿ Úr4)s ddl : vicÁcv debiqfi n'e(^éi9^ia-^ 
méme.úre'piTar «{ of^^ültó rdM ÍAlra€ál:4o. £ii:^a^' 
te 9QS niinktros han &&tgtd<$ otí cilho ^ <É|üd ha obi« 
ourocrde /Uydó. lo. demás .'''^Nada Id dá tUfl biea a 
ooudfier .^ cpáio :U manfla ^d« aqü^a piadosa ont^; 
^gop :4kijiniqtásaiXi^iJd06lidaéds:il siólí^itM' «9M togs;; 
¿V fatot* sdbl jSvmisitao Soüromóñito.' « ^ 
. Parh la JbrMaolcm do oi^td tii^ftdl vido k tsio 
puei^u»;en'l663 dd {$riaier^ildi(lB»«e y gobornodor^ 
de Biif iu^^Alí^i^ ]>j Jhsqqs .Il«mf^ Aid 

]H^iiitieaft€&.<£spasicíto€t( fañciéroií' quo ¿Bo'd lüituiio 
auO:dieáex ^riadipio á esu fuiídackm ; pero acaM* 
69' osle d mérkor-que iiiiéaDe:le rwomvend*.. Gw^ 
11» -^i ritmühsffeolik^: avaiHo d^l «^^ 
(io^^9o«ilii9ip¿bada8 oco^^fóoucs^iidcl 7maé$j bíilc» 
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9fimMtík «].^efíu> Ú^i^ ^kiwBO:^ m (¿(Uto .^ 
Minar ios mates á» h jiAtna 9 • ^uto -m .^qUicipM 

^^Lomii^. Bor itoa íepBdiset9^iírmoÍ9iiUay;a(revi-« 
dar^! oareo arte IiphiSé^ oFr^^imiB^úft M h K^um^er^áíi 

^Msjí^, Elifitmd^i^ jSs^^^p 0fbó jd^ ver 091^ 
litíDfkOü^ (pié Mok^ #m poiviiUejp9irft MPi^Joof^'^-qu^ 
de«ftttoralÍMba ;l99 íipMí: dU^ra# \a(^ y ^desi^- 
i^d^a^^loft boquef. h Suwmk.iOQmf^tfint;^. Por ^ajv- 
do que£i¿^ ^^mp^uode .Me»oses faivi abordar la 
nao de mq f ^0 ^ no j^od^ eposegMirlp , y qne- 
dó barado su navio la Af^riapa. Cpo do m¿no^ 
«id£Ífáaí'8i9.|)€iffov^av>9tr)ftS:d^^^ titulo de 90- 
DunidMtí.^'^ (Juatno [buquto qii»e saiíéiHM de Cádiz; 
]ieB(i Jiailo abqftppe «ru re^car miento jaa Ja £roiex^ de 

-:jl^Bi:f¡wjuhí(fií^g^id9ái fu4no^ 90 ^pps ^tec«: 
didas«BnJa!prfltvk)€M. AdSrpuphlc)^ de luú^s^ de^ 
aiambeadM 'de im» idema^i, fiíérofi <pfor «^flios tUa»^ 
pos, FaconomtradriiBTa c«$ia ;gran fimüla^ Dio iipoiwo 
«..«ka pRouidfenotaJa {)nQívúaaAi{ixiii i^iij^ MÍi^bi^ 
proaídoBte Salcedi» im^ pr&xima ¡avAiiKla 4^ iMaoMs* 
Jucnls brasóAnuAs. £sM>s ^aomgo» dbli(diao»blf»$ tdel 
aofipiigOids Mmonesj^ >emt^^^o» u 4a 'jiir^t^ía y ¿ 
|8iskria\eam>^:^i8m .obliga^ Ji;iitíliHmRS&:f^9p./^lift. 
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Vez yá'élós dé la^f>resaqi3ieles ofredati est^ft Aofiptfíí^ 
blos/A ta'ftoiübra de esta protección se aumeniAfott' 
en breve V y fii'<^ preciso snbdivídlrlos. Bien que 0019 
f rlbayó á ^ lesid iúf6 poeb haberse rbtd^ fas if ^ii T{uir 
aprisik^:aba'4i A < comiereie dé sus prdduccioiiW^' Eh 
lM>Qtrádicdidíi'd(iI(}9 veiginosdelá Asunción-, séconí 
cedi/V a todos los^ indios juidíesen expender en saa^ 
tá Fe todos lc¿f anos doce mil arrobas- de la^ ce> 
lebre ^ei*ba-del I^t»ágliay. Aliverio de este qioe» 
<Ío el fecunda ttlatíámial ^dé la agncufafnra*^ se'lá^ 
zo correr la abünáaiicia sobre estos terrenos^^fatof 
recidós de la nturaleza , y fué en anmento su po^ 
blacioti. Aunque ta-cínHlatl de sarnta Fi^> sei^babiel 
puesto k cubierto iie-' los 'atariues'&elos'báfrbanosl^ 
no asi del toda su campaña. Los Abipones^, dd 
Bermejo y Otros la hostilizaron cruelmente ^ eñi 
1668 ; pero la atenta adnúnistracion del presidea^^ 
te los arrojo de sus limites. <■ ■• í i • • : J i ^) 
Coa no menor acierto se tomaron las medidas 
para preservar la Capital de los peligros cotí x|ua 
ea 1671 la rodeaban las invasiones extranjeras y; 
nacionales. La fama de que los franceses amenazaé» 
ban el puerto ^ vino a ser una con vocatorjia pa- 
ra los bárbaros. Un numero considerable de iii^ 
ñeles se desprendieron de las sierras para sitiarla 
por tierra y mientras lo estaba por la mar. £1 pre< 
sidente Salcedo Uamo en su socorro quinientos bvett 
vos y núes Guaraníes de Misiones , tantas veces 
probados en Tos apuros , y los acantono en el rio 
de Luxan. £1 temor de caor ea manos tan esfor^; 
ftadas ^ calmo la inquietud délos bárbaros • % áosci 



concertó lodo wll^aá>/firtííí|#Láe habia dedica- 
do muy de antemano á las fortificaciones de la 
plaza', siempfe'coti él áutílió-de W ánsiúos &ua-- 
>^es. -Jjaí^ aúdácÁft •ittftfceiBKv.^iio se^ aiiK^vió^ &- Jia<^r 
'una ei^eri^sñeia 'vl» ^siili» fn?|^ y\yudivifAióc9ñs Aier* 
•sarat>tcos'<<ib}ettí^ (AltfvGúalraliIQS^de ^^iU^^ )cu« 
•dÍ3& .a, tódas> p^vtes^dottd^.rriel t pelíj^p se>pre^ai^« 
)>a. A ¿lias 4ej)ió tamjjlen su^.^alvaplpn 4«^ cli^ 




* ■ 



■/ '. 



'■".I'-'- t *''^ •• ■ • ' • -- -í • : ^o.-irfi.' -.^.U) : ..;.j 



• • . < 



i 



' '"' »■■■ «.' •.. j^. 



I 



: I 






1^ « ,.'..w iv- :. j . V w .... -, .^.. i,«d -V *;-..-•, JO j;^. 



•..•jÍÍ;l¿ i,:/,.;;; :€Aftra?tíLO« íVflfc OÚo: •;»•:-— r», 
-';! '/• SlíK»ÍO>;oíh';';'.l ir' {, !;-,r;iir.?."í :•': v--; of> 

-' 'snSk'^iüjTitélnom r Airémhn "Ss toé ^ÉfaiHetwi>8 é^ ^éák 

Pablo : es depuesto Rege y rifkkítio'^ &mhíks'í'-i¡^üSAi' 

^'''Rh^á^'Úc'abd'áe ^éi^^erse 'PrekkhoViá "áege^W mkAdo : 

libértanla los españoles .cbn un arbitrio indecenéé : vdeí 

"' '. -''" - i- ■■■>■. .'.,-.■.. ■,■ '■ 

ve Andirio ¿ gobernar : , entra 2>. Antonio ^e f^e* 

Tfxy ,Ji(féXÍf:a ;^^bUrn<^ 40 D, Ffan^isc^ él 

<i?Í0 Mendi^lajué desgrac/^o : mu prisión j eu resti^'^ 

hleQÍmiento, 

Las virtudes y los vicios de un pueblo en el 
momento que experimenta una revolución , dice 
el abate de Mably , son la medida de la liber- 
tad ó de la servidumbre y que debe esperar. Sin 
leyes y sin ínteres común , sin ideas del bien y 
del mal , sin moralidad , sin disciplina militar y 
sin armas iguales a las de sus contrarios y cogió 
sin duda a estos pueblos salvages la invasión de 
los españoles ; por consiguiente ellos debian ca« 
zniaar á esa servidumbre que es el fruto de la 
Laxeza de pensamientos, de la estupidez del alma 
y de la indiferencia del bien pul>lico. Verdad es, 
que iba corrido siglo y medio de guerras conti- 
nuadas en que defendieron sus preocupaciones y 
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VñmiÍLA'i' ^em eran éstoa por It» oooiim de ton. U-« 
gtmj ímpOEi^caf^da ^'if|ii«r>iqiénBai seí Iratceo rtí¡;j^S;<ie) 

priTíf^ifiidsi dieoing ^ij^rmisbfffi eósáuinlíirMf^ isíabipre 
dei'ttn ¿sáiif r*faiiilry ! presentRii ' w)a« inonloiBa de 
sfieéft>§, ci^ üfná eifcerrdUo uo esmior ^ po!puQ-« 
d^^^tfr llíbuéi^«o^.Q «Jiciiufipiíiala.cáiÓDr totki v no* 
sbtá'iiiiillil -i%f<oifirIe8;;'£lJbs ^aqdnndómicisis^ liaoén^ 
ver^ t^ie d^^numv(3iita datls libertad esfinexúiifti 
gttitíe del toda 5 y qiteino sid agitaciones y- Tay* 
T<fi^' «neniaron' toa cajiafiolps <s(i domiiiíoc /; . il^ 

I Lcfa 6tiak^fws]>y> Fbya^bs^nói dcakilIaáMlo^ 
fl^ viafáá04l6ft'>:^eH»#ai : d':vPsi]*^^ayÍ y síiio.^ nñérat' 
traf'éitafaab(ioU»e ^eiklos las.krmas «de loc^ cápaiió<^ 
Im. EUoa consegtiiafi k lo menoA prote^eerec de ví-í 
v^¿6'^ y^imatm^ síbí píodadi « ¡iros quo;»^ o^niaá. 
áims ibiro^ttiiidO.'iJiían DiezVdcii Andino y qm 
eMfó^ adigttfakipnotde b/iprafiüxdá en i<6B3 liko oootí 
fotttinávtarlas •rpedíoiones a aoa lierras. Etí ciocof 
ds' eUaá> le aeompaBáf^oii los. famoso» Guaraníes di9 
)ifis«MMis)^esbáliiaíáq(ni.i >í« -v. ^.i:; -.r . i' . /' 

" '>FifMf qae aea> el ^gti^eriiador Andlaüí) pfaráaen iáa 
éttigabÍMiéi dsi gitidtud ^tk €oo estos: indios d^ 
lifeíoacb^ ó las- fok la juMÍ(u y ^ Wrtud y linmatT 
ntdnd 'y él* -lea hiao cpnocfir cpie vivían ¿ano su proi 
Vwáwii Mablanitfegadb loa liemposiéa qae lasri^^ 
qdeaaa ^ iíaUabaqi ¡en isümo ^loiior , jr eran las: 
xfl» cc»(iioíliaba«jtQd»ia C8tiinaeiett:]j«^ Gro^ 

yendo] contagiado de esta p«ate al gobernador An^ 
dmo ^ 6tt; i^ndn anó^ d aydor do ^ueaos-rAyres 
9/ ^edró ÁRctttts y. JLcu» ^ la ^neacmá lia saberJo. 



tina ocasión de ncreditar su desinterés. Hallobase 
este mínisti-o en la Asuncion en, seqüela del pro*: 
coso fulminado contra el gobernador Sarmiento , 
quando representó k la audiencia ^ seria bien pre- 
miar él trabajo ajsiduo y penoso de su amigo 
con el producto que le dexasen todos los años 
trecientos indios- de Misiones, destinados al bene* 
íicio de la yerbb; Los ministros' de esté tribunal- 
DO podian advertir la indecencia de este lenguage: 
el culto que tributaban á las riquezas , ponia des* 
de luego á la -vista , que ellas eran en su concep*- 
to d bien imico digno de ocupar los déseos del 
hombre.! £11 efecto, la gracia fue concedida <» y se^ 
libró la ]>ro visión real. Juzgaba el oydor iloias> 
bnber puesto en contribución el reconocimiento de 
Andino, quando con ella - en la mano le Iiablói 
asi : ce aqui tiene Y. el mejor medió de acumular 
riquozas ». Pero Andino ^ fué sóbradafmenté sabiüi 
para darle á conocer con modestia , d escándalo 
que le causaba su conducta,, y que sólo deseaba 
distinguirse por una noble simplicidad :<( ^nopeivl 
mita Dios, le respondió^ que; y oi coma panrie- 
gado con sudores ágenos d« £n unri faisisoria de. 
America , donde caminando siempi^e la codicia eu^' 
ropea con la frente levantada, lia tenido el atre« 
vimiento de insultar ]a moderación de los deseos^* 
se hubiera dado la virtud por agraviada dexando 
de referir los raros exemplares, que pnedea cot 
mo el presente consolarla. 

Hacia tiempo que las misiones jesuíticas exciti^- 
}iau la codicia dd fninist^erio espaaolf £1 rey J£^^. 
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nis Labia fi-anqneado 8us t^Mnros para poner e»- 
tos pueblos baxo sa impeñoy ni su sujeción era 
el fruto de otra violencia , que la que ))udo inda« 
oír el beoeí icio desús doctríoerossobreun conseI^ 
timicnto lilire. Por consiguiente d titulo do con* 
quista no podia dar derecho para que gravitase so- 
bre ellos un: tributo oneroso. A pesar de esto , des- 
de 1649 yá se bailaba, dispnesto por el virey do 
Linoa, conde de Salvatierra^^ que estos indios pagasen 
im peso de tributo. ^ efecto "vino a estas elisiones 
di Dr. D. JuanBlazquezdeTalverde, y por el cen« 
s<^ que formó^ hizo tuviese principio esta cootribu-^ 
<¿ou. Coa tx)dO' , ]K>r inas de 8 años hicieron felices a 
^tbs. indios y á todo el Paraguay las virtudes ac- 
tivas y sociales do Andino , y ese apreciable don 
de hacerse amar por la afabilidad y los talentos. 
Li» capital; 4^' Buenos-Ayres lequedó también muy 
rcdmocida < por . él ^ubUío^ de tropas ' que oondnio * 
«J :mismO| y qnc regreso* a su destino- desapavé**^ 
4Á40'G\ peligro.' 

< i JSo. pudpilisonjdarse el Paraguay de que la pros*' 
peridadi dd edie golüeraa sé. hubiese eslabonado con 
ladel 5uc6son:Desem^antessiis<g^6» ea-el oat*a<>J 
ter, la fueron tan^lñen en la3 operaciones.' £lil6^t 
sucedió ¿i: Andina en el gobierno *D; Fielip^s Hege' 
C^orbalao. • LosiGuaicuriies y AH)aya;^s! feroces ; brar 
vos y. oapnclmdbs^' siempre i^d3^do9*Y)'nu}yéa'dp-J 
minados , ¿hallábanse: ¿ 'lai' sazón -df pazl^ C^^tb ''a9> 
derrotas de eátos barbaros nvinc« ^las • atribiiiaíi a 
£ilta de valor ^ y como sus paces solo eran treguas 
fnra. convalecer.^ jamas podian renunciar la espp-; 

i?. 
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ranza do ser libres XiWeinpre se creían capaces d^ 
recuperar uno riciora que habían perdido por ca-*' 
sitalídíid* A flncj^ de e^tc mismo ^año atravesaban 
ej; rioi Pairaguay j y aunque respet:\r6n< la capital- por 
)a.;\igihiuciaí de sus iveciaos ^•asaltlSiron' oL vtíUc de^ 
Taouoibu ^ donde 1 mataron cinco: 6». seis ;|>€rsoila9 , * 
y 80 retirai'Ofi cargados de despojos. ¿iLa* golosina 
i\(ij la.pm^sía: y la íinpnnídbd cíoii .que la; áicaciza^* 
bai>^ iatuadíé«*OQ tal >f|líei;rttDy ósatiiá* aíe^to» m-^ 
dít>s ,. qUe por quatn» a&os éojisecntÍTOs , £it¿|^oiv' 
el. aaoie mas duro die toda ht píxivinuial Uos pii(>'' 
)>los de Tobatt ^ Areeapi , AÜrá ,vCOii los^: váitesfd^' 
PartnpitáDy Ardcutáyita.) soTÍicron ei^ir^mosánieii»»^ 
10 maltratados cóii íiicendíós;^ muertes y^roboB.''Ei^ 
ei de Atíra quema roa la ¡gliisia^ se t llevaron los^ 
vasos sagrados,' cótt las. formas^ dieron muerte al> 
pi^trnoooy.y .cntste muérbos y oamívés pa^líqn- deí 
ciento :*v«¿rae!p6psanas las> que. «ií£i'ícix)pii^ta> cai:at«¿i ^ 
inida^)* A> lili ^eii^nza denestos;agravíqrs ckspaolilp 
ol gobernador varios destacamentos bai^o de los^^eM 
n^rales: Fi^ncisiSQ Aifmíi^cz. devGúamab^ Fr^M^ísca 
de: AbalaS) jMt^ndMáív' D^* Francíbc;!^ *de Lbdksmkí y| 
I>« , 4iu$t ní-^C^allj»!^^ Bazaa« : ;!|üa . ín^ 
o|i!0pa9(Úl^eA.9ij0fRf^ mecbspre em vJns fluxoi ' 

y ref^uM^ilM ififctnjbtajs.. sji;n ver la cara al. eoemi-^' 
gp :, , oblígét ^Ir. ^obet*hsador á mía •■ évArs^m ■ ^eneraV 
capitai^.^ada po«)lHxiiiÍ9mo; Yeñíloolá: el añade 167& 
oon treci^ntoai qtunce soldaba* espáiSoles , adU.wi 
4¿0£|: d^lai^.redüceíoittes jeauitScSi y y los quatrocten^ 
tps de los pueblo» de Ituli y Gasapá al cargo do* 
pegiUare$ fi*aaciacasias. A las. ocUenta. leguas 4e la^ 
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'JUuíiCÍon'hiz(/eIlo etta.m'arehk 9m isucesó alguno 
<digno (le memom, porque una geDeret innrmura* 
oion del éxérGLto repreheodia altamente el epi peño de 
af ormeiuároe por empresas iaíilile^ , y :pedia la vuelta 
aia Atún cíoiii Después déun Iprgo razcmamiemo, en 
que^procuiró ^ «j^bernador justificarla conduct» 
KÍlhar y tomando principio desde la entrada de sd 
gobierno, mandó, a todos ios* oficiales,, y les rogo 
coo^ a sus compañeraa de aemaa, no desistiesen 
de un empeño que déslKmraba /sus poesiosv v A pe^ 
sar do esto , insisiiendo -los oficíales tn solidtar la 
vuelta. a pretexto de laat jóeoesidades quepadeeia el 
excrcitO', se phástó á.-sosi' instancia» y y volvió k 
toman la capital^ *k : los i: idos . meses y m^rÜo 'de 'SCi 
aálida« • '••-^ :■■} nr. * •-'1 . . 

Siempre en vela la codicia de la corte sobre el 
aumento de tributos , y sin > traer a la memoiñalos 
aer^iúcios ' dp renos ittdios' qub milital^n a^ sus ex-- 
piusas y.ÁxkUmm::étt: 1676 á D*. Diego ^klelbíiñeá 
Faí&as , ' ábcal 4<^ Guatemala ^ para que en»padr^l^ 
,6e da mievo las Misiones ¡jesuiticas»' Por el censo» 
de éste!ixmiislro sobió la capiiadxHi> dcí mb|itatíoa 
k IdátMde «mil cpiatvdoiieptos tmmagr sieté^^ filo "{tOí^ 
qam '4ste' ^ebiesb seTi^eLoiiiimerO' lé^iiicrio >iééi eoili*-' 
trüsuy entes , sino poHqa¿-'e<£c^dfoi»d6^1aí<'nl6didá'd^ 
U razonyii.oomprebendi(^ ¿n -d ^lia;itk los^^^ dóí 
catorce años j Y a óti^s ^[ue reservaron después 
las leyes. 




fia , no igualaron á los que por.'í&íSáJííífet»oíí'^é 
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pos hicieron sentir los Mamelucos de san Vuhíoíá. 
Formada esta colonia portuguesa de puros raal-^ 
hechores , que huyendo^ la severidad de las leye^* 
buscaron su indepeudeocia (a:)L:, no conocitn otrod-: 
priridfttos .que la impunidkl^:iel roho y lasatró^. 
cidades de toda especie. Quanto más- conocían que» 
eran odiosos á sus vecinos , tanto mas echaban de^ 
ver, que necesitaban ser soldados. Tomando cicr-'. 
to.ayre de valentía se derramaron por las campa^ 
íias , coaio hemos visto , en' busca de cautivos , y» 
entablaron el trafico de sangre humana. En pro^ 
secucion de este infame instituto , a principios dor 
xB^tS y.oajéron. sobre ^quatro puoblos doctrinados^ 
por clorigí^ seculares , -reduciéndolos á duro' cau-*" 
tlverio. Dado este-golpe de sorpresa , pusieron si-< 
tio ¿.lYiHa^Rica , prometiendo levantarlo sienijpre 
que se . les entregasen las armas para tener ca«^ 
Lierta.s sus espaldas al i^lirarse con 1^ presa; íLotf 
de y illa- Kica \ cayeron en cstei lazo ^ que les tendiar 
£U pei^ñdia, y lloraron , aunque tai^de, su entera dis-*' 
per^ion. Apenas llegaron estas nuevas á la^Asun-^ 
cion i quáiidd : aquella república mas fócil de alte-* 
r^r^e que, el ' oceano: ^ experimentó un horrible-, 
sacudimiento. Hacia. tiempo que el cabildo de esf 
ta ciudad habia ' i»anifestado la acedía de su eo-;- 
ra2ou contra el gobernador Gorbalan y Rege. A: 



(a) Esia independencia Ifs duró hiuta fifieft dek Mtgfo- 'J 
y ptincipioa del i8^,en que ta corU.A^jpQrfffgai^f^ ^^ 
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juzgar de sus recursos hasta el irono, la ignavia 
y íloxedad de Rege , mas entretenido en sus ga^ 
nancias que en la defensa de la provincia , era 
la causa de unos males , cuyos efectos no podían 
mirarse con ojo enxuto. El capitán José León de 
Zarate babia también pasado a la audiencia do 
Charcas , donde introduxo quejas muy agrias con- 
tra su conducta. A tan reiteradas instancias des- 
pachó este tribunal su real provisión , encomen- 
dando ai maestre de campo Juan i^rias do Saa- 
"vedra , teniente de la ciudad de Corrientes , la pes- 
quisa y averiguación de los hechos. Los vecinos 
déla Asunción con un humor soml)rio y desapia- 
dado se aprovecharon de esta ocurrencia para 
agrandar la criminalidad del gobernador , y pe-* 
dir su deposiciou. El pesquisidor se entregó mas- 
de lo que debia á sus seducciones , y con una bar- 
ra de grillos lo remitió á Charcas (a). 
■ En el interregno quedé depositado en el Ayon-'* 
tamieiltoel mando militar y politico; mas no por 
eso se suspendió esa cadena de acontecimientos^ 
siniestros, que habia. atajado el curso de las pa^ 
sudas prosperidades'. Yilla- Rica acabó de perdeiv 
sej y aunque fué contra los agresores un exérci-' 
to compuesto de quatrocientos españoles y sete-¿ 
cientos Guaraníes de Misiones , fué tal la cobar- 



(|i} El p<fdre Zi(f%atiq efi su Historia manuscrita atrUnt^ 
ya a movii^nio propiq del cobíldQ la deposición de Re^ 
ge j pero, se engaña^ 
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vlia del gofe , que no se pudo ¿Ucemir , si persea 
guía a uu eneuiigo o protegía un aliado. Eoya^ 
üo fué que los indios pidiesen con instancia la se- 
ñal de coml)dte : contenidos por el general se coa- 
lenlo este con ser un frió espectador de quairo: 
mil indios cristianos, que iban arrastrando sus 
cadenas. Los Guaicurües y Albayaes , cuyas jiér- 
didas parecian no enflaquecer sus fuerzas y ai^ 
mentar su t^acidad , desoUrou al mismo tiempa 
el territorio •, y obligaron a unas gentes que haLiaa 
conquistado tantos pueblos , a defender su capital* 
Ya no se peleaba por la gloria , sino por defen*. 
der cada qual su patrimonio y su persona. Todos 
f^ieroa obligados á tomar las ara>as por la defensa; 
Cpmun , sin excepción de ocl^iasticos , religiosos j^ 
^tudianies y esclavos. 

. £^amiaóse entretanto el proceso del gobernador 
en los estrados de la-audiejfjola. JjLlgunos .cargos se 
caiUicAr<^n por legiümos, pero cnjp principal «U> se 
encontró cuerpo de. delito^ se .tuvieron los ^mOvi*-^. 
micntos del pueblo y del pesquisidor por demasia*- 
ap -vivos y caprichosos. £1 gobernador Rege fué 
restituido al ejercicio de su mando. Por lo refera- 
te á los alcaldes y regidores^ ^e templó e| rigov 
de la pena de que eran merecedores y cgniontandose 
el tribunal con serigs apercibimientos ea caso ^ue. 
abusasen de la piedad. 

Eepuesto en el gobierno P. Felipe Rege, liizo 
csiñcrisoíí'cn defensa de Itt provincia^, táfito'tnas, 
e^aoes', qúantó- se or^a haber sido gr^tti^te^Six inaO', 
cion , y encontró recursos en su genia^ <jue le Jiiui;., 
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Wéi^TÍ sillo doáconocidos , sino Inibicse precedido 
sil inforinnio. Fué su primer cuidado fort i Herirlos 
j^eáidiod qiV6 Cüsiodwb.tii Jos Ti miles de ]a pro- 
Ttilcia ,- y dlrigii* urt éiíér^eito de españoles y Gnara- 
fticí de Misiones jesnilic^ óon destino a casiigar 
los repetidor irisoílüS dte los Gnaicuríies. El fruto 
d^ dstrl eFxpedieion ftié hacer paces con esios liarba-^ 
ré>í5'5 pero paceé en <1[uc i*e¿erv«ndos<^ estos el derc- 
díO d«* hi^slílízar fna^á su^dvo, so íipróveoharoii- 
del descuido qtie indücia la seguridad. Baxo la ca- 
pÉi de la amistad hicieron gi^andes daños, y aun con*. 
oibiérotJ^ el pettsíirtiíeftio atrevi<lo de a^solar la ca|ñ- 
tfel. AI efedlo tórtvócíii^ott lódá áu nación , la rpic 
reuhida- VÍ4iié\dnh á' sitúa i^eeh- frente de la ciufhid 
sobre la margan opiicsta del rio Paraguay. Era arpii 
sn-Qcrt pación diaria la- constímcóiou de armas con 
lilla didrta confianza, ql\e no recataban ala \ista 
de hi^ citidkd's Lós-e^pjifioles obáe^Vabün religiosa- 
mente la p^i , y no líi «i^áéii del todo rota por par- 
te d^e lo6 bárbaros. Este era el estado de las cosas, 
qñándo ^tífí imlié' dé aqtí^lft i^adioii , compadecida 
d^mat <{ité'^me»tífzaba a- cierta española su bioil^ 
bedic^rtt y le dieSéulit^ tbdí> el s^ícf^eío. Asóml^rádos 
U>s que maridal>aii cíM lá* altiva resolución' de e^tós> 
Ilárfjat^os, l¿jo& de' cioftCeHir pensamientos nobles' y* 
digfí^fedc'Stt- cái^isa', dife^^^rfiérott la traicioti ni^S^ 
verg^ní5¿sák A Itf'Yérd'ád,! d Píitaguáy no era yálo' 
qnie^ biibia>6Ídt) 4>axo lá cotlduetá de los* Irála^, los 
Chaves y MeJgftrejoSt 

Consisáa^ttt en 60rpl««heAf^t< a lóS barbaros^, ha-*: 
oeadü^ uQiierteiiÍF li^ il]laváfdojDÍ0> sifiaulado entre 
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personas califica Jas do una y otra nación. Descti-' 
}>n6 pues á los Guaicurues el teniente gobernador 
D. Josc de Abalos los fuegos de la pasión en que 
se ardia por la hija del cacique principal , y los to-^ 
mo por mediadores para alcanzar su mano por. 
un enlace iDatrimonial. Tratado el negocio con 
el padre de la doscella , fué bien acogida la pro* 
puesta , prometiéndose los Guaicurues una aliau- 
za mas ingenua desde que veian a los españoles es- 
ti^eclíados a su causa por el mejor gage de la amis^ 
tad. Haciendo entonces Abalos una denuncia solem* 
ue del trage español , se desnudó de sus vestidos ,. 
embrazo el arco y el carcax , y se adornó cOn sus 
plumages. De acuerdo con los gefes de las dos na* 
ciones y se firmó después aquel contrato , se señal4-" 
ron los testigos 9 so indicó el día de las bodas, y que>. 
daron ajustadas las demás circunstancias del aparato, 
nupcial. Al tnismo tiempo que se tomaban e^ta^, 
disposiciones , se daban también otras para que ig- 
norasen los indios convidados el golpe y la ma** 
no que los iba a sacrificar. Coni el secreto conye^ 
n^ente se previnieron solda^dos. bien armados eailas 
casas de los padrinos , con orden de atacarlos liié* 
go que se les hubiese embriagado , y oyesen el 
toque de una campana. Llegado que fué el día 
emplazado entraron los indios a las casas dc^ttina* 
das , llenos del regodjo á. que convidaba 1¿^ celcv 
bondad, Mientras éstos reoibi^n los primeros ob- 
sequios , se destacó un cuerpp de infantería y ca- 
))iallei ia ^ para que atravesando el rao , cayesen so-» 
hre las tolderías de los rostfoites* No pudiérojXi^Si?.} 



'> 
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tos lograr su intento , porque receloso un Guaicn« 
rii de algún engaño, puso la gente sobre, las ar-^ 
mas. Los de la ciudad recibiérboi la se&al», .y u 
su eco quedaron pasados a cuchilló cosa de tre-l 
cientos Guaicuríics , con cuya sangre se embría-* 
garon los españoles , como lo habían estado los 
indios con el vino^ La circunstancia de haber! acae« 
cido este suceso el aaide enero de .1678 , dio rae- 
rito para que se atribuyese bI pálrocinia dé saa 
Scijastian , cuya Mista quedo jurada. ¡ O escán-^ 
dalo del siglo ¿Hasta quaudo debió serle ))ermiti«> 
do a la supersücion profanar lo mas sagrado , ;y 
liécer'^I mismo chslp' «cómplice deisns delitos ! Es- 
ta nfatanza libertó la ciudad de dn inminente nes« 
gó ; pero debió producir en los barbaros un odio 
t^ezclada de desprecio hacia i^ias gentes y c^iie ca-« 
nonizaban un crimen soloiporhiibedlos. socado; fd^l 
pelí'gi-o. Siempre: reprobara la' política-, queÓB.lun 
garde este ateiitado , no se aprovechasen loú es- 
pañoles del lance que les presentaba la suerte, ya 
q«ie no ¿^ara: entablar entre Jas dos; naciones un in-t, 
tares igual *y> reciproeo^ :¿ lo menos; para! ocultar 
con el halagó y^ el beneficio: el jugcx qué queriaii 
imponer, y hacer que los indios dividiesen sh vq- 
luutad entre su patria y sus señores. Este era el 
medio de entablar sobre mearas ílmses su domi-* 
ilación. Un pueblo feliz nuuca averigiiía.sít es. es-; 
clavo ó libre , íni • lo< que su- dicha jdurara. 

Aunque estas tiiUjértés dcxarou muy irritado eu 
los Guaicurues el ileseoicde Ja ' Vfengau^a , suspon- 
po^jdos a&íts/elncuff^^íde sus JiosiUidaios^ 
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En su lugar invadieron la froriUra^ los^ Payaguares 
Había esta tlifcrencia eotre unos y otros ^ qiwlos 
primQroB todo lo fiaban á su valor, entretanito ^qun 
]os segundos k sos astucias : j sus engaños. Apro* 
vecliandose estos barbaros de la confianza , y los 
descuidos de los españoles , causaron grandes .da«* 
ños. Pudo- contenérseles' con la oostrutccion dé un 
nuevo: filarle. Con este servicio eonduyó sugobier^ 
no Dv Felipe Rege' en 1681 j mereciendo en la 
residencia , que le tomó el obil|^' D. fray < Fausii^ 
»o de las Casas , el eoncepto de ieicto , zeloso y 
yig^kifate;; •! •■ ■• ■ :» ;• .'. .í :^ •' 

' !Yuelve )S<?guf)da vei ^ ocnpiuí «este gobierno .el 
fiargentio mayoi^ D. Juan Dies de Andino , cuyos ta« 
lentos poUtioos y militares, le habían aU»uad o lll 
eaprersi do las^. magíisin*a<»iras. Siempre eonstauto 
lindtiio en ¿is ' prrndjpídsy. consagró todos sus 
desvelos' á .la &licidaA y- seguridad publica. S«ir* 
getddo por los estímulos < de su zelo, bizo variasi 
expediciones en tierras de enemigos , k quienea 
dexó escarmentados «oón .<sus fim|üentes vietoria^« 
lid' proteccipn-' «fíie tlisjiepsó a lo9 Gruarames. -de 
Al^áoqes:^' ^io }a imirába como un justo uibmo 
debido á sos siarvicios., y oqmo una señal de 
boaoF 9 ^qué merecian los compañeros de sus armas« 
Iian(]ttuene<'terfiiHio' sil; carrera gloriosa' en i68é ^ 
abrevvaadO' l^ídosu; gobieimo. (Por promisión i del 
virey dé ÜA^a / >di]e|ue de < la 'Palata , cnbrio 
este puesto eon la mísxiiA gloría D» Antonio de Ve- 
ra M^xi^a, n^tiHtil .da 'sama Fi. En losi puestos 
Mbalteriio^: liabia< )i6^)iQ(vmuy<|i(íaoso«sui qoq^Gbre, 
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y» -p/enctt ando con desuíedo las üerras de loe Gal- 
dMicjuies ^ já proscDiaHdose iidbrioso .sobre las bf^ 
mas liisttsjQfaSy como luego lo Tei*eniosr. £1 orgii-^ 
lió de k>9 ibarbaros fué siempre reprimido- por el 
valor dei Vera. Duro míuy poco sur goiMcnio por 
qile fué Juega reemplazada en i6y5por'Q% Fr;m-f 
cisco Monforie. Humauidad, 'valor ^ justicia^ des<* 
ittteres y todo concurrió a liacer memorable este 
f>|Ol>ierno. La üsrbrica dé la i^e»á eatedi'al le me* 
n-ciQ una de sxüs principíales ateríctones/ Piarían 
mente presidia por si mismo a. sus. tral)ajj(M5:,islífi3 
^e pdr eso . padecíesie detrimento el i <;vr6o de los 
•éuntoaforerisos } porque abrienrdo tiibunali ¿n la 
widma obra ^ daba- aodiénciaa las (}uejas del puo^ 
blo. £1 vil .imereá. fii¿ >síemprtt». reprimido '«j^oi^ 
sua senümieiBiUDis geaerosos. Eaokado JDj 'Aiónscí 
Monfbrte'kermfiípo^ ^nyo^ oon la esperanza de lia^ 
cer a su lado- ffean fortnna , paso d«sde fispañ^t k 
esúí provincia f pero iu^ó* en bneve sa dea^i»gd-i 
ño. <Sm iüQí€{ciktars« > Su iamor diesord/ei>ado( ¿^ latf 
ñop^zas)^ por la legicímidad de los^ i^iedÍGís e^iti 
^psB ae> aitquieren. , ^tórimmaMsA ^V gbberóadbt*^ 
p<ur indios: |ftara; sus (^angerias- Mas ne^aiido-»^ 
ac ésta ¿sus ínslaínciaísi , le daba €n' rostro coiv 
^»ie pbefiriose uiia fbrtiiiMi culpable a una •hoAfs*^ 
«a^ i mediocridad» * D¿ 'Manso eohcit de iver ^ qué Iijm 
bia errado ia senda d^ mredrar elv Anvcií ea , y 
tomé s» vueka' para E&j^a^ Este laudáidé des-i 
ínteres del^Uernador Aj[oiifoile^ 1^ £áce^ d;i;gno: 
de ciuqló> ooloiqnemos^al»kdoíide¿<s(s)\'írtuds)di>má4 

giui*ada^ qpie ju?<Ntoa|íBdJi(>i 4^^^^ ahií¡io$ al^ tcM 
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mar posesión: clel puesto , les clecia : (c señores, por 
piedad tened ai'idado de los míos. 30 Sabía muy bíeii 
que donde empieza el magistrado acaba el padre 
de fan*;]ia. Las atenciones de la guerra nada des* 
merecieron por. estos tiempos. Dos entradas á tier* 
ra3 de Guaícurües. con auxiliares Guaraníes les de* 
Mron muy humillados. Emprendióse también ca 
1688 el desalojo de los Mamelucos , cpie se Im- 
Wan apoderado de la antigua Xerez. Cubierto de 
Igloria y, y amado de todos , concluyo Monfoite «a 
gobierno en i6gi. "t 

; La 'dicha dé Jos gobiernos rara vez es di<rade« 
ra. La del Paraguay se eclipsó mucho con el de 
X>. Sebastian ^elix de Mendiola. Baxo un íiero 
despotismo pretendia este caballero tener á la pro^ 
liucia/.eri una desventurada tranquilidad , sin acer* 
darse' que la paciencia tiene un término al cpie 
Siucede la desesperación. No acostumbrados los 
paraguayos a un sufiimiento imbécil lo prendie- 
líQjb y y cargado. die prisiones lo remitieron áBue^ 
ajios-Ayrés y donde perseveró hasta! que , por pro- 
videncia de lai audiencia de Charcas, fué repues-* 
to a su empleo. Sirvió mucho a Meudiola este 
contratiempo.. Corregido de sus desórdenes se ma- 
Nej.6 oon [moderación Iiasta . 1696 . en que dio tía 
su.gobipi^po. .'Estos exem píos nos ensenan, quena 
siempre, es preferible el reposo publico á la li- 
bertad*: Siguiéronse á estos tien^pos otros menos 
sicÍ9goso)D. Juaa Rodriguen Cota^ que sucedió á. 
Mendiolu cñ/el mkmo ana, administró el! gobier-» 
UQ cQn eqiiidad«j8ia.:^n)ljuirgo^la compaíija de iiq. 
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^tntenado suyo lo hizo menos, acepto. .Era éste 
imo de esos hoin])re9 perversos que les parOce uo 
ser nada , si aquel á quien gobiernan no es vi-* 
cioso. Cometieron en ^tiempo de Cota los Guai- 
curíics sus acostnmbradas hostilidades j pero «una 
expedición a sus tierras, com|mesta de españoles y 
Guaraníes de las doctrinas • jesuíticas , no deso do 
reprimirlos. Duró di gobierno de Cota hasta el 
año de 1702. 

CAPITULO IX. 

> . • ■ t » 

» 

Vuehe h gobernar el Tim^íman 7>. Alonso Mercado : en-^ 
ira ít Calchaqul con un exército : polílica astuta de este 
gobernador : son rechazados los españoles per los Quil" 

* 

xnes : al fin éstos se rinden por capitulación : todo, el 
*valle de Calchaqul es sojuzgado : los indios son expatria* 

■ dos : las naciones del Chqco se alborotan : enira al 7V^ 

■ cuntan J), Angelo de Pereda : su grande y feliz expedirá 
cion al CIiocq: gobiemadw J}^ ^ Femando de Mendoza 

•' Mate de JLunai expedición' de dos )esuitaé coh el lieefrí* 

' '■ ciado D, Pedro Ortiz de '■ Zarate : iniídase la ciudad de 

• Iddndres á CcUamarca : gloriosa muerte de Zarate con 

uno de los dos rtiiíioneros ; Z>. Antonio de VeraMüxica 

toma el * mando dé tas armas : Junaac^ón det' colegio d& 

Monserralf . . 

* Hallábase D. Alonso Mercado en Buenos- A3'ne8í 
el año de 1 ^4 . :riipu6sto;a:: tofdos Jos > ^^pnibatcá nio Oí 
malidad. y a todas las fimotuaciones da lübp^iin. 
A>^o<lo^ 4ab^i..li9^r..su.ideseoncept05 .éh< híU^tscti^f 
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y:los progresos oada felices de su residencia. Siit 
emhar'^o^ éntrela e^perausii y logtemored, de tiúí 
instante a otro - mudó de . aspocco su fortun»^ Ea 
esia >c^iecie <leró2obra sd vio de nuevo promori-» 
¿o al {{oblemo del Tucuman. Las f reorientes in^ 
^irsioñes dalos Calcha^ies liabiati qnlraito toda 
espcranta de maMener e^a pt^ovmeia e» tranquUw 
dad r y ^^ creía inulil todo nvodio de conseguii4o y 
si no era el de su expatriación. La guerra bleu di* 
rígida por Mercado contra estos indios, hizo que 
los ánimos de la corte se convirtieran a su perso- 
na, para cpcargí^rle este negOQio de los mas.sé-^ 
ríos, y presentarle las ocasiones de reslableqer su. 
opinión. 

Entibó Mercado arla provincia lleno de ese árcK- 
Dáicnto qttedebia sbr consiguiente h Una conílaiiza 
tvíú seflafada. Ld$ lécciofiC!» recibidas en la escuela 
á« la^ adversidad k) babkm TtteJtá mtty eoittendjHk>j 
por lo <jue 1er JToe (ii¿ú interesar á todos en una gi!rer- 
l^a , qiíe díl^)ia dmpar iAi afielante tjenxorea, éinqiiie* 
tUíXi^\ . Ubí^:. IMkvcaAla im /v^alor intjrepido h iKna 
g]i,*au4&^{i^^W^ia. {'u¿ron ^us prin^ei'as^ díposicip-^ 
Vi^^ sef)(9l>ar por plaza 4^ aranas la ciudad de £st^co^ 
$oi)|.vQcarla^ giilici^s.^er todas las, ciudaíjes 3,» y. aco- 
piar los aprestos pec^sarios a favor de los auxilios 
pecuiíiaríos que subministró el virey de I^ima. dis- 
tinguíase taml)i^i el zelo del estado eclesiástico coa 
H»: d/ünatlvoi Üotantario en qnore ¿I éábUáo gitJuena^ 
dbr 1 abría la pufttta; 000 su eiempl». ^ 
.u£sp|didis kis .ói^d»iicis>pdra >qiJK aourtlicsent^ 
l^spsstiicás (&onDti8r»i la» milúáaa :dei la. fiio^a ^ • €ota#^ 



marca, CurJova y TücamaQ^ como tanxbíen dos 
9umeFOsa9 CQmpafliíws .^luxíliares de^asui Fé-j «niprer 
Wdio su msircb^di -gobeía^dor IliQvaikdQ.;ira$ .do 
ri wn gru^o tercio, Apespr de .esta$ fu^za» taa 
ro^petables acaso no hubiera llegado al. lotal logro 
de $u^ desigpio^y ún esa poUtica Asiut^^ quepro^^ 
mete 9 lUoojea, aipen.asa, divide y hacis. miccr 
edxos mumo» entre aquellos rpistoios^ cuyo intcreá 
eiiígia estar unidos. A lavor de sus fatdagos se halla' 
bao en su auxilio los Tolombones y Fac^i^eas. Lu^ 
go qu^dlexéroito vwcio la' primer» enjiueiicia defr» 
de donde se descubre iodo ,el valle de Calchaqui^ 
dieron aviso los ToJambones, coíno los QuiUae^ 
€n una tranquila seguridad se b$dlaban ooireg^dos 
al roce de la¿ tierras c(ue disporúan para la siem-* 
];)ra de fus. . únanos. Por o(ro& qi^. .se cogieron ide 
los mismos Quiloiesi, se asegM^ró al i^li^traador «n 
la desprév^clon del ejcemigo. Con: todo y esicapados 
de la custodia algunos de estos bárbaros , pusiéroo 
en noticia de ^os suyos la cdxania del. ez<ereito^ 
Eki.«I Aobnesalto qi¡»e oauso a Ichs QuUoaes.esfta not- 
ticiá ne /tcatar0n deotrai^os^^ qui^ deppni^r censal' 
fo su» vidaa al abrigo las intOint^ñas mas {ragosaSt; 
Los Toliombones y Paeciocas entraron a :su pue-^ 
Hoy y lo en^egárofi a las Uamas. Loa QuUmc» 
á» at|ae ftiltita. dé «m ; todo , se resrcJviéron a «3m> akaa^ 
dbnar su libertad -al :arbÍMfÍ9 de mi9A gentes que 
pi^tendian prostituir su . eqdisteocia al yugo .do ui^ 
ebediencia 5erviL Fonifícados del piqdo posible ^ 
esperÍN*Qfn. jeliatafifné^ I9o,ae>li&: habiaiD.WGCtrpñDaidfl^ 
ai gaheiin^d9£aloa ideoiaft tfirpioé ¿délXnjovuiiaii 
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I-éncIreSy Rloja y Ci tamnred , y sin todas sus fü^r-^ 
zas juntas na se atrevía a combatir con uaas g'ek^^e» 
laii intiroameritc unidas a su patria. Todas por fíaí 
en un solo cuerpo se prici pitaron al asalto, pero 
en vano. Los Quil raes se defendieron como hom- 
l)res Ubres, y dignos de serlo para siempre. Coa 
un valor iieroyco rechazaron al enemigo matando^ 
le diez hombres de los mas esforzados, entre quiv.*^ 
nes cayó el guapo capitán Mateo Farias , bien co- 
nocido pou sus crueldades. Al paso <|iic este su-- 
ceso llena* de nuevos alientos á los Quilmes , hizo 
caer ¿ los? bisónos de los españoles en una Tergon-* 
zosa flojedad. Persuadidos los veteranos, cjue ex- 
cusar el mal es un crimen , les dieron en rostro^ 
con su cobardía y haciéndoles entender , que coii- 
sidefdrse invulnerables', era una brillante quimer»^ 
les recuperai'on sus perdidos bríos. - ' - ■ 

Después de bien calculadas por el gobernador 
Mercado todas las diñcultades de esta empresa , se 
resolvió a no repetir segundo ataque; pero si ár 
un estrecho siito en que se fíase al hambres la 
victoria y que era muy dudosa de las armas.; A la 
verdad , este era el medio mas expeditivo y segu^ 
ro. Al retirarse los Quilmes hablan abandonado 
•todas sus provisiones de boca , y se hallaban cs^. 
trecliados de la mas urgente necesidad. Puesto el 
sitio ' cii toda forma , no encoíitraban recurso al-» 
gtino contra -los estragos de. este ieiTÍble azote^ 
tVerdad es , que para los varones la victoria pa-r 
^dai hacía visees* de salud , de abundancia y* >de to^ 
do r> desafiando ios^ sufrimientos ^ y liatita la mis^j 
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má mncrlc^ 5C. sostenían imperturbables ; |jero cií 
tí^i spil(^98 intqiTUmpidíiís 4^: Jos aXÜQ^.ly pi«á<^-: 
¿^5 pf) .suí;lágíit?Uji5 y líiipe^ilpí^,, leviinlaroií.unajia.- 
ié^iá'fus. CQíftrarjk)» a Ifi^c jiia les fué posible re^ 
úÁíVé .Después de; utr Ia|:'go asedio resolvieron, lo^ 
Quilipes rescatar vidas tan^ atoadas por el .snl^i- 
4o' pVecio de su; libertad.^ El: cacique principa}. P»i 
Háriln Iguin s^Iio a.'Hrau^rsd^; ajuste coj| lósese 
pañoles ^ • Quienes lo recibieron en su canipo coiv 
ftefiates de benevolencia. Priecedida^ algunas, conr 
ferenciás, capitulóse por fiír^ C]^Q.S2(]vas^]as XÍ<)^ 
y las haéiendils de los;siúai^s.^ al>«|u4o|i%rí2^Ptt^(9% 
el valle, y seriaa c^eo^eQ.dados ¿i los vfcft»r^^jeii 
^ lugar que destinase el {^oberñiidor. 
• La cohcpiista délos Qnilmes ,.siji duda los mas 
belicosos y valiente^ , allauúi Jx M^y^Q Jo quO- le^ 
^alni cpie andar basta; el tcri^uo.de^u ^¡nprerj 
aá. Lj mediatamente levaftno .sur c^mp(> ,! (Ufigioadp^ 
sus fueri^s á In conquisa ideAngiüuabao, Con uo^ 
apresnramientp ig^iominioso rcsQlv.iéi'Ou entuegarset 
Ws iúídios; -de, i^ va^ei b^M>.l;^Sf^fipndÍQÚ^/es;qti4 
{Jicipsfe4 oí?gíilki líseíífi^OTff JEl.imcinufeiá PaW^ 

Odioca, 1 fué r cU^i^nad'p ^íprillos - iudiOis' p;íra^:el |ijrts-r 
te de la capítuWfíion^ J»..que se furm^Ji^ó eQ;lofl[ 
mismos términos iqué Ja de ilos/Q^iUiues ,í:4.eit-t 
eepPion de ño obligárseles • á ; t^liurjdí^Mqr Ja ,l»trm 
por sA'dQicilidíid*: L(^ Qodioiarde.lQSi.foldado^ijs^?? 
pliuoles ligíbia em|>ezadQ : , ya . • ¿ .murmurar. -.J^LRlioai 
para sUsí sórdidas grangeiuas .€lt*a todo el precio^ Qu 
gue; avaluaban s\iS:fí^vicÍQ3.'^ y eu ca^^o, d^sigiiM 
la^m^^i^euVQ kíd)$ibaa J^ig^at^ria de ^u^ii^ejast 
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ttid (fie lañ^ GWcfttlkftiicW eii^Q^látt || terttió W ib-^ 

f evitar io* íescfttriteicrfféií ¿é Id* ieíoi. (írejen^ 
db pué& Vémajl]^ á su^ de^mbs (áá f^^^ dtf 

ifiÜer^k^ divirtió «htré ]o>s tdfcíés' dé 'iii éíeioM 
to cjifké t<^al>ti di^ lü cóñifúistá , dkído^ én éíHsári^ 
l^letidá lo qué siij^a^e Cádé ()iiál. I^á^á. podíd r«^ 
láátiy^eáf títta^ tl*0f>á» limdá* j^r 4(1 eoii^Wn desean 
ddl i)(llrtj^6. Éh eféijfa , él v^h eúiéto de Cákháqul 
jhüii^M^ kid^^f^vlis V y i(^ tintregó -á tes «ft^ñtil^r 

iiesuo comprebéndifl leí dui^$ ley díe la eispatridcldn ;^ 
ár¿liei¿rd) 5^ l^rivilégíd, y se^COtMdái'Oil^^ ldl< dtti4Í 

úm d^ l^s^'^ deitiM. ' Lá chima ^ortilM^ict f £^¡tíké 
«litüitc^ d<0 é9A^ tí>íod^ q^e^poy^bá k.* crpiiiiotí pit^ 

i» hWmamdiKl ,^ y c) üsnvoii* de ^er <étí «Hb9 $6fnlt« 
Wcli)ií{, nb 'fi^í^^^^kiós^^é^ £Hids» 

$V& OQk> tsralncfi'nk^* ár lá iaovcddrd y ddil^m del 6)Ciil<4 



«•I 



síoB. Mescado m aplaadió 4o va jsiu^q , quQ fy^i 
voreoia sit doseq d^ «Wckpóbl^n^ del todo k Ciitoiiart 
qQÍ> y les ádjiultcor ^ñtios Á » Cbocomói^ >: EstooS 

Aparejadas lodal las qQsa9 s^ dio priiicipía'ftíjí^ 
«ni^aicioii decrouda* Oaoe mil iodiQS cpiQ iioibi^ 
ban el idupu) diai.dtí4iftaiidepiiind9fit¿aAÍ^) (p9e;!Íliii 
»'Sticedéb*««na«er¿9 d0((SÍ||;}üá;<».C|VQHPa4a jiMQái^ljn 
to les acordase la triste pérdida .dQ'Jín JUb^ft^idi^ 
80Q los qoe se arinea^on . dd Sfsoo dj9 ^Ift fa-* 
Ue. La pasión de loa JoMinilines poír <d clduxia. «M( 
aífintimado en queÍftácaitroa,,JMIiifiig9<ala ¡kh d^tístf 
tos barbaros por el aujK>¿^ 1)01.89111: ^)facíil.ooI^N^ 
cfl grado de amargura <|kie íolüwdafia^u^ ali3Ki$ -iáaí 
la coDOurronda 4Íe tamos -moiKvxIs. que lot caaaa^. 
baov A pesar jáe esta {fticifiísa' eVi»i}uoqpeMbd4^ fm 
ttcv no eesaibani: lasfi»qpflktudfesc>tb^ M^ 
roiendo ccm: ibbdaixmítoí iqofí if^Qfoiip^imiíim^ 
edio al espaíM^ se lialÜifati'reoQdpkQ^QUr|i(}o^jm ju^ivaírf 
mas, ^Folxiesena <^<;aidÜiUacseséepisuS]n\aojMtt^^') 
fin de destéravléi JtnéfrqcábleíJbciiH' .^ ¡ánhi^tAñsil 
($sptts<» piies de iaQtiiú\lo>{itoii>}(el':(^e^^br.'j|>é 
Jeisé^^Martioep 4e )Salbndr f ifnefidmioMfc^r ;&náHis% 
de esta parcialidad fuesen transpoj^Mas. ¿ Bt^i^noSt^ 
Ayv^^S^oidít»soteémtaüxpí^iGBrknitM d0:f nfM^^a) ' 



\ 
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«Ofi^^MíScicnJté- ttasiodiá verlücó esta retfnísion.. Pht 
]^ vleftías )d9 iiuiiós disponibles se adjudicaron ¿o 
eftla fómlb ?'.un bticn liíiaiero de piezas a la mi-*^ 
bcia de santa Fe ^ ciento y cincuenta familias a 
h^KÍudad de . Salta : ciento y* quarenta-á. ia 'de 
Estoco : docientas á la del Tucuman : ciento ocb^p 
ta a la Bioja : ciento y sesenta á Londres ^ do^ 
iS^ntas y sesenta a la capital de Santiago : btiea 
iiíítnero á la de Cordovay a. la de Jujuy : los de* 
min(s' SQ dieron en eiioómietidá á los capitanes del 
etercíio , ^ y se repartiérQit por pieu^s sudltas a Ta« 
nt>s pamculari». 

' ■■ Con estas disposiciones , y la de haber distñ-* 
buido en propiedad los mismos suelos que. oca* 
]^ban los Calcl;iaquies , se dió fin á una campaña 
l|ue^}uihia'ídnrádo innove meses; En ella dexároa 
bien señahdo su valor , de Jujuy los capitanes D« 
Francisco y p. Jorge-Salcedo ^ de Salta el maes- 
tire do campo ^« Tornas JSscobar Castellanos^ de 
)a"Rioja ^l'diaegtre'éa' campo D. Gabriel de Yeg^ yl 
Sdírmi^mo^iel sargento mayor D. Alonso de Ayir 
laiy Zatatej los capitanes D.' Gregorio de Lunsí 
y Cárdenas v*D: Ijfnacio de Herrera y Guxman f 
f^J 'Iti^in^iGi^orio' -Baisan -^ Francisco. Diaz der. Al^ 
^adü, él teniente* o Juatí; Soria de Mercado , {y 
éf^os^t mucllos ^e qtáiqíes no fiaben íjespeciíliái.men^. 
eibñ< las: historitsis, - •* , • , . 

* ■ 

^ jBmre los indios detesta memoraHedisipersiQn ^, 
Jos Acalianes eran en los que mas labraba la con- 
sideración de que después de una virilidaci peno-» 
aa , y una vejez infamé'/ sold la' muerte pudiQ^- 



eAvmrtxy ix. 145 

se términsr sus infortunios. No pudícnclo soportad 
la idea <le esta calamidad, se evadieron en silen- 
cio , logrando tomar muchos las mas agrias aspere^ 
2as. En el concepto de los tiranos los pasos Hacia la 
libeitad son ana rebelión. El infatigable MerCa^ 
tío voló en su- alcance, los persiguió por todas par- 
tes, y los volvió á uncir de nuevo al yngo con co- 
yundas mas apretadas. Pero miidias de las indias 
no quisieron qtie amaneciesen á sus hijos unos dias 
tan luctuosos, y los estroUároñ eontra las peñase 
Ellas y los demás fueron remitidos a Buenos- Ay-^ 
resaque siguiesen la suerte délos QuUmes* 

Aunque por parte de los Calchaquies, nq habia 
ya que temer, no daban lugar á colgar- las espadad 
las naciones buharas del Chaco, En -un pais in^ 
menso, donde viéndose perseguidos, abandonan 
sus posesiones! y se sepultan en los bosques, ná** 
da les era mas fácil, que dexar burlados los donad- 
los , y repetir sus hostilidades. Esta alternativa de au* 
áacia y de temor era sin duda lo que les hacia^ 
kicbnquistables. Mercado con todas ^sus fuci*zas 
respeto á estos invasores contentándose ünicaníiente 
con. ponerse a la defensiva. Habia ya hecho muy 
lamoso su nombre en la carrera <de ^qitellos que 
se haceii memorables y más por lo que destruyen-, 
<|ue por lo que edifican , y esta gloria le pare(n6 
liastante; Cubierto de ella entregó el mando en 1670* 
^ El zelá, por.eLservioiodelregr,.de D. Angelo de. 
Pepedonqcv^ lefisitéedió, -na podia mirar con inídl- 
fercriqia; la^ tóáá^a^ íinoursionesJ délos Mocbvii^^ del^ 
Chaccfi Entendió perfectamente D. Angído el mcrí^ 



c^ jp(|[erQ h?QU0 4e. ámhir H ddna jcleckiFJir9él¿ML '. Doé 
iiH)id€tfíV€^ Iq oonvidahan d entrar eo la& lí^rrits del 
fii^fpigO. L^$ ^pauolf^a ea Eisieoe ( por mro noot^ 
Im^ T^luVeNi d^iMbdíid) én cierta ooiveria Jkahíaá 
apresado una indio*, t{uo ¿ii^todia&aa; en sú poBt^ 
4ÍQ* J&ra esia tauiWa moger de un iiidio qaqiqí^e^ 
^títep salu> á roclamaila ofreeiendo en recompomia 
Vi^or o^4^á0ts«9 \a&aUas haji^ia aeguñldad de 
]sí (Km y la «naistad. Una praptie^st!^ ta« vemáJQia 
de/^dípi al t^ni^riKs; D« Podro de AvUa^ Zarate .a fax 
Vor de }a o<iuD4<^^wtideuc¡a , y entrego Is^ ñpi^er. Fiel 
el ¿a^iqtic á an ptJiahra, la de^eapeíié oan b^wau&ezy 
Iray^doa sv. paítentela y a los que jiicméroi% sm 
persu96Ípaef$ s^staindas easu exenoiplo. Ai mísngA 
tieiUpo q>tie e^JK» ocnrvia , baltaJ^aae en Eatege oti»i 
iodÍQ iiamadfó Alonso ^ d^e&erior^^en su mocedad M 
cristían¿»áiQ 9 qtsieni faulnlando, llegado al eaeícato 
poi'iA mfcriio desús deva&tía(ion&», oprimido, da 
1(0& an^e^ fn^ia un salvoconducto para traerá» 
parentelor. D. Angelo orey 6. li^er en estóa dos litechofi 
kaataate» feriMsiuyda el geiprnen de la diisoord(^ esH 
tfü iost taHánues indios, y «e persuadió ^dJiofiiíie^ 
qub^ uoa iavaaioB : á ;8úa terrenos Je díaríftiai cociicpii^ 
tfi» dejos que* fuesiea ^isidcn^es. Juntado iniealuft 
esemio de qiiaitx>oiento8 espaudks y totrosi t^ndosi 
i|idi6s amigos:, que ^stribuyó^ -en ^es ttereios ibaaioi 
la caHidttcAa.die I0& /inaíeátnea de cocnfiC) D* Pedro 
do AvUa y Zarate y tior4o9eK i* Jü. Bednci ÍBtBs^itmH 
]Káo,y EL Siego: Ormdgr^ZkoMW i^i^eii^y émpv^ñyi 



ktftíb eompfiia d^ cadnos refv>rd»ado$i Después áé 
tura diliÁda natd»» ei^ ique iit> eoeonlrá aif os óbs-» 
td«ti}o6 que los de hi .nafturakffr j,, si ks mai^iiéi 
dd TÍO grande, quetotrw llamAii d bérn&efd^ lé^ 
rnmb D. Angelo una foi«uilezd m íeMhdéh pósé^ 
MO€i cod qvt« ^^r^fu ests jtef f ^rséi A< fó f^O^^kicidé 
Desde Mi deéptf¿hd euarpo» vcd^titesy ^fnkrji^ doH 
liian arransoar : de tos bosques laS Éimílisi^ ref<i|ii&<}aá 
asas seiros/>Los:tildiíosiaxtitgds se empleaban eñ ¿1 
cspion^e, y h^icáanla» delaciones d^lds ockihcysi 
Las partidas f^spad^s sorpvelteodierot^ á esti;^s kl^ 
ftlíoe&y Ué lea q;^ nnoa fu¿t*«rí a^resadoiS, por vié'-^ 
lenday : ótrosos® f%rfdUi^ni. aÜa «asin^láeidn de kis sü* 
y^y y los denlas busdironrsU'Salüd en 1« íiíga. ^ 
misaio tiempo dp^iaada baito este mincuo piaifloi 
tercio de Jiijay^ prokkícía lees miemos i^^ultadds^ 
lioe indiosüi^iiivos. a mtmera ,de £eras persc^ui^ 
das de-catadiQiir^^^buyMdo de nn bosque á otrd^ 
se eocontrabati anos t»)ti oíros , j bailabais el peUf* 
1^ donde esperaban siv salvación. Ecy este momcnH 
t0 ^ecisiiM) eqiYiáhoin M^ iinieo . partido que eónre» 
lliasK su 4^^^daid(:Lo8|mas^de ellos ae pindüéron^ 
A la verdad, el valor que los GuaicuríiesvosiéntáH 
roncftraívei^^^^iio Áé sostfuvo ait esta ocasíoD.^^ D, 
Angelo bizo msieña de Iosjca«it¿vo8y( y Sie eocontriik 
iiMÍ> O€ftoclenloa»^■ V. i' ^ .'> 

.Xiás i>aftoüidsc|nti¡diijoidat en uti' conísqolde ^ei^ 
aa^ ioclinrá^MuJos dietíaii^ciest íi iavorde, la .i!»etÍM«4 
ák j <¡M se sexeoui^ feKzmente. No astaban Ati aoaeiM 
do los áiiíüios solare eidastíiiyoidelá presa*. J^aercUa 
dutas wy .loscbalagi¿ eón-^e. ^rckcui?& D» AáS^, 
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gñnar»e la Voluntad de los ihdíps , no Iialñaa sl^ 
JiQ C»pap^ de dbipar sus dcscouíiaozas. El evcurT 
tp. les hizo íVcr que ño- so engauiron. Eu la co^-* 
cuíTcnicía do de o^ras rassooes prevaleció siempre 
hi del interés.. Los indios fuci*on repartidos entre 
lo^ españoles á'tiudo dcuna4,iUela que en la prac- 
tica ^ud^ha e<p.iivoca con la esclavitud; Acaso prc« 
fi^ió D. Angeló resiiíctar unos abusos envejecidoá 
{kl rul>or, de nuinücstar la impotencia.de corr^r- 
' !(>§. ,Sin embargo^ el repartimiento que se^Jiij^o 
do. su orden , procuró que fuese sin esas yexacio*. 
Des de .que se lamentaban los desgraciados C^hf 
chaqiiies. Pretondian los amos de estos indios ,! 
qílc el derecho de la gueiTa los había sujetado 
a servidumbre perpetua. Condolido D. Angelo de 
B\\ iiifortunio , informó a la reyna madre ^ gobor-' 
uadora del reyno, quien declarando abolido el s<sr4 
>icio personal, protcgi'i este su recurso mas^ aiUit 
de sus intenciones. Por otras vias tuvo siempre 
en su animo el . desagravio de los indios contra 
esos hombres duros, que baxo eí yugo mas opre-r 
si^o los alimentaban siempre con la esperanza de 
ser felices. 

No se puede negar, que D. Angelo de Pere-r 
do manifestó siempre calidades dignas del mun* 
do. Modesto , humano , apHcado siempre a los cuir 
dados 'delr gobierno 4 no hubo ramo de su admi- 
nistración , que nó lo mereciese sus desyclos. Eai 
su tiempo se repitió á 3i de enero de 167^4 la^ 
triste ^ceñá de la inundación de Córdová por el 
ssipidx/. tottente éo su ^ü&da. Debió^se ¿sus cu¿; 
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áaJos la rcspciabte muralla de piedra, que liasia 
«1 dta ]« l^-tásdrva tle aus. c»tra{;oi. CoiNduido su 
^liloitio t^ ^ I67S M retiro a la eip'éaada ciudad 
nic Ctí^do va. ,. donde murió aüos después (a). 
. 2^oco que sea diguo dé la memoria nos .lian dé* 
^ado los gobiernos de Di José de Garro^ D¿ Juan 
Uiez de Audino y D« Antonio* de Vera y Muiica; 
Con iodo , en el de <iarro aé hicieron tres éntra*^ 
das al Cbaco , y fnéi*on exterminados muchos in- 
dios ; |>ero esto no induxo eñ ellos el arrepentí*^ 
miento , llegando su altanería hasta d extremo do 
bjtrodMcirsé en la misma Estoco y llenarla de con^ 
6isiau y espantó, bien qnC; las pasadas liostilida- 
des la tenían casi despoblada. En el de Andino 
se repitió otra expedición militar a cargo del macs* 
tre de campo Pedro. AguirreLabay en , quien con 
muerte de múcbo^ ikrdióis llevó sn excreito has« 
ta- las margen 63 :dd Kio Grande. Atemorizados los 
barbaros y .sin fuerzas para resistir a los es* 
p^Uóles, recurrieron a la traición. Con el lon*^ 
{{Uagemas seductivo ofrecieron rendir las armas* 
liaxo capitulaciones! ventajosas a uno* y* otro par-* 
tido i pero afectando un terror pánico a las dfí^ 
Ips contrarios, pidieron so acercasen sin cdlas sus dos: 

» • \ . , , •' . . . ■ , ' .... V á 

^' ' ■ ^ I ■- ■■ I ■ I _ , I IJ^ ^ 

{f) Se le dio sepu^turn .^en <el j^Ugio de ¿oá jeéuitas, , dor^ 
df hay una Ihpida^ sefuUral con está irutcrípciou : H¡c 
jacet periUiistrtf. D* D. Anox^tts m:*P£a£oo regni Chilen'^' 
sÍ9.{>i»Ñfié biqlns provMÍBiae ¡gabcmator. Obüt ia kac cl^ 
^iftio^ OordiitedH atilK^ M^^ . u 



gcfes; Una , tcojETí^riá ooofianaa fei foctátp a •csim 
au» póliatoi láfilasrjiídBsarmadostv^eracarbari^ tít 
la^iKbera «dld rio >, i JoóéeJofs •guirdáí)ati*oiro8 doai 
líidios, Culiriotido eftU)S' siis^é^gnSos. cruéle»^^ coi» 
<H velQudo la perfidia-^' k!s eiiu;€ltiiimron;!émresus 
Wdo^tfo^Qinrae'pasaluui dE Tló/.Mrosíi^yiviárfnaaw 
£noai$^i)^)i$lU3foii> al flodestre^Be/ oampo^^cdii foiia 
l^«A9l 9 . lit?l)Í6r»n ;hkdio do ^líitsiiáo'vati' .d^'satgen-» 
tQ rma^^Of. a no deleadcrio uti ihdio , a i|Ai¿n ba- 
bia^crii^lo desde' niuo. £ate: accidonie oUigá al 
W^i*«Ítar]k'Tetírw8C¿* r "is: • ;m .'•'•• > "! >♦•''• • 

- . i/as codliniiis í mipctcines - de i kis - : sal vaiges del' 
gr9Q:éCUáC0. 99; ropelian; á ihétuido ¿ pesar de 
t4int09 de9Qala])ros. Todos deseaban la pacificación 
de ^0310$ barbaros ; • pero se discitrña el' medio de 
f)}eanzar . lo .que :lá .fiíenaá: 00 . p«pdo*fcoiis«gwfir. Gc^- 
borilabar.el Tuoiunaa ^esde! i68l :D. Femando de 
Mendoba M»te de Ldnay< natural ^de-Cndia ^ f to* 
gia la dióccsis*el o6Í9po D i^iicotas ^ Ullop , ambos 
Oi^ace^ de sdstcner bou sds ¿>1)oas itodo ^1 Chédi^: 
td. ida lari\Hrt[ud^ y de.lúioe>Mgo9tiar« & los pu^loií^ 
o}t0&]^t0ide/suiai9OQÍaeÍ9a^t.)Por imaniniidad^de «en** 
íi6ii«ato<l «sei.oir^yorque oijnedioi.idellas reduccáéN.' 
T^ sieiapífc «r^ prrfeíiWe al <ie la ; gaerra j cuya 
llama encendía las mas veces una codicia feroz» 
{Se destinaron a esta empresa dos jesuítas, el ps^- 
d*«4Xég6^^RiaÍí:\ Ym1:iíívati(^^éh''€i^dbVa : y elp^- 
círfeí AmoRio» Saliíias poi^ ^-iíceisíáa^^ D/ Pfedróí* 
Orlix:^de<á^¡u'atef!tíiira dejluj^i^s í^^qW^s»! el" Dr, 
3torqu4 teoóndesomidíer (l^í iníaiBteiíSd^ij hif>» ,de>. 
Jacobo rey de Ai:a5fRyjpjállPü4fl.*Ak>i^*4:j5^y;;4ij|r 
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CusúHo.; Loque naAdmkcrdiidh.os'^qiio iSttsíhnioi^ 
UUaciV; >fir(^emix)rca^ .A8ra4^»k)ft :ccMMpiÍ8iadiaires. id>é 

pudo menos cld.ítiñamar8c-iecm..e)€xeñiplbi Je loa 
dé6 eiif«resados jesttkii 9 a-ícfaíciies'yfii miraba -óryníH> 
Ti^ciimiis dé$ádadM ai'N¿hdiilloví'J>ísf^^,i0dtáft»it<Kltí$ 

ittoiitíaíUi -d« &aíiltf éftÍ2ií'<44^»^MUác í683 Ih5- 
vindoJa d«Uiiteta'Vf4nio«yf<[ii[9^o lespclüol^y quar^ 

ti€8 :¿: btuó.iobjcta jdígiiQ idQi.oou|)ttdii»9.;Era: cstai 
ri de dar esidjilídad a. It^ <úiidft<l de LóndrÁs , civ^ 
ya existencia hacia tiénif^o tjue flbcuiaba por k>s 
{ToligfK» 'Aé la; gyerva; Desplace i de l)Uw maditrasí 
K»si aéderak» y idispiiw pms * >eI:;'^Jjif^iio^Qi).^*l'qwf i 
iNdtimdc4'io8TeoiiiQa>:^)Lckidre^ ^Rs«k4^dcl vah 
He die Cauaoiaróav, abrüéien loé sMnítati^s <JÍ€ una 
imeva oiadad. Todoituvo infecto d;- ano du.i^3 

^ '£Ms^ü^ 4e' khiberi'VcuéiAo »dos«<ifiiaipneres «^1111011 
fütst' em'l^iííJfl«'[^Mnfá6& Uógaboitípai? finia .uaivhi-Nt 
n^'éit^til «d'iftre f:iwdur' McaDtiejid«fala;><Sa« ieiiib«rgO|^ 
I^.'MtlitiH deLadeBiliaihaiiih aqiiqlelQanm«tqwj¿«fíieiÍ4 
t¿ ^él^Mf'SoléS6ffickmk>s!m9Ugo9v<{^ix[uc 
iiUó^'dé )^ t^bátbs^y'tninandabiwai'áspe^^ 
16'gübWlfábdn' , la Munbnit-iko^aíQ/^ Vh»spcs^umt}noití 
áss^'^aVOfV^bte Á^úe ]»ei|o /p^esfigiabá*áif09tiiiisii^ 
MV%^''«m:^«els<d^t€inuá*M¿»^'i^ vetan^yadl rede^i 
¡Im "ét ^^^i^á^m Moilióa -idjgpttteíasia trocüiMfc 
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sil cJncnxñon, Fimdailos én esta csperanzjt comoVat-^ 
«kn-a , levantaren una redacelon a laqae dieixm el. 
]iofiiJiire> tiesaa ñaíaol. £1 temor de que la (i*aximtif. 
Uad del invierno dexasa sin sid)sistencia arla nueva* 
o>lorHa, hizo que eL padre Ruia se encargase di^ 
b^^carlasi en la dudad día. Saliia^ Eqiristianto los^ptroa- 
qQmtpañorQs áunientaiían el esiableóiinienM> cqjei na^-^ 
vas reclutas de prosélitos* Este era él estado de las- 
cosas 9 quando se supo que regresaba' el padre Kuizr 
con un convoy, escoltado por el« sargento ma-*^: 
yor D. Lorenzo de Arias. A est» notieia los dos 
misioneros con algunos de los que' retenia el licei^ 
ciado Zarate ) se Hpresuráron a salirles al encuben**- 
tro a distancia de seis leguas de la reducción. No- 
Lteu bahúin arribado a este puesto , quando un caei-*. 
quQ IVIatagnayo , les advirtió en seereto, que los^To^ 
hm y Mocov íes babian ^resuelto saorifíoiii*lo$ a 9uaF 
iras. Antes de poder deliberar sobre su situaciojÁ 
presente , viéFOQ salir de un bosque vecino ciento. 
y einquonta Tobas, y ^IgtuiasjLropas de MoQdvies* 
Los misioneros se lisonjeaban , que ¿á f ueraá. . idfl caf. 
lÍGias y '^ agasajos ño les sería 'difícil cons^ilir 
soltasen las armas délas manos. Se engauaron; por^ 
que aoerea adose lá>s barbaroaiá sus persot^as a&otaur 
do un.«8pirita de: paz., Jbs:!tnatarón.coii sus maca* 
nasj tDie^'p i "dp^er. personal de* quo. seQompo»Í9 1% 
tomiúvid<,ituviéitin laínismarsueitf^, a excepción de 
tiaoqMex escapada d¿l peligro' , llevó la HoüciaT.de 
esta catflskrofel.alpadre.^im.: (nortadas las cab^zai^ 
délos dicmasíj se retiraron ios barbaros a celebrar e^ 
siis:¿iáneós:estft vxbioriáiuEl p;idre. ^p» Poja \^?^^ 
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Wntoy llcgíii'on a la reduclon j)or caminoá ex- 
traviados, y la en conir¿i ron toda dlsi^crsa. 

Luego que oslas ínfaiislas nuevas llegaron ¿i la 
eíi^iad de Síijta , inquieto el goUomador Mendoza 
jK>r Jas vidaft del padre Raix y del sargento ma- 
yor AriaH^ kízo tocar al arma, ji^se puso en c:im* 
]^ña. Pero lox^evtno el teniente de Jujuy^ q^ien 
5aiv6 todo el eoiivoy , y l6 conduio a esta ciudad. 
Quisiéronlos jesuitas, como ol>scrva Cliarlevois ,' 
que aTuer^a de regar el Chaco oon sfis sudores y 
«ti jBang¡i*e fructiílease verdaderos ci'istianos y y 
asi pidieron el restablcoímiento de esta misión. Pet*o^ 
no estaban las cosas en estado de acometer de nuo 
yo esta grande obra. Por lo demás , creián los cs-^ 
pañoles que estaba degradado sn nombre, dexan^ 
do sin castigo un insulto , que rebababa «u re|íiua- 
eión. Afín de repararla , y hacer ^itender a los Í>ar^ 
karos , que no sin arrepentimiento suyo podian 
ofender una nación en estada de hacerse respetar , 
dio BUS órdenes el virey de Lima ,^dur|ne ile lai^ Pa^ 
lata , para 'que irasportaaduáo aL Tttcumiía iD¿ Aa-^^ 
V>qi6 de Vera Muxiea 9 (a) «lómale eL mando de las 
armas 9 y vengase las qiuertcs del liceiicittdo .-^an 
rato y del padre Salinas^ Sintió mucho el |;abei^ 
Dador Mendoi^ , que se manejase cottitáa poco miri^r 
mipnto la delicadeza de su b€)nor.'.£l malogro! 4e 
la expedición de.Yera parche quid debe ei| p^rtt^ 



» I '■ ■ " ' ■ ■ ■ ■ *■ V . 'I* 



jfladífl propietario. «- . 



S)li:4buu*sc;¿cste{)ersoaal.vQ»ei]ú¿ricmo4Coni qnatra^ 
cioiuos cspaúolcs y iipiíuiciuod indÍDd iuiiálíiire». . 
ciuprulieiiílio' este ^cuoi^al dicha forriatlai en i665 
yalayeiTlatl no. cor,i*€ispoiidíoif»ii*éMtb á 1*^ ;e8j)C- 
ian«9s que se habían coútdndQ* Cien fñ^ískiberofts 
que i1q»,i^íti4) a los «iicfiíiiyos-tioxalMta DHidilb n»* 
GáO.pptp^Jaféftmsa, y el *Qa6Ú;^{ yi la i pérdtda..id0f 
trecieaios • cabullas - <^e lé arrebaiiiroil al- misiÉo 
tiempo Jos d^^ró mas ínsolcQtados. Ellos embisu¿í*Ó£0 
después ¿todo ufaneo el |)r«sídio de fisieodr,. mat^ 
tarop pm^ déla guár^icit»ri ^ y libertaron su& f>ri^ 
¿Olleros» Lozano qn su libioria maifiüsctíta iaboM 
la condaet» del gdberhndór Mendoza; pei^*otro» 
docuiáeoiQs dignos de fé no dexan'de ^rsuadir^^que 
$41' tí viJidad coní Vera tr^xo por cofiseqüenciii^i^^ 
ifi£[H*tumo> Pojüdrémos aqat una éarta del ^irey di6 
liiiia sbbre seste :asumo..<c;Poif la curta, idioéy^que^l 
seübr «naostre de campo gemeral Ha escnlo.ol scñot^ 
pnesidi^ote-de la:Pláia, y k)s autos cpio hizo iob#d 
kt^^enlrasda yr^rada* ¿lelMex«rcil<>|q[ue todo«iei¿i 
lia /refáilidoy ke^i¿io>ia:(QOUstapGra y s^Io ooa4|litf 
el '- siúíor )D*.'Ahco>oio liA - esforzad:!» I ésta jómbdAi^y 
lo^ue en eliaiha[ túr^bajado^ aubqiie le han ayudOK 
do tan [i^co las ^étencSas <leL '^dl>ertiladpit; inopn v>e4 
mientes ur|ue siompre a^ pueden temer qu^nidd' peÁ>do 
d l0|^ d» tüía. -etf^diciBoai diev ciuzeá piehsa'' qim 
;É>tro se^iía^'d^ Uerafla ig^orhua.. ^ero aunque ef 
suceso haya sido menos afoilunado de lo que es- 
perábamos , no podrá quitar al seuor D. Antonio 

a -érW miiÜ* ítítí *Ká^ fc&éhV éh él s^Wici^ déi 
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' pesprendído de los euidados de k guerra el go-^» 
lvei*tíaddr Mendoza >j yí en esa especie de calma tnn' 
«eofsaria para' traxai* y cxecniar prqyecios,' desple- 
gó con mas dedicación i^ns desvelos sobre Isis ma*' 
loi4fis política» ecico^endádr.5 i «u ¿élo. Hacra iicm-> 
poqnc Io&»ir«$inoB de son^ Miguel' del. Ttícumnní 
stispiribani pói^una^'^iinacmn míenos d«^eiiiúrada% ' 
^]uc la queSles llalla' ideado €fto'1suerie^ :iUsma^ 
las agiia¿''<le*estii; oiiiíladí y su lériñioiío , crialian 
^1 las gargamas.nnW^ tunlores conocidos con ol 
mombfe- drd«'coiY>s,'y ^e*haUai^ii siijjetos, a mas' 
de éstb^ ' u laHmíjiulacírncs- del rio. M«nd<p£a tras^ 
lado la éíudad a) si^Io en quis Ii^^y^se baJta:., en i685. ' 
A la verdad , todas la^ VQiitajas de la naturaleza « 
concurren á recomendar labuen^ ejkiccion ^piosc 
^ieo. Esta situada «esta' ciudad sojl>re imu llanura 
4ominante^ qne siemprd^ ofrece áia vista ón sus* 
agradables pi'adxwi un objeto variado , ame¿o yj de- 
liciocso. Sa. temperamcaito es $uav€ , auucpic ídgo ' 
ai'(£ieate^!y :se deía cpaocer. emlas beiicíicas in- 
fliiéncias de: su ayra'^ ¡los ^buenos balífos. <]ue le* 
Sfiukinistra : el irjeyíio ^vegetal. ! - ' '• » 

* Casüno era minios lasúmoro el estelo de Siin- - 
tia^o: .Siempre combatida, por ios desbordamientos 
de isu Irio ^: si^/^veia rolxida tipiar^granr)pane' de mis- 
e^iflctosv Lqs) veoinosrcBCOcb^nderps in^s «idlieridos 
á su fortuiift.ÍQa!l&vidfiab'!fl(nei al ^decoro ^'Su pa^ 
tria ^ no cuoiabati dé reparadas j^porqiae arrastra* 
dos d'cl: interés. vcaal,:^ hadan isii 'mamton \en, los ' 
]Bisblos i jde !5up ieúd^ i r icoá. rtotal ¡^td¿: dd 1 u« 
ülicnqub k^>sii¿vku de]'Coá¡]t4lJELj^óberpiidoi*'^e»«i 
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d4i£a puso termino a este ücsiirdén ' reprobicM 
por I9S leyes , sea:ilarido uh termino perentorios eá 
€}ue dehíon repoblarse los solares lla^o la péA« 
de a|>lí<^aciou al fisco«A fautor de este arbitrio, y 
q\ de reparar los a()i'icductos para el fomento tic 
las tierral, recuperó Santiago «u pasada cspleli««. 
dor. Con estos servicios acal>o su ^o))íei*QO D. Fer* 
naudo Mendoza Mate de Luna eii i686> t 

La fundación del celebre colegio de Monserrat^ 
sicaeclda eu esic afio , tan distinguida en los f¿(9« 
tos de esta provincia , y tan recomendable por loar 
fi'utos rpie lia producido , diú a la ciudad de.Cí>VH 
dova una grande importancia , ya la instrucción. 
pul>]ica un apoyo seguro. jDcbló su origen al m* 
niorial Dr. D. Ignacio Duarte y Quiros, honor 
de Córdovn, supaina, y. del estado eclesiástico f 
cpilen lo dotó en cantidad de treinta mil pesos^ 
im|>orte de todos sus Inenes» Con este fondo se 
costeaban sus abrmnos aci*eedores a esta gracia 
]^r su \iohrezsí y habilidad y juicio ^ p¿^ando Jo» 
demás ciento y diez pesos por ano. La insigaiá. 
distintiva de este colegio es^ una veca encarnada ,* 
de cjtie colgaba tm escudo de plata con las ar- 
mas del rey , baxo cuyo ihíiJ patronato se fundó, 
llesde su creaeloii se piso l>axo el réjflmen de los» 
* j^sultaa, á cjuienes debió su mayor reputación ^ y 
la qno siempre sostm'O entre sus manos. 

Por estos tiempos las ciencias eclesiásticas eran 
1;(S imlcas que ae hallaban cu honor y porqué el 
estado cdésla^tlcb era la profósion que daba mas 
jodiió y mas Uti^dd4» De aqui nadó que el ptiu^j 



/ 



úfA iq^uttt<ao*flcdrO(á^^Q(k Momm^atr^. por ri 

4dr>j)0|ni4iP 4%(Ao«tfÍPi? cYí.m-iiíísjÍiIm ;pftKi;r^%H 

» ^ '^ ■ 
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sólo fMT^eqtabtt «adié ifWfafiBdiorid^^cMOñge» ¿eq»¿ 
|Midot 'dr ^Icteí-tvÍMef.* PorJ»'qiié nkiniJa 'la tcttH 
ccNiiaa - iooi|al ^'^ti^iaf ik 'ft^tú^wr-f^ üUattttcáteM 

noi-f* aiih^«M[ioie«ftti<lio*d» Jai 1«iif(«^\wM-t^iini 

«);}tiMHM'tn^o»io»nktt(Uos«'de «initjhiUa' «Htolütüoii^ 

«ido- '¡Í9 piv^iélt '^piceii ^ ' jláir «Mk(-sif a«ttt«4a4 

§Jir »i«al(t>i^' i]^fHdl(>'€éttiie¿ íu» WéáU) 'tf»^6lMiUr^tt 

d^ -kt«^*»d^''íáiiM(tídld»d<'i«rtAiil«^, fdrc»>«t>iiíf9 
eDfif'^¿rt¿di'%ie«Mif MM''^dbs (»tiitndi>^<fe> M«>ÍWM»^ 

f^^ntti *áé«áiikd«)l^ Utf iÍMáltoitiMIto- h lia ^^fimdltíí 
ueá&aéit' iM^ htak^. '<V'«t<£id»«s<^0'iié''é^ «siti^i^ 
'ib d«<éMB"ti6I«^d. ^al<¥e^»itt«^ s«4iorl¿iHc#i^ftM^ 

^«M-^cttie j^d<»^üftésií^'tf ddfiW^i^é «tíüki^i'ai». 
IdipáBéV l/« <(riiáláirfiíirtdadi^^]itf4ii]|ili»cMs^;<4)»' 

teiho^']!^ litti ^aittá&> diS>ié'jé^%i-'{yl^o(»'«i$á«^ 



casa 9 como de la escasez del tiempo. S fci ' pt ^ü H »^ 
ii^n9(h«bi«ra'xM0oí)o1ifHgarb&f4Onlib ii»UiiÍ>eií4ic<- 
«¡bnryíi^otenfttKaü éi|)amNiu•^MlH#¿e0C]tfe•i^m^lí«|t^ 

mi^^4i3I<0i^'|oil(fte'<b«é^:^^ «/^ ^ ^ 

gKfbf¿^e(4uvieMéiJbr!(fetN& /^^'^ nMMP4ll|irA»cf^ 

venes cayo corazón 4i¿^r4 '4Stfattmi9llté^^4(it«)Ü^' l| 
que halagan las pasiones* 

1jO% fines del siglo 17 quedaron seftalado» con 
el deplorable estado ¿ qae habian reducido mu- 
cha parte de la provineía las invasiones del Cha-* 
co« Ea el gobierno de D. Tomas Félix de Argau- 
doña 9 gaditano, hubo de perecer en su misma cu-* 
na la nueva poblaron del Tucuman. Qoarenta y tres 
de^us moradores fueron degollados de improviso 
por los biirbaros , quienes muchas veces confiada- 
mente se introduxéron en la ciudad. Se colocó ea 
este gobierno el nuevo templo de la catedral de San* 
úago. En d de D. Martin de Jauregui, vazcon- 
gado , que empezó A año de 1693, aconteció el 1$ 
ale j^embfc el memorable temblor de tierra , cuyo 
«uceso puso en consternación toda la provincia , y 
«urmergló la ciudad de Estoco» Debe atribuirse á la 






i|f|^tigeacU?«te:l#í^jBpVioraQi!y«l íiOfliábQMetcataUe^f 

2S»aiu(]Kpy'iiA#^i2bti6gf6^ QO printtft tti¿i;li»initaigricM» 
-ol^^94Íw}fí4 dilfrC6rdkfvftjMitKYÍo;p9rrf0td».ticn^ 

Uü que con w»- .trnilacieaae eattio¿uí^4l eolepa^ 
de §afA»;C^i^ yfkr^f imrttr^^y que eqpcMtdat 
U ecmpfiteMÍaT jeni^t!^ Im; jlrelá4M^i9x•loex|B8llil•^ 
|«B|r<JUaeu4|oaill9(^i9ld9siiti Xanm^^füae^ler^^uhrpgd^ 
di ddt^rMQ í me 'Ahora .áeoo» i.< - -> c /íd •«' no/ 

e» • * • 

■ni)\/K. ^ ;-^ >'! y^- ' 'I* íí '-I o- •■*' -i -M ' • *'-'^ •<•'* 

• * * • 



' Enira ÁobteM i gobernar d Buenos^ Jyres v $u coc(icia/ 
f.cíW;*ií%W«f!K?i7 ^S«? troica ,<^l caj^i^W */P?..ff. 

' lie PuriugalanuHk étopaiáiiaifimUmagvdf/'íí^pi/ílau^ 

K^eJk soiilott.Vúá^s^ :BÍdá)éiaria0i(jf€pifi al:Uikí «b» 
Ln>.^inude»u;Lo^ eacmpk» dei q>oiIpraQNÚizii)r Jilo» 
sinierea ;oaD 4^^ deiy edificBÍlót i fiíkÍDOS^Ayi^^ell 
presidente SaIceda^iiélM|pi^Q«i.mio]'Cjafi^iobma^ 
el/odi«.iqQOifÍKoeQac»eLfdc»eéfraM^ 
9tt!t¿Uie¿ífilb ^nseadr. £iiUa eite «eliii^ *'¿fiii6^úbth$ 
Aodres^'AoUesylmgefo/Ueiiidisiíiiji^ si¿ lMn*t 

aMuas*.!^ la €acrerajmUít«rL.]EliiIi0i]o^eft*eL^iM)iSii]b|í 
é¿M,ohí»r '.^baLÍQ^l9aqf^ÍDa.»^ él 

4t¿ocoiiipi|tiUáacmi I«4 sfiii}inÍMiosjb«coi ddxMtoi) 

pásioiin¿. esi ! acaóé r itfaurraer' c4JpHD ;coér¿iiif¿eseiiIj «ii 

c^eipbt hi¡ÍGiÉni»ii:lii¿xiaiifefigadb<f liá*édi^ri^ 
chos gobernadores , y es en el que vino a estrellar^ 



se el suyo. Empleos , licencias, extravíos de dinero, 
todo fue rendible cñ él góBicrho'deHRi6bft¿;^s^» 
malograr ocasiott de enri^t«p)^Ociii>aídóV^í^ 



/ 
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m:)rjtc de la $»itnidáa áA 'Cvdngelió, en cuyo nombre 
hablaba cierio orador del orden de predicadores « 
tiirigio en Jíuenos- Ayres su censura cootra la ava'- 
ri(¿a (le ésos liiagistradósyiñíífa &¿iíf i 
ílicfe un gran sabio V róbe aír * iihiRma&^&t¿)^nA^ > 
inTelu feóuódldad';it^fi}^'tó^pt'diii& ik)l«sd!#r )j^- : ' 
¿lYra éótnb él quienhüi *)á' mer^eda', y to1iisA)iidi%áo 
tiú odio implMeibie oobn*a toioto'tf otieifN) mügi^Áo^ 
)o^ hw expeiÚMDtát Icb vefiaot^ d^Mr.jj^ntiA cdn^ 
4ÍBÍmis^.(a) 4>M>s4tiimiios.:piue|i«ub^ sio^MrMMMa 
ta« poMiUwiN» de sw ^,^es« .i«i|»o{i9*qsu«^^ le* 
vaptar ^el^i^o basi^ los oi49S.iJ4tó«!PÍ-;jRRi4a3lí* 
se oreyó en obligaqion do detener el progreso de es* 
tab nbilés^: i|iqiidwida>aLQdMp€i«ltiAQti¿«jiie éñiéuM 
ooiú 4tioíwB pM^iiá» chaimtQSi yoJtces^'etcmosJ 
0efai¿rqii ser bieá aalilioaflbá^ ipqiAs se )e!iiap«M^4sl^ 
nnmio-^tes. dairdeiqipá^ fMksfiai^Lv ú.o ^ijnil.i^'i':^ 
^IA.ettbeodi4ti|r]Mwiltomt»d^^ 
UíAot:i)€vf^%yfmá^fiw témA . dftiipiy dáfck^fl|Mii»e 
ifM Sil 'Sí9fé^}Hh|pfm^ibí^fMáopQ^ 
Iñbnuí^ pii[t678<soctiisl^afaa;iÍ3Qretmnen^>¿il4aaa8«K 
|e i^q^Boiut|^]sobM9Lauig;|0':pkb¿dete«^^ 

4aLoruí>é»i«f BUti^^rJEMpí^^ fes 

l^tuloS'' iiranéalcKpicBaí^ eMás^adijunciones a^^Gnes^^ 
}69^S j^pr)BOÍ|)soslid&^aBbfl, «kaU^ 

lUgliiiriii'i ifiírj ialfitjhsgí^^tvegfcéaicf DBfelri ideisLdp 

tt. ' ^' i " ."í; ' ' 1 v. i ' j , ' 1,1 ' Jjii". .u. i . ^ iL ' . .11 ■ ■ ■ Ji ini- • t . t " 
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aw Gabvid'Oal Gdoma' del: Sucramonto.lninas 'i/itw 
ncj^ocíáda. pdr la:' pobtisa ^ vy ^dÍBfiuta^ porJ^iBí 
JNQr;lm¿roik los; 'JEriOTad6m:uda: '^iu4 fiablo^ 
ámaA^miamo gobernaiior i^l Jailcyro^ Eh MamR^ 
^491^0;^ ^imV bieo' pit)^to>^doittt^ aitill¿*iai^ 
Buíjlicioac» y demias ^ctrecinosidetgttemí j abrid'^ ettt 

' MI f obvifitfadMt 6¿fritd » isdii(Axd($> :imQ5¡n^ist>rtÍ9(Müp 

üi¿ «pnMimuasa.' Sói^ia itemft' daieitühtí^ m<fáriií' 
de Lobo sus designios, y advirüend<^-M'láíc£lll({^ 
naibaii 4 »e¥6ttahfec iÉi (i i i >ma ^"p¿ii<tnfth^ef^ ftíJtÚi4^Ule 
Cf^paK'Íi6i4^I^^U:Jé9C^/4€r^Í^ (Ifitf déübWfl^ ,<:^'} 

iséiianflr ' a>'^> W dmó li^i^ Gdíoirih/ ' ttíñ^ 

sjttjí Visto* 't*í»l|tiés^-á^(ljfi^ Póí'í'í^ü' deágríi*ifc> 
€r^I^éfétfÍadilP^tít('(»rtá;%[flél^^^n'#<^ 
flÍ8'\ieId#^íí<I«6iÍiíuMtál$k^\#^^cordr^ ^uM^^ 
tí&^(ky/'e«»o'^^4tP«pa«^^íiw^ **!> 



i84 .>:;tia8»:nf*^ 

vtmcron :di9CuUr Jos dór¿cli«<éaM\eQ¿ipo(f^ ct^ 
í^Aetrk^ láfr iarniiisysu' dedisipai -Jtfiui • Gif^ eso. 
9itÍ3rfBÓl-Aycesi>lcreeid6i.DÍiiDero[ de^ "'uA>|iBi£, .«aln^ 

ip%bdüiÚ0 P^.'FranoIsco rGriuBRian'^fjrl TmívíIiví''^'^ 
TQ3T^ifíruwAoi eMas!ittetf«2>s V'dettínó conmi'liiíGchs 
}oala sesenta espafiolcs de santa £¿1^ ei^enMciki 
QQNNawfeesx)..^o4wta.ív0Jntei de.'B£ta0ririAí]rvctb| ijfes 
QlilrrlÓMfvnfMfdíp J«S;;iÉhiBÍooesnycisuMcm]ial'fmMirr 
cto M g0P0' del-.mbe9lr0>de '4tem{H>. ]>.; Aotonio dpt 
.Ví)rflí,'JllMÍca. i í "./<-• t.. .• ,' .,, ;.■■..■.:•.) .:.••. oC:Á :o 

tiaaclor»: d* l^obo ; se |mM:wí i^Aroh^i^ 

íitíi. P^rii iiiu^)*witi .01 / prjwar 'estraga/ de 4?; «i*í^j 

de^fBoat^(V(ff r^i flf»m W<:Sfl8ittk l%rivafl»aaf:4v9 íTífif 
HftY^b^, loS) t^ci(JiSf^(5u*ir5i»Í3s.,:.prp6Í4^áp% d^.-jM*!^ 

qibcí»;naf9iqpal%«jr 4e ::Cd()^««e%^^if£|Qlq%:^;j^^ 90 

^aiV;.^tKM¿rfi94y>n8¥>s<J«lfirpQi|,;tjnfej^ 

4f}.:pl;rEft5^<qQ iW íafip^i,!,* '^fl»:iir Ifisivigniá^.y, 

Id retaguardia. En ipedk> 4^ Is| mardba se presia* 
tio^ '^e~se'qtíeJaB5n los indios dc'serTIevadós 'al 
miifaderovtn<i»ikid^ motivo» de'^ui» uHpiíeí&dei^ 
yjmi'^ f]úe)«s^ sésu^ iiOósér'OCr6s.^diié>el-¿oqsllde^ 
wiMesA)wc^A(ká>^i^tV)e-.kiá4ttMf^ lós^cahall^^:^ iii0<i 
go f]jw,5ÍRtoí»d9»^liWilo8.»«.frfteip»^ 



filtó, y causasfcn tm do^ortle» Jo que podís^^j^r^— . 
vccliarsé.^ »en.em5go.;£l general \era, liaciei^loscí 
llQQQfi'de recónoQcr la justicia i y opóruifiidad.rd^'L 
-trepavpy Ai3l3<i<<reúrj;ir^flas.c4baIWé.; Pqcq aftiesdiOi 
T^yar el alba, Ua^iion Iqs iridios a la ífortalGiiai iAi«n-H 
Cjue seles h^bif^ caniitnicadola urden dpsjtispepdcr- 
di alaqu9., liast^quea la.:luz del dia recibiesen la 
&QüaVjior,*íiWÜÍ0jd<í«4.iiify>./dfi'XuiiU^ impatienie.itwi 
bidio 4^ laf.t$Mldt^i)2íi^^<cJ6.aiUri ^YaUr^itttvébidbse 

arrojó ^obreuéfb$(}iiiur<ie^ y deludíala GeqtioQJa^^ 

• .»■•• * 

encoqiró rendida- al sueño. Ma^^ :vi¿'ilanie Ja <de. 

* * , ' . ^ •.*■'•• 'i • - -' 
ou*Q pq^$tQ. I .dlsparib^i. arillo* avisando 1^ cérea- 

ma d^l/^p^UQi Los Gn^j^njies. enlieDtiefi;esta se^ 

üpl por lá .tuisrua qu^. eüperaban ;. fa acción' ser 

hace general. £mbisten la fortale^^a p.or todas par». 

^es.,.y pOí)iéndos^e unos sobro otros , sirven algu-' . 

i|pSid;e.6Hril>o..a Joj^i^espa^ftaleb p^r^ pealar ).o¿. mu-i 

rios.J:£pir^ t^doa seijaiírehato Ja ad^niradooriet cbr) 

pitan Jiían de'Ajpjileí'a^irj^inQ;,delaamtt.F¿,' quieur 

k costa: de p^rde^, un brazo ^ /aprosó la bandera 

yK>rUi^guá»aí:}r i^arlndo Ut iScfíCaatilIa^.Be.Ios poi^ 

ifi^gUasea !uLaós.^e..acfOJÁn 4^* a|u«ípr£^pitad»menr| 

t$( j tdonjié^ perségóidoa^ dé iosíiaidio» ^ Iba :q«ie ¡tía 

^caen <prisLo»oroa^^;.SQ>i .ocliadosi a; ptfipie* OirocrVo» . 

sisten el ataque cout^ivdtprf y >)ioa^ energía ^dig4 

ií^ido;t$M*)^a£(t|gur gjk)mé ..AohveBnlif o9uu:e,;tQdos 

d c^piíao: «Mamai^ G^vjm ^/qiWííáiOtit^QjkAa^h^rr 

lio visita todos los puestos,: al|iba?el.:V9lo«rTdQ>lod 

mas exfoi^zados , r^rd^ua los ; batallones ; y aninial 

¿'todos: con, sU qxéj^aplo. No parecí^siao que^qoa 

esiudioJi^iUcalMi nocuí^e^ ^ ledio^idelbonoi/. £1 
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aoúiimieiúto qtie sn tmierie dexó á los ¡eisipaf&oles ^ 
hoiiró m^r que todo sus foBorales. Con varonil 
denuedo lo imitaba su consorte en esta 'Ittcha :• 
jiigando á su lado él acero ^ se liabíii ppopoeii-' 
fo idlvidír con ¿1 ik gloria y los peligros. Fué eín Tan» 
que los easiellauos la convidasen eon la vida. £s^ 
ta hembra superior a todo elogio , tuva k ménoii^ 
aobrevrtir ¿ un marido cpie ddoi*aba. Jumdtldo M'» 
das lasfuerias detd alma^ 1^ Cae a buscar |K)r la pner- 
ta de la inmortalidad. Jamas batalla §aé mas obsti *■ 
iiada% Siempre firmes los portugueses , rechazan por 
dos veces el tercio do «Gtiaranies que mandaba 
d ca4tque D. Ignacio Awandau* La victoria ú^ 
tnbea ; pero «ste ifaéroe americano la obliga k Hxar- 
te de su parte. Todo ocupado en alentar i ios 
bravos ) vtielve el «icero contra los que liuyen-^ 
los obMgft a renovar d ceniliste, y lo eMcnui* oiM^ 
tai denuedo , «qne cubriendo el campo de cadáv^ 
ires ) le quitan ni «nemigo toda esperanza de nwr^ 
Cía-. Lobo con toda la -guarnición quedó prisiones 
ro de guerra; lioe indios IndneraíB insultado la 
ptrsoiftQt j' P9M0I de Lofts) , ií no habeida defendido 
4xm eapadií en -i^mo el giBneral Yeraí , qutoi ím 

I edinó dé ámm y agusajos^ ^Oons%oiÓBe ena vie^ 

I yyitíí 4 ^ de agosto <de i68o^ 

. SnlMr«IMift><|M«sto«caeda«q!;esta;p#i^e deA 
rica ^ laoom de Mirdfid SMiKpie ignmnaiítedei tñun 
£»'de SM aimuis-, pero ^sobra^aaatmie 'insiroida det 
)a iitrapeioift dímute^tina delm |»orta^)ii«aes on tier- 
yas 4« 6tt é&miú^ ^ éAa esitfml^ 
|0L |^|«^«r>^i ^vímIq^ 4» CarJUis li. tsn láfibM) 



»v2K|iiai¿o(a dé terrtíoo. £a dos ^íá^euá»» qnf> 
4m algalíate d priiidipeD« Bedno^^ gotiera9<lKK4t^ 
Myno , bbo com o «e le mamiabci loi» r^^orú»ie«ikT 
íM ma«^ solemofa. JU Mi>te (i^ P^Q^rtiigal, qidA oci 
eoneota a^a r^^Ja qwe su ibt^ro» » reourrííii o esa 
paltMn de £rftiid€^ y 4e artifioía de qae U iñatotiiMi 
moderna fMro^veie. lantm oiiemf^^.^ y bacM3Md(^ y«ff 
¿ Ma«ei2au ?eoft (sstndíosaa: ^UboiQKa Jft ínnjbifi*- 
dad do aus qq^sr^ scf apnev^ebabá del iien^po 
Jijara refetiTar 0041 <f|aaiii^cieritoa h^on^hres la ^uar^ 
mej^on de la «Cúlwiía. Bfiíioraba .Mtiaeraií ^00 
maa cs^w 'tosi pi«tattStJdfMB&^ tqtHtfi^ i^aoUnoea 
lád^ft U ñotioia de ihatnirm rwdide .aqt»^ presi- 
dio ^M a^aUo, Ardienda ea 4ra^ d. prii^pe íl>« 
l^oo liiegé sú audíeaot» a Jáa jceradi ^ javffími> U?<h 
¡H» A la ürcu^teíai da CaatiUa.^y ordep<>^ ar:$u leur 
wdo «e» Madfid Bi%Í€ae «I rea^ugo de i&irre » j 
la iaMttucbíi de k plafka, A esAa^ ^eimo^idadeft 
dd piémpe IK f edro 4akaa ^eoia iim aiig0$« 
^onea de la Eraóeía.,. y la fsperaoaa de <í»p eU«. 

seria en esta guerra su consorte. Pero la Fran- 
eia siempre atenta a alimentar discordias entre £3- 
• páífta' y '^oi^gaA ^ -^Aá íSott j^cer titta «oflueioit 
de^ t}fte se *{^rometkr ht >ratiKi dé irmbaa cwonaa* 
}fo era ya k &pa$a en «ealoa -tiempoa .e»a poceo^» 
i(M idoniaanlew^ i^ue e^doa «ayúftckia^ Cackxa V. 

fopa» ^Suqjapre «ioleUiL liesde .|a Jba^Ua ^de <^coi^ 
atbñó per ^ Jíos 49{|^a. wbjce m .suiíaeÍQn j jr no tr^ 
có sino de cQnjm^ar 1^ teoipestad por ÍQ$ ;me4ioa 
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más kuíníldes. Celebróse eu tro las- dos. corte» en? 
Badajos y Yelves , ano de x68i un tratado pm- 
\isorlo , por el rpie se le devolvía al rey íldelisi- 
mo ía Colonia del Saci^amento , no para que s©' 
reuniere a sU' coroaá eu plena éoberaniav sino j^a- 
ra fjiiela reiuviese ed depósito , desmantelada oa- 
rao estaba , mientras ique por comisarios qué so 
nombrarían , se deíiniése la legiiima pertenencia (a). 
Era ]f;ualmonte cUuisuIa', q^c^^esiO debia eiúén- 
derse sin perjuieio ,-no dolo' de los dereclio» po- 
s'esorios y, de propiedad de ambas coronal», sino 
también del uso y aprovecliamlentos , que liubie- 
s&n'gosado siempre' los* vecinos d^ Bnenos-Ayres* 
Nó perlonecé á lá historia una discusión jurídica 
sobro los fundamentos eii que cada una de éstat 
cortes apoyaba sus derechos, justos o imaginarios*. 
Pero la ciencia délas leyes tiene su parte históri-» 
ea, y ésta eé tela que será bien que oonsagreraos un' 
íDomento. Ileotió el descubrímientó de laAitíéricai 
por Cristóval Colon , se apresuráronlos reyes cat64> 
líeos D. Fernando y Poíia Isabel , a conseguir de- 

■ ■ ■■■■ II I I I . I ^ J . I ' i . "■ ' i" . ■ I I ■ • . ■ i I j , im 

" • ■ ' . . • / . • . »••.►.'•» 

^) Por el' articulo n- de. este 'tratado , se decía , qu^^ 
dentro de che meses debían sfir nombrados estos cqmisqrios j. 
qaieHes dentro de su nombramiento pronunciarían su serir* 
tención-, y eh "casa de discordia , se ocurriría al P<xpa¿ 
Se <!oii¿réghrm ^erhifedíó loe é^tnisariqs' en\ Badajos 'y liet-f 
ves ; pero infnictuosamknte , porque nada se' 'decidió, JLcé 
corte de Madrid recurrió h su Santidad ]f pero nó lo hiz^i 

• . • '■-. •, ,-1. ' .; 

fá de l/isboc^, ' . ^. - , ... 
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)a^* siUaaposvó'ica un «titulo de. conquista'^ quV ele- 
vase la usurpación ala .clase de- -deredios; «Sea* que 
por aquellos tiempos se hubiese soltado de la ma- 
no el hilo de la tradición en mucltos punios disci- 
plinares, ó que obligada la> corte de Roma a luchar 
con .todas kis- potencias , acostumbrándose ¿ los ne- 
gocios mas espinosos , hubiese convenido en siste- 
ma la delicadeza del artificio; lo cierto es , que im- 
buida en opiniones falsas , iutroduxo principios los 
mas favorables al dominio, temporal dé los papas. 
Ooncedi^ida estas • conquistas á los reyes , afirma-- 
han ese dominio y y por lo mismo las hacían para si 
mismos. Todos saben que Alexandro VI. en su bu- 
la» de i4g3^ declaró solemnemente pertenecerá los 
];eyes católicos todas las tierras é islas desculner- 
tas y por descubrir al occidente de una linea/' que 
debia pasar de un polo á otro, á cien leguas délas 
¡¿las Azores y Cabo verde. Por este espacio de 100 
I^uas isejcreian ■■ preservadas. las< «conquistas dé Poi>- 
tu^ál ^ xkiyo derecho seiexlkndisL 'háeiat al xirienie.^El > 
nuevo mundo quedó asi di^dido entre dostpoten- 
cías, cuyas pretensiones, si estuviésemos á la . ab- 
si^rvacionide^ tin ^táco.^historiádoi* (a), debian /ser.^ 
stetiipre diiddsas^^.ípitefr nd sead\írfíó(|K)r«iitonaes^< • 
que lo que era oHénie por un lado del ^obo ,- ve- ' 
nia áser occidente por el opuesto. No haUamos 
xmiy en su luga^esta critica; -Despoes deveiíficada 
el des'oubrimientofde los aiitipodos' y la :GOfiíiguí*a-:. 
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otoa del ^mhó^ murtípi» no «Kacta ^ ya oo se pitcU 
iíitblar esa áust^ackil akeraaiiva de OFÍenté» y^ 
oeculdtitos n!spQGliyos« Tirada piies lá linea diirÍ90«« 
i4a , y beckas ha adjndtcuctones rainteidas., daroi 
csiii j que Ift qiiB sé eaDrUeoía por uoa parte del ^o^ 
]k>7 ddbía eotendecsc en seimido coatraríe. por «I 
opncAta. AileKaadrQ VI saina, fpie hay oirieal» yf 
eccidanie Mcícmal , y que siendo oada qual uao 
sti especie, iKisüiba que a éstos se refiriese. 

Pero sea de esto lo <|ue fuese , la hisiocift nos 
soha, qiid r^ciiiido da esta pai<limoii d rey DU 
Jiían I{. de Portugal^ reciirrin a losreyescaSiUiQMí 
en sotiottiid de otra, qae tedíese mayor pane^-coí 
la pmesa. Los manareis ^españolesv^eíain ya acrocíMif^. 
lame sa monarnima ^asta. iia pauto de igirandcasai^ 
cpio dí3spties ha sido nMada por ua £m6meiiajac»^ 
so el OÍOS Singular en . bocha d^ Ibrtuna. Por io-^naisr 
rlio, aooadlocido COR gencfnosidad a la ppopfieata:|^ 
Ganccdlei*mi por el tratado ccmGlrada'en:Toi:desUIaf' 
eh ^lA^Áaeínntúst síkoQlas leguas oúis., sobre fas loor^ 
asigaddaa:por la l>ula aleQUiidriua* Quedo sansbíes^ 
estipulada^ qoe^por .proíesaresiiuteltgeateS'eff.lm geo-> 
gsafia, ninücu y Jüiroaomiay 'a&i^iadas de una y: 
(Ura^nacionr^ ^quedaría se&aladlo^' útio donde debiats^ 
llej;ar ha^irecietítas setenta leguas^dd conyento, ^eome^ 
asi.imsttiQ Iaslugaj»s por doirdep»arÍD<d 
de díemárGacioa; .Ni> tue^o «feeto osut 
da lasiñvee at>lícisadesi de los^ moBacoaaiespaoolesfa 
Las negociaciones, cuyo ob)eto se termina a pre^ 
Teñir gnerrasy querellas, por lo común noltacení 

ptra cosa ^ qnc^ngeiíaíwAí» TOsdtam^ ncie^ 
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rMztfs 7 «yaUrrM temores. No tarda tmidio en u«- 
hmrwe la disfitta* N« karémps menoioQ de )a« al- 
leroa(uoi|€li «obre la fierteoencia de las islaa Molu- 
caa de que aeirat¿ ^1 pl congreso de Badajos j Tel- 
iies, año de i4^. Esubléoidos €» el Braf¿l loa por* 
txigneaes , todo lo teiaii skuado á la parte del orien- 
te. De a*\nt es , ^ne los venios imeraárse hasta »ny 
cerca de los oonllaes ú(A Pera , mflregs^r por <d rio 
de hi Flaia, y propasarse hasta ie\iafiiiiir la Colonia 
del Sacrainenito en sados nototíamoaia poseídos 
por España. Esta atnbiciosa oond^teta de ios por- 
mgnesea {iroroco a un ^exéoii^ s¿i90 sobro los dere-* 
tf^MM respeetivoa de una y oira naeíon, j i^h nioiiva 
nl^^eg^ndo congreso de fiedlos y Y^ves, de 'eu3'os 
nssuliados hemos hablado ya. Cortaremos d hilo do 
las ulteriot*es negociaciones ¿ 4|a deiioanticipEirlaa 
a ««is ¿pocas ^respeeii^ps, y poder seguir la señe do 
loli hedios que ik>s presenta }a hisiort». 
' f3 primer ai^ioulo de cate ¿kiaaio eoi^eso t^ 
ím su tendeneie al getbemador ünatro. Demasía-* 
áo tkntdk k eorce de Madtiti ^ y ^especaudo kif,4dí^ 
cajlcm 4ié pértugueis , le iíiand¿ salir «dé fine^ps^ 
Ayres para la ciudad de C<^rtd<n^, dottde debáa 
esperar nuevos mandatos de la corte. Esta demos- 
Cracion de^ desagRed<( ?^ 1!? w?^ if?! ^^^^^^a. 
£1 rey reconocía en Garro un fíel servidor suyo 
y habia premiado su meiitx> con la presidencia 
de Chile, adonde paso el año de 1682. 

Nueve años consecutivos de una profunda pnz 
dejaron bien señalado el goJbiemo de D. José de 
HiBrrera, sucesor de Garro} ji^i'dlos hizo mas dig^ 
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nos- de la' memoria la geuorul aceptick>n de s¿ 
irfi^ndQ. En X.683 entregó a los portugujcsés ía Co^^ 
lonía del Sacramento a v'iriud de lo estipulado. ,? 
reservándose d cuidado de' prevenir Huevas u$urr-> 
parcíones por medio de la v¡<>ilancia mas atildada*r 
Sucedió a Herrera en 1681 D. Augsúu de Bo- 
bles. La - soldadesca inquieta del presiidio soliip^ 
por este tiempo la rienda á sus pretensiones in- 
moderadas, y se amotinó contra su gefe. El ¿ni-' 
mo intrépido de Robles sirviendo de correctivo k. 
sus errados consejos , calmo la sedición. Robles vio 
venir sobre Bueuos- Ayres a Mr. Pointis con sus*, 
veinte y quatro baíleles , cuya codicia irritada coa 
lu rica presa que le dexó el saco de Cartagena ^ 
se prometía otra igual en o^te puerto. Su valor ^ 
su aplicación y su ■ prudencia , pusieron la plazar 
en estado, dé desaliar la tenipéstad. Pos milGua-'. 
raníes de misiones jesuíticas , cuya pericia milir' 
lar se hacia admirar de todo ei mundo , y lo res- 
tante de la guarnición , fué lo que opuso a lasi 
fuerzas» francesas. La paz de Resvie firmada.* e|| 
1697 acabó 'de disipar: este nublado. Robles d^ 
x6 de mandar 602700*''. 

FIN DEL LIBRO TERCERO. ^ 

-..».■ ■ . . I..'" 
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Jfi^uUftKtá» dét gobÍ9ftff dé España por tos mwimiento9 * 
irfffcibs extrat^gerp»; ,(o^ pqftiiguessB se unen con ¿os ir^ 
. éios' y sdo9 9on. d^shan^ataái^ : primer asiéntox de iofi 
i iugfios s.el(gsbsrri€UÍerí»clan sobre la Colonia del Sof^ 
' ^trtthténtfáf : aoóióH kmviea de tres indios ; sis rinde iH 
' filazé de la ' Coíomá r éé tragos de hs' Yari^ y lo» Chetf^ 
' irilM': eriiÑt ¿í'gohernarDrMííñuétdé Felasco: D. Fránfi- 
^ €Übo éfé- If^erii ilér^td h los indios': codicia de Velas^ 

i «,■•< _.■/.♦ » 

co y su prisión : ruidosa competencia acaecida con la 
muerte de 2). jfíonso de Arce su sucesor • creación de 
la pkuta de teniente de rey. 

"-. * h\ *•.•■■•.* < . .■'.■. » ■ : '•■ » 

]t»i» fiiOliP iftaombro dU toda^ la Europa coñdúyéi 
d^UgloiXyU. Tiendo a «a prioolpaBorbon he-^ 
f^Sét^ ^1» Bspata y las Amirioos. La ItaKa^ 
iM'^IMMBkias >dd Norte ^ }a Inglaterra 5* la Holátiv 
dir i f JPeriiigál ^ reoonocieron al dnque de Aojoir 
Bají* é[ nombre de Felipe Y. por legiiimo áit(9(H 
son: de lea .rejpea oatdlteoa. Dos tratados de divi*^ 
sion . de t esu fli0iiarG^ia> a fia de mantener - el eq«hHi 
librio condoidos entre Francia , Inglaterra y Ho-* 
landa , aun viviendo Carlos II. ültímo rey de los 
austríacos /^ hadan sospecnosó d reconodmiento ^ 
j^ban liSfj^ ánilicfaas tncp^ La réflextoa- 

y perspícaeia del iitt^<^toéiifti'oa cspaík4 le liiii¿;' 
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ron temer , qiie la reputación con qüié cbfriañ TSi 
riquezas dal Potosí , arrtst^ria i eita» parte del 
globo las potencias marítimas aliadas de Austria. 
Con este motivo isCcibló á D*. Manuel de Prado 
Maldonado_y que en este mismo año de 1700 ha- 
bía empegado k gobernar Mía ptoñflcíit ito JKe-- 
nos-Ayres , encalándote pusiese al jmeno '«n 
estado de prteaycr les reveses de ki gnerta. 
Prade entre otras preRreneienlea pai4iO sobre fes 
lO'aiaA dosi esil Guaraníes; deles redüfidoAM íeevLi^ 
ticea y quieoea Toleran eo> au auxJSía para ecredi* 
t^ k QQuCUnxey que no en yana se |irQQíi9tia el. mfh» 
narca de su fidelidad (a), Poc e&U ye^ q,iied6 en 
IMmago el golpe ^ y los Quaranies se retiraron. 

JSq habia medio de seducción ^ que fuese dee^ 
echado por la política de la Austria. En carta 
de la misma data comunicó el rey al gobernador 
estuviese prevenido, que a mas de otras perso- 
tM y en^e «piieües» sei «ntoba el eseretecif ddi 
eoeid» de Herteeb , Mitee imbesador de> Al4^ 
píMMPÁe., ¿los ff<iíg^ÍMQS uriniíartQSi lisa eepatet^ 
^iró elemap «estd^tfts i h aeeoit e» Lámdúfe^4 
4é^wm ]MS£« dtfffratedae e;estaft protabeiae^j^taip^ 
9^ndíO d bebitek ie.fga éndea y. coma taoittáeie éB 
título impimMfta: det misieaeiiés apaeté&eay sentar 
e^ «í^iAosMe. k fideSkled dís- «atoa laaalkis. 'Jk 
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fifi dt MÍpm¡tMj>rñj .k ácdvídiiS'y «i-arOor ^' prof- 
fmB dt Uk ¡genio ^mateoám lunhíétí sA gobenudor 
parat^eipflMrgautstttpitmncnÉ db lods persona «»^ 
l»eohosii ^' mk nuJo^ámsi, de Bitado ^ oonüoíon lá 

: i^isMiio «i reí' tcxmail» eatai fast» m^ida^^ qM 
AuxsiicaíieL pniKÍ«icia^ acaso «ada se reoeluba de f>tre 
eoein^o eoottioSerto, «amé liles pd^{n»S9 y. j¡^ 
na^is cenoeaoa eüar eMjadoe. ¥flrxlad es ipiepbrtci 
«nseaio6 del irvcado d;e eUansay apelada einro 
Eipafia j Beriu^ eai i^^not , ^é cedUa a esta pmf 
teooie la iJelenia' idd ^asra^Mnso jco8| dero^peiMí 
dd previsorio :fiea68i 5 pei^iaoicií^meDái ctei7,e 
ijoM per ios püfcadífiiífSMeB deüsfioa f oé itániliieii 
éase »ido én sitaeisaio jorigeni. «Guai tedo^la «sp» 
meneío táfeo coeocor qaie coaáuttde el portiigiiGa^ 
en '^lae Felipe Y «ño «gaecia- AííaAir aro ^emsaugo cüae 
e 4e4MmHi&, aun eactiameeoinre^a ^eai^faa , ^ñehdji^iü 
pMpueeio 'WMÍ3ÍIO resteUecer m le^m^as de kk$ dU»> 
epyn^s k^^^oeíe «difl Searaeseoí* , jíoo JiaiaUeíi 
eraspaeav eodos ieksiiaakes deda deaiaaceícion^ tLe 
|Wrtrf«iiáaimpeBsÍQa;» e^ ei >Mdor de dos ttcofiíoa 
lioAMjxksBaiki js» 4os mxmm» akeioa peoraegneses J)rá4 
aüeeáesf'feBJ^i^A .de .eduieníamaa paaa leMayKir lodee 
Jeeanedibe de ioaaíKaar sa «oootm. iFii¿ aMie 4/^ 
eUesieottAdeaeeaé «omiae kriuéas Hli^eBeat, ^íhmh 
doi enieeieé Mdaidoioáes .^ris HBeAoÉia '4el fieprsU 
M i O Bf ie y «a «qnbeoea fPi^eféqao ^e^psüea , y jde^ioáo 
Ío-«weeaai(io <^am ieyíeam* i JM^que «fiafimdéai^st^ 
ios bárbaros cock la protecdon d^s «sus aliados;, eNl 

«esr 
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ttiadk >i^ofa. Mascofía, rendidos -á ba ioipór^ 
inMS 811ges^(mn; tk los portagueses^ M«rrqjaa-4 
iavordel descuido wsobre. la poblacaoa de. los re^es^ 
la sorprebenden , y la entregan al saco, un ezOf|»« 
tuar lo inas cagnidD. Loa neófitos' de eafta ifd»íwiiín 
ee refugiaron á la mas inmediata , desde donde bo-- 
ploraron el auxilio del: gobernador Prado , quiéa les 
suministro uno bien escaso, pera bastante en el oou- 
cepto de ellos para arriesgar un combate. Un cuer- 
po de dos mil Guaraníes de las misiones íesuítioas 
se paso luego en campaña y busco el enenoiigó en 
lyoa. Lleno deoorageuno y otro partido, se cotai- 
batió largo tiempo con mas gloria que virtud : pero 
empezando a sucumbir los infieles, evitaron coa 
Ja fuga su exteraiinio. No estaban desanima^ofl^ 
los l:>arbaro8: con el auxilio que Íes dieron los potr«» 
tugnéses se presentaron de nuevo a sus contraeioé ^ 
contando. recuperar una victoria que los habiaebiui-» 
donado. Los neófitos los esperaban a pie. firme^y y 
aunque fueron .embestidos con mucbo orden y re^ 
solución , no fué menos esforzada su resisteiieíaf 
Efi este primer choque nada: se decidió 2 los qua6H> 
diás siguientes; se renovó d combate , porquestem-* 
pire neutral la suerte, uo^ se cesaba de pelear. :SÍao 
parar .re^aeersey ^ tomar niieyo aliento/ Por ultimo» 
el ^nibtb'diaf foirotí álesheofaos los barbak*OA^ y sus. 
áuxiiia'res, ,aiiii qtie escapase al]guootQ:de{la;n)ueRte,: 
o del cautiverio. Nada . ftdehnWnron ios^portiigue^ 
ees por ■ este .-.lado*. ; i^i.-.j; .-j ?!'::.-> co :r.. !:..'.'. r ..: 

Pero .eraa eUia . k>s iuñódb ifue.- abpírabaa i aameo^ 
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tarlsD masn Jbsus rkpiexaé/Opn Jos aproT^diomkn-' 
IOS' de estas f»ix>ii>iácfa8« CkHre^práde á este tieiifpo 
d^ primer asiento que./liujio €n esie puerto y para 
laiátrádttcion de^daipos n^ros. La nación fran- 
4eesa, como otras muduis de Europa, babia adopta- 
do i el Tergoóaoisotraíioo^ dé afiKcanos<) y ^tál>le- 
€Klo.0n:su seno la compañía de Guinea. Aspiran-^ 
dé véstos ayarós. /cómercianttes á ^pfOYteorde esc!iH' 
Yos^laaijjáLmefficas^ifentvaroQ* en ajuste -por loaftos^ 
cpn^ la corte ! '.de Madrid j quiem se declaró^ protecio- 
ra deesievasÍMtOrf y:.Io iiitroduto ^ en esfe pumo 
(a). JEU deseo de «a^mar a los indios iel pesado yu« 
ffp de laitiraáiaT^ée les kaípaoian Io6réoni{uistadores,^ 
hizo que en 15^7 ^•'ádoptisfllei' 'proyecto del cele-' 
kre las Casas^ de hoso^tr^cstíaveé/en la África * Pro- 
yecto, a la iFfirdad^qne debió tenerse por iguaimen* 
te inhumano y á ao .hahe^e* olvidado queJos negrea' 
eran también iiijos de Adán. La. corte, asi mismo' 
miraba con .JiEiqiiielnd ;ese. ^espantoso Tncio,'que[ 
liabia . y a dúiido enlas Américaa la diminución de^ 
)oa>ín¿bos^iy er^F^ «qneiera pneosoreempbzar cont 
afií canos.'; jésáa déplorddea^vif^knnaá de la avaricia , i 
cuya &lta iba cegando las fuentes de laopuléncíá» 
y la prosperidad; Násotma^ debemot lameptarfios 
de la introducción de una raza, sin cuya mezcla se- 
rian mas puras las nacionales. Por otra j^arte , acos- 

i • ■ ' 

■ ^ m I » I 1 1 ^»^i^M ! ■ n I I . ■!<»■»» 

i^, M^ftcto se despa4;&ó real cédulq., sfi fif^ha ir ^|ÍM|ff* 
gri^(^dtt tenerse por isla elpuer^deJ3lue»os*jiqiñes* 
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íf9 r m&SDT'iV) 

Uimbro(fo« .twsotrM «..^vWv SHóre esdaiids^ cájM 

8eni«fmcD%o «de »^infeai ^ era dn ccmer ifue nncnlaá J^ 
aoiii0B iinaiedacafci«i.d9:táGH)08. ¥tAvofinMAlfiiÍM8H*I 

JEtitiMaiita <^pM ím itiíkki tominaim» «oit ]o|> 

jwMBuUi Afntmm u fin «áe doorafíiAr is fkaut áe é# 
€0hnNi |«or ttdfy. k» cpoe ^d :arte^^ iei »ibÜgen&r if 
ko •mrofMSlaseMrt pemkipn puia liaéeria «eaipa^ 
niáffe« IIimI« 1^3 «0 Ualbiba eo posniím cId €»< 
lAfgoliMRio tal siiwflire kk wnyi iD. iUMiséiJum 

de Lilstti, conde idc^ki Jlpudoa^ tm, lyoé jMchhÍ 
]ie§itívft9 (Mira klsaafaifar ícb forwffnoíi» idé k^Oé»' 
k«my lempoSó ««k «cu «npn»» «MdM auá .«nDorv» 
wmísním nalkaMB , 7 wdat ias Jr«i*2«b «fue iptn^* 
4nhi de íM MBoo. ÜÜoxofiOiAiattlK ^esuis dtídMéica»^ 
]i0ftia9<áe MxMomm^JkfPes ^ %rm xfeaiMto £¿-,irti^te 
Cku-óflQtes , qtiaisKMiMiixB C«nAo«eafs(Í!^ y /qñM 
mil Gmmatam ^Adká cdainrif n jacritiQaii, jü matrí. 
do /« f^fe ^el (M^pMo imajfor 'JDL fiakaMTrliishs 
cía iBm* '.^v) 

£1 ^ü dBtoméummimmo A0§can\t0é9mn^^^ 
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lfcM*-aaiWMto*^MaiMaMM*a*«M^»a*dk^i^^|^ 



(a) Se equivoca Charlevoia haciéndolo sucesor de JD^ji 
'MugusBn cíe TloSlea , nqsüfhSolo slnolteT), 'JStmüeTcñ 

nicion 'ih V tm n m ^ Hv f ^* . .1 
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4ñm a' Iz Toia dk WCaloAi^Tyé mfrnmk 4i- 
lígvsiaa ávüap «I gobtmaulw de» 1» plMMi 4 ittM»- 
im db ftu iF0BÍd» ; p«r<» este «áif^ Qn^^tliiial dtoEití#- 
iM ^ día pop «QKki r^vKMUy qñjé ym nb «ra néin- 
pa aíiio< de htd^ €úm ú^sAcm^ j qi^ por M 
fute se apbudtá. ds* taciér unt l4i»rro €o«ip«itd^ir 
IW* mar y úmm cwi igUál ek as^ntfieimicde'iiufffi^ 
tú gantt. DDtt1(MiGÍiM itppmAmti %ñemkgt» j mq^ 
dnmdw k timn9f^'Ayrm ^ »^¡ril^o«r €P«;MÍen id gdker^ 
nadar iáela» pjvM estc^Mi :íu« gtnefMwlad; £09 
düsft aipitBHMs; apÓMuionMi^ raábiérwii^ii premte de 
sa^adof «^ elkuaeiím->¿<^fis«rd« ériÉ^ y «boine minar 
ipneadatidá! I9 uth e wn ^iabéciier foía^ dmM» eiarivtt^ 
Kks (iii^iflM í^er'^linrdniv 

.HdiJMn pasado íp» losn&easpM Üéiejfcoe en '^oe se 
«eb^ebft pee kaeirie: dignos ée un tamo áelmj^ 
vi y pewfnp db t lauMfit ílbciii^ bfíttr nijís /^pM Úí 
oro el mérito y la virtud. Cae^fimncle Jai evpve*] 
«M ek tirai&ajfe^* «tUiiie<y rcoetf^ 
pem .abrir be «bMedutesi ji -nanniss ^i* oo^fiMf ke* 
hf/fikmiyjuliamafSBírim eeb jieleriapi ywn áménm 
tédoi>tizlikep9<>dél ^siiM.;'^ u'-'-.'^ 
> £mi McorioS' foÍBi kb fi > 1 mjgpw a ee. ^sé pi í wwti aer > 
ddi: Brael^r aiboéiiab«ii ifur^ 6»pCMinMtti« jr dsten 
■naír ausrgiei á. sii> resisüracív^. JBb^Geeioi ndi teei^ 
fl|udb9 síjs ^^ee wsee arnbee wim ;e wb e m aMfci» de 
daneceboeee con ^lüae ^ .'ltt9iíaK^kDs>^ ^ppw yt > 
euuiKMiefiu : Huo: ttánieSa eni|iweBe de plaee pew . 
«mitegar en idü^ob^ en quei se Jllidftsbise ausieng^ 
esnuniií «Dit la asttiae'iitsa¡x«iiieds>y.pDr Aaftee : 



de-^iios fmioeséf • A ftvdr ' do -este menguado mt&^ 
íkio se. pretendía quedeñsiiésemosde k ignerriA. * 
£1 ef«K:to • qne ^prQdaxo ' esu surpeohería ^ < jufi: . aq(|, > 
reaoluoíon.lHea' Qombinsdft de :ap're8ar taadbieoefr 
te buque ^ á vpe3ar de hallarle anclado basa lof 
fiíegos de la fortaleiia. Concertadas las topemoior 
ne&de a^a j tierra. , una auimacB ^ una iaoohf 
y dos botes se acercaron a este baque á la iiifcedis 
noche con • designio de abordarlo , .imóntraa qua 
dos. mil Guaraníes , que * pidieron : $esr '. Ueyados k 
un entretenimiento militar debian causar, una dir 
versión por dos baluartes de la iplaza. Aunque seiM 
tidas las embarcaciones dd abordage ;, . Iñaéréa f^ - 
deber. Por enire un fuego vivísimo del bnqivo j dm 
la pbaa y> de tres baterias de la playa ^- rqné'laÜi 
sombras de la.noehe aumentaban mochos grados ' 
de terror^. se lucieron dhedos de la presa j y. face 
pusieron en franquía. ' .->;:¡ '/ .! .> < 

Entretanto .que esto pasaba 9 dos españoles, uhók 
aantafesino.: y . otno ■ andalua^ aohebndo poramn ; 
hauur las^reoompeasaa, om mas.atnevimientoiqíim- 
prudencia , sin orden de. sus . c ábos «^ . ^nduxéron / Ar 
los indios a un asalto d^ la. plaza. No- consistid ' 
tanto su..faltat en loiarrofado de la empresa, .^juaita^ 
to ^ el modo indiscreto de exeeutarla. Aleotai»»: ■ 
do ^ a Jos acometedores: ¡A. uno en TOises , altas., ji ** 
descargando, el.otrio su fiml. fuera de toda saaqA»^ 
jUamaron A un tiempo á la defeusa .dtrl mvro htt - 
aieqdion. de..lo5 sitiados?, quieues logí aioii rtxka*!, :' 
sado^>£sfó accidente. siniestro. produjo eij lo^ l:iua-i^ v 
ranie^ iju jgniimicn^o ■ meaclado de .ira ; .que a der» ^ 



pedio de \si difícahades , los obliga a» renovar el 
ataque. Con una intrepides digna dé mejor étho 
se arrimaron unos á los parapetos y pretendiendo 
^escitftlarlas a benefido de sn^ dardos , mtentrásí qne 
otros , arrojándose al agua y presentándose ál ét^ 
terminio^ llegaron á ifnti'OducirSe éñ la ¿iu^adela. 
Tres de éstos fa¿ron cortados y peto peleando cott 
desafuero ^ no s^ rindieron bsüstaí €fcte stiá hmdas 
los pusieron fue^á de decion. D^{>üeS de üú ái^ 
entero de combate, én qvtó los^ indios destsífiabatt 
ar los sitiados fMr'a qué ifaliesen á e^tihpo ra^ó y Aóú^ 
de ák Dios \m rkiotíú ei qiié U m^ét& ^ ié teé^* 
rktxm por fin con pérdida de trekita y tantos tjatiét^' 
tos 5 f mas de eien heridos. No ^líKtte lar n^n^' 
itaiefeaí de un ensayó yefeiirlo' todo. Onütitíáio^ dé^- 
idltá interesantes en óbse<:|uio d€ la b¥eVedad , ^i& 
kaimn níitfefao> koiy^r ¿los indicia^: táái' n^ ^éé^ 
0Os «dKfSpensfitnútos» dé décif , qué háéiéádb 'el sacri^ 
ftéíoí nyas entera á^la^ úúgn^ jtói coi^báté^ , cadaf 
ntei^ p^ligfo déseUMUábá eú ^léS^u^ nüev^ ^tí^ 
áé' iS»\ h^óvcid^dv A: jfnielo- éé" üáf leütí{^ óéttW 

de estas aC^<met^;^é^'éS m^e^^^^d^riáHlé Vá áái^ 
g^ fi^ d^-»ái^^c3^^átí¿éj ' éftÁetí«á Aii tiéUd^ a 
lísM iMiliB^ qMi jfM^^átf á<SbpeM^ dáftiezsf» , átitfdiattl 
a|t te(fid' qtléi tífti» ^pdék^ Wcd^^h'íáí ''üliíftitfsl 

tá» ^Wi^ fútil éPti^ftitóHiláHff^ 

a4 - 
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senda , y sla dilación .^se paso en la otra band^ y 
llevando en su cprnpafila a D. Estévan de Urízar 
Arespacochega , electo gol)ernador del Tucuman. 
Era de parecer el go1)crnador , que un avance rá- 
pido á la plaza terminase esta porñada lid ;.pero 
como la prudencia debía pesar los juicios por el 
examen de reglas militares , llevo este negocio k 
consejo de guerra. La* vista de una plaza defen- 
dida de altas murallas, cortaduras, terraplene»^, 
parapetos dobles, fagina, un foso profundo., do» 
baluartes , dos reductos y en fin otras muchas fof- 
tlficaclones por dentro y fuera , decidlo a .lot.did- 
consejo á favor del dictamen , que prefería la con- 
únuacion de un sitio., en que, debiendo hallaiv 
^e los sitiados faltos de víveres después de tre» 
meses y medio, era forzoso se rindiesen , sio el 
sacrificio de tantas vidas qv^e iba a costar el: asaln 
to. No sin sumo disgusto oyó el gobernador ua^ 
dictamen que atenuaba los fuegos de su e^yíribk 
iparcijd, pero le fue preciso conformarse y aplican 
todo sju, conato a continuar los.|itaqu.e$ hasta pQDQrrr 
sea. tiro 4e pistola,. como lo consiguió» . » i > 
Aunque rehui^ron. rendírselos sitiados líalo Gi|i» 
pitulacioues honrosas, no era porque confi^htil 
ppdep ' A2L Qfin tener \\^ sido* tan: f^ertjomente . i9(>rfn 
tado , sino porque esperaban evadirse en lo&,tr»a(tn 
PP?íefí^.<HJ^i(aí»Pa?<lí^°j4eJ. Japeyro.; Fara¡af*}ar 
«^ta c^anfl^tin^ ^ya^ioa ¡disipu^ ql gob^roadpr,, cjp^ 
flueptra .^qp^(V!a,s}\t.i^ /pqatfíPSf?^ ;4e un navio id^ 
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guerra , saliese al encuentro del enemigo. No lardo 
mucho ea dexarse ver la esquadra portuguesa , com- 
puQsta de dos buques grandes, uno de mediano 
porté y otro pequeño. Trabóse entonces un com- 
bata naval en que se peleo por parte de los nues^ 
tros con bÍ2arria(a) ; pero no se pudo precaver qu^ 
el enemigo tomase el puerto. Toda la altivez de 
los portugueses quedó - reducida desde este punto 
a incendiar, los edifícios de la plaza , y después de 
veinte y quatro años, abandonaba por una fuga 
inconseqüente al decidido empeño de poseerla, iPúé 
evaquada el año de 170& (b) en qué los españo- 
les toioliron posesión de ella con toda la artillería 
y municiones* En esta jornada ! se hicieron dignos 
de memoria, amas del gobernador, el general Ros ^ 
cuyo talento y serenidad de espíritu seryia de mo- 
delo a los demás , el ingeniero D. José Bermu- 
4ez, D. Bartplomé Aldupat^, hijo de Bueuos-Ayre», 
JP. J^ndro } Luque., andaluz de nación y D* Barto^ 
lome de SáraCbo ^ vazqongado Vecino: de Córdbva , 
X>. JLiuis : Guevara , hijo de la misma ciudad , D. 
MairUii Meode;6 y D. Cristoval de Ayolas (c). 



■; ., * .■",'"■ '. ir " ^ : •■ «:-»» 
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(i^) Los soldado^ d^ este combate fueron vecinos ds Bueno»^ 



. ^ ■■! ■« ■ »^>*— .^» I I» 



*jtyrés yide' Curdbüa, ' 

^ti^aS» Bquivoca eifodke' Lcm^ñxí- áeegurahdó que está pla^ 

fí¡cy;2ÍÁdai^^e¿^metkM¡e^'^)^^ d^e 

}uñwiíiné m¡^gánA<¿ídaá^y^P<)p^j^^ énildoy áv¿^ 

/liado en real y medio diario por cabeza, en fósr timeifií 



.i8fi i-rano rr* 

Los continuados triunfos que los Guaraníes dt 
misiones daban k los españoles , hicieron que lot 
Mlvages los mirasen con ceño, y como enemigos 
4le la causa común. Diez y nueve indios de la re* 
duccioa de Yapeyíi j y otros que navegaban el 
Paraná, fueron pasados á degüello por los Yar6* 
y los Charrúas en 1707. Respirando indignacioa 
y venganza docientos indios Yapeyuanos salieron 
11 tomar satisfacción por las muertes de sus her» 
«sanos. Creyeron los enemigos haber burlado su 
designio , refugiándose i una laguna y un bosque 
inmediato , desde donde haciendo alarde de las 
muertes pasadas , respon dieron a los requerimiea- 
ios con una risa insultante. No les fué soporta- 
re ¿ los Guaranies un ultraje tan descarado. Ellos 
se miran^ unos á otros con uu ayre de enojo j 
resolución , y como si hubiesen concertado eti se- 
creto desafiar i la muerte misma , se edian á lá 
laguna. Los mas arrojados fueron recibidos -Mi 
Jas laosas de los barbaros , donde halUron un ñn 
i;lorioso ; pero tos mas cuerdos se mamuvi'^ron en 
un cuerpo I y logriiron apresar toda la dbusmade 
niños y mugeres abandonadas de los suyos. Car- 
garon después sobre los del bosque^ de quienes 

■ —>— —— i^Mi*— iwfc— .— — — I I lia n — — — 1^ 

p^90$ , á que agregadas ^3. 000. p99éi.ifn^ríMé€ ia$tímm§m 
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mataron los mas osados , y tomaron prisionero» 
¿ los demás. 

Por este mismo tiempo se coUgiron contra lai 
Misiones h» Guenoas , Mobbanes , y otras nacio- 
nes bárharM, <)iiieiies cayendo de sorpresa sobria 
k>s pueblos 4e laCrw y Yapeyn, mataron trein- 
ta y ocho indios, y cauíitaron veinte y seis. Dis** 
f)nes de este triunfo brutal causaron en Iosx)amif 
nos estragos sanguinolentos , y a|)oderandose dé 
las vaquerius^ reducian Jos poblados á los extire^ 
mos de la miseria^ £llo8 babian aprendido d bir^ 
baro derecho de nna guerra , que no sabia distin- 
guir al inocente del c«dpado y ni a los di^íiles d¿ 
los fuertes^ y en que a qtrelios «ran mas apl^udidós^ 
qmí mas convertían en desiertos ias campáfias. Pud 
tnformaido^el gobernador Inclan d^ éstas ¿álámi'^ 
dades , «quien dio órd^es párá que los Ouaránits^ 
de .Misiones c6nca viesen a los Sálvages. Elloii salven 
fon a campaña I y nuda omitiérntl dé ^tíamó i&h^cA 
dta-^sfpierarr de la intrepidez y él arfójo. £1 pHn^'ei* 
enonentro ño decidió la suerte dé la batalla. íítísí 
aalvages «K)Oibeiién(Hii varías t^és^ pem feclilaj^^ 
^Offk vigo^,4[^odJ^i^ >t9iidi(íos^ to'^ eáite^d qii¿*étH^ 
Uí.iyituno !d0l0s 4«iywiy inftm^h^pririoüi^his: A jíéW 
sarde^stSd fi^abaso no^ desistid iü obsti[iaei6n% P6iK 
digm úompd sé ndgámn k todo aj nstcf dé paz, -f f^bíV 
pÁkwí b gnérrM ^n^variédád^dé idmi^dd/'A' híj^ 

4<^iWtf6eqiiO0tra9 mdf :faüdSlasfi''ünia Vtírai '^agk 
4»^t^t)eí' M ¿errarnWon fMM'éfiítas eafmfpá&ai, yt»^ 
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.dios do sus moraJores. 

Llegado ul afio 1 708 empció ¿1 gobernar esta pro- 
vincia D. Manuel de Velasco, caballero sevillauo. 
Hizo memorable csios tiempos el pastoral zelo del 
jesiiiía José do Arce. Cotitiuuando Ja guerra de 
los GuenoaSy se resolvió a desarmarlos con mani- 
íiesto peligro de su vida por el suave medio de la 
persuasión. Entrado á sus tierras puso Dios tanta 
gracia en sus labios ^ qu^ consiguió diesen la pas 
Sího de 1710. Este suceso pudo consolar laprovia* 
(;¡a de otros males que la aquejaban. 

, Obligados los indios del Chaco a ser traydores por 
las vexaciones que habían sufrido de los españole» 
ya cas; no se miraba en ellos otra calidad qtie la d€t 
esclavos rebeldes, a quienes debía eiterminapse. Ha-* 
cía por estos tiempos sú grande entrada al Chaco 
(como di reñios en otra parte) el gobernador del 
Tuci^m^^n D.. Esteván 4^ Uru&ar y .Arespacóchega', 
y^a, ella debían: concurrir, según el pJan ponoortado 
por los gobiernos, trecientos santafesinos con otró& 
tantos- de Corrientes. El gobernador Velasco enco-» 
ip^ndó el mando (le. es^os dos tocios al recomendar 
h]p^ Pm JFr^iííísco. da , Vera, regidor de ^nta Fe f 
qu^ea a Swq^i 4^ « agoato a^ pusp^ capí rmarícb a ii ; «miÁ 
e^tQ general con impasiencia el descuido de los cor? 
rieptinqs, quando al{i|ioorporarse e^tos con sugeiir 
Vi^l spldj^eIe.presíeifi^f^Í!;;QÍ9l)t^ y: sesenta k>aitii9^ 
i^ií^tjl^ : ; ^cpp j.todso^ ¿rtu*pJj[fítfda.i;,<5Qri ki*)» flbbetc^ 
^e su Cf4í-go,.sigjiió-::i»iro|rohaj y^vioo: aüicampab 
alas orillas de un, rio conocido por di de Pedro Gór 
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doyál temor; vídiéudo^e mañosaníonlídílftla frii-^ 
goslíJad de los bosques , asaliároa siu aer scallkilu» 
el, cnrapo^c Vera , y ooasig'iieroa grau. diapeiiaipii 
eiv lá caballada. Al si§ui.)nt6 dia del ataf|UoJots.álrr 
guió esie general hasta pon(^rise sobre sus Imlaoiás 
tolderías; pero los indios, después <le baben . pues- 
to en salvo sus familias, «e prosjeniaron al coda-- 
bate coa toda Ui resolución de iin >pueblQ, libre ^ 
pero con toda la >desventaj:a d$ sus armas y su indis* 
oiplina. Duró el. combate desde el meiiodiu hasta 
ponerse eL:sol,.en' cuyo tiempo tocaron los indica 
la- retirada deiíando tetidid^t^k'cl .eam|^ bellota 
y tatitos :dé losi suyos , >.y . .pardl^endo^dos ¡mil lcalaaf« 
Uos éíf la¡ prdsa.. £1 excrolto! español regreso» hasta 
treinta Leguas de santa Fé , y annípie r^lbió rcfiuei:^ 
»D9 )Qoo^€ÍDailiibs^ i»e ignoba(/9l tétho. de ^h uhwme^ 
^peracioofs. <»r:);!'3 i.uo ^.T^ >(íl-itn)X'' n). > ¿ ti.j 
ol£s} xu^jiyioprbbabJc qiiejKffSnéFím irnoy vemájaosaisj 
pu^/^tb /esflaiopoca ed qne Santa Fé ^mp/ezó a?veií 
^iClipsadá suánliguar prospei*idad^ Notlvirj , caudüla 
4^)iunpiiíuiiierfiisa ^rcialldad de:Ia<i%aclQiifMócp.v«^ 
dbliodbniafldarUsríffdnteraadeJSaU^ y:JuJMy, ^Pijdje^ 
dexi^vhiiyf) s0dblatlo iSUf %A)mhrpí,^tfm Mti^cxúrÑl^i^ 
#an|r«, ivi^Q^r <9átAti<^it)pQia ostabkqprsé en/Bl;pfaw 
!Íe loft)iAl^i|H>ni9S^ifrQnt^íSo$,tl4 ál^nifi Jfé. MQvidcA 
4%:^uAi^p^r$uiijÍQaMf U^hA^í^l^^iLi9¡^mbní.iÁfSirf 
Wflpw i«§nqlplQi^a^n,Io| qtlAííííg^Q Noiitiii.ení^n 
«ftfue^^s 4^oni^n^o|IQr i«mb4Íox1§i;Iii^Í91oiíqs/<»^. 
inifn.. J&C^jBi»|i¿el,4e<>ri:uiiQ$^a^^nt^ F¿ cpopttídasa 
>iArÍB.di(;QÍ&o^ y^^OofíHiMíiéí^itfi ríauy, dist^fi^^ 4p oQCt- 
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co so mostrase sensible las reclamaciones de vai 
pueblo en aflicción. 

La sed do riquezas a expensas del tesoro pu-> 
bltco continuaba ení arraFStrar pretendientes á'las 
plaauís de América. £1 ínteres impuro de esta pa- 
sión envileció por esta vez el (mesto que ocupa'» 
La Yelasoo , quien entretenido en su ganancia, da- 
lia «L olvido > sus obligaciones. Fi«¿ron laA cscaú* 
dalosos Mis excesios en material de extratios', quw 
habiendo llegado á' la corte las mas vehemente» 
sindicaciones , se despachó por juez pesquisidor 
k D. Juan' José Mmiloa , con facultad de reasuM 
miat el mando político durante su eoiniMoo. Eit# 
ministro lo sorprehendió una noche , lo puso preso ^ 
le confisco sus bienes , y formado su procesú^y l«i 
repaitió a Espada el aho^de^ 1719* Preciso' erxjqMS 
este y otros ejemplos de esta clase .^qve^ ptrni^^ 
iñstrabiaii los europeos-, comumcaddoieli^gastfó'de 
bts rique^ps , corrompiesen' las costumbres dftjMlA»' 
rica. Nada es mas cierto , que: donde* el i«tpere# 
prevalece y extiende Ixyái limites idf an imperio» y 
^ eiíperipíicpia:. €íi*h^ ' cósintnhik^ una* rwolbcidb 
i«nsible< Coa todo , ¿ni honor- de: Iba^ainirricttAei» 
defoeí^confesarseV qtienD ha* í^0 tsra geitietú A 
(Sontagto eom0 d^biai No^ es- amor a) dineret nii 
pMion ' dbiniMnté V '¿bqténtoi ^^' ¡kii tfontuA' ttíit 
una: medíanla }' igteb^^t)' pórf'gtoio^íqt' ái^te 'dte itdM 
i^riflaa'; y laii'veti wsá^ mt}chwi{H^efl!i¿ «^ rúá^ 
|los' di9 los extrañóse p^-UtpA^h» M<Gfedidé , <^b 
f^áS' siempe- dexai^óif^-tffibskiléiite'ese todo indiís«lM 
}u¡i^ i Miyfia |^rt«$>i^e«liidáSK' ^'iy^HMa)á de" I^ }^ 
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Kta , jjoncuméron a salvarria en el primer momenio 
favorable. La Instoria de la revolución , en cuyo- 
tiempo escribimos , bara ver , que el interés indi- 
iridual , efecto primario del amor a las riquezas , 
estuvo subordinado a ese interés comuu , que supo 
contrastar las mas teiribles contradicciotics. 

Los tres afios y medio que se siguieron , son biení 
estériles para la historia. Sin embargo no del>e pa- 
sarse en silencio que el afio de 1714, en que tomo 
posesión de este gobierno D. Alonsa de Arce, de 
resultas de la paz de Utredi, se celebró entre I» 
corte de Madrid y la de Londres un nuevo ajusto 
por el que se co«icedio a los ingfcses di permiso para 
el asiento de negros, que establecieron en este puer* 
to. Yease aquí oonrK) la corte de Madrid en contra^ 
dicción cotí ella mfisma, al núsnK) tiempo quedic-^ 
taba las leyes mas severa» para cerrar ta puerta al 
contrabando, se la aliria de par en par con su» 
propias oíanos. La bistori» nos liar» patente esta 
Tcrad. Todo era efecto de su flaqueza. La muerte 
prematura de Arce acortó los plazos de su gobierno,. 
y dio lugar ¿ uoos nyovimiento» inconsiderados, 
que pusieron a Bueno»* Ayres e»la nms turbulenta si^ 
tuaeion. Su cabildo y temendo a ta fícente al al- 
calde de primer voto* D*. Pablo Gonzsdez^ Quadra ^ 
J). Manuel Sarranco', caba déla caballeña , y Dv- 
José Bermudez, sargento mayor de la plaza , entrar 
yon simultaiieamente en pi*etensik>ne» del mando.^ 
£1 nomíbranMento de gefe nailitar y politico , hecho» 
por Arce k fevor 4ie Bermudezf y. so creía por es-^ 
^ untilplg sobradaoiwte legitimo pata aspirar a9 
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puesto; mns con todo Barrancos hallaba mejor tí- 
tulo en su eni|>leo, y on la superioridad Je sugra^- 
doporel mando militar, a que limitaba su ambi- 
ción : no crcvendose el cabildo con menos derecho 
para el poli tico, lo dcípositó en el alcalde González. 
JIal>¡a consejjuiílü Bermndoz rpie aun sin ser reci- 
bido por la ciudad, se registrase su nombramiento 
en los libros decapas reales; pero urgidos sus mi- 
nistros por auto del cabildo al reconocimiento del 
alcalde con exclusión de Bermudcz, tomaron la 
medida pacífica de llevar este asujito a consulta del 
pesquisidor Mmiloa. Si»guri la exjiresion ¿e una real 
jcednla , íxoodida sobrólo mismo, después de ha- 
berles advertido ¡Vfutiloalo que a c^áa uno dictaba do 
su obligación respectiva , los remitió al Obispo , que 
lo era entonces Fr. Gabriel de Airc^ui. Fué de sen- 
tir este prelado debian conformarse los oficiales 
reales con el tenor del auto intimado, mientras el 
\irey y la audiencia de Charcas terminasen la com- 
petencia por el respetuoso lenguage de las leyes: asl 
se executí). Barrancos se aprovechó entonces de una 
coyuntura tan favorable a sus intenciones , y habién- 
dose hecho proclamar gobernador de las armas, fué 
reconocido de la caballería , y parte de la infante- 
ría. £ste era un articulo distinto del pasado, en qua 
sólo se trato del gobiej-no político ; por lo mismo, 
no desesperando Bermudez de entrar al exercició 
de alguna autoridad , se encentó en la fortaleza con 
quatro capitanes de su facción, resuelto á no abando- 
nar una causa que la juzgaba fundada sobre princi- 
PJPs legales. Con todo, esperanzado dp llQgar.a sil 
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fin por nn camino menos arriesgado, convino *conf 
Barrancos en qne se dirimiese esta contienda por 
lt)s juicios de Miitiloa y del 0])i^po. El <5xíto hiza 
TCr que sólo se liabia comprometido Bermiidez éií 
quanlo se prometia sacar ventajas de su sumisión; 
pues siéndole adversa la sentencia de los arbitros, 
Tolvio á encerrarse en la fortaleza, y se propusa lle- 
var esta disensión alas extremos mas odiosos. Al 
efecto cargó lar artillería, amunicionó la guarnición, 
y publicó un bando exigiendo la ol>t3diencia déla 
tropa. No era este uno de esos lances en cpie bastabsr 
que una prtfden<na ordinaría dexase á la fermentación 
el tienípo d^ calmarse. Barrancos con dos óoaipd:- 
ñias de caballos cogió las avenidas rfe ía fortaleza y 
y sitió por hambre á su competidor; quien , no te- 
niendo siíbsistencias para vciote y cinco soldados d& 
^uecon^taixasu guarnición^ bax.ó detono, y etptfsb af 
diocesano por un papel hallarse aparejado á rendir* 
se. Una entrevista de ambos en casa del prelado 
acabó determinar por ahora esta discordia civil f 
pero el genio inquieto y atrevido de Bermudez^ 
quien miraba su oI)ediencia como una necesidad del 
momento , y no como un deber , recurrió a la au- 
diencia de Charcas pidiéndola confirmación de su 
nombramiento. Las pequeñas pasiones atraviesark 
perpetuamente las ventajas del sosiego publicó . Es- 
te tribunal halló justa la pretensión de BermudeZy 
y lo puso en posesión del mando. 

Preciso era que este ruidoso asunto llegare á? 

los tribunales de la corte. En efecto , después^ de: 

vjx maduro examen cu c¿ue se pesaron los fujadá»: 
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memos <Ie uno y oiro pañi do , y en la que ápa-í 
redó la razón de Barrancos armada de toda la fuerza 
que da siempre la justicia , mandó el rey , que á ex- 
cepción suya fuesen reprehendidos severamente todos 
los que habían intervenido en esta causa. Pero con- 
siderando que eran mas reprehensibles Bermudez y 
sus quatro capitanes por los medios inquietos y azor 
biciosos con que pretendieron mezclar su fortuna 
á la del estado , se les suspendió el suelda por 
seis meses y se les hizo conocer qus sus excesos 
eran merecedores de otro castigo. 

La ciencia del gobierno no consbte taato &x 
castigar delitos, quanto ca precaverlos. Para cer-. 
rar la puerta á otros de esta clase se creo poi* cédula 
del i5 de marzo de 1716 la plaza de teniente dci 
rey , con calidad que el que la obtuviese exerciera 
ambas jurisdicciones^ política y miUtar en auseacif^ 
del gobcrnadorii 
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¡deponen los paraguayos ai gobernador D. Jíntonio úa 
JjlsQQbar : gobierno de JP*^ Baltazar García Ros : enr^ 
tra P. Manuel Robles á gobernar el Paraguay : seis^ 
>cientosí paraguayos salen a campaña ** censura sobre la 
Jalea de poblaciones 1 fuMdacion de las villas de Guar^ 
nipiian y Curuguati : juieio de Raynaí Bvbre el po- 
co aumenio de ta población de Misiones : gobierno de 
Basan* 

I/OS. execaplos da gobernadores depne»ios que' 
smcQ$iva0ieme 1105 presenta k capital del Papa*-^ 
gaay^ooa ponen ir la vista de lo que es eapaz uix 
pueblQ puesta á una grande distancia de los quo^ 
puró^a f epríuxiirlo* Unida k\ esto el peso de una' 
costumbre por. la <}ue los s;iihaheirnos no estaba«^ 
mas sujetos á los gefes , que estos á la ley, w 
que b^aUamos las. verdaderafi causas de^ estos exce- 
soa< UuO' de esta espefiie nos pcesenta la historia 
«4 el %Q]mxí^ú» Pe Antonio Escoliar 9 nutui^l de> 
santii fe de 1^ Yeraoruz:, que empezó á mand^ar 
^míO de: 17012. Imputaroide a este gobernador una< 
«¿^eirt» demencia V que lo bada incapaz étk maa^^ 
dp^ ea.qufí eotiregado a ; k>s braaosl deil placer , 
4aha ipA pi?^kin¿mo abtmluto á; las. mugei>es , ppr 
1q, qual lo deprnérotti; subro^aasEo en en sa lu« 
gay ufl hen»aiiQ suyo. 

Pudiera disoucrirse que.fué biea caltfíoaid» h^ 
incapacidad d^ Esoobar ^ supuesto» qoe el virey> do» 
14(04 «.conde do. kiMoncIoaw confirió esta pl^sa k 
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Otro sugcip. Lo cierto es que los anales de estoS' 
tiempos natía nos dicen en orden a la reprehen- 
sión que merecia el atentado. ¿ Pei-o basta expe- 
rimentar desórdenes en la sociedad para que un 
pueblo tenga derecho a sublevarse ? Grocio y PuP- 
fendor nos ensenan que quando los males tocaii 
los extremos puede hacerlo, A la verd^id , seria 
un error grosero armarse en tal caso de esa pa- 
ciencia que petrifica a los hombres , y los- priva 
de unos derechos que nunca* pudieron renuaciai\ 
Poro ¿ era este el estado de la provincia del Pa^- 
raguay en el gobierna d-e £scoÍjar ? Creemos qíie 
UG. Lozano aun uo& dice que ignora si er» (nen- 
ia , ó falsa la imputación y de que inferimos , que? 
fue mas bien exagerada j. y que la demasiadas 
licencia que se tomaba- oste prueblo , habia hecbo«| 
sus pasiones inquietas,, impetuosas e , insopof tísir* 
bles. ... r . , , . 

Los casi dos anos siguientes á la deposición? 
de Escobar gozó el Paraguay de- dias mas tran- 
quilos. D.. Baltazar Garc'ut Ros , cuya |)ericia -mi- 
litar dexó bien acreditada, en- el sitio de lá Co^ 
lonia , y. cuya modestia la hacia tratarse con igusj^ 
dureza que el ultimo de los soldados , es* en quien» 
se deposito cL. meudo' de la provincia desde prin-*' 
cipios. do ji7o5. Sus costumbi^s. suaves en* la p'á¿ 
sirvieron de ^^almante ea. aquel asiento de queíi-e-^ 
Has. Encargado de comenzar el exercicio de sUi 
góbijerao por la* visita :de todas las reducciones ^ • 
desempeñó) esta «oníianza ^onUma legalidad cor- 
ittísj?ondiejaie. al cbncí£Uo quc'se k htíbia m^i^Q¡^ 
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*9o. Ea carta que escribió al rey asegui*a Iiaber 
eDConlrailo estos pueblos en un estado tan flore- 
ciente, que a quererlo dar á conocer iba arries- 
gada la verdad sin el apoyo de la propia expe- 
riencia. Baxo la pluma d<^ Ros nada se podia aña- 
dir á la policía y buen orden de estos pueblos : 
la inocencia de las costumbres , la piedad , la unión 
que alli reynaba , d amor tierno y respetuoso á 
los doctrineros ^ no están sujetos a la expresión : 
en fin su fidelidad a Dios y al rey eran á prue- 
ba del ultimo sacrificio. 

El gobierno de Ros parecía un presagio feliz del 
desalojamiento que debian sufrir los portugueses en 
la antigua Xeres j pero su corta duración disipo estas 
esperanzas. Verdad es que á ser prolongado , otras 
atenciones de mayor conseqüencia lo hubieran im-> 
pedido. 

D. Manuel de RoUes , que le sucedió á fines de 
17Ó7 Imbiera querido desde luego poner mano 
cuesta empresa, pero .los peligros multiplicados 
del gran Ghaco no le permitian distraerse a otros 
menores. Hallábanse ya muy adelantados esos fa- 
tales .tietmpoa en que temiendo por si mismos los 
barbaros del Cliaco las. crueldades que un pueblo 
vencido no puede evitar del vencedor, y que babiai|L 
ya devastado las tierras de sus vecinos, continua- 
ban con gran . suceso la d^solitción de estas tres pro- 
vincias limítrofes. Ese practiod conociíniento que 
da la :expericncia de los males, les había, ya enseña- 
do que la guerra no debia ser para ellos un arte de 
Palear vit cuerpo, descubierto 9 sino. un sistema com^ 
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liioado ca qiie entrasen por únicos elementos Ta stn^ 
presa a sombra del descuido, el enga¡ño eiercido toof 
astucia, la fuga á lugares inaccesibles, en fin todd» 
lo que pudiese dar al flaco la ventaja a pesar de sui 
debilidad. Loque hay de cierto es, que apena» Im- 
bia pane donde no alcanzasen siis estragos , y et» 
que ellos no iiubieran conseguido tener eomo apri- 
sionados en HYiicIías de las ciudades a sus mismoS' 
Tencedores. Véase aqm la causa de esar general 
consternación que agitaba los pueblos, j la que lo» 
inducia a contener los efectos de tma invasión pro-* 
Tocadora. £1 gobernador del Tncuntan D. Estévaí^ 
de Urízar Arespacocliega era el béroe de esta em- 
presa , 7 el que poniendo un freno ár la feroordad 
de los Ixirbaros , debía en breve preserrar de sus in*» 
cui^iones las tieiTas de su provineia. Pero al mis- 
mo tiempo que con exéi-cíio bien formado curase 
jj Chaco por su írontei*a ca 171er, seiseientos Para^ 
guayos debian hacer lo mismo por 1^ sciya^ Gn ofec^^ 
:io eo este mismo aña qucera emplazado , movió su»- 
Iropas la provincia con ánimo de cooperar al 
común designio ; pero le saliéroo infructosos eo«« 
(dos4>us es&erzos, por^^ue inundadas las campañas^ 
se vieron ea k necesidad de volver sobre a«s^ 
pasos. 

Si Ift oorte de España , por el interés de esta^^ 
provincbs y por el su}'o , hubiese levantado desde? 
los principios im plan de poblaciones con que Uer 
aiar estos vastos terrenos y iacUitar la comunioa-^ 
iDon interior del reyno, ao es dudable que hwr 
lymaaaida monos las sangrienias devasiacioxiesdr 
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los barbaros (n). Estos no lial>rían tenido como 
mover un jne sin ser scnlidos , y cada población ve- 
nia á ser entonces custodia de su vecina. La facili- 
dad con que los salvages execulaban impunemente 
sus estragos, no emanaba de otro principio, sino 
de que viendo en los campos cada familia aislada 
dentro de si misma y á distancias considerables, 
ni era tan fuerte para resistir sus ataqtics , ni tenia 
Gomo apelar al auxilio de otra cercana. La tirania 
constitucional de la metrópoli, por un calculo de in« 
teres mal entendido, se oponia indirectamente á 
ése progreso de poblaciones. En su sistema colonial 
ninguna industria podía fomentar los precisos do- 
nes de estos climas felices j y sin esa industria ¿como 
podia nacer ni progresar ninguna población ? A 
mas de esto las poblaciones debian formarse princi- 
palmente de españoles americanos y de indígenas 
domesticados, y esto también la resisiia el sistema 
absurdo de lois peninsulares. Los indígenas no de- 
biim habitar en los pueblos de españoles, porque 
mezclados entonces con otras razas , vendria con el 
tiémp0'á confundirle y acabarse la clase trilnitaria. 
Esta estudiosa separación mihOraba enormemente 
el numero de pobladores , y era origen de otro mal 
Hi^ucbo mayor. Hablamos aquí con relación al odio 
eterno que los indios' 'alimentaban contra el espa^* 
íiol, y su esperanza inextinguible de volver algún 
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(<ft) Las leyes de indias hahla^i de estas poblaciones ^ - pe-", 

fox,rara ó .ninguna yfí?í iuu^rojn efecto. ,.: . . .:•;*. 
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dia á lo qnc fueron. Beconccnlrados en s\ mi^ 
mos hacia diversión a sus pesares la memoria de 
»ns mayores. Cada paga de tributo era un rccuer-» 
do de qulenos eran, y un nuevo estorbo del vín* 
culo social. La política 6Íempre condenará un sis- 
tema de gobierno que tire a conservar en el se-» 
no de un estado otro estado distinto de intere* 
6es optiestos. 

La esterilidad que presenta la historia en es* 
tos gobiernos de ruiina , debe también atiíbiürse 
a estos principios. Sin embargo en el de D. Juaa 
Gregorio Bazan de Pedrasa , natural de la ciudad 
de la Bioja del TuGuman , que empezó el año de 
171a se levftniaroi) dos poblaciones nuevas de et^ 
pañoles , la una en el valle de Guarnipitao fron* 
ttera de los Guaicuríies , y }a otra en Curuguatí, 
^1 reparo de los Mamelucos brasilenses* Ambas ui^ 
Vtéron principio en 1714, 

Aunque la de Curuguati iba en aumento , y sei^ 
l4a á los ñnes de su destinación , los muros inexpug* 
pables contra los esfuerzos criminales de los brasil 
lenses continuaban diendo las misiones jesuíticas. 
En tiempos mas ei^puestos se tuvo por una medidla 
necesaria repartir armas de fuego entre los neófitos 
de estas misiones. La sabiduría de esta medida la 
Iiabia acreditado |a experiencia , y se hallaba encer- 
rada en la evidencia dejos hecl^os; con todo , al*-{ 
gunos gobernadores del Paraguay tuvieron arte para 
fascinar el concepto de la corte, 'y conseguir que no 
pudiesen moverse sin su permiso para ningún hechq 
jífilitf^r. PerQ d^ró poco la ilusión ; mejor iiiforma- 
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da la corte derogó este maodamíento en obsequia 
del pronto remedio que exigía la seguridad. Jamasr 
hul>o inaiputacion noa* temeraria, <ftielaque ponía 
en duda la fidelidad de esos pueblos y sns doc- 
trineros. Estos neófitos defendían a sus propias ex-* 
pensas los dominios de ía España , y el salario que 
debía pasarles esta corona se lo pagaban ellos mis-* 
mos, añadiendo á sus servicios ua odioso tribu- 
to, (a) Esta es una de las injusticias de que tantas ve- 
ces ban sido d teatro estos desdichados paises. 

E^te tributo que empezal>a á pagarse desde lo» 
catorce años hasta los cincuenta puede calcularse 
a lo que ascenderia ^ sabiendo^ que por estos tiem- 
pos subía la caphaciofi a ochenta y nueve mil , 
quatrocleutos noventa y im individaos^ de que se 
componiau las veinte y nueve reducciofre» eifs« 
tentes* No sin razón se adverúrár el poeaanmei>« 
io de esta poblacíbn. Oygfakmo» coma raciocío» soH 
bre este punto Raynal , uno de los filósolb» mM 
eloqftetites y mas despreocupadesr « Parece que 
los hombre»^ dice, debemn haberse multiplica-» 
do e&ormemefiie bato uu gobierna donde nadie 
áe halla ocíobo $ dotixle ninguna es sobrecargada 
de fatigas, donde la comida e» sana, abuudsmte^ 
ifual para todos los ciudafdano6^, quiexies se encuen- 
tran oonaodamente alojados, oontodamente ve&<^ 



(a) Por cédula de íSSí se mand¿ que loa indios de estas mS^ 
éUmes fu9een incorporadoeáia eofX>na, ypngiBisenun pese^ 
#s tributos • '- . 
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tidos ; donde los viejos , las > indas, los hurcfanos^ 
los enfermos tienen socorros desconocidos al resto 
de la tierra ; donde todo el mundo se casa con eleo- 
cion, sininieres, y donde la multitud de hijos es 
una consolación 5 sin poder servir de peso; donde 
el desorden inseparable de la ociosidad , que cor- 
rompe la opulencia y la miseria, no precipita ja- 
mas el termino de la degradación, ó mas bien déla 
decadencia de la vida humana ; donde nada irrita 
las pasiones facliclas, ni contraría los apetitos or- 
denados ; donde se gozan las ventajas del comercio 
sin exponerse a la contagión del luxo ; donde tro- 
xes abundantes , auxilios gratuitos, de naciones con- 
federadas por la fraternidad de una misma religión 
son un recurso asegurado contra la carestía que 
tr^en la ínconstaqcia y la intemperie de las estacio- 
nes > donde la venganza publica jaipas se ha h^ladp 
en la triste necesidad de condenará muerte, á la 
ignominia, á castigo de alguna duración un sólo 
criminal; donde se ignora hasta el nombre deim- 
puesto y de proceso, 4q's teribles azotes ^ que 
afligen por todas , partes la humanidad : un pais s^ 
mejante deberia ser^.a mi juicio, el mas poblado* da^ 
la tierra, Coi^ todo no lo es. » 

<jC Se ha sospechado mucho tiempo ha , prosigue ^ 
mismo ) que estos religiosos, legisladora dismir 
iiuian el número de sus subditos por privará la Es- 
pana el tributo a que se sometieron , y la corte de 
Madrid ha dado á conocer sus inquietudes sobre es^ 
te puntQ. Indagación^ exáct^^ han disipado esta 
pps|)ccha tan injuriosa como infimdada. ¿ ^ra yerQ:^ 
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«imil , que una compañía , cuyo ídolo fué siem- 
pre la gloria , sacrificase á un interés obscuro y 
Laxo un scnllmienio de grandeza proporcionado 
á la mageslad del edificio que ella levantaba con 
tantos trabajos y cuidados ? » 

Después de refular otros sentimientos igualmen- 
te arl)itrarios , concluye este filósofo atribuyendo 
los efectos de esta poca población á las guerras 
con los Mamelucos , á las de las naciones sal ira- 
ges , á los estragos de las viruelas , y á otras en- 
fermedades contagiosas provenidas del clima. 

Las virtudes del gobernador Bazan le habian 
adquirido siempre los primeros cargos de la repú- 
blica. El de gobernador de esta provincia le ad- 
quirió también un grueso caudal con que debió 
hacer sus virtudes sospechosas á la filosofía. Ja- 
mas el arte de gobernar una provincia pobre ha 
podido conciliarse con el de amontonar caudales^ 
porque jamas la virtud ha capitulado con el vicio. 
Murió el gobernador !Pazan en 1717 antes de con- 
cluir su goBierno , y su quantiosa hacienda se der- 
raiuó como el agua^ quando se quiebra el/va^o, > 



\ / . « 
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CAPITULO 111. ' 

BüLraona en el gobierno del Tacuman : es propeido poftr 
Li corte en el gobierno 2>. Eíttévan de Urlzar Ares^ 
pacochega , quien suspende su entrada en el mando y 
representa a la corte : su entrada en la provincia : de- 
plorable estado de ésta : declíirase la guerra contra lo9^ 
híirl^arQs : pónase el exsrcito en campaña : son sorpre* 
hendidos los españoles por ima partida de enemigos t 
el gefieral Alurralde ccryá sobre los Mocoi^les : suceso 
de Coquini : un exemplo memorable de amor filial y 
' paternal entre dos indios : la nación A'lhalas sé sujc*- 
ta al yugo : el maestre de campo D, Juan de JEliion-^ 
do va en busca del tercio de Jujuy : sujeción de lo9^ 
Ojotan : tos Lules- rinden vasallage : operaciones de Urí^ 
zar en el Chaco :■ muerte heroica de Coquini : Urizaw^ 
levanta^ su campo y se retiren 

• 1j AS provisiones fbtara^ para caso- de vaciT lo» 
chipíeos de Fucfo y de |>oder , son en politice ud^ 
aintottia cierto del deterioro de las costumbres y 
d« la carrHpcioa de los gobiernos. Ese apresura^ 
miento por obtenerlos , sólo tiene lugar donde no 
se buscan las plazas* por la que son , sino por lo» 
f\\xe valen.. A esta ciega y loca codicia de los es*; 
pañoles liabia debido su futura para- el gobier-- 
no del Tucuman ]>, José de la Torre Vela en el 
reynado de Carlos Hj perO previniéndole la muer- 
te el tiempo de gozarla , sólo tuvo el necesaria 
para nombrarse un sucesor en, D. Gaspar de Ba^ 
nona^ £1 ejfCeso mismo de este desorden fué uj» 
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•notivo para qiie Felipe V anulase esta especie do 
gracias abortivas conseguidas como por asalto , en 
<|ue era comprehendida la de Vela ; con todo , fun- 
<1adas en razones nugatorias las audiencias de Lima 
y Charcas la sostuvieron á favor de Baraona , cpiien 
«n Jnjuy tomó posesión del mando año de 1702* 

AI tiempo «Mmo que esto sucedia arñbó a Bue- 
nos- Ayres ei gobernador propietario d«l Tucumaii 
D. Estévan de Urkar Arespacochega. Las virtudes 
y servicios de este caballero eran muy superiores 
á este puesto , y la justicia de su causa bien po- 
•dia autorizarlo para poner en Ktigio la posesión 
<lel intruso ; pero como el mérito siempre modes* 
to obra sin inquietud , se contento con hacer sus 
represantaeiones a la corte , y esperar su resolur 
cion. 

Por desgrana del Tucuman siguió sn giro este^ 
negocio con la mas tardía lentitud ; porqiie obs« 
^uida la comunicaron de la peninsnla k causa 
de las guerras, no pudo tener su resultado hasta"^ 
^ ano de 1707 en que á virtud de nueva cédu- 
la entró a gobernar la provincia. Por d vergon-» 
soso desahogo con (on que la bafaia administrado 
mi antecesor, sólo ofrecía ei qiiadro de una pro-» 
•vincia en desorden , débil , jwbre y escandalizada 
con sus crímenes. Todo ocupado este Epicuro co» 
los placeres de sn vida voluptuosa y con la in^ 
iquieta sed de acumular caudales: , ccnsagro solo á 
estos objetos los casi cinco años de su gobierno J 
No se oirá sin escándalo que un pais tan f;iilto de 
«recursos pudiese f ructííicarle - la crecida suma de 
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trescientos mil pesos. 

Uii ¿gobierno esclavo de las mas baxás paslo- 
UQS no era posible que se entreiiiviese en los ob- 
jetos útiles que exigía la patria. En efecto , el des- 
ciúdo y abandono de las fronteras siguió como en 
tiempo de sus inmediatos predecesores , y cubrió 
de duelos las campanas. Los infieles del Chaco, 
ricos con las presas ,y orgullosos con el buen éxi- 
to de sus empresas , tomando por medida dé sa 
andacia el profundo letargo de los españoles , cre- 
yeron que era llegado el tiempo de insultarlos don- 
de se juzgaban mas al abrigo de sus hostilidades* 
Fué ea este infeliz^ gobierno que entrándose uiiá 
noche á la ciudad de Salta , pasearon libremente 
sus calles , degollaron a un ciudadano en su pro-. 
pia* casa , intentaron quebrantar las puertas de la 
í^esia d<3 san Francisco , y pudieron á su salvo 
incendiar todo el pueblo. > 

El .gobernador Urizar vio también por si mis- 
ino en los dos primeros años de su gobierno des- 
cargar sobre sus subditos los mas crueles golpe» 
de esa rabia mortal. Un capitán del presidio d& 
Esteco con treinta soldados cjue salieron á correr, 
el campo fueron todos degollados amaños délos 
bárbaros : la misma desgraciada suerte corrieron 
^arenta y ocho personas en el parage llamado 
san Angustia , á seis lejguas de Salta ^ la noche del 
i4 de octubre de 1708, en que poruña invasión 
furtiva fueron atacadas del enemigo : en fin , estan- 
do el mismo Urizar en la ciudad de Salta fué 
büep testigo de la altiva presunción con que se 
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pi'eseiilaron en Sus arrabales amenazando* cxiermiiíar-^ 
la. Bien compreliendia Urizar la necesidad deinii<« 
tar á D. Angelo de Peredo entrando al Chaco con 
una fuerza activa y represora ; pero también pre- 
veia que era ponerles barreras impotentes sin ha- 
ber iixado la inconstancia de los infieles CQn el 
f4'eno suave del cristianismo* Deseoso del acier- 
to Hamo a consejo sus mas experimentados capi- 
tanes. Estos fueron de sentir, que el proyecto de 
Los fuertes y de la guerra defensiva sólo servia 
para apartar la imaginación de los verdaderos peli- 
gros , y que el camino mas breve de los comban- 
tes era el camino de los valientes. Sin embargo ^ 
el circunspecto gobernador .consultó también los 
tribunales regios , de quienes en ^.708 obtuvo ele 
permiso para la guerra apoyada en una decisión 
de teólogos. £sta circunstancia nos hace concebir 
qjue la consulta no estalla limitada a la guerra 
contra los barbaros agresqres , ^ino . <]u^ se cxten^ 
<lia á las naciones pacificas a titulp de su infide- 
lidad. No es de admirar que muchos de los teó- 
logos de estos tiempos se decidiesen, a favor deua 
partido tan conforme á los principios del Xanatis- 
mo. Pero debian adn^itir que JesQ-Cristo (l^sóla> 
fuerza a los falsos profetas, que no tenían eq su 
apoyo ni el exemplo , ^i la razón ; y que en doc- 
tiina del Evangelio los soldados nunca han .sí4q. 
1q¿ diáconos de sus qúai^ros , corpo/dice el gran» 
Bosuet. Los tribunales regios se fundarian en que 
ios pueblos cazadores no eran propietarios de ter- 
renos. Después cpiie son mejor conocidos los de^. 

«7. . 
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ri^olios klól hombre sal>cmos , que la cazíi cñ hvteA 
nos |)r}noiplos equivale a la cultura , y qtie lá coiis- 
llniCcion íle luja cahaña es nn líiulo contra el que na- 
cía se puede alegar. Por lo demás la ferocidad de e» 
tos barbaros, aunque grande, la continua guerrft que*^ 
hacían a ios espaíioles tenia sus raices, W en que 
^iTiendó sin leyes €s imposible prcsertarse de caer 
en excesos , ya en que sus injurias precedentes 
oreian darles det^edio pai-a vengarlas. Por «stas razo- 
nes, ti toda lif)siiUda(l del>i¿r<;)ii liabrr precedido re- 
qu-erimicnlos de una paz ingenua acomi*)añado¿ de 
Ic persuasión y el beuf^cio. 

No pudiendo ignorar Urizar qne guiados los ccw-' 
qiiistadores de una codicia feroz en las campañas' 
pasada^, estaban acoslumbradoá a íbi-lelji-ar strs'círl-^'' 
menes conK) viciorias, quiso que el primar prepa - 
rativo de esta guerra fuese qualro jesniltts exercita*' 
dos en el arte de coirrpilstar d corazón de los salvii- 
ges ; y defenderlos de h\ oprcsix)h. A ¿oFicitud suya 
se le remíliéron dbl Paraguay Ibs padres Francisca 
Guevara, Baltazar Tcxedú , Joaquín de Yegros y 
Amonio Madioni , los que, retenido este última- 
cerca -de stJ persona, distribuyó en los diferente», 
cuerpos <^\ie áebiah obrar |TÓr separado. Jisima^^ 
lidbiá *vÍ8rto el' Tucuman un exei'cito tan numeroso , 
]ii tan Iñen organizado. CHíligado cada ciudadano i 
jioner su contigente en la masa de los gastos, (a) y 
cficilados todos con el heroyco exémplo de su go»- 



(a) Urizar conirib^yó can t^senéa milptsc^* 
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I>€ma(lor crCcló su fuerza en proporción de los con- 
lr¡l)UY^nie9. Componíase el exércllo de mil ireclen- 
tj3s diez, y seis hombros, sin contar las^ nüilícias de 
Tarixa y un cuerpo de Chiriguanos. El ju"»to reco- 
jo de que acosados )>or esta parle los Mocovíes , Toa- 
bas, Mataguayos, Agullotes y sus aliados, se rc- 
dostaeen Íü otras fronteras , h¡«ó qiié so adoptara la 
fínidente medida de salir á ca^npafia Ú milenio lienir 
|M> deiscienios paraguayos , dociento« cOrrien linos», 

y trecientos de Santa Fe (b). 

JNada habla omitido en sus instrucciones él goher- 

fiador dcquaulo pudijCse cpiUribuir a un feliz 6x119 

fli estratagenxas que eiisefla la gueira^ ui .acontecl- 

jTiienlos que podía sugerir la ocasión. El maestree 

de campo D. Fernando Lisperguer y Aguirre, co- 

jB^p^dante del tevpio de Salta , debía dar su asalto a las 

^ranpUei^ias dt^l Dorado; pl ipisoio ; t,iempp que hacia 

Jo mismo por su fi'pntef^; D. Antonio de Alurralde 

jgefc del tercio tucumano, . Executado esto primer 

.^s^llOj debia seguirse el alcance a; la ligera ^ llevan- 

<4oiiniiirú,QÍpiie$. y bi^stipiemp^ j^^^fi^ / dos ii^i eses hastfi 

^li.JU0.G^rtui49 9 dppdi? 50 jEori^ari>^..up fuerte. Caso 

^}u^{el entaniigo ex<^cutap«esafuga.hada.a las corri^u* 

t-es del rip, deberia seguirla Lispqi^uer hasta' encon- 

lirarse con Aiurr^íde^ j sjt por el opuesto , hasta dar 

4íQn él.lc?íQÍpj4Q'Jujn¿r gprpandadoppr p. Anuqnip 

^e la Tejieras JJa^as e^atS.disposidqpeis, y halñendp 

■ ■ " " ' ' f " - .»■■.. 



í])) JSs tos cuerpos nunca debían unirse al exércíto del Tú^, 
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los lerdos de Salra y Jnjiiy entrado cada uno por su 
frontera, movió el suyo Aliirralde, año de J710, que- 
dando el {i;ol)ernador en el presidio de Esteco , dé 
donde poco después se encaminó con muchos refor- 
mados en alcance del tercio de Catamarca, mandada 
por D. Estévan de Nieva. 

Aunque el silencio y la soledad de las campañas 
excitaban a olvidar las precauciones y la proximi*- 
dad del peligro, hizo el gobernador que Nieva coa 
i 5o soldados las reconocieáe diligentemente, estani- 
do a la mira de la sagacidad y los ardides de que 
usaba el enemigo. Pero no fué bastante toda esta 
conducta cautelosa; porque hallándose emboscado 
mas cercano de lo que se creia , y no pudiendo du- 
dar que sorprohendida la caballada de la montura 
hacia inútiles las fuerzas de sus implacables perse- 
guidores, se arrojó sobre ella , y logro robarla á sus 
propios ojos. Pero le salió vana su esperanza, por- 
que perseguido de D. Gei'onimo Peñalosa recupera 
la presa , y lo obligó á buscar un asilo entre los bos- 
ques. Vuelto Nieva de su reconocimiento se supo 
por este cabo que los indios acababan de abando- 
nar una gran ranchería , cuyos fuegos aun humea- 
ban. Eran estos ( como se supo después ) los Moco- 
víes con su cacique Notiviri. Ese mismo cacique, que 
entregado á los extravios de la mas brutal inhuman 
nidad , hizo muchas veces abrir el vientre de las mur- 
geres españolas para tener el placer de degollar sus 
fetos, mandó desenterrar los cadáveres sólo por in- 
sultarlos ; se presentó por escarnio á las puertas de 
Salta ; llenó de asesinatos las campañas, y pretendía 
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alioi^a llevarla muerte y la desolación do los españo-* 
les donde le fuese/mas fácil su exterminio. 

Hallábase ala sazón el ¡^oberna ior ürizar en el 
rio del ^^ alie, centro de todas las divisiones de sii 
excrcito , desde donde le fue ftcU batir los cnemi> 
gos en diferentes encuentros; hacer qno se precipi- 
tasen á los bosques, y reducirlos por hambre y sed a 
la mas penosa extremidad. El Rio Grande era el pun- 
to de reunión : ürizar levantó el campo en su busca^ 
y aunque por caminos impracticables , {gracias a sus 
esfuerzos, pudo forzar el transito. Entretanto Alúr- 
ralde, dexado el bagage en el rio del Valle, atra- 
vesó el campo hasta el Dorado , y dio sobre dos tol- 
derías de Mocovies , que halló vacias por haber sido 
descubierto. Un destacamento de salteaos con sti 
comandante Lisperguer se le habia incorporado al 
dar el asalto en esta lUtima, La gran carestía do 
ugua obligó á que se separasen los dos cuer[X)s de 
tucumanos y salteaos. Este ultimo siguió su ruta 
al filo Grande, y logró alojarse á sus orillas en una 
grande toldería abandonada de los indios , que ha- 
biíin ya pasado el rio. Los barbaros intentaban re- 
tirarse a mas distancia, pero temian el alcance de 
los españoles. Para lograr su designio, Coquiní, cau- 
•dillo de una parcialidad de Mocovies del cacicazgo do 
Anegódi, tuvo el .generoso, atrevimieota de venirse a 
las manos délos espauples, esperaado que entreteni- 
dos con su prisión , tendrian tiempo los suyos de retí- 
rai'se. La centinela que lo vio venir intentó matailo, 
pero sin efecto, porqno.]^ faltaron los fuegos a s^ 
lusil. Mas. el indio quiso prevenir piro tiro , y le dio 
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iin l>oie tic (lardo , f|iir a no defondcrlo el coleto, la 
lin!)i(\sc airavcsndo. Por dldia del conlmela no faltó 
quien le ayuílasc en osla Inclia , con cuyo auxilio fué 
conducido al real l>Ion asrj^iirado. Coquini era va- 
]ií:ni'3, asuiLo y prcvoiiiU), píjro dándose un avre 
de cobarde [údlo solo conservase una vida deque 
nada podía recolarse. Anurpie ínti descubierto el 
íu liíicio so conicn!aron los españoles con asegurarlo, 
y ¿1 con liaber salvado su nación. 

Alnrralde, recogido su l)agage, habla ya pasado 
el Rio Grande. I^a nación IVlalbala era señora de 
csios suelos 5 y no sin íniaigura los veía profana- 
dos , temiendo en conse(|ücncia la ruina entera de 
su palria. Un pueblo de esta nación que tenia sa 
alojamiento no muy distante de Alurralde y Lis* 
perguer , fiado mas en la ventaja del sitio , que 
en sus fuerzas verdaderas , tuvo el atrevimiento 
de provocarlos. Poro sostuvo muy mal esta anxjs» 
gancia , porque emboslldo aceleradamente, y apo 
derado del espanto a la primer descarga , busco 
su salvación en la fuga, dcxando algunos muer-r 
tos y prisioneros. tJn ano hacia , que Alurraidé 
tenia á su lado un joven Albalas^ llamado Ays ea 
su gentilidad , y ahora Antonio , el que tomado 
prisionero criaba con amor. El imperio del be-* 
neíicio y la docilidad de sü carácter lo hablan ya 
aficionado al trato español, y le excitaban vivóla 
deseos de reconciliar las dos naciones. Poseido 
de este pensamiento abrió conversación con una- 
india de las del cautiverio , en que ic ponderó las 
ventajas de la vida socijil y Ja clemencia de lew 
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«Y^aüoles 5 siempre dispuestos a rCcíhlr con ngratlo 
los que se somelieseii a su imperio. La l)uena aco- 
gida que enconlraroQ en la india eslas insinuacio- 
nes, hizo que Antonio la creyese el mejor insiru- 
ilicnio de su proyecto, por lo que acercándose al 
jíericral le íiizo pr-csentc seria láen darle la liber- 
tad a acpiella india , y comprar á tan baxo pre- 
cio el rendimiento de una nación. Alurraldc pres- 
tó gustoso su consentimiento. No bien habia par- 
tido la canÚTa , quando avisó la centinela la veni- 
da de un indio que se aproxímaI)a á rienda suel- 
ta. Puesto este en presencia del general , dixo ea 
torio franco y sencillo, haber sabido por nna in-- 
dia de su nación hallarse entre los españoles un 
liijo suyo a quien' lloraba mtierto , y que este era 
el objeto de su venida. Era este indio el padre do 
Antonio j quienes al mirarse mutuamente, dexando 
nn vuelo lil)re á mociones de la naturaleza , se abra- 
zTirdW a presencia de lOdds con toda la ternura del 
amo** filial y [>aterrlnl. Antonio entonces, no pudien- 
do mirar sin-rubor la desnudez de su padre , se des- 
jTojó dé Sus v^ástido^ , vio cJuhrió. 
f'E^ta; n«eVa ocuri-encia pro[)oreíonó al íic;l Antó- 
tík>'lá' ocasión do adelantar el pensamiento de ligar 
su nación a la española con los vínculos mas estre- 
chos de reprOcidadl Asi fue, que aprovechándose 
do ki intimidad del WátO,et puso a sii padre no em 
justo ^ac por seguir ttj>a bái4>ara sanción decostuin-' 
l)re, quisiesen su¿ gdnte^ vivir siempre pers^guidüís, 
rodeadas- de iaf con^ernacion , y esclav.is de sus' 
WotQsy eúL üa^ ^Q 1a ÚíSíú^' qoii lo& cspajíc^^ 
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afianzarla sn cstnLillJad sobre bases firmes y se-. 
guras. £1 padre de Antonio ovó estas razones con 
toda Ja docilidad de un hombre en quien obra 
el convencimiento , y le aseguró que este negocio 
tondria el buen efecto que se deseaba. Instruido 
Alurralde de todo lo que pasaba , dio al indio un 
salvoconducto para salir y entrar al real , encar- 
gándole al mismo tiemjío hiciese entender a su 
nación ^ que el medio de ser feliz era poner sus 
derechos baxo la custodia de un gobierno pjiter- 
iial j que cesarian las hostilidades todo el tiempo 
que durase esta negociación ; y que le seria de 
sumo agrado un^ conferencia amistosa con el ca-» 
cíque. Corrido el velo a las desconfianzas todo . 
tu«o el resultado mas feliz, y quatrocientas fa- 
milias establecidas a las orillas del fialbuena, fue- 
ron otros tantos pregoneros de la paciencia y. cid 
y;dor del general. 

£1 general Alurralde dio ouenta de todo lo. acae^»'. 
cido al gobernador Urizar, quien arrastrando nna . 
Ipcida escolta, vino a consumar la obra comen-, 
zada. El fué recibido con todos los honores milita- 
res: los españoles le hicieron una salva, y los indios^ 
poniendo la mano sobre los labios arrojaron uñ* 
gran grito en señal de aplauso y rendimiento. El 
cacique délos Malbalas se acercó después al gober- 
nador, y le presentó en su asta una banderola con 
este mote : yoN asteté , cacique vn^ IjA belicosa 

NACIÓN DE LOS MaLBALAS , VIENE EN SU NOMBRE A 

OFRECEROS LA PAZ. El gobernador recibió el prer 
pcinie , Ip abra25Q , le respondió coa Jjondad y 1q 
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lí^éguro corría de su cuenta el estable el miento de 
sil nación. 

El lugar donde debia tomar su asiento esie 
pueblo era un asunto de los mas serios ,. y exi- 
gía toda la lentitud de la prudencia para lo- 
mar un partido que previniese el arrepentimiento. 
Hacer que se íixasen en el rio do Balbuena, era 
dexar á estos indios en el peligro de recibir su- 
gestiones malignas de los infieles Mocovies; era 
desatender el poderío de sus antiguos resabios , 
y era én fin poner á la república en la orilla de 
«na publica subversión. Por otra parte irasla- 
ladarlo á remotos países , era hacer odiosa la su- 
jeción , faltarles á lo prometido, y marchitar la 
esperanza de que otros se rindiesen. En este con- 
flicto llamó el gobernador á un consejo de guer- 
ra , en que la divergencia de opiniones hizo mas 
dificil la resolución , no faltando quienes juzgasen 
era preferible al establecimiento de Balbuena el 
partido bárbaro de degollar todos los adultos. Sin 
embargo, teniendo presente que un pueblo feliz 
jamas se olvida de la mano a quien debe su suer- 
te, fué acordado cumplirles la palabra; pero á 
condición de que sé Les diese un doctrineroY y so 
levantase un fuerte ^ que a pretexto de defender- 
lo, estuviese en vigilia de sus operaciones. Hecho 
esto se formalizó la capitulación. 

Todo buen general de exórcito prevée de léjo» 
los sucesos por un talento práctico, que le haco 
lauir los escollos en que suelen tropezar las gran- 
des, obras. El silencio del maestre de campo Ti- 
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xcra , comandíuilc cKl tercio de Jnjny , iraia ia^ 
(jnieU) el animo del {johernador. El maestre do 
campo D. Juan Elizondo, con ciento veinte solda- 
dos los mas intrépidos y vigorosos, tuvo orden de 
avcrij^uar su destino. Las falaces promesas con qne 
los Tobas y Mocovies se ganaban el tiempo nece- 
saiio para refugiarse á los bosques , y con que te- 
liian como parausadas las operaciones del ejérci- 
to , dieron taml)ien niérilo en la ocasión para que 
el general Elizondo llevase órdenes perentorias do 
liacerles experimentar todos los rigores de la guer- 
ra. Aunque Elizondo se presentó eii campaña coa 
im calor de sangre rpie parecia criarle un senti-» 
do nuevo , fué poco lo rpie executb ; porque unos 
pueblos movedizos sulo le deiaban en sus vestigios 
la estéril gloria de saber donde estuvieron. A cxr^ 
ccpcion do algunos encuentros de poca conseqüen- 
cia nada otra cosa consiguió cpie llegar al fuer- 
te de san Francisco levantado por Tixera en los cam-» 
pos de Ledesma, antiguo asiento de Gundaloazari 
piudad ya destruida. 

Aquí su])0 Elizondo de bcc:i de Tixera , que 
]a poca confían^a en sus fuerzas babia retardado 
el curso de sus operaciones. Los cuerpos de que 
se componía el excrciio de Tixera obraban por 
intereses distintos. Los auxiliares Tarixeños y 
Chiriguanos , cuyas tierras no se bailaban expues- 
tas. a los estragos de los Tobas, Mocovies & no 
podían tener contra estos enemigos el mismo es-» 
píritu emprendedor que los Jujeaos , siempre hos» 
f^li^ados y perseguidos de su saa^: de aqui e^ 
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qite faltando ese interés coman era necesario que 
ri fin se desuniesen. En efecto , aunque puestos 
en campaña todos juntos se desempeñaron Con 
bizarriaí, cargados los Chiriguanos de prisioneros 
Tobas , tercamente desertaron Su puesto. Los Ta- 
rí'xeños no buscaban mas que un pretexto para 
libertábase de unas fatigas qtie alx>rrecian , y con 
el mismo criminal desembarazo volvieron las es* 
paldas. No pudiendo Tixera entonces detenerlo» 
ni por la autoridad , ni por los ruegos , se en- 
contró del^il para el progreso de esta campaña* 

Con todo, la voluntaria sujeción de los Ojotas 
se creia resarcir estos contratiempos. A la verdad 
unos pueblos que se ofrecían por si mismos á fia 
de gozar las ventajas de la humanitlad y la reli- 
^ou , eran sin duda una conquista mas gloriosa* 
Pero para que su obediencia fuese duradera , era 
precñso n¿tigar d exceso de sus¡ sacrificios. En- 
tretanto que 1$ autoridad, se descarria facilita lo9 
limites que el criador ha puesto en su poder. Losf 
españoles d^- esta jornada ño siempre obraban $€«; 
gun estos principios. Instruido el gobernador üri- 
zar.de esta suj^ion de los Ojotas previno al ge- 
neral Tixera les hiciese entender, que ei!i tanto 
era» aidmitidos » la past, en qnanto consintiesen 
dttK^r las tierras <ie sU n;aturaleaay ser traslada* 
dos al remoto puerto de Buenos- Ayres. 

Eat4*e las muchas naciones del graií Chaco los 
Lulesr divides en dos tribuid baxa la denominación 
de grandes y> pequeños , no eran de los dé nié- 
iies jQombrsfdia» £1 oingoft aeogimiontiQ' que h»-; 
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ü'iroiicii tiempo del gobernatlor Brimona y del oIjÍs-' 
po McrcadilJo , liítlúa |»rodncldo en ellos un ger- 
men do descontento que alinicntal>an en sus pdr 
cihos, IJn feliz encuentro del cacique coronel de 
los Lules grandes con el sargento mavor D. Ni- 
colás Vega le traxo a las manos la ocasión de des- 
aliogar sus sentimientos , y de protestarle la sin- 
ceridad con que deseaba su nación estrechar sus rela- 
ciones al español en odio de una vida salvage que 
ya le hacia aborrecible su existencia. Vega con- 
duxo al cacique a la presencia del general JNie- 
va , a quien con Alurralde se habla confiado la 
emigración de los Malbalas hasta el fnerie de Bal* 
buena. El cacique le raüíicj sus promesas , y Nie- 
va después de aceptar sus ofertas, le hizo ver 
con su agazajo que sabia templar la acrimonia del 
ppder , y la baxeza de la obediencia> Poco des- 
pués el cacique délos Lules chicos, llamado Gal- 
Lan, vino taml)ien a ofrecer la paz y la sujeción^ 
las que como á los otros le fueron admitidas por . 
el gobernador baxo de ciertas qoniliciones hon- 
rosas. 

. Mientras que esto acontecía en la frontera del 
Chaco, desplegaba el gobernador en el Rio Gran- 
de todos los resortes de su actividad y su políti- 
ca por ganarse la afición de otras oacionesde mejor 
Índole. Eran estas los Cimnipines y los Vilelas , quie- 
nQS aunque enemigos de los Tobas y Mocovies, siem- 
pre sobre la defensiva , no venian a las armas , si- 
no quando cansada la paciencia les eran insopor- 
tables Is^s injurias. Los. maesiires de campo Lispecr? 
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guer y Elizondo recibieron la comisión de ouscar-í 
los por ambas riberas del rio, al mismo tiempo que 
hacían la guerra a las naciones enemigas', y if)reté^ 
nian el dascontenio que podian cdusar, sin adverarlo,' 
docientos auxiliares corrieniinos próximos á llegar.' 
Elizondo tuvo en breve la oportunidad de hacer ua 
ensayo sobre su empeuo con un cacique Chunipiñi' 
quien, ofreció lá paz, y que al abrigo do las Texa clo- 
nes gozaria con los suyos de sus bienes y de síi K^' 
hartad. El cacique aceptó estas proposiciones coa 
todas las señales déla amistad mas sincera; pero' 
hablandole Elizondo de^un esttibtecimiento fuera de' 
su suelo nativo empezó a huir cOn cuidado el peli-'^ 
groso honor de su familiaridad, y al fin no le disí-' 
ihuló la repugnancia con que entraria su nación eii* 
esie ajuste. Elizondo tuvo la discreción de no iri-' 
sistir en un empeuo que se escuchaba con deáagra-^ 
do , y dio la vuelta al campo del gobernador. 

Lisperguer por su parte no se desempeñaba con^ 
menos: zelo. Puesto en su presencia un cacique délos 
Yilelas., fuesu primer cuidado el de couquislarlo' 
conia dulce y saludable Tioleñcia del halago y del lie-' 
neíicio. (c El gobernador de la provincia , le dixo, ha' 
puesto sobre las armas sus grandes fuerzas para hu- 
millar a las naciones enemigas , y poner ñn á sus* 
perpetuas devastaciones. No* itíténtá énvólvet "'caí- 
esta catástrofe las naciones pacíficas y trancjüHaS;! 
Y pues la vuestra es de ésta clase, sólo ós ru'egii' 
qtiieras go^ar de su protección al ladode vuestros fie-- 
Iq$ amigos los Malbálas. >>£1 cacique sé rindió -'de* 
promo 'i üníi pl'opuestfi ' qité ' éi^a- tan * anMo^a ^hHk ^ 



xq9t^s64ui];^e de su carácter , y pmmeíi¿> volv^iP 
In^O con su geiil^, La larga «períencia que se tenia 
dol'P^io. CP^ ..<|!^i5U prifiioiiera .Coquini miraba es-« 
t^ jl^iJUQfos 4e }q» íeipa&oks sobpe la semñliea y caff^ 
df>r d^ ^v^ pomp^ino\9t$^ debió advertirle el peligra 
^. admitirlo a) trato reservado del oacíque. Aca« 
^o MP. fi^^V^^iw. !(ii$perguer oo se atreveiria i serle itw 
Qfll np ^oíiphre^ oujf^ yx^a tenia entne sua maiu^s ^ 
pfro^ .seiQnga&o* Uje^^i 6ei*a eleviacion de sentimíen*^ 
tp^ pQ«eia el alo^i^ de es^e barbara, y era poca cosa 
perder una splqt yi¡4a piara $ atUfaoer d odio que prc«« 
^fi^^i^ 9t^^ .U^^i^^ip^.^ j^bí^qdiQ de cierto qnemori^ 
ijn áq r^ft^K^, np; te«^6 dist^adir al cacique de 
111^ porfdeiqendpppia t^aiiibumildo, y tan coniratía 
^ IfiL. independenpia en que nacLé. Esto ^ la verdad 
. era: mfz(^dr,](a, f^o^iji^d con i la virttid misma, pero^ 
Ujdio e8;4q:?plw4b^ na bárbaro áltiyo y generoae. 
Las pcr^imsiouí^^ dj» Cpi^itiiiii produxéroni Uido att 
<^WBto.,: y L^spergaQr., qpUjOGiendo aunque .tar4eaíii* 
i^dy^rtpncia;) Ip mfM^dó a^iorear eo un ai bob Btes^ 
4^i6: (^pfiuijil; esta^ r^jBj^teiip^a; y la misma muevte 

(Qflo U i?^^ ?«?J>??íí^^*?^W^ íereaidadi lo que exe»^. 
c^a^qTptipciW^? jyisp^4J«er^ 

S^nww;gif^aM?? <?awp«"^^^^ p^vel desborda mí en-? 
tg^ de^lo^rigi^, ya»erH d^ necesidad pooerün a e&tai 
gf;^ ^orna4fb Si gfllí^Wíi<lo.c IJ riá^rJevantá su .eana-r. 
pQ j^qp el :¥i^of: prdep , y ymQ a aftcgurar el £rujU>> 
c\eAV/5.s;f}l9ri^; Por Ip qi^ie re3p^c*íii á los MalbaJa*. 

d^. ¿UpfiSe.c^arpjiiCp« l^^fiñmiS(»ddCl^(^^: 

?!iFTO^#-¿>í»*^ (4yÍd?^W ;S1*5 .liOJe»M* ; 



tratados , y se dísponiaa k uiki invasión de la fron- 
tera. Después de un tal exceso de inconstancia y 
atrevimiento en qtie fueron sórprehendidos , Cníyó 
Urizar que no lé quedaba otro recursos para contener 
la» pasiones denaiásiado vivas de éaios insitl^gentes , 
ique expatriarlos donde no les fuese faci) volver á ser 
promovedores de levantamientos. Asi fué , sin que 
pudiese valerles la imnunidad de las leyes fueron to-' 
dos emigrados al puerto de Buenos- Ayres. Otra 
era la conducta de los Ojotas y los Lules. IfOS 
obstáculos á que provocaba el común natural de los 
salvages , no se dexaban seniir entre ellos. Su doci- 
lidad , su inclinación y su amor al español , los ha- 
cia cada vez mas dignos de sus favores. De aqui 
fué que (Trizar peáso seriamente en formar dé ellos 
dos reducciones , de que en 1711 quiso se encargasen 
los mbioneros jestíita^. La penuria de operarios, 
de «que por enténecs se resentia este cuerpo , sólo les 
permitioi admitir li» de los Lules en san Estévan- tSé 
Bal huerca, qu^ désptüe^ setrarfadrV á Miraflores^' ^ 
£1 establecimiento deestb reducción , y ladelód 
Ojotas no fue el imico frute dé estás expediciones 
tiiilí%areSt Las me<!lida^ fuertes y vigorosas del go^ 
bernador Urizar, al paso que escarmentaron á' los. 
iiidids, restftblééieroñ á lá [Provincia esa tMnqiiiU- 
dad que habia echa^ menos en tiempds de otroi 
geks ineptos* 



;i r. • 



fla& LiBno IV. 

V CAPITULO IV. 

Gobierno de Ros en Buenos^Ayres : la Colonia del Sa-^ 

cramento es cedida ¿i Portugal : artificioso manejo de 

. la corte de España : contiene Has las pretensiones por^ 

. iiigiiesas : los salvages son reprimidos : efectos pemi^ 

ciosos del contrabando : empieza el gobierno de Zaba» 

la : miserable estado de Buenos- A yres : efectos del mo^ 

nopolio : sublevación de algunos soldados españoles : los 

Payagua^s matan dos Jesuitas : victoria dé los santa-» 

fesinos contra los salvages : obstinación de éstos : trian-- 

fo de Barita : perjudicial abuso en la venta de cueros: 

zelo de Z abala contra el contrabando : los franceses con-^. 

trabandistas son atacados j vencidos» 

• • • . ' • 

Mientras quo en la corte de Madrid se vsn- 
ülaba la contienda entre el sargento mayor Ber- 
xnudez y el gcfe de la , caballería Barrancos , de 
que hicimos mencioxj en el capitulo primero , y 
se daba un gobernador propietario á la provin- 
cia de Buenos- Ayres , se confirió en ínterin esta 
plaza por el virey de Lima k D. Baltazar García 

. ; Hacian diez años poco mas ó ttienos que se ha-- 
Jlaba España en posesión de la Colonia del Sacra-^ 
mentó desde la rendición de esta plaza por el go-» 
bernador Valdes Inclan. Los aprovechamientos 
que la corte de Portugal se promeiia del comer- 
cio ilícito con Buenos- Ayres , y el proposito in- 
alterable de no abandonar unos derechos sobre la 
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Wm8a Septentrional del \\ó , que los ercia ^iisdisptH 
ubles , alimentaban de concierto la esperanza de ré 
enperarla. JEl congreso de Uirecli donde las otras po* 
tencias europeas , algo corregidas de bu ambición por 
la&ipérdidas>fp]e ha bian^ sufrido^ pretendía nteríml-*^ 
Bar '^ua!j4valid{adés, le pareció /buena .ocasión .de 
baéer valer sus pretensiones a la colonia ihA Sacra«* 
menlo.ry su iterrítorio. Por los artículos 5 y 6 dA 
Ufat9ik(j»úo.£spaüa, y;Palriugal celeitrado el a5q 
de 1715, en que le fué cedida en pleno domiíiio( 
recogió ei fiuto de su inquieta actividad a >fiu 'da 
conseguirla. ': 

Antes queila cprté de :£spaña comunicase de o& 
cío. Jo. :estip<üádotá estas itíbunales^de América pii4 
do él gobernador.Bos instruirse deeste resultado \yút 
una gaceta de Inglaterra , y se creyó en obligación de 
inutilizar el proyecto de la Lusitana. £ln carta 7 de di^ 
€ÍetobredeI>nftism6áño;eipu90, pifes, altroyJosniai^ 
Ito: que jban á renacer' de esta i sesión?, entre lo$ qtiet 
Oontaba la privación ; de muchos frutos necesai4o» 
para el aljasto de esta capital , y la decailencia q^e•. 
^pef imeisiitiaria.su cpniercio sin el articulo de la cue«» 
pariibre^ '^La^coriedeSsiiaña previó'ir mejofes luieeat 
lM.¿onséqü.encias funestan del tratado^ y sfópcopn* 
sa^ reformarlo no teniendo ociosa su política. jPor 
el articiiÍQt 7..d.el ..coaviEUito. se Jiall^ha sancionada^ 
lli{Ti?etr<)ae»ioQl de; ][fi;t»li>nta a su dueño .primitivof 
lÁ^pre qik« ¿tt magesltdd iidelisinijadoeptafee el eqim^ 
valente que dentixx.de anoy mbdiole propondría: 
.Verdad ^3 ^e esto debia ser sin perjuicio de la 
liC^dtA.uQndLr^gjt d^la.^2^;.ciOQ todo al mi»motiienir<^ 
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po qxx9tiporú consejo de Jiis iiifilÍHí& ^e^^vpirHKroiif 
las providencias relativas k S4i puntual camplimíe^ 
%o, sele dürigicroa otras por la via: reservada para 
q^iie^ ¿acitíiKio iriKJrvetiir pretextos SYiqnlactos, rcK 
%ard:as0i'la. entrega toilo: iel- tiuiiipoi que e^ii^íii :kij dqJ 
f|ociaoioci' del «cpiivalento, Noalobioifródttcir rfeouv 
aigtinó éste ariifícíoso manejo^ pii^ consta de do^ 
éuxiKiíJtos- contemporáneos, que Portugal' entro enf 
péscsion de ^ Ivíi • pl tt^i ' ^\ '^uau^ á» bovie|iibi*Q^ dH 
^yifíj.'» ' íMi' i« 11'; j.' '/ . r» .-.il ' . r; !»■> , * i . •>!> 

t iiSi.la.córtieidieoPor.fi^;al Hu})ie¡uj>sidb^}íiastamépr^ 
dente para no consiíltar sino los intereso^» ir|i}e alejá^ 

)^n db 90ft'.6s(jQd(f8>ei;'li»|t%dBoiu.gaer¿£i'vpifi^^4iu^ 
))ief ariusádQ/su^ tifiííxercofaí lá i30Í«ttikicdisllj6)tfúD9nt^j tb;^ 
]EÜ« lolsniai tf cto» «de'; i>066sioi)¿ fdio^ íluenrd ' mcitéi^^ íá líl 
discordia f. y empeeoíá prejiiwar wro róni^itnieino;* 
ISq ex^i^esidftéiidbseMa: naJai -n^nost^m pi^eteeiiÁHisií 
dftjíiQodiaorUtfUe; pqiaqg^er^I)>f:Mofmé^^ 
kofa^(¿ii3;aiigAdoocb&'ret>íkti¿e'do:esta i^la^^ qpecií 
•copar :.*». tirulo d& teitrcmo» ad^rkoetites Üooiieiltas^ 
)egp;i$. djs^ost9'sef)tisnir(o)itDl hasta la boca del Rio| 
dailaPUita^ oíi*o:t»mo. cspaoioJfócíalo imeribt^'tky 
bí)riíei*Mi'ji^'en íin'Je». yagáis (f3)$idsi<>nes'<fiJe <|fiédfiM 
Ivifit a', disorccixiii: '{ni¡} a> )jev»tltadaiÉ^ )iis'^uatidiiiis«de 4ai 
Qrcjueta yrio de sun: Jtuait co[m> qiieríay se-optlsOr* 
odn. íirhieza ei i gblrór ri^dori fi'os<^a> a thJÜcipiY^ ¡MM idl^í*' 
iDedidaí,: |y (iimiio soló sai<eli€ra{^o¿ los>-s«í^5^qu^ 
Mkiiieie d ^ lifd j iíA \ átA¿nl hiií>)i^wá ad 'M' {^omqgftcíf 
ijcifiodla qiie|¿rs«. dejq^ft^porí ésijeí ímedi^' ae^tt^fiís-^ 
grkdían io>«ítcrrpiil¿S d«l tfiat^do^; dd ^(íitr^lv^ ptW-» 

ti- 



tleStiácT^ eitid>te¿kméntD mas tbfrhorfo qnG'^h'SQiki-^^ 
Wcio',.'!! esto. íoIq dehío finiiiarse Iftoesiou. yoréniot 
táí U¿ suoesita i kb pficuicípspft > éÍBCtosfd & < 6S||i eotor# 
tienda^'. /'I* « -r '¿ ^ t^' ' ^■* ^''''^' * í- •>fír;ii^Vi?..'/»'t 
*'* Entretmite'BQ/ ^«r'deseuiflaba dij gcQ(beiHi^<por Stoil 
depoi^er un. iíieno á los Charrúas^ 'Yai^Os» y fio^ 
kaJieSjy'sqiieramifiíée. deiíoiRdos muclias yenes y nd 
cesaban .dbi0Birdgár$<s.!ad(éhité]aidias3iio¡dé la hhevtaá} 
iisí mcrtii^ anlilfiauV'de losf:9miebk»s 'dsrlvB^ y ios^ko^ 
dnKádos creoa de dia ^n dáa ,'.'crey caído »€|uélÍ06 qütt 
s^. ooo|deracioD;al español liacrarcomplioes a iésto» 
dfi^ud dnÍQüef^^coorixie. ÜI nial. «era. de^natiinalcaai^ 
<]^ csüirüi^nde osfaér^s bo«rá>ftt(SA feniéUiíavl Bot 
ffió^^iusaiTÍMiós cV 'W-GuáHiínéfe-Mtil>)aó tiritíeíp^l 
Siff'dái'o dc^lós'síilváges, y fcóti ¿llbs nuüíéi-oñ oblí-i 
¿affios &'jfedír íapaz, á pesar áe!a protección óttíé 
|(^^«U"Aitérés«»> f^ártléttiavé^ ks- di^^^üban ál[|tt^ 
é'óaífídÍvMBí)Í5 <M cáUlldtiaybatttáí'Féi'' ' ^ '^ '' ''« 
- f' Admiré* tiw' éétó fiávté jirtíst'í^ató» *' 'gí^ifertití ^ 
Sos /'Wtfertiá^i pillos sentiai^jé]! átí^sb' qá«^ ci 
e8Mi^ién«e'áfa<j't(^báít de uü ¿btñ^do fui-za'dól 

tlP'dé'^a ''ia^a'^bWffhhditín', lio'^kMbéi sMi'^Hü 

Xí&Vdp^ >ébá'í& ñ!itiéti6it óáStiú'jfééí^atia & a^ü^dl 

iádMtíéi^r-íloii ití4ó;''ür^lstéhi»'d¿;iá^>t|^óbÍMÍ:!64 
kéi>,<^iÍ<!iÍf>tiid<>-por Wtüyfié dé e:!»j)yaÉi',-'Írá'^d'<ib|^3 
isi6tó'lí'*sté''stt'dfes'líiiid,''y ái't-Uitiüba 'ésta Ksotijéra 
t*{)ék«»nza. Wo^ 'áeh^)ía ¿¿scttídíidtí Espáfra th eí¿i 
^ ^^rttdatüÉUá'%x^é9á'\$41 <r6l«Gdo >^^4!^cb>^ <|M 
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lo» portnguoses establecidos en la Colciib' del Sa^ 

eramento no proiegortan el comerció ilícnto de los 

•xiraiigeros. ..Verdad es:, que esta dausiita ae eltidia 

fre<|uentemeiite con nriifício, y se violaba cod aa^ 

tbcia, pero no por éso Buenos^ Ayree'podiaí ño^ 

recer, antes poret contraria esto mismo |rerpet«ia«* 

lia su languidez, porque llevándose por alto los 

caudales enflaquecía los fondos del estado. 

.. Creyó la cdrie que para atajar. el' progreso Aé 

este mal debía confíar este gobicrtéo a la vigilan* 

cía de un hombre respetable por su graduación^ 

^ii& servicios y su (idelidad. Éralo éste el brigar 

diér D.. Bruno Mauricio «do» Zahala', que tpnió po^ 
ae;»ion,de s>u enqili^ |>prrj^>li,o (de 47:17. El ^V^^, 

fafole estado en que encontró ei>ta ciudad 9 $ia maa 
inovimieuto de vida que el que,.podia darle una 
C^iluira dcsatenilid^^ jf ji;in:Comei'c|o iutef^up{:^ii,lat 
se dexa sentir bjis:n p^r lo que. en, ^4[^|i^ ,tiefppp{^ 
e9CfiUia,,al vireiyj, principe i^eSaq^p^^^no,. P^ixdo* 
|c cuenta de l^aber pesado por mand^^o^ drel rey 
|a, e3tápcií»n d^ un i^H^Y^. Voapne^to f n. íq4^ la prp^ 
vlflW* ,; ?oJ,>re . í a , ^jícya ¡ fi$i) ParígBííí n lo? caldi^Q 
Wfrqs.j^^ ghli^dps^Jp l^iq^ pnl?^lrte,^;^lúhmo4iemr 
pp. quedar reducido el fpfidp piijilicp. al estrecb^ 
y.Qjq^^r^o de tres mil pc^s^,prx)dx^p 4^ prisma ifid^ 

>«fJ]^lH?>W".^'«í^'«írfHViMqHas^>PSr »?>íf«-os¡,da.4,de 
fi|Í«;W>i?*A- l^r^i?^^^'^» iMí^ega^pW^ 

^e .uu^jes^aijk) , era;uua cpnseqiie|}pi^]^neQ^aria,'ya 
d^ijiji-i^te. 9^ai.erciojqjijie,hacia[. la qietrppoli con esy 



taca las reniaí de la coroaa siempre hfkn ^^eaaptp- 
roGiilo enire las niaoos de los- que las lian admí-- 
l^istrado. Pocas y: mal eqmpadas Jai! -ciabarciioío-: 
Des españolas couünui^an siendo >ia pifesa'de loe^r 
QorsarioS y de las expedlcioQes, maritiinas- dd ejr- 
trangoro. El decidido empeño, de éste por des*-^, 
tniir el comercio español crecia eo proporción de 
]a ms^yqr facilidad que kallaba eniOBC^ el comerrc 
cío fraudulento con unos pueblos , <|ild faltos d#, 
todo, deliian buscar a qualquier riébgo como ca«^ 
brir su desnudv^z. Sin embar^fo , la vigilancia de 
Cabala luchando contra el porteo .del.contraban^ 
dp l<<gr > por elguu tiempo diario rsiniproveohdj^ 
bieij que a precio de nuestras mas durasiprivacioniesl 
Deaqui es, que representando al rey poco después á 
inÍ2»ino la imposibilidad de atajar perpetuamente 
l2M»,fMrtivas negíHñaciones de J»> Colonia del Sacm^ 
m3iiu>yei|f, raeoq, de no e^iQoutiráitse en. esia.plart ' 
ZÁ. k íjriingmi pü^isíq U^ fi(^/aniQ\do f comeircáal^lé^ 
le prop0iie> de dos oosaa una!, ó que.se abásjtei^ 
qa de uní-olo, O qui^ se aniquile aquel .estabtloht 
m9Áei|(04¿;]Sj>;Unfa;4^ ^QlROtie^a^dá faciJt éiecucioú^ 
La zelosa vigitaiieia dejosrtinotiopoliiíasi jgádi%a» 
pos liahia eMcQuti'ado^ el; secreta ^i como. ohs<^va 
l^grlü^ispn ,r de gaiiar^.mi|s y; arriesgármenos en 

Mn l^^liccA,4ii«MÍ(ad^,aii}i^ «prt^v^dliaAwmQ&icetf 

qwl ! ^Q.c> sácél)aiV slimoiwiru j^tuietlSQio! .mbi^iidbí^ 
£^a; d^ Wt) Ánler^ círcÑosciitúr! Jai as£ei3i>Jde:oaii 
Ifciivi4ad en liig^t*.(de)aagranilpiiá.dl{¿joé^^de jéfi^ 



rQífiCM eif ^ciftote<i€^c;i^ntÍLla'4 ■• psín li^er síü^p^ 
cío &(|«iltMÍvo , ]^i CKtenáian non esüasez ; de siier^ 
t0 qa%' Iti 4)odf€So&» Gt)ñoarrefitia ;dé tos<;ompt2i<)<»t 
rW» obUgíuta á '»il^^úr»^3 en - «ó mercado mal pf«M 
vil^ ÍJrf>olaia^á 4o8 veridedores en *ést»d(>.d# tiltoé^' 
gafinnoia^ et^esltas. .: r 

-Pw lo <J^tdafe la gíiarnicioD de 49si« plaza «rrf 
Irttiy ^Goftary y diíbift «eríó di^ neeesídínd. ^iji toaí 

dO)Ia.ftfii«3ga.d«: «i^']]<3^l»a^l siiÚi^i jtf^á^^^ 
ocho durqs, Bin ipíamel para &G blojafmehto , y 
sin.JafS cnontura^ neeesíarías y' tío Imlna quien M 
i^elnisave i^Iisi^r-^u '^o^ll^d úh (eiiia húVítíis. ^irúh 
&l»alk Jai aUiva' i itidotHidUiáf de tm^njios' )^ ^jolda^ 
flo8 eqrafieDS ;(]^Gfó featíiíM vei^kilo de refueriso, ^ 
dispaso ^qv gran fa^d¥< pisr^tiéfif un vesl di^alío | 
prro.te ^ tttfriiouftosá t^á'Weíákl* ^pé^Hb <«h^U-í 
tién(les«r> ¿fire^cibir^uti^ socado 'tan wengtíad^^'M 
^(iusiéron^ uka iábtéfWsiiMevá«km. ¿S^^^tíiAiordd: 
^l Ifobbrnador con Jo0-^^kfe» úte^b ^e<fra p^ 
H^rbsl»'n*boa|pmr ia TOc^^ violeiitos', y 4eB atimei^ 
tóohiQS'ieb j¿pb2 Los >skui»dó& iá^Fi^cncí^i^ sufhfgWoÉ 
efi{itdf^ama»iloi|cg»isii>S'éi^tá'|d«¿k;^^ s<:< L's i.wl 

ñu 0^ de '»|?ersioti Ixs ^obl)i€Ío^d de- mpáf^kü 
Steoe9»feiiawiiHi!kM^<tmti^ ^^sfa6í-4á»it¿Í!kd^éfc *dé 

{ofaBicv^lmeiiiieiittn^alriaiiMo A»('; ¥«tli8d<'' esf^qa4^m^. 
' «gádoBí iiars mbradinesiAotíft %'epúyé iMfosk> ' cf^il^ 
Ü dbsdej'qáe.iÍLH^0H»^4''S^'Jiaíll^ etíúi¿tí^(^yik 
||é9 psóiubsdMMP dtftto^t^liW (^iMÍq«iei^Va)br'^ 



FaydgtiaeB as^iái^on esté a^ Ja^ láfá dd áétite iftd^y 
diyndc» dieron muelle á d^oo {Veíj^si^na^, ,5^^ tórñtohdo^ 
dos balzas en que navegaban cerca del -^á^te dtf 
llisíti !!M')«Mrif&^ BlM 'd%'?SilVá^'5''Jó^<^ MáUáV los 
sa^tffieároni imtí ;v«n^n%2í ^il'lo<(Íos lós'dei sW i5^ 
tmuiva^. La cortil «íe E)^pa^ ft(>^<l>hei>iá óooteáiado-' 
4»on ppoei^ baKoi ^« id^Etííirio ^8k)^ l^áis^ UésL^étí^ 

kietii %2i^mú> de 1 b>ii¥tf|ri» 'pvmhéüiétvdki^ ^<JoWs^Hr»i^ 
W poi^l^: pt^íi^ipi(]^ ^de]^loo»dit^ici^¿^!títíM^^ 
c^lá de: lo^ dé Aiihéiríoa>. Niádié" d^Mif ^sí llé^ ' a^í^q 
bfHí^e^<>Íc]^ S^VÍ«^dó>'«Mi^ y}f>» iu^UÍ^ iJt^'iéyMaté? 

aVe^6ion al áérVMl>.^ feo» d<3^€bM*éhteí dE^WI^ui^^ii^ 

^ idé'^antfaii l^é ^H • ^jeékiéf*t5i>6 dís^^^iVJ^ós' qá^- h»^ 
iC^iX <JOtt»t¿í' próVirttíilis»^ litiiitV<rf¿&, iki (Veriáabátt^ st5Í¿ 

qiHétaí*; C<m tcldé^j^ ú pé^áií^' dc^^ú'^íáélfiSoSH^ tífeBP 

iCóMpáftí«< ;d^áílfe««|>nflíé|'' y > áttá^rt^'í gP'díoqíW'ftií 



4j| f)p» ciiQ)pp9.|: y r^ucleiido á oeoizas quauio .ea> 

n^»jnip ailPcal gobem^don ¿íabal^., ^li^^a . {lára jiiz-^ 
gaíT. con amerto^r'qiráo exaniinarlp tod^ por m niia-: 
xqo» j3iV. ^r|>i;d$a 4^lj)i6 d^^^ iH^ngraiiík»* qufindi^ 
o^Y^Btiff '^^ifupuiiiUa^ísCfíi^ntjiqii^ lo$ indiof lK<rl>anps 
tarew!^ i^s /^f9))9CiQi(^ ipOftqMe. ^U^MidoiiadaíSi de »u» 
descontados Icibradores, y sin guarniciones los! 
pfj^fj^jio^.po Iiajñ^ quedado otra, frontera que la misr 
jflE^.Km4'déy[ íjsfa,,plaí{a íuiiadí W Mrto delospunr. 
ip« iip#)l(y,9nM)9^^'Ra(a:lj» «Oalftí tfel cjímercip c<afe 
$lue0O*vAyi?^>^ : Paraguay ^Xófdoy^ y los Ear** 
iiaes , pediUt. copsef vai§e cois el niay(>r interejs. Zar 
^fl^; ec^ d«iTeri) qi»®iM) ii^^ojn^diQ fje curiaí sí^ 
llagaa f>jpfiítt4a« »¿íípy^<Vra4^* ,:,et^^IpdeUi)ii^gWáje. 
^ade ^fjeq hflpalíreSt^ pUstaifci^: d(^,treint^: ^gi>aft 
en ^ un par^^ 4^ue ^hy}H ; lajpMerta á; las . ' ^vepidas^ 
de los barbaros^ Sin fpndos la real hacienda , sia 
^asprppios^de pip<j[ad;que ochpeieptos:p^sps^ puya: 
imiiad[se;.cpf»flumMiy6f|riiesia$' p^blic^;, j.e(^ rin>(^ 
$pli^ria por. la emigr^cáo^ de sus moi^a^lo^^ a oui^: 
cmdadfss convecinas parecía inasequible., esta me- 
dida:. 9onptodoy a bepeficip deTariosar^itl'Ípsque 
sq^tom^rfí^r PS4P f<airp9fii^?^ií n pUn 4e ^efcijiftft ;, qw^; 
^^ consisto , a, la. >a[OdÍ€i99Í^!fde Oiar<!as pur|i fiti^ apro- 
bación. Recurso, I^i^a esAerü , <}ue ppr de pronto de- 
:|Laba expuesta, esta .ppbla^cion a' las minias calanu-* 
dades. [Eu efeao, 4wiQclie;n^^jiíMi, 44-d^ isiguieawf. 



cAPiTx:rL6 iv. Slar) 

€*i mieZabala se pusade regreso a su capital cayeron 
los indios sobre una población en la que hicieron 
sus acostumbradas hostilidades. 

Sin embargo el mismo comprometimiento publico 
en que ponia a todos la preponderancia ^e los bar-^ 
baros, reanimaba de quando en quando los espíri^ 
tus abatidos. Es digna de memoria la acción que 
en 1719 les ganó el teniente D. Martin de Baruaá 
la frente de un corto numero de soldados. Ataca- 
dos los salvages por este intrépido general , los puso 
en gran aprieto y quebranto , dexando muertos á 
los que no tomaron e) partido de la fuga. 

Uno de los abusos mas notables en estos tiempos 
y una de las causas, que aumentándolas pobreza^ 
impedian la seguridad publica , era el que sufria el 
oomemo de cueros en esta capital. Por un privile^ 
gio concedido a los descendientes de los que intrc>-» 
dnxérou en estas tierras el primer ganado vacuno y 
se hallaba establecida la práctica de que los ingle-* 
ses del asiento, y los navios de permiso formaliza-, 
«en sus compras con el cabildo de esta ciudad : es^ 
te cuerpo avaluaba dicho articulo por el precio dé 
doc^ realeo, adjudicaba quatrocientos pesos por síl 
trabaja k cada uno de sus individuos , repartia en-r*' 
tr¿ ellos y los accionistas el numero exigido^ y con* 
cortaba con las xlel registro {' menos con los ingleses )i 
Dooibirljea pagd los dos tercios en ropa j y el jmo «i^ 
momcrafio. La Kbeirtadidel comercio , ésta primeraí 
tMinseqüéncía del derecho de propiedad y una de 
las loyBS mas esenciales :del orden sodial^ se veiai 
Wr iicoatuuidá) :al . sórdidio iuiei^ de io$ ciomratan-,. 



-\ 



tes. Llegaba este a Unto exceso, que las ropas se to- 
ipa^aa dcxaudo a Iqs registrantes un trecientos por 
ciento de gananciar Los del qabildo toleraban esi^ 
^sura escandalosa^ así porque 1q& cuei*os les salian 
a muy baxo precio , cooio porque con este sacrifi- 
cio se aseguraban ea (^adiz protectores de sus con^ 
veniencias. Zabala represi^nio al rey contra estos, 
abusos, facticios, que quitando la libertad, del CO'* 
xnercio, eran uix obstáculo pernicioso al pr^o lia— 
tural d^ las cosas , y un manantial inagotable de 
Qdio^QS resentimientos^ 

Los Portugueses por otra parte no idi^ipitilabaQ. 
«US ¡intencionen de usufructuar la band;a orieutal por 
qualquier medio que fuese, y auq er^ muy fi^ndadcr 
el recelo de que pretendian establecerse en Moq- 
tevideo. Convencida la corte de ^E^p^iga dequp €P||> 
preciso tomar precauciones antipips^daPi , Qqtmuj3V(í9¿ 
i|us órdenes á Z^bala para qu^ ^segui:^^^ Q^e pi^f($k<l(). 
levantando una población , si fufí^ff p^sibl^, 4io» 
fiunilias del Tucüman ó d^ olrs|r parte, Mi^ntnaa^ 
que. esUB. pensamiento: eris^do d^: npki}<.diíi$tdt9dfiSf 
Uegaha á sftzaBar&e., soguia Z^bala ste.pja^cfddj'yir^r 
giknte&.coiT^Qria& por 1q3 :e'am{i09 yrpor ,l»t €cst»sv 
Trecientos Tapes da au orden eru^aron/Ias camY^ 
pañas quemando con . un odio indísQrihnnado Istf/ 
Ijtarrac^^iide cueno&.qun^ ieotaa los! poiit¿guoaei/V''F^ 
gUfiv'ftlgubos d^iesl€A> xeoiraos^'LeStofjQctpsid^ítésuu 
aidmitíis^raiciori ^belbsai^prlMilubiaii'.iuií e&ladoi penuaHí 
Utotede hostilidad <;[peiiK)(fiá.^ el-sisiema de las pro^* 
liid>ifCÍon^no liabiii^ ó tro recurso i para contener lak 
^^e 4^^ fytm^ ^& por JÁ^ooáiebuoáóói di^ jes(oic 
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cAi^írífrio fv. i5í 

frutóisé liáhia arpbderado de los exirangeros. 
'Er poder caduco de la España á todos convi- 
daba para disfrutarla. Los Fraíiceses iirtenta- 
tóíí po*r estetieAipo establecer su comercio con loSf 
fi'iíides dt la cóstn rnarítima. Dando fondo en lá 
éíisena*da dé Maldbnadó quatro buques de esta ila- 
ción , se íí lo jaron en tierra, y dieron principio al 
ü copio de cueros, ájudados de Jos Güeiioas. Zabald 
déápjréhó Cántica e^os-^n i'j2Ó'^ ún destacamento á 
Ifáfe f rd¿ri«$ del Cfií¡ iifiT/ D;.Mattin Jo^é de Ech^uirrfi 
íór^^iw iAditís ídd serVltíio de los Franceses s«f 
supo que se hallaban bieñ'fóriiíicados J sin embargo^ 
E'élíáürri resolvió atacarlos , pero etelvarcándose pr©- 
Cijfltrfdainénté *fóy étíéiúigós • ' de^sítapíif aioA él cám-i^ 
pfrfcb'ní tfftátro priésías de' artilleriB ,' trcdüta barrácaá' 
/ algtinoé dei'pdiói.' ^ ' • 

Atin^tte arrojado!» los Franceses dé éste puesto y 
né^esísíttéí'bh^ ^é su H^ripeño. Ct^éyéndoísé íñstrui^^ 
dw^r átiá fíílá* p8fi*hdá^ ^ tonxifioh tfte^íJ des'pitesí 
déWioMFfeíaf^ ;«'e^ír^ ét lijgaí- de feafstiBw >, áooáQ se» 
e^in^ethp^úñ éón i^as dé éieñ hoftíbféé bieii armn^» 
d6». Fété €^ diHgénte^ gobernador Zabala seguía' 
dd'Ciepcá^tii^ pá^ky^^^'y-^^ahá^át dabó de^dUS^ope^r 
ni€»íá«es^. El capit én í).' Aüioiiifo Páfftdeíí m^ú óf den d«i 
de^k>)^])6Í^ ttítí kAif4^ieniay quati^ v¿f^rtíí)6si^ Veinvé» 
y úeú itaiflicíavioís , y Véinilé y einéo iiididá*am^i'go^ de 
hi'4^éduieeiod do Sh^iió Bonlihgo SOríáiio. Goi^dücida' 
€101» : pig(}u«ria tJ*opai pé^iili hiüJáli^ if^lló'adtbabWdé 
^IttWtó'á' los Firaií^G¡é»se6'j 5é Éfriéjij P^nd6 sofe^e k» 
primei^^ btil't^^li Jkilo^tle^se alf^etiíniiet^tty (jite io^' 
pira el genio , donde muerto un capitán Qnami^Of 



se entregó este puesto á discreción. Sacesivaiáeote 
se rindieron otros dos puestos con algo mas estrago 
que el primero. La pérdida de los franceses fue 
de ochenta y tres hombres entre muertos , heridos 
y prisioneros. £1 primero que cayó do los muertos 
fué el capitán Moreau , tomado prisionero años 
antes en un combate naval por D. Bartolomé Ui> 
dinzu y que pasó á la mar del sud á incorporarse 
con la esquadra de D. Blas de Leso. Los véncedo* 
res quemaron ocho mil y mas cueros , un lanchon 
y otras embarcaciones pequeñas , que echarla al 
mar toda la presa por no poderla conducir. 

Menos avara la corte de España , mas sabia para- 
calcular siis propios intereses y mas sensible a la mi« 
seria de estos.^us. vasallos, no es dudable que permi* 
tiendo el comercio extrangero^ al mismo tiempo que 
I^acia a éstos mas ricos, y poblaba los desiertos, acre* 
centaba su mismo poder. Los cueros tan buscados 
por los extrangeros , eran de esas vaquerías salva- 
ges , que aumentadas enormemente , vagaban sin 
dueño por inmensos desiertos. Con el comercio ex*" 
Irangero, esas mismas vaquerías se hubieran do* 
mesücado , y manejadas con mas economía , hu*. 
Ineran venido, a ser un origen de vida y de activi- 
dad. Pero toda la política de £spañá la hacia consistir 
en el talento funesto de quemar , destruir y hacer 
a, estos habitantes unas tristes victimas de su obe- 
diencia. De aquí nacia esa soledad de los campos^ 
^se desastre de los sucesos , esa pobreza de 1^$ 
ciudades y esa imbecilidad deWa monarquía» 



CAPITULO V. 

, Don Diego de los Reyes benefició el gobierno del Pc^ 
raguay : odio de Abalos á su persona : hostilidades de 
ios Payaguuee : los ataca Reyes y son vencidos : sus ému» 

^ los censuran esta victoria: imprudencia dé Reyes: «af 
acusado en la audiencia de Charcas: comisión de Ante* 
^uera para formarle su procesos car¿tcter de este ministro: 
ilegalidad de su nombramiento : entrada de mantequera 
£n la Asunoion : sus primaras tropelías : prisión d^ 
Reyes: nulidad de los óargos: huida de Reyes: ^ pro^ 
visto Antequera gobernador del Paragi$ay : mejor infqr* 
madp el virey , manda restituir h Reyes en el gotiemoi 
contradicciones de esta providencia : esfuerzo^ de Anter' 
quera por sacar cómplices á los Jesuítas : conducjta eri^ 
nUnal de la audiencia de Charcas : providencias vigor*- 

. rosas del virey á favor de Reyes : Antequ^ra la prendé 
mi Corrientes* 

Las agitadones del Paraguíiy sólo cesaban lo 
que era necesario para tomar un nuevo aliento. Sa 
teatro no podia estar vacio mucho tiempo de esoa 
4ramas revolucionarios q^ic Iq habian pcupA4o tai|« 
tas veces« £1 queahora va a represen^irsesei^ii^ par» 
iiacer ver hasta donde puede, expenderse la ceguedad 
de un ambicioso, la terquedad de qii partido ^ el 
disiipulo mas paliado y la persecución mas injusta. ; 
,. Para el gobierno d<^ est^ provincia habia llegado 
íde Espina con la futurai D. Antonio.. yi^toria^Sl, 
aspecto 45op)br¡o de- ^sta república tui^bulenta. « la 
hizío iemer :las xpnseqüendas de un. aiando tan ei*: 



Í54 Aém ir. 

puesto ; y sin entrar eii tnias Vaciraciones , benefició 
k iitelroed póf ckiia oamidad de peias , iraápaí^ando ^ 
sü dórécho fin D, Díe;;a de los Reyes Balmaceda, 
a}<^ldo pravioeial de la Asunción. Este prtmet- paso 
qpe se ye'm^ s^nakKLo por^ I9»t0^ desdctlenes , ^a-a 
ya uu. prestigio falal dejos qii^ debían sqbrevenir. 
Su vecindario en aquella capital y la naturaleza de 
su muger formaban un .ol>staculo legal , que lo ex- 
ciuia de este puesto; pero segiin refieren algunos 
¿utores, áqjie nó subscribimos,, él^siyio con tiem- 
po aplanar este tropiezo, tiaciéndose habilitar por 
una promisión del obispo de Quito , viréy entonces 
dé éstos féy nos, y á despéctió de algunos capitu- 
lSre¿ táíhS^ptti^ioh fef ^-ifó^febFéfrÓtíe 1 V 17;' ^'^ ' ^ 
- Ijúhpí^vAohcj^^ Róyésiíli- 

cifl priftí¿»paÍitt«ttt6 tietin 'ei'éeíso d^iftotsrr p^^piÁ^éa 
)Ó8 conÉradiciotcs., • pw -él ¿pie nú íes. éf a soporr»- 
ble ver sobre sus cabezas de un instante á.élrot*a 
quien siempre tuvieron á su lado. Es cosa natural 
d¿ los Wftíbí^', 'ditfé Titüfe , • ítíirár*t*(Wi- tháloV'ofos ' 
las nuevas felicidsidéfs' deíít!)S dtWs, y desesrr toaybr 
tl§a*feft ía Ibrtuító Úe aquellas que Him iid6 ^us i^a^ 
leftí »Py^6^';«íb^^ítttWtíd'Íe'1tíz« 'íóHi^í^'i'^ 
^♦Wáj(foíyítí?Wifd'^ á¿s<*tiñfiá^^ ;'T)d^ él qufe^eifjp/cízíó^S^ 

iJbit^ewe ^sfifefefíó^ paí^ éí*le}lcfs. 'Britrelos défe* 
cíposteL¿hlítíclfe'c3tbek* él regidor D. J6sé de AW 
l^V hótñbf^ sWsjHcáz , <|e lin. tafléfttó páfa lá insi--' 
nukoid» l^^liábiaf gti^ta¥ '^ ^(i^c^'éii^'^l^i^nfiéhfos 
cbln€^ii'fií4sfení j>hD^^ éí{ 

el: ntóttejo'dttio*? ¿potóos* qttel^ dtflVáí'ltf prítnéísr' 
f^t¡tikiíákta:;:A^á^{tío ftdyé» se.dffsVitíbá dé su trsKaj^* 



QQ qucíria t^nei? <por en^naigo.uo hoxubré, de cuya 
a^^QÍa y f>odi^rh¿^a<i !taoiQ <}¥i^ recelar. A fin de 
txs0í^yqvt ée si tx><]p /^0s|)^b^ i, yiXóatrl^ á igual di»^ 
Vm^Aii^l odio y h :9iQÍftUtd 4J^:ofaeció la plaz^ va* 
<)^te A^ ienieote de Rey. Abalos habia penetrado 
m^ iatenciones ^ e intorpiretaiidQ su procedimiento 
por^uaa'pna^bfil dp su ilaque^,. rechazó con despre- 
cipíla pnopu^sta deun honabre que* acaso «había yá 
r^Mj^Uo sacrificar á ^tt$ redentimiemos. Lo cfue mas 
qo^Y^^i^ $il interés de 6ufi pasioilea era espiar la 
c<)^ucta de JBeyes. para aprovecharse de todo 
^^^llQ Qu.i^qe la^ iegmoái^ad de la malicia* pudie' 
se derramar sa venenó. •:. . .. i ; 

For:uñ>permÍ60i poco premeditado, del antecesor 
de Reyes habían conseguido los. Payaguaea situarsef 
en el.puerto dé Thcilmhu , leguai y media río abaso 
dec la lAiuaciojiw Lá {seguridad que Jes día to la atnis* 

tadc^ .7 que álio^sabianjeotreiener^tigandoi a^tüta^^ 
mente «Ldisikntdó'^ y la qieKfídiav i^s . pesolvio a dea« 
tifwki . todb; jeL j)afts.i:£li pnoyeteo estabqi' éoócebido d# 
nadmhque ssjfiin!Íe8e;.)^ielstragbypiiiJqii«<apai>e<^e' 
sn¿mkia;¿: Sararí esnf sáooli^iboa >s«<(r6UftWÉt|te(<i0á»' 
lMlfioM(^uB»:^:«apilialcb eaeinigMUldliilbalbra'^pa^- 
itiA Á. sonihraide la> láimskiad 4a^'¿'io6 j^yagüá^ 

dl¿^ 8e¿e6pamiaa)det4]oiliir(iwilofe^'«ailíipo6 V y 6íl¿^' 
cmi^tk nUmav^i^ceiii(Jjaiqainahie#CMi'^y íbd&^^M^ 
rpSídprkiio€Ídbdl.> CK(Uíii%tblliiiqiíi%l fAÁtder'ide^áüai^^ 
níiftafí^/y^fito^ia^tM>dríiq^]gi<%lfdb^ 
«os'd)B^k(¿an»f^i|]a ii^$iB^báR'^íi Am^éíóú^ Séína^'" 



á36 tiBAo iV>. 

nidos los Payaguaes hacían concebir a los Gaaictt- 
rúes como únicos autorea de un desastre tan cou« 
forme a su aversión. Atinc|tie los Payajguaes pudié^ 
ron por algim tiempo dudir el concepto hacr^dó^ 
valer sus prestigios , no les era fácil mantener el 
engaño estando tan a riesgo de la deposición de 
los sentidos. En efecto, acusados por muc)ios,pe-: 
ro principalmente por un indio Tupi llamado Pa- 
ronandü y no sin pruebas sobradas de que inien* 
taban dar un golpe de mano y retirarse , resolvió 
el gobernador Reyes, de acuerdo con el cuerpo con- 
sistorial ^ retirar t esta plaga ,. incorporando esto» 
indios en las misiones del Uruguay. 

A toda precaución baxáron poi* el río cinco cba* 
lupas con setenta hombres , mientras que el go- 
bernador con trecientos ^e» caballo hacía su mar*' 
cha por tierra. La órdeá ; del geüá estaba dada-pa^; 
ra requerir a los indios ;queí: entregasen sus armase 
sin resistenda, pues nó se trataba dé 'hostiliza m 
Iqs. Las chalupas se adelantaron. -a la jcaballeria , : 
y los ionios rotDápiéiron la . guerrai coa su» flechas; 
liH^ qu^: oomprehendtáron k» que • se eiigia* : de i sit . 
obedie9CÍa4 .Ii6s'Jao|rátas^d[fi[.ua español ,)¿eIJÍlo»í 
que fueron heridos, inflamaron en cólera á los 
soldados ,. quienes hl^cipulo uso de sus ármaselas, 
cowfirtiéroa oonto^^M^ienpinil^ou.. Deseando lentoim* 
ce^Mgpberna4of tenAplartel.jai^or. de Has .^alupas(^r 
msy^ó icesasf ejt f o^go i t |if ro'. ,esiaba deitnasiado enrr 
cáijdido para 4|ue pudiere «¡pagarse sin abrasar á. 
mudbips. Pe Ips. indios ^ uaqs huyeron, otros sa 
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tíO |)06os murieron de las halas , én fítf los rcs-r 
tantes quedaron prisioneros. En seguida de esta 
áccion bogaron las chalupas rio arriba , y la caha- 
lleria se dirigió por tierra con designio de sor- 
prehender las tolderías situadas junto al castillo 
(ie san Ildefonso. Ignorantes estos indios de la 
matanza de sus hermanos , exentos de temores , 
gozaban de la mas perfecta tranquilidad. De és- 
ios , unos andaban dispersos por lo interior de la 
tierra en' busca de subsistencias. Avistados do 
la caballería , les mandaron rendir las armas ; 
pei'O puestos en orden de batalla , solo las en- 
tregaron con sus vidas. Entretanto las tolderías 
tuvieron aviso del suceso y se pasiéron todos ea 
fuga. '■...<./• 

Él tietnpo que gastaba el gobernador Reyes 
en asegurar la tranquilidad de su provincia , lo 
ocupaba el regidor en formarse un partido ^ y ca 
discurrir «todos -los medios de emponzoñar las ac^ 
Clones de su fivalJ La expedición antecedente era 
a sus OJOS un temerario arrojo , por el que , sin 
pruebas suficientes , muchas victimas iuocentcs fu¿-«. 
ron sacrificadas a su antojo. En fin loda la vida 
p&blida de' Reyes le .sumínistrabií ; abundante.' ;toat^ 
teria para la; mas njgida*^ censura. i£l í'egid.or D*' 
José Urunaga,'I>. Antonio Ruiz de Arellano y 
D '. Tomas de . Cárdenas ei^n los ! principales^ . cotif* 
fident^sde Abalps, y coa los que imiidos^ de iil-^ 
tenfciofi^ se nrdió el proceso qiie ^ebh ipQtdm- ea 
Charcas al.inoéáate^R^yés.; Los; úomplotados no 

l^odian dudar la füsedad <dajsus imposturas ^ pe^ 
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ro ellos' se ^fiaban en que la ignoráhcia presta uoi 
vuelo y larga carrera á la mentira, y en que sus 
engaños , al abrigo de la distancia , seiían tanto 
mas persuasibles , quanto eran menos los medio$ 
de conoceíi'losj. Abalos , ürunaga y Arellanoá , alen- 
taklos de esta coníiauza , llevaron su atrevioaiento 
basta el extremo de ultrajar de obra y de palar 
bra al gobernador quantas ocasiones se les veuiaa 
a las manos.. 

Estas injurias sacaron de si mismo al goberna- 
dor Reyes, y agitándolo mas de lo justo lo hi-* 
ciéron correr a la venganza. Sin considerar que 
la cólera , como dice un filósofo , es una madras- 
tra que paga mal sus pérfidos consejos ^ hizo pren- 
der en 1719 al regidor Abalos y á ürunaga , con- 
finando oí primiero auna estrecha cárcel ,.«n que 
lo tuvo incomunicado y embargándole su^ bienes 
y '«papeles. Arellanos-,. yerno de- Abjalos:, idebia cor-» 
rer la misma suerte ^.'^paro habiéndola} e.<«itado coa 
b fuga ', sólo no pudo eyitar'el eníibargOi de^sus 
papeles. El humor atrabiliario y la falsa ddicade-r 
ssa de Reyes lo arrojaban ya de un p^recipidoen 
otrior. A cátos ¡eMcesbs.iajIsidió tambiói. el de.corHi 
tari ia' YKomrespónddadia iieon;-^oárdas^';ápoÍ9tadas 'én: 
\óá oaáiinosy.Ipara que n6 fUiegasen á* la audiencia 
las que)as de le» qu;e creiadelinqüejites. Estas inooa-i 
sfdet^aeiánQS ; :de \ Béftjiesi ¡pasiécoii a- Ja ' jáudícDCtá' dt 
6haiHm&teB:ila «€¡oesidad<iie/c^sti{^arl¿it íAjeKjfienájaá 
diB) stt%i'iia|)er8Í' ly oáp wi^^isn^iioJ'Wati qanep 'qiue 
km*odaxo At^dlanes^bn «l>vcr}bmiaI)fQ6ÍréprefaBiKli-í^ 
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Qiíando la tone de Charcas prónuiiclaha esta 
^ent^oia en 37Q1 ya se hallaba pendiente la can- 
ia de capítulos , que contra el mismo Reyes lia^ñá» 
instaurado el capitán D. Tomas de Cárdenas. Es-> 
tos capitnios se rediician á seis. Primero : rpie 
transgrediendo Reyes la fe debida á los Pa ya- 
gual , habia movido guerra contra uno» indios 
que sie mantenían en paz. Segundo : que habia 
también desmantelarlo los puet>Ios reducidos, Ca- 
yos indios empleaba en su servicio. TeiHjero : qua 
con quebrantamiento de las leyes cxercia la rtego- 
éiacron , y fionia trabas al comercio k fía de re* 
portar «n mayor lucro. Quarto^: haber impnestd 
en propiedad una nueva gabela sobre las embar-* 
^d<;iones del traficó. Quinto : haberse introducida 
€tt ei manda sin dispensa de la naturaleza. Sex- 
to : tener interceptada la correspondencia con las 
J^róVimsiaií 'y entorpecido el giro de lo6 negocio». 
Estos cargos exagerados y multiplicados por los 
enemigos de Reyrs seduxéron al tribunal , hacién- 
éofe C^KjetMf q»e la provincia imploraba el sa- 
porro de s^ ficticia iy>mra la opresión de un pe«» 
deró6o;i Poseído de este pensamiento y no qtie- 
rieunlo fiar su juioio a la inceráduivibrc^ de loa-ijii« 
íprm^s , \creyp (^^e: er^ preciso £^aM4^iN «n. j«^ 
pesíjftisidortamadi) desv .wisi^o^ cq^erpo. Porpes-. 

gracia, recavo esta oonfían^a eu ú ünioo minis- 
tro que menos la merecía , como observa Char- 
Icyoi^. 

£ste fue D. José de Antequera y Castro, 
patmal de Lima> caballero de la orden de AI-5 
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cantara y protector general de indios (a). Naci- 
do de un padre que á beneficio de un fondo do 
rectitud natural se había sostenido siempre con 
decoro en la carrera de la magistratura ^ recibió 
desde su infancia una educación correspondiente a 
los caballeros de su clase. Sus primeros estudios 
en el colegio de los jesuitas lo dispusieron para 
abrazar otros mas serios , y en especial el de las 
leyes. En todos liizo progresos muy rápidos , por- 
que dotado de un entendimiento claro , de una me- 
moria prodigiosa y do una imaginación muy vi- 
va y la cultura de las letras desenvolvió muy en 
breve el germen do estas felices disposiciones, y 
las ciencias se le hicieron familiares. Por desgra- 
cia su corazón no estaba tan bien formado á la 
virtud , como su entendimiento a la instrucción. 
Incapaz de sostenerse ante la imagen severa de la 
obligación , encontraba recursos en si mismo para 



(a) Esta 08 una plaza oreada en las América» que moa 
ha servido en utilidad del protector , que de los protegidosk 
A vifita de este ministro siempre se han exigido de los 
indios trabajos que na podian soportar; y se han come" 
Hdo injusticms que hacen gemir a la razón Las minas 
de Potosí y el régimen de latrocinio erigido en princi" 
pió por los corregidój^s' del Perii , son dos hechos qué 
cubrirán de oprobio al gobierno peninsular. Los proteo^ 
tares autorizaban estos crímenes y sólo frc^tában de di^^^ 
frittar las ventajas de sus plazas. 
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dudilla y contentar sus pasiones. Eloqüente , per 
suasivo, fecundo en coloridos y de un talento 
distinguido para la insinuación , hacia consistir su» 
triunfos en mostrar la verdad donde no estaba, 
y ocultarla en su propio lugar. Siempre muy prer 
venido á su favor nada era bueno ni acertado , si* 
no lo que aprobaba su vanidad. Por estos cami- 
nos torcidos vino a caer en taled crímenes que fué* 
ron su ruina y la de muchos. 

Parece que Antequera no encontraba en su plaza 
de protector aquel interés personal que siempre büs^ 
ca una loca pasión de enriquecer , y que á una alma 
corrompida sólo puede hacer soportables los trabajos 
asiduos del tribunal. Nació sin duda de este prin- 
cipio su pretensión al gobierno del Paraguay , el quo 
^n futura lo fuó concedido por el arzobispo y virey 
de Lima, D. Diego Morcillo Auñon,para el caso que 
Keyes hubiese concluido su tiempo. Asentado este 
dato y un prodigio d/e imparcialidad hubiera sido 
que la buena causa de ^eyes triunfase entre lasma**. 
nos interesadas en su ruin|i...Todo.lo que avanzase 
su criminalidad acelerábala fortuna del protector^ 
porque debiendo este entrar en el gobierno finali- 
zado el tiempo de aquel, pertenecia a su iadustria 
hacer que se acórtaselo posible, sacándolo delin-^ 
qüente. Para evitar en los juicios esta criminosa 
parcialidad, habia ya dispuesto prudentemente una 
ley real , que ninguno pudiese ser pesquisidor de 
aquel á quien debia suceder. A pesar de esto, :1a dc^ 
cidida predilección que para sos colegas iafundesiem^ 
preel espíritu de cuerjpto, hizo que Ja audiencia^ 
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ílc Charcas se desentendiese de esta ley, einvisúe^ 
se al protector con el empleo de justicia mayor siem- 
pre cpie Reyes resultase delinqüente del proceso. 

Sin malograr momento hizo el pesquisidor sn en- 
trada en la Asunción y fu¿ reconocí. lo el 3o de ju- 
lio del mismo año con todo aquel a f carato faustosa 
que era tan conformo a la temperatura de su carác- 
ter, y que tanto convenia, para la ilusión popular. 
No se descuidaba el reyiJor Ahalos en hacer gene- 
rosos esfuerzos a fín de ganarse la confianza del pes- 
quisidor, y bien puede asegurarse, que para el ma- 
yor enemigo de Reyes no podía serle muy ardua es- 
ta conquista. Este se hallaba ausente en prosecucioQ 
de su visita ; pero luego que se supo el arribo del pcs- 
auisidQr regres¿> á la Asunción. 

A pedimento de Cárdenas que yi estaba de vuel- 
ta , abrió su juiáo el pesquisidor , poniendo al go- 
bernador un entredicho en las funciones de su car- 
go, y haciendo se retirase á una distancia del pne- 
Wo con los regiiloros y personas de mas respeto qne 
te cman de sh facción. La ebsolfita libertad délos 
deponentes era el colorido de justicia con qne se 
cohonestaba este procodiroicnto. Pero si quería el 
íuox socorrer por este aiedio al capitulante ¿por 
qué se olvida del capitulado? ¿ Por qué se pui-ga ef 
pueblo de los parciales de ÓBte , y se le «k^xa iríñ*^ 
fñoaadocoa los sequaces de aquel? Cieito es, qna 
por un victo capital de nuestras leyes criminales la 
¿ep(i;SÍQÍon de loe tesjtigos^ no del>e lomarse en pre- 
Mncia dot lacQ^ddo. Per© 1*0 ^ menos cierto, qrre 
^U doíjticto es. el eiCoUo ea .que por le oomtux nau^^ 



frágan la moceada y la verdad. Un testigo que de^ 
pone a solas, oniregado á su hiad venencia , a la con-* 
fusión de sus ideas, al olvido do muchas circunstan- 
cias, á la confianza de no tener quien lo contradi- 
ga, eaün, al arte funesto de un juez que por pro-' 
guntas capciosas pretende descarriarlo del camino 
de la verdad, un tal testigo , decimos , difícilmente 
puede producirse sin ofender la fidelidad de los 
Lechos. No sucedería asi, si como entre los roma* 
nos el acusado pudiese reciiíicar sus conceptos , jf 
estar a la mira de la sorpresa. Perdónensenos estas 
reAexiones por la oportunidad de un suceso en quo 
jamas se vieron mas bien verificadas las consoqüen-' 
QÍas fatales de este vicio legal. 

Dueños del campo los enemigos del goberna- 
dor , favorecidos do nn juez que no necesitaba 
del convencimiento para tenerlo |ior culpado , solo' 
trataron de acumular pruebas sobre su cabeza. Eb^ 
tas se reduelan á dichos de testigos tachables 
6 por enemigos del acusado y palaciales del acu- 
sador, ó por pusilánimes prostituidos al temor* 
Con todo , concluido el sumario, y por consiguien^^ 
te j sin haber sido oido ni citado el gobernador^ 
hizo Antequera convocar el culMJdOi para la aper*. 
lora iU tun pliego <la la audiencia ¿jue- traiaá pre- 
Tención. £1 coutemdo de esto pliego: se reducia 
k mandar, (que enc^sodie resultar pulpado D. Die« 
gO) de I los Hoyes ,.€ieéctes6 el ^fotecter Aát^i|€4 
fa icL;>cargon(jle|^usticia mayori» La piiueba de lá 
eál paiera.de lias 1 1 raías lilegales y ¿aluinolasas; sin 
<«iiÍMicgo^..áf0Otaado/ua* ayre iriite por^hgí <^tie^ 
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darle iiingan camino para eludir la severidad de 
la ley , pero disimulando mal la alegría que sen- 
lia en su pecHo , mandó poner preso al goberna- 
dor y embargarle sus bienes. 

Esta política , digna de un hipócrita consumado , 
hizo pronosticar a los sensatos lo que habia que te- 
mer en el plenario sobre la inocencia de Reyes. Ea 
efecto , atemorizando por medio de Abalos y sus 
parciales a todos aqtiellos que se declaraban a sn fa- 
vor, ganando por el halago á los indiferentes, alen- 
lando á los que ya veian empeñados en esta causa, 
y en fin alucinando á los incautos con un juego ar- 
tificioso de sofisma , que debian darles el triunfo so- 
bre su debilidad , asi fue que se organizo este proceso. 

A juzgar de la veracidad de los capítulos puestos 
al gobernador fieyes por el primero y principal que 
tiene la tendencia á la guerra cotitra los Payaguaes, 
es preciso calificarlos de imputaciones groseras en 
todo el rigor de la expresión. Todo el que se halle 
algo versado en la historia del Paraguay verá con 
admiración , que en odio del gobernador Reyes apa- 
rezcan estos indios por la primera vez dóciles , man- 
sos y fieles observadores de su palabra. Na hay pá- 
gina de la historia que no nos retrate á estos salva- 
ges como unos hombres los roas astutos , y mas ene^ 
jnigos del nonabre español. Envueltos siempre en 
tina falsedad negra y profunda , hicieron caer á los 
españoles en los lazos que les sugirió el artificio y 
la mentira. Pera lo mas digno de reparo es , que el 
prevaricador de la justicia y al mismo tiempo que la 
írendia, hiciese iaterv^air eala aparieacia la exactitud 
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Itías escrupulosa de las formulas legales. .Do este 
modo era como aspiraba Antequera á que se respe- 
lase «n» el wna virtud^quono tenia, y á pcr<ler pon 
mas seguridad á su rival.; * '; ir 

<■■ Dada* porí coiiclusa la cansa en 1 7*22 , mand^ ■'Cl 
protector se le notificase á Reyes , y se'le citase pa- 
ra oir sentencia en los estrados de la audiencia de 
Ch¿ircas; No i<;naraba Ahtequera la disposición d*^ 
este tribunal para*desechar 4}odo lo que dañase ftit 
0|>¡nion , ni la parte que tenia en sus intrigas; Péró¡ 
yá Reyes había puesto en practica su evasión clan- 
dei^ina^ con la que, burlados siis^coutrarios, eottrá') 
FÓn <Bn la! mas: inquieta 'Consternación ^''Despnei de 
infirucLu^sas'. díHgencias/^ supo por fin Aiitkqaeraii* 
quesuprífiiooeró, ei|'tragcde'escIayo, habia tomado 
las Misiones ! del Pirana; por lo que se contentó 
^en .rkmiiiv lo¡9i<^u4Íos a la lafpdifDcia-, llamarlo; por 
edictos /.yí!4espaciian aiSantJai'Fc doce mil arroba» 
dé )]rQPV&, I producto dé rsas*bilBncs embargadefli«r - i 
j /)La^atidieacia de abarcas , - muy prevenida a favon 
:dcH pnoiectier ^ yá' se. habia anticipado a dar al arzo^ 
tíbpo 'ñr8y^)Ui^iai.;rdacioa dek>s' sKfcesos í del Pam"^ 
-ffiáS^j 'fabrÍ€adásol)ré'Jos modelos de Aatequerai^ 
y ai pedir fuese sostittiido éste en lugar de Reyes. El 
•virey cayó por 'dei pronta en este lazo, y no dudó 
aoceder ¿iuna. solioitnd de -que en lyreve se arrepia-^ 
*ú6i 'Aoteqiiéi*a pei}>su partea, haciendo uso de laa 
4l«l¡eadezas de.'Sil arte, y de .sú espíritu* versátil^ 
consiguió también que los cabildos esolesiástico y 
secular, los.gefes militares , y otras personas de res- 
pelo diwan^pádMosia'k^taudkíacia^enjaambre de !§ 
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proYÍficla pol*tatí accrt«idas disposiciones^ frutos de 
una prudencia consumada. 

Lil)re ol protector do un concurrente tati contra-» 
rio a sus dcsi<;nlos, no trató mas que de atesorar* 
£^te era el centro* a que desde lejos haliia tirado 
sus lineas. Poniendo un precio antojadizo a la ver* 
Ta, la hizo caer de su valor, y se proporciono las 
ganaticias del que compra barato y vende caro. No 
ffiéron menos indecentes otros arbitrios que le su-* 
girio su codicia. 

El gobernador Reyes, ó por si ó por sus confi-* 
delates , no se habia descuidado, en liacer que Uega-» 
sen á oidos del virey Ja faistoria lastimera de sus .ul->> 
Urajea, la escandalosa usurpaciou . de su ^ gobierno 
y el espíritu de cabala con que la aadiencia da 
Charcas se dirigia a fm de protegerla. Eran demasía^ 
do justas ekas quejas para quedie jaiaz ^ qiieiel vire^ 
era de> Antequet*a , quisiese ser; sii cómjplice» - lAé¡cft 
instruido déla Tcrdad, mandó* «í pedir un. despadio 
datado en 3 de marzo por *cl que restiílüia a! Aeyeien 
8« plaza , hasta que el rey- le diese, ^iq sncesKiru; File 
éste esie despacho qii;éá. pretexto: idetiprereiñr ma£ei( 
de conseqiíencia ^ . bizb. retener la aixdibnci» idé .OfaQi> 
Í8Ís, y piór >¿uya retención sbManred la- j«kstá Índigo 
iracion del virey. £1. gobetnad:or Ibeyps, después 
de haber su Brido todo lo que podia. imaginarse de 
usas bumillante y €i*uel , se bailaba lemBnenca^Ayréb 
qüenda recibió el :nuevo despacho. O. demasiad* 
prevenido a favor de su justicia», «o persuadido que 
el temor no adopta constantemente un proyecto^ 
gíxribi^ al cabildo de> ia Asuncioii éaigipado «a obc^ 



<deoimÍ€hto* .Per^Aoitec fuera ya estaba muy resuello 
primero á coosumar su crimen , que á dejarlo ira-^ 
perfecto; 'y asi Xothó de su cuenta pjrsuadirlo en 
Ja felsQdad delides^^cho, y sol>re todo hacerlo en-r 
4,rar eo la tQOiiieraTia resolución de no abandonar ua 
negociotan empeñado. Todo lo consiguió do nnos 
lumbres , cuyos intereses se bailabau ya identiíicar 
dos con el suyo : mirando el cabildo la carta de ficí- 
3í^, c(^.i| desprcKíio^ awr4ó qué era wvilecerso ien- 
trundo ea €OútestacÍQí* co« un reo convicio y fugi-> 
fivo. 

$iia embargo dol silwdo del cabildo, Reyes se put- 
€p é»¿n>ariQlm.Qoola mas 'descuidada satis&ccion i, y 
llegando ftlipijioblo; da la Qaodelaria) uno de las Mit- 
siíojáe^ . de líosi jesuUas y se hiao alU reconocer por go»- 
bernaidoír* En pi'oseciicion de su camino llego desc»- 
íkiies basta Tabati, veiine leguas discante de. la ca4> 
pital. Luego que ¡estas noticias: llegaron* a la Asunri- 
4^ion>, enüpezarón á «a£*ir Jos eaenoágoj» de Aeyes todo 
lel ^upUes>o de su (Conciencia. £s imposible huir dé 
«este tormeijito siempre que se baya merecido. Pero 
testo .mÁsmp los puso, eu una extremosa agita (ñon. 
JEllos indujiéron al cabildo eclesiástico , á los ayun- 
Aaflñentos de la ' Asuaieioa, y Villa «fiica^ >e»ifiAj^ 
lea igéfes jmiUlerros , ' pana qaid cofijuraseni al proiíec<^ 
40OT ^a nQittbrc de Ja patria , la lihentara de los. ma^ 
les que tan de cerca la amenazaban con la entrada do 
Héyes. Antequera no podia rechazar un pensamien- 
to '^uééfaitt'prtepiá' obfti* EtiVi*tá^^«s de fo pe^: 
^do espidió^ ^uto y avarK^itido se ^hiúi^rá ^sA>er a ite- 
yes volviese k la prisión ^ desde doixle i^r¿a presente 
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sos (le^pftclios ^ y de no verificarlo asT, seicíprcn-^ 
tiicse. La'execncion de este mandato fué éneo* 
mendada a D. José de Arco , alcalde de la hérman- 
tlad, auxiliado del capitán D. fiamon délas Lla- 
llas con su escolta, quien aunque, partió aj^u. des- 
lino , no puc^o verificar su comisión , porque ya 
-Reyes hal)ia vuelto sobre sus pasos en busca dé 
'4a$- Misiones. í 

-¡•La evasión* de Reyes, por cnya capmra ' tanr 
' la se suspirab^l , llev^ los ánimos a unos extre^ 
IDOS desesperados. El comisionado mandó azotar 
á los indios para obligarlos a que le descubrie- 
sen su. piar^dero;:kízo sufrir tratamiento» indig-» 
ntíí al diácono iX.'i Augiistin de los^ Beyes , hijo 
d^ • gobernador , y al padre José de Fris, domini- 
cano ; conduio presos hasta la «Asunción al pri- 
mero, y hasta cinco leguas uin te» -de la ciudad al 
6ejjundol(a)»;í y .en- íin se apoderó de D. Jósé^Ca- 
JbaJlerovó^rá delYaguarob , por haber dado auxi- 
lio á Reyies para 'su fuga. Por lo que respecta á 
la &ccion de Antequera , poseida del pensamién-«- 
lo rique Reyes sólo había retrocedido para volver 
ma&: pujante oon/la tropa que le suministrasen dé 
lifiAiooe^ . los' jegímas / yodando' ya- por abiertasi 
•fius: ojos las trices ^escenas d^el, obisípói Cárdenas^, 
se ; sirvió • de su misma desesperación para emprenn 

..Í> ;;'. : •;!::. . :«, , \í I.,:'.': -Mf. ,.! . :>;:♦') :. j ■ \rj ..:;;> - >l 
m\prUiqn de Zima fíl ^Í^p9(\¥^iltio»tpxQ<2^t<¿.Mndi^,^^ 



Act acciones atrevidas , redobliar 6us átíimostda-»; 
des y liberiarse del peligro. 

Pero algo diferente era la situación del protec- 
tor.' Él no podía ya dudar que el nuévó desfpachd 
de Reyes era legitimo ; y de aqui k nacia Id sós-^ 
pecha de que acaso se nutria de puro humo, pro-; 
metiéndose permanecer en un puesto ganado a fuer-i 
za de delitos. Para el caso pues que le saliese ilu- 
soria su esperanza creyó que era preciso reculrirá 
un expedienta niénos expu^to a una desgracia; EsHf 
te fué el de convocar su consejo secreto , y ha*^ 
blarle de esta suerte : cc es cierto , les dixo y qué 
en las provincias distantes de la. corte se puedeá 
hacer al mismo rey hasta tres representaciones aiir 
tes de «executar* sus mandamientos : ¿ pues conf 
quant^ mas razón se le podran hacer a un virey ?» 
Dicho esto y manifestó su resolución de no ^ban- 
^iónar un puéstp que loldebia «1 Cpns^ilimiefiio 
comnn ; y t á^ quioi' ^olo* tobaba «'deddir * si ^estaba 
áliabrigo de todo insulto ^> poniéndose de nuevo 
entre lai manos: de un gobérnadér irritado. ^ Hi- 
ioo rjinntai|'despues<>^n>^ 172^5 un 'ciabi)dQ« pleno '^ 
que f aren^ ooá< * ui^a. imi^amálídadí' esludkdá' si Uh- 
•da-»^ plaoérv^ ¡La isubsjtanetaMde'' este'^sbfirso <aié 
"jm^néoilk «djecí ríes •,». que ¿l-í habia aceptad aquel 
gobierno sin otro iatíerea que el de sacar la pro*- 
-^íncia» diel^tnif te. «estado /en. que gemía* j y disfrú'^ 
•tare la; LgWia de' '• hab^rld Ifjetvido» 'í ' c/ue íps úñien^óB 

^l^dfirarídecc^dád d^tetkarsb'} perolqué^éH stf érf- 
«iui^cioñi no^ra. m^s^urgent^i'U ^qü^:ié imbi^N 
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nia ^\ reCQnocimleoto , ])ara do abandonar á la» 
venganzas de Reyes unos hombres de bien , acre- 
edores de n^ejor suene. Los que opinaron por Ja 
pronta qb^diencla a los despachos del virey £txét 
ton pocos , y pagaron bien cara su temeridad : la 
mayor parce fué de sentir se recurriese al virey 
y se obligase al protector á continuar en el mando. 
. ]£n el espíritu de Antequera había ya tomado mu^ 
^M> imperio la sospecha de que Reyes y fomentado 
poi^ lQ6)esuite(i y volvia de Misiones con un ejercita 
poderoso. Sin malograr instantes se puso con mil 
liombrcs de sus mejores tropas sobre el paso d6 
TeU^t^^v^ii ^n observación de sus movimientos « £1 
se imagina .'desde luego que su propia seguridad 
#6 iniei*e^aba eo tener el azoto levantado contra 
loa qué reproi>aban sus excesos. Dirigido dfi este 
pria^pia proveyó aqut un auto haciendo compor 
recer: énsu peeseocia á los corregidores, re^do^ 
KCB y cábot» militares de las Misiones. mas cercan 
ñas f para que dieren raeoii; dé su conducta ¿obre 
haber reconocido a Aeyes por gobernador de la 
^ovincijay.'siiiihaber presentado sus despadoM» al 
4Abild0^ ^e: la^Asiuiíiciaii» Dos jesuítas doctrinero» 
fes i^pMdift^riva^ a su* campo ^ temiendo se abusar 
ise dte s!a inoeenciity' simplicidad f pero Amequer 
n los eciibargó. de tal modo con aus amexrasas ^ 
4Íi tqao imp^ioso de su vo£y sus preguotas eap^ 
;^Q6M, qíAetd ívi 50. ^ll»baii tilos mismos soth 
^pif^bendidots de.su !prQpia.c0.n&sion. Ocurría taiii»^ 
3Á^ que <dIo# hal^bail por interpretes elegidoi^ 
«4^ t4i^<F^na i^iq^ioee^ yerttaa eo ^castellano ^ no 
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lo 'que habían dicho los indios , sino' lo que sé 
queria que dixesen. £1 usurpador concluyó este 
acto exigiendo una obediencia enfcera a sus nianda*^ 
tos y j haciendo encender á todos que nadie los 
i|uebrantaba sin pesar. Hecho esto : y conociendo 
que nada habia que temer , levantó su campo y y 
tomó el camino de la Asunción* 

No hien se habia puesto en.marchaquando mi ata*^ 
que de apoplexia le llevo de ;su lado al r^dof 
I>. José Abalos, autor principal de estos distlir^ 
bios. £1 gran talento de este conspirador y «mide 
a la costumbre de que siempre se defiriese á M 
tolunud y hacia que exigiese ya de todos '>coi)[id 
un tributo lo que al ^principio fuéon &yor ; y co,. 
mo si tuviese un derecho natural a su condescen* 
dencia^ creía haber adquirido im titulo para go^ 
bernarloii Los mismos cómplices ¿e sns > futiohiá 
•o* hallaba!» ya al^ : ¿fritados y y. no muy* lé{^s de 
mi romfttitiieiittb. De>¿qui >es ^ qué no les fné miiy 
sensible mi touert^ ^ principaloiente €»<sr«i»do fJru^ 
naga en su lugar. <• 

-i / Aniielcpiéra ya,';no disimdfba; vus- débeos ><de ^sa« 
c«r o^pKcQ&'ide fieyttáá losé fesuicsís, ^: pesar :d% 
1911 i^aü eircuRspéemon/ lüoego ¡que Uego^l ta Asumh 
cion i^rió nueva: pesquisa sobre lo)s am<n^eis de; etf- 
t08t)dístiirbÍ4»S4Í £1 iproüttvíapdei» ^Oáb^idíi^i^Évil^ 
«nmünakaenti^ Q<»ttl»^: íds<ii#(Í&oi^;f)fl^'esM^ 
«róíicioi ' pflr«ii que t«ttet5^éfi''lo^^iWt-gM 'Isdbrtt'^ldüíi 

dire(A(d9i8Sw Así iuik^< ]p(it<qtK^ <óidbHri-^áfefebsiir< >d^ 

W|OS:, fi&egó' <^ie U^ 4ík1í«M: ek^átf' %íhá^^ almai^ Wb^ 
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veneración' ele sus directores. Con estos nuevos do»^ 
cumentos dirigió Antequera sus informes á la corr 
t^, al virey y á la audiencia de Chatcasi.: 
. 'Parece quo este tribunal no> ¡se ocupaba en otra 
cosa que en» prevenir los deseos de^su 'colega. A 
pedimento de^su ministro fiscal libróítpor este mis-- 
mo tiempo una real provisión, por la que imanda-* 
l>a , 1 qué entrelaiito .elívirey ^' a quidn se fe' habia 
r^Uitido. lo< actuado , resolvía este negocio , y es^ 
la. resolución fuese comunicada por él canal de lá 
misma audiencia k los interes«idos ^ nadie intenta* 
fie alguna novedad baxo la: pena de diez mil «per 
aosr lileviaba por objeio?eáte prpveido. Iparalisar el 
deispachodcLsupcriorigóbierpó^ ganado antes, a £sif 
vov de Reyes. Pero la fecundidad de Antcquera 
ie dio una interpretación aun mas extendida da 
lo qu^ qiieriati sus . patronos. ElupershadiQ á'to*^ 
fdo .el Paraiguay , cpxQ el asuntó ^ como de mera 
jttsti(áa"9 eria del íinico resorte 'de .la audiencia y sio 
4)uy6 coaseiniámiento nada ppdia ser firme y va* 
ledero. . . ., . i i , . 

^t.^Sdbre olnos ipriitcipSodi >m&s legales gin^ba¡e( vi- 
•l^y stís^r^ojncibnes ^ y I^ot de mirarse con suf^ 
^ciqtoiá la> audiencia , cuyos 'mimsiros. ya le eran 
4M3;speplH)sos y creyó de su deben separar de este 
^o09iiHiBÍfintp iinin^ hombres que. sólo .pareciaii ocu-^ 
|iad|p8,e«i;v&|,iga? ;e]í JiMi^n.dieiiiecfaoy y sacar victos 
.riosa Ja.'peor 'Causa4?;SvQi>^«eat'rar .«e») comunicacioo' 
pon 1^ al^dieni^a;bif«Q eiLpedií^ sus^ providencias con 
ÜQcba 37. dfi ífcbrí?r.^,por la^ qjue mandaba , que 
^iiiRey^;uCOi»Q,.to^c^? lj(^tjjite.b^ sido 4epviesrj 
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tos fuesen restituidos a sus empleos : que los bie^ 
l^sconfiscadospor Antequera se devolviesen á sris 
dueños , y que el mismo Aiiteqnera saliese de la 
provincia 9 y sin cnU'ar en Chuqnisaca , se presea- 
.tas.^ en su ti^l>,^Dal con copia de lodas las provi* 
.4cncias!caie.. hubiese dado. La audiencia de Char- 
cas un ¿T sin duda noticia de estas órdenes peren- 
torias, y conociendo el riesgo á que se exponia 
con la , protección de .Antequera , quiso separarse 
poco á poco de unos intereses tan crimínales. Con 
estas miras escribió al \irey una carta por la que 
le decia , que habiendo Ani€qu<:ra evaquado e 
apunto de su comisión , le parecia conveniente Hac- 
inarlo á que sirviese su plaza. £1 virey dio con-^ 
testación a esta carta asegurando sin disfraz que 
el verdadero motivo de su llamada debia ser el 

é 

desús excesos : excesos que no podían dexarse 

, de impi^ts^r a |ps qui^, en contravención de las . le*' 

yes, le h^bjUn dado aquella comisión. Con esta 

carta b^xó de tpno este tribunal y tomo el que 

dictaba la mas rendida satisfacción^ £1 partido 

que Auteqnera debia tomar en tan criticas circuns-* 

. tancias t»*a el de abandonarse a su propia inocen--^ 

fsidL y si se .creiai j^culpable , y salir de la ;provin<* 

.CÍ9- £ste era el media de hacer recaer lo odio* 

so del delito sobre su verdadero autor. Pero ¿I 

estaba obstinado á obrar por contradicciones abier^ 

taa . íy si^ naezcla d^ l^ menor deferencia. Npso-*' 

lo piro^est^ sostenerse > en su puesto a despecho 

del viíj'ey , síqq también rompió stis relaciones pri- 

.y^^ eoAJa audieacia* de quien nada tenia y^a 
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Las iméviis órdenes del Virey deblarn ñotíRéitr^ 
se al usurpador de un modo publico y airtént!- 
co para quitarle lodo telo con qae cubrir sú iíí- 
übcdiencia. Pero esic era un paso Bien arri^gíi- 
do', sabiéndose que aun la virtud t^mb&ilbá' en sh 
presencia. Sin embargo , prevenido el diácono D. 
Agustín de los Reyes con las instrucciones dé 
su padre, y baciéurfo va+er una gran firmeza- de 
alma , sorprehendió a Autérquera c?n un regodjo pür 
blíco para entregarle los despachos del virey. Ari- 
lequera experimentó en este acto ese desorden del 
alma que es con síjijiii ente á un hombre enagena- 
do de la colera , y habiendo por él ministerio del 
'provisor liecho encerrar én la sacrisiüa dé 1á iglé^ 
'sia a Reyes, con dos edesiásticds mas' qñe fó acorá- 
pañáron ,' llevó los despachos á cabildo. Ya sé 
sabe que este era' ii'n '¿u^í''Ab"^a¿iv¿'eníí^ ^s 
'manos déí üsiiVpadóV.'^^^ ^kii'lRéá ^iiéít'U- 
"^Wa hecho concebir áé su pBfeíéHoW, ffók Vnl^is 
cofa que los amenazaba la de Reyes, Ib hi^o^dl- 
vídár^ío'quó tenia <iue i^iiier^'é'í^^^^^ 



,el que Reyes se hallaba liiciiri'o enlá r/éii'a iti?- 
puesta por la audiencia á virtud' ' dé' suiharidaiiiifen- 
V'ptovisorió::'--''''' "'• " "''-'" ''■ "'"="'í'-"'' •^'""''' 
7!'p5oj por ifo que ma¿ sááp?4iya 'ériP pó^ 3a' ^éf- 
sona . del njismo Reyes. Iíárial!)íKe%síé?'<ití^Ta. clii- 
2ad. de Corrientes con toda la següridíidí que ae- 
jíia clar^. sil' iude[terideaéiá^<féí *ÍPí^^^^ NcTci- 



rece de prohaliilidaíl que nuxílLulo de Jas ¡nsü* 
cias orcliriarlas execiU.nba - e!iibar«:os <5n los bienes 
de aJgiinqs nne nrril^ahan ae arjucl desuno , píir;i 
re¡nlCi;i*arse Je los que se.leli{ibiíui confiscado. Voh 
ro s(^ cíe esto lo <jne fuere ,1a inninuidad del liir 
g^ar hubiera ^Icnapre comenido á analauíera. otj-;^ 

soldados, y coníiandolGüs a pu fiel Raiuoa denlas 
lilailas, le: diq. orden de preijc\c|'l?o. . Yaliendo^ 

fi^ y^yl^íxxp Ji)}aíó^r¿ 4.e¡9?rgfirlo.cl^e,c^dpna^ y.. ^lujeiv 
^íirlo,?p Wi. calabozo^ lü^ hecho lají violeiuo jv 
4^siJipgp^^JJ.9p<\ 4p.^pdi«{i^c\9n al> ma^ist^íflD 
jde, tCorrieí^t^e^.^ .y,i^f(ep ppr jjiua. de s^us j^iií^q^ 
•í?S9.?o?fV5P *;l"í. S^..^ic3e .pa,rps>.ro a Ameqijier^ ^p|i 
^ osada liberJi,a(jl ^ y se, ^e ípdaniase por la r^s^ 
Xau rucian d^ ¿ípisioapro* Antequí^;^ dio uí^a.ijes- 
-RH®§?ííía»4 :90ftSC'?i? ¿.M ^lúve^i y fierra dj^;f|i 
j^Í4{l^.!,; ^ *^*: .- • : .f/ 

. . !^ N.Q . po4ia fdvid^r el Vii'cy lo expuesto que .^e 
¿)i4ngJ>aa sus jproyideaiciías ii quedar ilusorias ]»qi* 

íA(>ftjSMM§rAígWfti4?.:A«^>^q^^''^^ -A. ftfl pues .d^^sf- 
i^icarl^s i9l,«^?;PWUj<al, qumplimiemp , por, .d^$- 
c^^t9 (de 7i 4^ ' jíHiix) , { habia eiw?p(nfiiqdado su . i^xp- 
xniDÍC¥a M tepienjte, rey de Bueops- Ayres , D. Bal- 
ííl»WiF G^rgifi fRpSi, y.por otro dejBdel dicho nifs 

rl0,te4jU'eajQQtpw4^<> lal.WSW ^^^ el igobiep- 
-mPidfiJa pr^viwi^* Las rccopieaíjables circunsiaa- 
.|¿a$ .dííi;fi«í^9feíial^ paid^salbuen coucepto,qi»o 



t \ 



ft56 LTÜftO IX. 

le Iia!)Ia grangcado su gobierno del Paraguay , acvrf^ 
ditaban la elección y debían prometer el qiejof 
^xíto á esinr menos tíraniEada por Anteuueta ta 
libertad de la provincia Reencontró íloscon estos 
despachos al mismo út^mpo cjiíe la pfision de Reyeá 
causaba en su animo el gran sinsabor que por 
su dase merecía. Ya no trato sino de acelerar 
las disposiciones t^elativas al objeto de sü comisión. 
Puesto en la ciudad de Corrientes, eh i4 de di- 
ciembre escribió á AntCqnera y al cabildo de la 

Asunción, dándoles aviso de su destino. Quando es^ 

' , ' 

tas cartas llegaron k agüella capital, ylí un tendor sii-* 

persticioso y píinico afectaba \oi litiimos de los del 

partido de Antequera, y los tenia en una inquieta 

'vivacidad* Convencidos dé qué Garcia Ros era in- 
timo amigo dé Reyes ,''i^¿aH¿ábáh eAsütdéá todáb 
las tristes conseqüeñeiás qtie se temían de su gobiér^ 
no. El protector Anteqnera ingeniosameiite tiranb dd 

'este pueblo, no hacia mas que Seducirlo para au'- 

>inéntar su espanto y'^Confuiiori:' Eñ* taiV téKtrck Co- 
yuntura cr.;jéron que era preciso consultar la VO^ 
iuhtad general por medio de Viii caltildo píenó. La 
resolución <le eue congrego d(»lwa ser de necesidad 
favorable á las intencioníes (íé* Aiítet|nera', pero COmo 

'él noqueria que Se le Tri\iese'póVañtor, displlso'lsis 

' cosa^'de uiaiimi qnéselé^tiySlicasésii sariidá Inc^ que 
hulúcse pr()pnc.>to el jíjíiinto de la deliberacipn. Per- 

' mUasetios valemos í^qni de ki t)CiTrreiicia de un gra>n 
Sííljfd,'lial»lat'jíb de >si'í^'cíás'*<í'ép<Vlinci>s,') decir que 

"AnleipuTa no panceta í-iAo que tuviese * ^n sui mi- 
Vúf^ e:ie anillo fabuloso para hacerse visible ó invi- 
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%U>k quando cofa Venia álü iiiteii'cé. Dado pues esto 
l)aso« settívo préseme en esta lunta que por íac- 
^aocia de los amigaos de Keyes la comisión de var^ 
Cía Ros hacia ya un ano qile se sdbia •' que las car- 
tas iuterbepláda^ áe fieyés hada otra cosa i*éspira- 
l>an simóla destrucción ' de sus émulos , tuego que 
Ibese repuesto : quehr itíqtiiefúd de la proirincia igtial* 
mente sxioederia quat^itera délos dos que góbeñíae 
«e : • en ña otros taucdios ai^culos qne^ se dirigiéroa 
sal mismo objeto. En vista de lo qual fué resuelto que 
'^aconv^nia Ja^rasútu^oi» del gobi^np en P. Di^o 
4^Ips l^eyes, P^mo ni quequalquier parcial st^y o 
lo tuviese. 

.. Parece que s^ t^yo este cabildo dias antes que se 
recibiesen las cartas insinuadas de.^;;^^^ jpoquiel^ay 
de cierto es , que habiendo este oficial adelantado 
*6UKi|oniadiá» basta el: pasó» de ^ebiquart',* se le éxt*-; 
fio por eloidnldp'la eifaibition dé sus despachos^ los 
-^e rehusaadd. entt»¿garlos,'le..fii3|é notifícefdo- én 
-ACto dé éA)aie€pQiei!a /im^ndfNi^olttjr^ocei^ieselKasta 
4UiUhjda iai ptb viílci»<j ríatimádai aÍq Énuevó. la ireal jríro*' 
f^i^ion dblafamdiüncíla paba queinad^i sb innóvase^ Ros 
«so se hallaba- con ;fu<3i*zas' suficientes* ptira ; eatraé eh 
oompciencias .ooii^geíaea iqi^e iUevabaá su»' préieiiaioe* 
•iiesi íQOb: ün.empeao)^desQoninnal;'i[x>9iIa que Qoñr 
c4€uitafildó6éi ciiriineúrtifttan^óaimisáianpfiQvtiieaGiAry 
.tbmo qiie^h.ibiendbrecient^ .diispb¿iciolneadelV»- 
-re^i9l;kra 'IJegudoel ¿asó .de inndiracioai /retcoaédBo 

4lW^ta}£feáeitOr8HAyV€|S»^:l<e> tA) oíoíi'.Oty.ih ':i:\¡[jííí í\:íí 
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j9)iteqitera ramite tropas ausudicures a BnenoS'^yLres - Zcu 

--..'rj 'Ai í: .. .iíTt;:> /.: .•>,:.;] ;4) ?ri;íií:-f. polín, nr^ctJ 

¿a/íT^ autorizado, por el virey para cortar las diseiniones 

; "■ (le «n»9/ . r/^ ^ VMallia i : 'jvtíradm» Mu • \diH0f¡u§ra J «/- obi»*' 
>po Patios tntra u«t > la \ ^umAfíoíií t íbiééÉmf i fffhdtó* * d!^ hm 

^ J^rf r- é^er^SyuL^^UPrét^ei^ ]^átÍí^^nutT(1s^s¿'-éoM'^ 
sion : Z abala se acerca ¿i la yéswicion : A/Ú^'qáifh hú" 
yer'deífit Zdhala d^ ^(^rriáSdr ^Sá^D^lff^lÜi ife^^Ba- 

-1 X<» JJdthos.fiíioéisosIidieiaiiie» ke«ós>]iischti>fna»^ 

1 II T 

icibn ea. «i bafiimlo aóAedeidentbi^! cxttoürriarir óqp 

jel' empeño 'de ;Jpíles8rv^a^ ia'.jyf(Uitevula».Hd[e Jas .iq^ 

iKasáibi>€»i^Qai!iugncsáfty(ii|he^Qr( tmnipeiMts lá> sme- 

•nozabaa. i£t «nariMial idcribaáipoi:)!!:. <Br)ui3b iMiía»- 

¿nüo >deaSediak ygobpeqiíadoi^ dbtfitianosiAyre&Véfe 

draMarba: »heidip 'CargOide^^slaí empresa, :. La ivecgon- 

<ftOfta:>A6bíUdadidé¡esüi 'jp^zK>Job^gii(iXBa8ii:Jesta8roea>- 

<«áoucakf|> solioüiar :ioc)orr€M>'efeaúvo^itkí '/iasj0eiciot> 

«tfts ipáovuu4a9>ilúñUro&s..i.Pér8«adidf9» ZtÁiolaiitpÉe 

^ gcbíeim jdel;<Pjiragtny jescaba tan'i matiof» de D. 

(Mbdiarar iC^rcia iiRasy implaró de>€8t^géfe la^fnet- 

2a militar disponible de esta.^n(^iKB€Mu.v^VBlpíi^ 

ra entonces se aprovecho de esta oportunidad para 

gsteatar su zelo de un modo <^ue íbase la atencicM) 



•^íPcró-no por eslo Se^C^da iivén(>d fiíeMé [fára flto¿< 

i^etj^ ' en el gobierno» £sláb¿^ 'a8eg{n*adó que la s¿^ 

hpi^T^é'ía ^dé fejWíipi «ntf é los ^arti¿i>lares las Mf-i 

^ii'^^suilticas, liB^feria Ínsitos ^erv^dores/teníeá* 

é"6-"^üe reícibir én reciompensa tao grandes y ríco^ 

mt'éi^éscfs. En- efecto ^ fuéroft pacos los cjue con «síe 

ífirttflcii» ño^fe^^fésen ladeados al- extremo de «us-cd^ 

modidades, y hechos ptíptídarios d^l usurpadíor. Lá 

^iAjiS^sa-érá ta» apresiH^daraefn'te cúdi<iiad2(',' q«leel 

" • • 

Imsmo 'AntéeKter» ae tío en b ebligaeiou áe detéiwr 

Jlfor étra- éste- lóípefit*.' Peroné refleitoáábaB , 'qh^ 

tít} ' fékskBxéritó '^sk Ufé^iatHáo , &irf^é» i ti4s(CoA 

-^ ihaséíjüilifíí,' t«íiá<ñtié tddtfa ál-todá «1 pcáo'^fe 




^mW,^ 'ióñ^m^^vd¥'mt&mrihU um'mk 




sediciosos, y retft?flélí(iyi^^íyáf tótíVpSdWcjt*- 
•üíne-il ¿snowit^ ecl sb euiimi lien eob ecaiie esl aicí 



los de.rechos del sab^sáio. No^ pudiando pnps par* 
si mismo satUfHcer esta ardua comisíoo ^ la iras|la« 
6Óá Oaroia Ros, queao^>ába de llegar^ y expidió 
susr órdenes kM^ Misioíies jesuUicas, paifa Kjuf^l^idiQ^ 
seo todo el £[>i3aeiuo qti^ pidiese; La, {textil p4,^ 
/Bsunto de tanta gravedad hubiera sido un crimen 
de estado. Ros, que ;n)iraba xiquella sublevación coa 
todo el horror de que era. digna,. tomp. las mas prpi¡^ 
l^s medidas pafa su mafqba. . .«; . ; :í 

! Hacia tiempos que la iglesia del Paraguay s^^h^t 
Haba sin su propio Obispo , porque detenido en. Es^ 
paña el qujS lo era á causa d^.^iuis graves enfermedar 
diWr.iSegoberi^ba esva.^iU^pprel m^^i^ípjWí^eyicar 
ríoKS^, £1 deiiórcleq. 40>iajaer la con Qr9¿9^ 

sia deuda ausencia qup curvaba jslvjtgor de la dis^ 
ciplina. Para remedio de este mal s^ledió al prda^ 
40: propietaria uu; coadjwi9^ ^í^?«?W*/^^, D.(Fr«^ 
Jfase .de íijlos, Ofíiapp, f it¡u[|íiií,de. y^tilln^ «n J^ WJatJ^ 
lifiinia, Altíempo mism.aqu|ec;Gar^f^.i$os.|^fi^,lo^ 
preparativos de su viage> arrilxiii J^i^ej^os^-^yres^^por 
la via del ^Peiu , el qbi^pp Falps, lia^fsooiypiaftia^ de es^^ 

t€| pufládp 1* ?stiaiaj^ %a.deup,,6fftBc?9p?/^^^^ 
4»feli»:¿iiltp(3[piSU,pi^ 

luzg^ <jtt(3np^ra propia 44 <I^^ ^A 9onciUar^ )pjs 
«praapiWBS, ^trar ea ap?i»P MU?o^^ , 
,, Bi^tif^Jaadisposiáíwi^ W^r}fím9\i^^V^^lS9^^^ 
:sufbcaf la? ^eapill^ij <te^% 8?«PEf^í,?^rfp^ P^^^T^f^ 
bre las armas^ dos mil indios de las Misiones jesuitii^ 
*'cas en el paso de Tébícpiáríií'y tnsiwr ijue se apron*^ 
tasco docieoios eüpitol^s 4^'C!orBÍ«iftes pam.m^a|^ 
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dtar al primer orden. Al arribo de Ros á Tcbi-* 
<]uari encontró las tropas de Misiones , y con al- 
gunos pocos españoles que se le unieron , de los 
que hiiian los rigores de Antequera , pasó el rio 
6Ín contradicción. Ramón de las Llanas , que con 
docientos hombres se bailaba al otro lado y no se 
atrevió a correr los riesgos de un combate ; pero 
acantonado a una distancia , intimó á Ros de par- 
te :dé Antequera saliese de sus limites y y dio cuen* 
ta de todo .á :1a. Asunción. Si la primera venida 
de Ros alarmó los ánimos de esta capital , ejsta 
segunda causó una conmoción inexplicable. £IIa 
8é miraba por muchos cómo el prqnóstico de una 
catástrofe y á no prevenir sus efectos por una re- 
solución intrépida y puntillosa. £1 rey y la patrra 
y todo lo mas caro se creia defender con esta 
guerra y quando sólo se defendian sus preocupa* 
ciones. 

Las relaciones de amistad entre ¡d gobernador 
Beyes y los jesuitas , unidas á las circunstaneias de 
componerse el exército de Ros de los indios de Mi- 
siones^ bacian concebir que estos rdigiosos eran 
los principales autores de la guerra , y los que 
lo habian: llamado para «ponerlo todo á sangre y 
fuego. La imputación no podia ser mas grosera 
y calumniosa. La carta que en esta coyuntura es- 
cribió, á Ros el rector del colegio de la Aauncionj 
JP%bIo Restivo , én la que lo coi^ jtira por todo lo 
que hay de mas sagrado desista de una guerra , 
que á mas de ser injusta, va á ser el teatro de 

W* bónwesy e^ un convcocimiento irresistible* 
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Con torio , como fas pisloiies liülnan ya llegado 
SI esc gíaiio de cn.'t^riamiento (|iie solo permito 
delirar , era preciso que rompiesen lodos los tér- 
minos do la moderaoión; Los cubos oiili lores ,lx>9 
soldados V mnclios vecinos, con a^istencLi de los 
VOCidesde caluido se juntaron el ^^irtle julio en cá^ 
sa de Anieqnera y le manifc^un*on sn decidida re- 
solución de defenderse , y de oxpatriar do su se- 
no s^is aborrecidos huespedes los jcsuitas.. Aiit6'^ 
«piera afectó en esia humeo, que se ihallaba) dcsnu^ 
do de toda mira pefsonal ^ y recomendando A los 
concurrentes la mas estreclia madurez en sus de* 
Hbíeraciones , tomo el |>9rtido' de retirarse. Los 
de ta junta so Tatifioaron en sn opinión. Pero k 
(iti de -^ue esta luv%es<d tnra* doble firmeza se fix6 
}>or un auto de cabildo expedido el 7 de agosto 
tte| mismo «ño. Por esta «olera no piesa .en que 
se halla recogido todo lo que puede inventar el 
odio ' tnas mflaHiado= é ingenioso ,- fué resuelto 
que se pusiesen en movimiento todas las fuerzas 
de la pi-ovincia para hacer frente al exército de 
Ro^ ^y se }e suplicase a Anteqnera tomase el man** 
Aú de esfas tropas con Ja represemdciqn que^ie 
daba so oaráoter de capitán gcaerak Fuá- ¿espueS 
de* esto indicado el día de la marcha , y en ese 
mismo se notifico a los jesuitas un auto del ca^ 
}iildo, dictado priv^daméffte por Anteqnera, para 
que dentro del perentorio; 'término de treshoraRS 
caliesen de la ciudad. FuéitMi infructuosas las tnas 
Salidas y patéticas reflexiones con que el rector 
4^1 Colegio procuró Kaerlos á ^^nipejo^eS' seinimiei^ 



tés.: sur corazones se- ballabao ccrraHos-, y por 
desgracia teoiuvla'ilaTC. uoa íuria la mas activar y 
•poiiBOíldsa;' Pcr¿9t¿^'pii6ft:' la tropa sobre la^ armas, 
ait^rasaiíoii 'xl pudjla. estos réUgiosos de dos ,eñ 
dos^pof • entro una multitud que corrió a ver es- 
te espectáculo. El sentimiento de la compasión es 
el que: hapce iiiBS'hDBOT) a la humanidad , porque 
^ Idlo'e&iilévadOí ei hombre nátiiralmenie quañdo 
no ha^ ^^osa que pueda^iSYi&cario. A vista de la 
•virtud perseguida ^muchos* se olvidaron de su pro- 
pio dai^ov yn^^ft^ indignación generosa contra *él 
Íx>der^^'i(tbfirarip'':^s>.' arnanQO'M pocas lágrima». 
Tiimfbien , lí^o algunoa régidoriesr de ios¿ mismo» 
qne^' binaron el au4:o de d^tienro ^ quienes viénT-^ 
dose desplazados por los r^áioi^dimienios de una 
isoücieiicia' que les [^nia á, losqiois^ su vergüenza y 
•e^ rettaetfiimn • ante el b^dinariot eclesiauicoi '. j ' < : 
-' Amefqiim*a7's^ jmsdí^n maroka «oti wk ekétúii 
de ttesínii honribteé; pero entre los movimientos tur 
tnuhuosos <le dia <alma- dexo antes do partir larná 
é^áel^-eiétMda al'algdadl t&ayor^D.; Juan dé Me^^ 
tíl^ipaÍ-a''qúetd«gidilA¿e'á R^yas eti! tm cadalso. Lui^ 
gd'^H 'Auv&(\Ví^t2i ieftíaié á «us tix>pas^ las ar^ 
(g(> éom ttfi( ayre de graíid^za y prodigalidaid , qu^ 
1^^ gt^dgéó muicliM' i aplataos. £1 alguacnl Mena, 
y^c^ttiétldabi^'paírek Ame^era por su invioIal^Ie^Ade^ 
íidi^d ,- ' bi^tii húbistisi^^qtfíeridO' eacéentlM* ia seuten^ 
«iá cGiKr a Reyes ,< pero el sairgdnto t¥>a}W D. Se^ 
4>a9tian Ruiz iíiie ^rellanos , que quedó en el man» 
ido -d^ la^^^ilrdad ^ no ^udo m^os que hon-orir 
m^e^ iffi %ttatidaGBÍieQtO'laa exiéprable ^ y lo rnaar. 
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d<> suspender hasta otra orden. Mejor advenklé 
Ánicqucra por las reflexiones de Ardíanos, ecb6 
de ver que sólo habia escuchado los consejos pe«- 
ligrosos de su pasión , y revocó el mandamieirto. 
Quando los dos campos contendores se pusié* 
ron á una corta distancia , cpieriendo García fioi 
que la rebelión de Antequera fuese un crimen sia 
refugio , le despachó de nuevo un oficial con los 
despachos del virey. La primera respuesta de Aiir 
tequera fueron ocho tiros de artillería con bala* 
XiH lectura de los despachos no hubiera causado 
eo él otra impresión, que la que puede causar el 
agua que corre sobre el marmol , y asi , retiraa- 
dose después á mas distancia , respondió defíni« 
tivamente : <( que el no hábia venido alli á entre- 
tenerse en leer papelea , sino a decidir por un com« 
bate las diferencias que . habia entre ellos, n La» 
fuerzaa. de Ros no le- peraiitian por su* indisci-. 
plina aventurar un combate,- y los docientos honv* 
jbres de Corrientes aun no habían llegado a su cam« 
pó. Le fué preciso disimular una respuesta, itaa 
insultante. En = este estado de inacción , los iodio^ 
llevados de su candor natural , llegaron á p^sua* 
dirse que esta guerra mas tenia de perspectiva 
que de realidad. La ignorancia del peligro los 
hacia descuidados , y aun no faltaron quienes de 
BUtre ellos se dexasen arrastrar de una estúpida 
curiosidad hasta el mismo campo del enemigo. An* 
tequera poseia el arte de coúducir su. empresa 
por caminos mas disimulados y diestros , que los 
4iS üosr El supo aprovecharse de este acomiecia^ieiV) 



bAPITULO. Vf. üB$ 

to imprevisto; y con palabras disfrazadas llegó á 
persuadir á estos indios que era su amigo y pro-» 
jteoior» £1 dia de san Luis , eo que se - celeliraba 
lel nombre del rey y estal>a próiLÍmo» Anteque- 
ra les habló de él como de una fiesta , en que 
la guerra debia dar lugar al regocijo común. Coa 
esta red que les lendia j esperaba apoderarse de 
muchos mas , y no se engañó. Cien indios del 
pueblo de Santiago se acercaron aquel dia al camr 
po de Antequera, pintando eu todo su extmor 
la sencillez de su alma y la ignorancia del per 
ligro. Quando Antequera los tuvo a tiro de fu^ 
ail vino sobre ellos con un cuerpo • de caballería* 
^Tan alucinados estaban estos indios y que esta pri* 
inera marcha la miraron como el principio de la 
üesta 'y pero quando menos lo pensaban se halláf 
ron derrotados. Este primer desastre traxo el de 
todo el exército, }K>rque aprovechándoite Ant^qott- 
ra del movimiento convulsivo que cansó esta sor^ 
presadlo embistió con furia el 95 de agosto , ánr 
^,;que pudiese tomar ninguna precaución de da- 
feq^a. £n> vano Ros se esforzó a rehacerlo : su 
demasiedla negligencia en observar la conducta d^ 
un enemigo astuto > y en prevenir las inconside* 
raciones de una tropa inadvertida como- la. sqyn^ 
ya no era tiempo de reparar.. Antequera biao pjdr 
diúKOS'Su exército y mató mu^hoa, torneo otros • priir 
¿ioneros y se apoderó 4^ todo el carruage , pap^ 
les , armas , municiones y y García Has ^e «alv6 
pre^ipitadamoute hasta, tornar el puerto: de^iBt^^ 
nos-Aypes, £atrc los prisiopiprosiaároñ do^. jom-i 
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las ^ a' quienes, áfeciando no creer qnc lo fuesen^' 
HiModo escoliados al prpvisor. Con: cUo6 foirori 
AiaúÁén > niiicbof > indios abolifteados d^ áok ei¥ >áo». 
Anie^u era. tenia gaoada» las tropb&i dostti.marnde 
|Tor caminos criminales : permitiéndoles todo genter 
ro de licencia y de maldad, 3' tentando sa codicia 
^00» el íiiteres mbis siispÍ4ado de haoer, cAtrar- los 
]|géandes puebloá dé- Misiones en e( nínttera de «uft 
propiiedades, era el secreto de que se tuviesen pof 
bien pagadas, y siempre ji su discreción. Pero era? 
preciso que alguna vea se realiease un deseo tan arrat*- 
gado. Excitada vivanaekitof' Antequera de este • pep'»: 
samiénioy pbopusO'ii su» capitanes di pi*oytecto d< 
apoderarse « de lae qüatro reduüctoneB titas cercanas 
idel Paraná. Eliiiaesire de campo general D. Sebaft* 
tiáb FerdondesiMontiel eoa algunos otros se optiúA- 
vbs it- eota 6mpiNMMi^kf<etixí*i fimdados «in - dada em 
-la- refleiioii de qWe • por «a Jatrocisio tvKmi^ntaaa* 
lió se hacia mas que caminar muy aprisa k la per«- 
¿ieion. TatBbieii teñdfian preéente que invadir d^ 
p^opk auuiridad unos <es«abledlfÉim«M< S0^6(mioft 
m>v las leyea era ya dar á séís eím(k*esaá u>do él eteraer 
t¿r de una i^biélitm. Apelar' d^estb, ad^ántado^ 
)és demás con hi'fraieiiDn de una fortuna que imuca 
fti^reoi-éapaiees; de adquirir«e^y! sitio por tm*^ delito^ 
t^}néron et^iepADra y a^mjite^ á Atitequera en st| 
vÁtsgp^shó; íVm es^ b>d^ j^u^€»do jaitíiias tener oci<H 
ffef 'el fuj:^00to présente q«ie la niaturalexa te había 
feecbo de na{;éaio seductor, se hiix> rogar <iel cabiK 
éú Uííími\ui&úe^2L^frwmddi a fía de ique tómetii^^i^ 
eáUks I ediUtfioscia ^^er¥Í4}Í0< de ios ^i^iku^^ 
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Xa pasada desgracia délos indiorlos ha]>iá he- 
^ho ibas cuerdos. Ellos estaban en continnn obset-' 
vacion dé los movimientos de Antequera. A-su pri- 
mera 'mardia, el terror de su nombre j el ctiidodcy 
de sil conservación los bi eraron 'refiigioiígé dondd 
liO tuviesen que tetncr la suerte de su^ hermanail '. 
Entre los pueblos que babian reconocido la au-' 
toridad de D. Baltasar García JRos fué tirio de dio» 
la Yilla Rica del Espíritu Sánte^. Esta píném d# 
fidelidad hizo qiie • Ros' le diese por ceniefdtcT 
á D. Teodosio de YíUalba, quien llevándole tin! 
auitlio de cincuenta boml>res , cayó prisione- 
ro én manos de Antequéra. '£1 hombre valioso ie 
contentaba con v^r rendido a su onemigo : s<Vlo * dí 
cobarde se complace en derramar sangre. Ameqüé*^ 
ra, que nada tenia de valiente, jutgó que era pre^ 
ctso sacrificar á su seguridad la yida dé esté prisión 
Bero, y lo wndeab a muerte. 'Lü cf%ec!úaixyñ de' éétJá 
aentencía,, quedefoia ltí»oers^<én la tñfísma Villar ,^(\i^ 
cncmnendeda' por Anteqnera al saDgtiirtkrio ÉambA 
de bfc Llanas , tan malvado como él. Era esté un 

hombre v^v'^^^g^l^^^^^^^^n^'^i^^í liaMa sfubtd^ 
i lli^'pñmei*<ysip«te^Íos pok*|uii effcaijtenamférito^ de út^ 
4BlhWes; bát^ba^s : pi^eJrisoí ef a ^ne tUviéfse la bálá'sétH 
iwlidad'de la canalla.' Luego q*e se vio éo)n>yilhr^bá¿ 
su disposion, le kitao^ufrir Ids (ratamienio^márs irihtl* 
triaiíiol', lléVátodo^u ciniékláfdlai'mréMb ñd s^ld^'áé 
Meik^erk' ti^atíqn^aprnerit^ >' i$ilifO't«aMf He^'dé^ i 'e Vt^hTi 
cónlúS^taiííos de!eíRt'irifeli¿.»f>dt- ültimd^^ 
damenté Ib pásd por íaS'aiHnHS lintes qud^ Ahteqtiera^ 
fiemo él deci0, tupiese Ik" debilidad" dWxpcrdfibaíí^ldi 
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Antequ^ra seguía su marcha a la reducción de 
Nuestra Señora de Fe, quando se le reiuiió Llanas 
después del suplicio de Yillalba. No fué pequeño 
^ sinsabor del rebelde quando vio que la disper* 
sion de los indios habia dexado ilusoria su palabra 
y la esperanza desús sequaces. Este tirano falaz y 
disimulado intentó ganarse los indios tratando con 
mucho agrado los pocos que encontró en la redu« 
€Íon , y convidando a los fugitivos con su amistad; 
pero fn¿ poco lo que adelantó entre unas gentes que 
tenían bien conocida su perfidia. De la reducción de 
Nuestra Señora de Fe pasó á la de santa Rosa y 
donde uo pudo gloriarse de mejor éxito. El desa-; 
brimiento de sus soldados por una deserción , que 
los. dexaba con las manos vacias , traia inquieto el 
hxÁmo de Antequera. Pero lo estuvo mucho mas 
quando supo que no muy lejos de su campo venian 
marchando cinco mil indios contra él. Estos in^* 
dios eran de otras reducciones mas lejanas , quienes 
considerando que las leyes no podian socorrerlos y 
fe creyeron autorizados para recurrir k la fuerza 
contra na injusto agresor como Antequera y que 
violaba sus derechos , y pretendía reducirlos á una 
perpetua esclavitud. La verdad^histórica no per mi* 
te dbimnlos : no se puede negar que este movimieni 
tcf de los indios fué inspirado por los jesuítas. Nos 
mueve, á pensar asi la perfecta conformidad de este 
procedimiento con la respuesta del proviacíal JRui& 
de la Roca á la consulta que le hizo el superior de 
las Misiones , padre Pablo Renites , para el caso que 
Antequera pasase el Tebiquarí. IJa noticia de est^ 



mardia Ueoo de pavor al intruso ^obemadot* , y 
le obligó a retirarse con la mayor eeiendad* * 

£1 gran partido €|tie tenia Antec{tiera en la Asnn^ 
clon se hallaba consagrado á lisofjjear sus pal^io'^ 
nes^ y aplaudir hasta sns crímenes* Su eritradft 
en la oajHCal Ja creyó digna de ser celebrada coil 
una piH>fusion de aplausos propios de un vence^ 
dor. Arcos tñun&les adoitiados de trofbos , ca« 
lies entapizadas, repique de campanas , na Ja se* 
oraitié de quñto podia dar dignidad á -este ac- 
to. Sus partidaiios dispensaban estas actamactowes 
san medida , y Antequera las recíMa sin pndor , 
porque a todos interesaba que un Telo, brülante 
cubrkse Jo negro de la acoionw 

Desamo» al oiMspo coad^tor Palos en oamínty 
si obispado del Paraguay. Es iacil de persuadir^ 
se, que por un efecto de su prudencia no que»' 
ida apelerar ia entrada a su capital, basta vet* 4t 
ésito de la expedición de 6«arcia Ros. En efecto « 
oon tsias jmr« ocupaba utilmente el ti^Mnpb M 
las satitaa fisnciones de su ministerio, viiMm)fá<^ 
algunas reducdosies. Las noticias de la ekpulsjon 
de los jesuítas , ia derrota de ibes y Ja vnetuí ú& 
Antequera a la Asunoionlo dcfterminaron •& no £^ 
fbrir por mas tieospo su entrada. Aimqne; plsw 
sámente convencido de la torpe nssistenoia de Ab« 
teqisera y de la oondoeta ciega y alucinada de m 
pueblo , creyó que no^ siaM por un mIo indÜBore-^ 
to a £ii^oi* de la verdad, podia des^e «ni^ prixneroá 
|»asos abrir su toraapi» y derramar «mj^erencetti^ 

te ios sentioorientos de su alma. AecU>ido por^lo^ 
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dos. con las. 'demostraciones de la mas cumplida 
urbanidad , correspondía á estas señales de bene- 
volencia por medio de una afabilidad circunspec* 
ta y unida a una conducta reservada , que le hacia 
estar sobre si mismo para no dexarse penetrar. En- 
tiretanto él procuraba informarse de todo , j no 
malograba las ocasiones de dar á conocer que de^ 
seaba reunir en lo posible las ventajas de todos 
con los intereses de la justicia y la verdad. 
. . Una de las cosas que mas lo afirmaron en su 
coiicepto contra Antequera fué saber los medios 
violentos de que se valia y para^sacar por extorsión el 
consentimiento de los vecinos. Gobernados no po^. 
eos de una prudencia pusilánime , y sin nervio 
efi.iiHiS) lernas [iára resistir los males que les re- 
pi^eseiftlaba su tlémor ^« habian entrado en esta re* 
belion contra las reclamaciones de su propia con- 
ciencia < La presencia de .este prelado tranquiliza 
esas agitaciones dé .su^' espíritus que habia intro-^. 
4A|CÍdor:eli'.miedo^ y los. induxo a> reparar por una 
retracción jusiajr aunque tardia , el agravio hacho 
a» la verdad. £1 maestre de campo general D, 
Martin de . Chabaiiti ^ íy ^1 regidor D. José Caba* 
Uíro y Aaascói^ el primero- ante el vicario gene^ 
mJí^' y i^:isegundb ^nie el coadjutor protestároa 
selemnementc^oontraJas firmas que habian echa-» 
do a pesar de Jos remordimientos de su concienr 
dlbiil^ i virtud respetabte de este prelada y su ze-f 
k>v(>or *apiigar!el fuego <|e, esta, rebelión , hicieroa 
Ulñbielik iq^l los i .demás • del. .pueblo • empezasen a 
WíiQcer 5U descarrio , y que los negocios fuesen 
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tomando una faz nueva» (c Los perversos mismos ^ 
dice el aiitor de las notas del poema sobre la eIo« 
qi'iencia , tienen momentos de reff lioh , y su re- 
gres^o es siempre al partido déla virtud; esta se 
procura en los corazones mas corrompidos un ne- 
gociador secreto que aboga por su causa , y lo^ 
prepara a reconciliarse con ella. 7> 

Don José de Armendaríz, marques deCastel Füér- 

m 

te, se hallaba en posi3sIon del YÍreynJátb de Lilua. 
En el fervor naciente de su gobierno , una rectitud 
inflexible lo hacia mirar con odio esta rebelión €fs^ 
candalosa^ y desear con eficacia el restáb^ecimiiontiy 
del orden-. No bien satifechooón ias fnídidastonmi^ 
das por su antecesor, expidió órdenes e]tfediUÍT<a8'U 
gobernador de Buenos- Ayrcs' D. Bruno Mauricia 
de Zabala, á íin de que sin malograr mom^atos parí 
sase al Paraguay, prendiese á A*nteqü 'ra>,JO' Ttaú^ 
tiese a Lima con buen?a custodráy^ eonfiicase^sus bid*: 
sleb, aplican do^'ad fisco iliez mil pdfibs, dfí^edese mil" 
doblones al que en baso de buida lo eutregiise vivó 
h muerto, y confiase este gobierno al que parecitscf 
mas digno de él. Euas órdenes iban acompañada^* 
de líná carta al provinqial de los jesuitas enéocnen^ 
dándola tuviese á disposición de Zabala los indios 
de guerra que le pidiera ; y en fín otra bH obispo 
coadjutor en la que le daba cuenta délas medidas 
tomadas con el objeto dela.paoiíicaciofi. Qdeiíendo 
Zabála 6 allanar el camino déla obediencia, ó dia¿ 
cer mas responsable k los rebeldes, puso ^ii madoa 
de Antequera y del cabildo la orden relativa a sii 
^misión, y la que ofrecia un indulto á los qu^ en** 
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|r#ien eo su «M>er. Eran muy capitales sua delitM 

pur^ que fácilmente diesen créduo al cuoifiliiDieDio 

de ^na gracia , que en su eoncepto no la merecían. 

Yiepdo pues acercarse el desenredo de este drama 

iat4|l abraaápoa d expediente de poner á prueba la fi^ 

4e|idad del coadjutor. Ramón délas Llanas toma 

de su cuenta haeer una tentativa para traerlo á sti 

partido. Pero este mal hombre , que habla perdida 

llMU el instinto de la virtud , tuvo que sufrir la con<^ 

fiisioo que merecía la mallguidad de sus intentos. 

Avergonzado , hubo de retirarse llevando un diseño 

llieo dibux2)do del abismo i que corrían el y sua 

cómplices. Por mucho que perdiese en la boca de 

IJanas e| discurso del coadjutor , tuvo sobr-ada fuer^ 

» para que se mir^iseo los diputantes como unof 

trapsfugo^ de las t>wdeiras del rey, y quedasen sincef 

nmeota resueltos k reudir su obediencia. No estai 

al alvedriodel bon^bre apagar enteramente laslu-i 

oes 4e la ratoq. Xos dos re^^dores en exeroicio , I>« 

Aatonift AuU de AreUanos y D. José de Uranaga^ 

póttcipales autores de estos males, oonM> huyende» 

de si mi^mae) fueron a echarse á }os pies del coadjut 

íqp,. y le prometieron una.sujecio]¡i emerae las 6r^ 

deikosi del virey , qualquiece que fuese la cofiducta 

4a AAtequere. 

. El eiiurepentimieaio de estos dos r^dej?^ eeurí 
ib en AoJtequera una acedía de espíritu tan gPSA-R 
i»'j q^e bien ddsla hacerle: oooocei: que todb 
Wimea lleve. e9n^igo mismo su oíasftigo. Con todo ^ 
U|os de repret^er su conducta vicios^ , apelo, á 1a 
i§brigs I irecux^^Q de sdma» biükas; para rehíi^cejr: si§ 
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(manido que iba en derrota , promciiéúdolQ 3em^ 
krar de tales iacldeutes y embarazos la preteosion 
de Zabala , que la dexase sin eft¿K>lo. Pero tem« 
en el coadjutor ua concurrente muy autori^sido ^ 
muy firme y m;iy advertido para que pudiere re^ 
^oger el fruto a que anhelaba* Siempre a la bre^ 
^a este prelado le desbarato sus baterías , y des^ 
pues de una larga eouferencia entre ambos , tu** 
vo por fin la gloria de rendirlo- Antequera y el 
oabilÜD escribieron al gobernador Zabala llenos d^ 
deferencia , ofreciéndose recibirlo con entera su<»> 
inision; Arellanos y Montiel le escribieron por se* 
parado , haciéndole las misipas protestas. 

La prudencia abre camino á las virtudes y y ]q 
abre lentamente para hacerlas andar coq prontir 
cud. Si este tiento se necesita con las virtudes vép^ 
daderas ¿ quaoto mas con las aparentes ? Observa 
aquí juiciosamente Charlevoii, que hay circups.^ 
tandias en que eiige la pitudeaoia se adecué el creet 
inoeentes aquellos culpables;, que pedias causar ifiu- 
cho nial, si se rehusase aceptar 3U sumisión; coipQ 
«eria prudencia dexar libre el cajoaino á un eneroi^Q 
^ue se jreiira ^ y a quiea la desesiperacioo podía dar^ 
Ip fiíer^asi oapa^cies^ de hacer ^rrepenti/: haíberk> per^^ 
jgu^ djennAsiAdo* £1 gpbernadQi* Z»b^h i?Q Qoar 
ÍQrimo sru conducta: k esta sabia maxi^nka. £1 conocirl 
tpient(9 amicipado que, tenia de Auitequera , le Iázq 
l^e«|^^ en Si]is proteos algi^na QCM)t^ i^aqpinac^on, 
y dié biiep k oig^nQi^ep e^ temqr,. espidiendo órdenes 
fir^veAtiv94 k CqrriwW^ y S^Pla, Fe, para que se pro^- 

^4íf^. k sto cuptijir^ siempre q^^ arribAsie ¿^ esiof 
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puertos: Anicqñcra entonces rompió el velo deoií 
disimulo que ya no podia aprovecharle, y fiado en 
ia impresión que sobre algunos hacían sus discur- 
sos , retrogado de su palabra. No hubo medio d« 
seducción que no pusiese en uso : no es de admirar 
ganase á muchos : él tenia necesidad de engañar , y 
ellos de ser engañados. Mas con todo, los regido- 
res D. Martin Chabarri, y D. Juan Caballero de 
Añasco, de acuerdo con Areílanos y ürunaga, le sa- 
lieron siempre al encuentro en sus caminos obliqüos^ 
y desvanecieron sus proyectos. 
' Desesperado por este lado, se echo a los brazos 
de los gefes militares; pero tampoco entre ellos hallo 
ficogidisi, porque ya había recurrido tarde. Sin efm- 
biargo, á fuerza de artificio- y maña consiguió a la 
menos que para el año entrante de 1726 recayese 
]a elección de los alcaldes en Ramón de las Llanas 
y D. Joaquín Ortiz de Zarate / dos sugetos de quie- 
nes estaba s^egnradó l¿»is<Mltendrian en todo trance. 
• -Las grayes atentáones áelí^obernadpr Zabala re- 
talrdaron sií salida de Buenos- Ay res hasta princi- 
J)ios de diciembre de 1724 eu cujo tiempo se puso 
icn marchsf «con cieqte treinta soldados del presidio, 
y veititey cinco déla compnñiá de voluntarios a suel- 
do 'del i*ey. PocO antes hahia ya dehpaohado por el 
rió quatro barcos armados y seis piezas de campa* 
fia con orden á Corrientes , para que se le apron- 
taren dócientoshombi-es de guerra. Su arribo á 
tanta F¿ le proporcionó él tí^ato con D. Martin 
*dé Barua , sugeto cuyo ' atractivo exterior le hizo 
formar el designio de colocarlo en el gobiernqi 
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del Paraguay , y lo aclraiiió á su compañía. La 
resistencia de Antequera y de los vecinos del 
Paraguay hizo que el virey los mirase con la odio- 
sa calidad dé rebeldes. En conseqüenoia de este 
principio V no sólo habia mandado se cortase toda 
relación de comercio con esta provincia , sino tam<* 
lií« 1 se la r^duxese por armas , como violadora de 
los empeños mas sagrados. Aunque con este ob^ 
jeto se alistaban de superior orden seis mil indios 
de Misiones , cieitas consideraciones políticas in* 
duxéron a Zabala para mandar .no se moviesen 
«de sus pueblos. 

Los alcaldes de la Asunción y inspirados de An<- 
tequera , hicieron úiirar estos pispara ti vos de guer* 
ra como injuriosos a la leahad que esta ciudad 
profesaba a su soberano. En esta virtud excitada 
el cabildo por el procurador general D. Miguel de 
Garay., pasó un .exhorto' al .ol>isp6. coadjutor, á 
fin de jque por su parte requiriese á Zabala en-^ 
trase á la provincia sin estrépito, y no como atierra 
de enemigos , pues a mas de atacarse por este medio 
su crédito y repütacioa, seoxponi&n sus vecinos á $m 
traiadosicoá 1)eis violéudíaís á ! que siempre 1 cree teneit 
derecho un i conquista d«)iT. £1 íin que Antequerd^ 
proponía n6eravOtro que adquirirse uu titulo, coa 
el que poniéndose de«u parte el vecindario , pudiese 
disputar>;el iterrcno a 'fuerza > armada^ cascH^que Zt^T 
bala; éntrafije con exérbito ; ■. 6i en el év^nLo- . ^Oiri^rario 
propJDriioala^seila viQntaji3Í.d^;podierle i»ajaQJiar 3eguQ 
le sugiriese un? espiífituQomOt leí suyo; que^SiabiafCOUr, 
yemr$c áiaudqular IftdQ, .])>.., ^.^j, >. ;,:, r u- í. a 
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La vista rápida y profuuda del coadjutor Id 
puso a] cabo de todo esic manejo ; y aunque co- 
noció el íin depravado , temiendo que su re- 
sistencia no diese un nuevo pretexto a lainsulx)r'* 
din«-icion ^ prestó con docilidad su condescenden- 
cia , iHsi-o aíiadiendo que en su concepto nada con- 
venia tanto a la seguridad de ]os interesados co- 
mo ratificar á ¿jábala la promesa que se le habia 
liecho de una sumisión sin otros limites que los 
de la ley y ia rasson. £1 cal>ildo escribió de nue^ 
>x> á Zabala , suplicándole quisiese dexarJe integro 
el mérito de la obediencia , sin equivocarlo con 
)a sumisión fomda del que se rinde á vista de 
un exéroito ^ y así desase en Corrientes los pre* 
]>arativos militares* £1 gobernador Zabala respon<« 
dio a estas cartas que la gente , que ilevaba , era la 
que correspondía h sn carácter , y que fiado en 
)a debida leakad d<e aquel pueMo, baria se sus* 
pendiesen los demás aprestos de guerra. 
> Entre las invenciones tVapduleotas , con que pro* 
caraba Antequera hacer caer en sus lazos á ]b muí- 
líUid incauta , liabia sido una de ellas hacer cór- 
ner ^ue los poderes ¡de fk Jituno Cabala se ha^ 
Uabati r^pfcadds poi* d vifeyt Para dar crédito á 
0st;a Jalsedad «discurrió otro nuevo embuste, qual 
§víé ) iiallarse yn «m camino «piien le iraia nuevos 
'díe6pttc|K>Sr par-fi qtne continuase en su gobierno^ 
fm etyy«t aprobación n^anifostab^ cartas que él mis-* 
mo febiÜGaba^ {jsta perfidia era un abtiso de la 
«yonfiaiiKa , que de él hacían sus sequaccs sobre el 
«arante de la ?iipisi^4. £1 «lc4de^JJ«n^s llego i 
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conocerlo, pero no a mudar do coficlwcta. ¿ Se- ' 
ria ftcil quo'éste hombre perverso aUpfidióíias'e \ul^. 
carn(ira'!que era para éliooino^ ««i.^tíado i^^tiifal/J 
Se >dicc laien qiieüay liombr<2&. cjuo .^^cueptraa 
tnfQOS inconveniente» en obrar • mal ,, fjiue cti corr 
regirse:. Llanas .era de este caráctí^r. íAnXeqiiera. qu6 
k) teaíx hienj.piénetrádíx.^ jns^ que< p«r^>ma^ as^ 
giirarlo<rd¡élMÍii hacerle, {jiistíir'icl pn^rpi^A dcisu í»Ít 
qaidadj Ihvestiild dcT nshndot. d^i co^^rul^te , lo 
encomendó la visita de los ..fiicr.1^ , OÍ»d® PP^^r" 
los en lal pie .de .defensa y que no pudiese ^abnf 
Wí apod-erarse vde'cllosi í>' . í . , ',:■•';] i:-, ,. 
Al 'peíso line^ / Antéqner0 . lúicia; Sii^ii¿i)Mn\9f r:f;S'^ 
fuerzos por sostener ürm loau^a dl^^^e^perada ^,r«l 
coadjutor hacia los' suyos -paraiafijobií^rjo lui^ou^jej. 
peso de la obligación *y y qnitaHíQ todja esperfin;^ 
de qué.' le frnctiíioasea ^usidiriJiidie^ Píi3tVi:po,.£((¡^e|r 
lama su > marcha baata teh puisbk) d^'^fin ,l^fffu^[^ 
imo Ae las -Misiona (^ dbnde vioiéi^oq . ¡¿t cu^ipU<f 
mentarlo d o}nspo^.,jPtilo9ir.j> un.idá>piUs^dQ*.dje ca*- 
j>ildd; <A:qtii"í*e re^jovó dorf^imJRSroíiiíjfH^iaí, 1,3 prjBr 
lenMouTíde <íftfd''sb^';dfeá«ís8oil!ln^o^eaarm*l4^;7^I^r,^fl 

ta. Lafs ^t>¿íti^bs 'qiie*'^ybakivtiOMÍe ^^scvidal>$i)€|i 
-serecog r , todas •éOVicuman á d&{m^r\Q¡^í\'^\c0Qr' 
cefiiú de ^a^^^kn^miAiViño fá^fij^ 
trataba de envolverlo en «na traición premeditada. 
Con todo, sin dar a conocer esta sospecha , res- 
pondió con firmeza , que él no podía desprender*^ 
se de una escolta que hacia honor u su persona^ 

y que sobre todo ; ninguna ciudad sujeta al re} po- 
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dia relntsftf lá enírada de sus tropas. La cercanía 
de D. Brnno' disipó enteratneiiie el nublado , que 
áohre ]as' ver<ladei m^» notorias extteodían las £rau-* 
des d<i- Ant6C|i|era', y le iiicieron conocer que jú 
ei*a tiemrpo de poner su persona en seguridad , sar 
liendó fugitivo dé la provincia. Influyeron mu- 
cho en este acontedrmienteí' las eficaces persuasión 
}ie^ del eoa^djmof , qntelí' considerando incoiicUia^» 
Me la paetfieb entrada de Zabala con lá residén-r 
tvd de Antequera ^ le aconsejo como menos no* 
dvo el partido de su evasión. Preparadas, pues 
tres chalupas, y llevando coiisigo:-al maestra : d^ 
ciínffo ' ftíobtiel' y» al alguacil mayor D. Jupa/ de 
^ená ,' i»e 'embarco ei 5 de nnrzo de este mis- 
tña atio.* El f^^Io '^^^^ hacerte los últimos ha* 
^oi'eb ct>t)CHrrlenidoi<ei|» t4*opelu su salida ^ :y el se 
aWot^'b'd^ ^^^ iéiTOunttaneia para dirigible uo 
«KsciiVsl) 9" titiy<^ a«tinua el*a madeirar sundolor con 
la cspét-aftza do vina vuelfca ipiuiifirnté. Cbula re- 
"iiríidá 'dl^'Amequera eiileóiB. Brurio [Pacificamen- 
te a )i¿ A*mWÍoníiilíi29HdB ©brU , y dcftpii^ de ha* 
¿ef 'pt^^ fen lposcs¡oq¿Kld]igolMeriw> a:I>.. Marr 
lÍtf>^etBáWi«l, s»cttdor'fleil»íprÍ6Ían«lr gobernador 
Reyes', ^^^^^**'^"*^^^^ otros gdfe^ de^uesr 
-tc^ en fm' iáé^i^'- cesan ]aS'«Oiifis<iacio^.S'., retro» 
^édió áí'SMtios^Ayvés idL «¿srnoi ^i\o d|e t;ífjn5f- -. 
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'Gen4ifó%idof,i d^ góham ador Tiritar : continua en .el 
gobíeif/t^j por un convenid ^f»(i; au sucesor :,€urbitH0S^*qit($ 
40 tojnárjn para' 1% .dotaaiotí de un^ milicia perpetuf^^ 
inipueséos ' graí^xn^s h kt Amirioa : canaiiti» fQ^érfí*,^ 
' ¿pb¿3^ 13 eio^í^l'- otrt a-t lír* e * R^^yñal : piedad de JCIrír 
é(ír t émprá^ct fruétr:id t pira el déHcuhritniento de um 
caminó : gobierno vitUllciJ de' Ü ritan- su muerte» ■ > 



* ' ' ' •' • í 1 1 , ' ¡ •• • . . i . i\ . 



-: EL goherha^l^r ijel T^c^ i;iaq P. EUtf^yap de IJri- 
fta|^(Are6|1|ic6Qb]^(», ü^ihi^uiio snj-ou^p mi,icli9s: ua?- 
cionas'.iltíl tgi*¿(ii Chaco ^ c<Hiij|JUal)a f.e[>f^r^i^Jo..por 
tui jiitsto gol/ienio io:); nial^;^ cajisii^fipi». por ,siis aor 
tieédsonea , ..y (aftrni|rMJl4M A'*k:p!^ flv ,|$i|;prqvlucía. sqr 
bre' basas .'tB^!e):ü .&a^Uie$< quie U$] (>a>j»ii^^| Poiiic^* 
•deseen iü orjj$ea dt^i.Ja ÍacUÍ4l¿ííl. qv^i qiieJos haiy 
baros Üialilau jcaiisadu .tautuSt .^nagofi , ;Hr6CoiKÚ^ 
^desdttlnpjjQ aa ser j.oti^<qii^ U (l'^Iv^.id^.mi &i(^]^ 

per p0hraaii£xttéxl0;milíoias,d^«lajriiHlj|Stv^?<>^ '^pior 
-m fpia sl> aiiiigiuéj ttii biWQfia fivíiMrlf» i<>f:P.WÜ'^!W 
-te /ttfl» t£lHQña!:)f}tiO')lm .Qlii^4i^:laii4]^,'n|ÍUVii|)Hi^ 4^09 
«es|)tttisasf^ ixiettruiüiW ófrbalQfioll^(l^^.-sMiy J^ii^áUaa y 
los pocos Iñeiiés cpie proveían a .(^i^)fL)^^f¡^9Íg( 

desfXtei^'iqdie cesiarun esi^rheueíJ1^0i>;.iui^^ , ^l 

^déSábrÍBaÍ0ótí& áeíiíjDodotP ídi? lpilp%;^ y qi^dfirop 



de prevenir esto dcsói'ilen ({¡scumúa Urlzar Io5 me- 
dios de levantar esa fuerza armada , que dlslrí- 
buida en diferentes puntos", iiicitíse las fronteras res- 
^éialiFes por un esfuerzo siempre continuo. Aun- 
■<¡ue no podia dudarse que era preferible este pco- 
ycCTO al de armar por iiUervalos liooibre^ úo suel- 
tlóV^uVas victorias nuil pa concIuiaQ cón.^I cqe- 
«niüo^ la dificultad de encqntrar ua fondo píiblí- 
co suíicieate. a su dotación era una empresa mas 

ardua que la de muchas campañas. 

^'Entretühtó -que maduraba éste pensamienta, desti- 
üñ ürizár de lo isbjfo , sitio lo bastante á llenar unA 
'ñiedida tan dispendiosa, á lo menos lo -que podia 
exigirse de.utia* Doble magnifícencia. Por este medio 
"^lo^que^ 'etídtiibuia ca'4a'ciiidad tttto siemPpre bien 
"¿klstidós los' (iftedidios d^;soldiado9 , armad y mutiicio^ 
ttes', comotanibien los almac^nei para acudir pronta^ 
Wetité a qualqiiier «Hrebato del enemigo. Esta lar«3;uet 
ia de LFi^izür rio erb el fruto d^-Ja vanidad y la osienta- 
éiótí : todo- el «itíndo cfonoíciaí isa j usticia i^ y salúa qup 
lá'fcllicidad pilblicía Wtt^rfiiinicÍ> tévii^ino. d« sus[; a«^ 
%ÍÓrieí. Por eHhs'^e«graoge¿ ektdconpcimieiito uuúve^ 
báldela ^rá?i*idfiVy'''^^^^'^^ ***^^'^*^ |)U8rta¡djBr 

í''-^Pcl'ól¡ '^jíttfWílfe fe' vittwfití^ííWft^iemiiftefttié bft'Asé^Bb 
%t abrigó! ^e Iiítiifirli^illadM'JKstftisirw á6Íai»riia(l>9)^ 
'álqtiel qué ni^g^iho <iífo;ú}eúer; icjüiéñ sno* «mal tigr;^ / k^ 
¿ócarsioñí áe dé^cArgáM' ^u$' golpes^ sobne «I que^ #i>épfi& 
q»' hi'^rébe/Nd 'feltó ?in lUiihajLlo ' de(S^e;fiar¿cier^l 
<í^áÍ, •viéhdty^'ilegai^^y^etidkaj'ítóiJjquíe €I3©4q1 1.4.^^5 J.^s 
cioco añr- ■ ' üa el gobierno de Ürizar, bi- 
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k) la vlsjiera locar á muertos las campanas do 
la matriz de Salta. Ese punto de lionor, forma- 
áo de la estimación que uno hace de sí mismo^ 
y del derecho con que se juzga al buen concepto 
de todos , en ninguna profesión es mas delicado que 
en la militar, y en ninguno debia obrar con mas 
fuerza que en Urízar. En efecto , mirando este lira 
como un menoscabo de su honor, negoció de ma- 
nera con el provisto sucesor suyo , que , dexándole 
€l gobierno, quedase enteramente burlado el odio- 
is^c>' autor de la maldad» £1 rey confirmo este iras-* 
j)aso e¿f 1712 segtin hemos podido conjeiurar, y 
iiTaiiidÓ sele abonasen de sus reales caxas las eroga-*' 
ciooes que habia hecho» 

En los dos años siguientes volvió á hacer ürizar 
*óá'áf 'segunda entrada al Chaco con el misbio éxko 
Tíue la anterior. Pero siempre penetrado del con-r 
Ven'ciiñientb. que sus conquistas no tendrían ma^ 
que una existencia momentánea , debida á unos su*- 
*fc'(¿os paságcrosy mientras un cuerpo permanente 
^*e l&íliciai? hó quitase á I0& barbaros toda esperanr 
^a' Aé *ifavadir' con buen éxito el territorio de las 
cíudlsídes, hizo presente al rey su pensamiento en 
^^'1^. Redüxjiase el proyecto a q;ue se auTi^entaseti 
'yi^tíentüs plazas ¡pagadas á las quarcn^a; que tenia 
le dp tacíon el presidio de Esteco, y que con ellas 
^e guarneciesen tres fuertes avanzados que habla he- 
cho construir. Para dar estabilidad a esta tiirüciá, 
cori úh fondo cónn)étenre a stidotacrltrní pr¿ptiso^kí% 
arbitrios" sigVúeíi tes r Y>i^m^«^o^? que f^ése dolílctla 
tarifa conocila con el nombre do sisa , que pai^a.gí 



^ 



salario de la guarnición de Estaco adeudaban laft 
mnlas, vacas y oíros frutos transportados á las pro^ 
\incias del Períi (a): sexuado , ((iic se impusiese una 
pensión sobre cada car«;a 6 carro de efectos comer* 
eíables; cuyo <;i*avamt3n ntnica igualarla al costo do 
las escoltas, de que so lihertal>a el comercio a bene-i 
ficto de esta milicia : tercero , f pie los arriero^ coii^ 
ductores de estos géneros desde Salta y Jnjuy á lo 
interior del rey no pagasen por cada muía un pesOf 
inenos los de la provincia en consideración, á su9 
sacrificios: quarto, cpie el vacio que dexasen estos 
arbitrios para la provisión de pertrechos de boc?. 
y guerra se llenase por los cabildos de las ciudade^^ 
con los frutos de su respectivo territorio : quinto^ 
que se concedieseá terceras vidas a los encomende- 
ros oooiribnyendo estos un dopsitivOi quc.no b^xa^ 
se del usufi*uto de dos anos. El r^y aprobq i^X^ 
plau de arbitrios, y el odio activo, y pi*ofmido do^ 
los l>arbaros quedo por ahora bii^n enfrenado, . 

Véasenos aquí cerca del origen de esas^sa qi),Q 
Iva servido de leiiiaeíon k mttohos codiciosos , de 
|>resa a mataos rapaces y de ma^tpíia :al bmej^U^o^ ¿ 
las cmdadesi* La bi^Horla t40s ívía presentando es« 
ríos desordenes , qite.se auüieutaii a favor del [?OQO 
fcuidado y dd exceso déla corrupción. L^a n^anps 



> Wl ^ ,H^ .l>lfi 
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íá) Por estos tismpos entraban a las jyrOi^incias dei Perh 
\40qo muías y otras pantos paca^ poco mas. ó menos, La 
\ÉÍsa mh su orif^ fué un real por muía, y medio por cadff 
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3é Uriear ^ran muy puras , y su zelopor el bien 
publicó . muy grande , para que dexase de sacar par* 
lido de esta aprobación real , teniendo á los indios 
en perfecta sumisión. Este tiempo de tranquilidad^ 
que duro todo lo que su gobierno, lo aprovecharoa 
los vecinos para restablecer sus fortunas harto estro-* 
peadas con las continuas invasiones del eaemigo* 
Verdades que ellos compraban la paz á muy alto 
precio y pues siendo poco haber expuesto sus vidsas^ 
también era preciso que sacrificasen sus haberes. 
£llos podian asegurar que si á sus padres debió la 
£spaña estos dogainios^ á sus hijos era deudora de 
cu. conservación. 

La cédula en que el rey aprobó este plan de 
arbitrios y defensa , no omitió el hacer m rito de 
la escasez del erario ; pero nadie ignora que yá 
por estos tiempos gemia la América baxo el enor^ 
mé peso de los ti*ibutos ; de la ttisa impuesta sor 
bre los géneros europeos ; de la alcabala reiterada 
en todo to vendible; del producto de esa cruza*^ 
^a que dio ua vak>r \ea9l á las gracias espiritua^t 
les ,, y> puso en crédito la superstición ; de esas ra^f 
pacidades paliadas con el nombre de donativos ; 
úe esas trabas indisolubles , con que aprisionado su 
comercia , caminaba á pasos lentos y tardíos j en 
fioBL: de esos subsidios sobre el estado edesiástico», 
4(|ue desnatupalizahan las rentas sacándolas de &ti 
destino. No ignoramos que España recogia muy 
ipecK) de todo ese inmenso capital ; ¿. jbero es cuL 
füa* nuestra <pie .sun^a^da en una noche tenébro^ 
1^ y tméntras. ;fius :arcaa' esitaban vacias:, p^rmiti^ 
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llenar sus cofres a los que confiaba su auioriilaJ? 
Estos eran los dueños de esas riquezas, y los quo 
las cni[>lcabírn , aunque en vano , en ahuyentar q\ 
disgusto que causa la misma sociedad. 

Lo que pucíle ascgurai^se es , que de esos 
empleados opuhnios y voluptuosos raro ó ningu- 
no seria americano. Esos empleos que los conquis- 
tadores crciau liaber comprado con sn sangre á 
b€uefício de sns descendientes , siempre fueron ocu- 
pados por los españoles europeos. El premio de 
los americanos no se creia que debiese ser otro 
que el honor de servir a la España y conservar- 
le estos dominios. Son pocos los que en la car<^ 
rera del mérito caminan Con paso firme baxo só- 
lo el ojo del deber. La mayor parte de los hom- 
bres , como diximos en otra ocasión , débiles por 
naturaleza necesitan tod^o el apoyo de la recom- 
pensa. No hiFbiera sido mucho , cjue viéndose los 
americanos excluidos de los empleos de alguna 
consideración , y convencidos que el mérito , siem-' 
pre inútil , dañaba las mas veces su fortuna y fu&< 
sen poco solícitos en adquirirlo. Pero se engaña 
mucho el autor de los estableeimieutos europeos 
en las dos Indias y qnando en su tono magistral 
nos dice : a la costumbre de un desprecio iujus^ 
to ) que ellos experimentan (habla de los españo- 
les americanos ) los ha hecho al fín despreciables» 
Ellos han acabado de perder en los vicios, qu© 
liacen de la ' ociosidad , del calor del clima y d© 
la abundancia en todas cosas , esa constancia y esa 
especie de altivez ^ que caracteiizará en todos tieni«( 
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pos SU nación, ün luxo bárbaro , placeres vergon- 
zosos é Intrigas romancescas, han enervado los re- 
sortes de sü alma.» Nosotros le dlrénios , señor 
filósofo j^con su licencia , es niuy rápida , muy uni- 
versal y á muy larga distancia esa su mirada po- 
lítica para que pueda ser fiel y verdadera. Si la 
ociosidad , el calor del clima , la al)undancia , el, 
lüxo , los placeres y las intrigas , engendran vicios 
que destruyen la energía del alma , por la razón con- 
traria , donde no sea común ese eterno catálogo 
de causas corruptoras , no serán universales esos 
vicios que la degradan. ¿ Y quien es aquel tan te- 
merario ó ignorante en las cosas de América , que 
se avance á decir se bailan acumuladas indiscri-^ 
minadamente sobre su territorio todos esos incen- 
tivos del mal moral ? Pues todo este fondo d3 can- 
dor ó de malicia se necesita para poner á un ni- 
vel la degradación ' de los españoles americanos. 
Por piedad ¿ nq exceptuará su ceño filosófico siquiera 
las provincias cuya historia escribimos ? Nosotros la 
sacamos por garante de que en estas regiones no hay 
un calor táñ excesivo que alterando demasiado la ma- 
isa humoral dorios cuerpos humanos , impida los mo- 
vimientos regulares del alma en el exercicio de las 
virtudes; de que los bienes no son tan abundantes que 
puedan satisfacerlas necesidades sin acción ; ni taa 
escasas que ol3liguen por lo general á valerse del 
crimen para vivir. ^ Aqui no hay ricos ociosos co- 
mo en la Europa : el que lo es , lo debe á su sti- ' 
dor : tampoco es tan general la pobreza que sea 
^ ori^ea focando dé desórdenes. Por lo que ha*^, 

5Z 
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ce; íi esc Inio bárbaro , esos placeres vergonzoso» 
y e^as iniíij'as romancescas es un dialccio , cuya 
b¡}5»iíicacioii no la sahriainoj , si por Ja liisloria 
no coijociesenjos al mundo viejo. En fin no ea 
compreliónsihle , como pudiera Kaynal extender k 
estos pueblos su antojadiza censura después de 
.liabernos asegurado ce que nada de Ip que había 
dicho de lo fisico , de lo moral y de las rique- 
zas del Paraguay ( comprohende también a Buenos- 
Ayres ) era propio á darle celebridad. » Segura- 
mente que no podian ser recoraendaldes unps pue- 
blos sin comercio y sin riquezas en aquel vgrada 
que dan esplendor a las fortunas , y excitan la 
codicia de todos ; pero , si estas son las principa- 
les causas de los vicios , deberá concedértenos eu 
recompensa mas frugiaU494 > U^as amor al trabar 
]o , mas buena f¿ y pOr consiguiente mas dosis d<r 
.esc >igor del alma que es e} producto de esa$ 
virtudes. 

Es muy de presumir, que sí los primeros pueS'* 
toa de la A^^^^^^ ? y aq^jellos subalteruos por 
cuyas manos cprria n^as inmediata urente la admi* 
nistracion de los caudales^ los hubi^^en ocupado^ 
los americanos, es muy de presumir, decimos, 
qqc los fondos püblioos se hubiera encontrad^ 
anénos apurados:. A lo méuois ^era de esperar res- 
petasen por, su propia iuiilidad Ips que debia;a de^ 
tioarse a la seguridad de: su patria, de sus pof* 
ftesiones , de sus deudos, de sus conciudadanos^ 
Hf los que al mismo tiempo los libertada de siíi- 
iíii^ nuevas imposiciones/ Eaio no debía pi^oíMt 
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^sc por lo comiia de los empicados europeos. 
Ellos se creían destinados á segar el campo , y re- 
tirarse con la mici. En este tiempo de su admi- 
nistración' sucedía puntualmente lo que Catón de- 
cía del suyo : * los cpie roban á Jos particulares 
pasan su vida en las prisiones; pero los que pillan el 
dinero publico , viven en la opulencia y la gran- 
deza. y> 

Pero al fin, el Tacuman se consolaba de haber 
encontrado en ürizar un magistrado vigilante sobre 
todos los ramos déla administración,* desinteresa- 
do, y que sabia tener en sus manos las riendas del 
gobierno sin peligro de que alguna se afloxase. A 
esta firmeza de ánimo le acompañaba* una dnicé 
sensibilidad, y una actividad bienhechora, que le ha-^ 
ciian mirar como propias todas las necesidades age- 
iras. Tawlmen general, y tan buen político , como 
buen* cristiano , veia j ann entre los terrones dé 
cntis templos, nial construidos como* los de su pro-* 
Tincia, la magestad de todo un Dios; y tratando 
de repararlos, sin detenerse en los crecidos gastos 
que exigían, sólo scfñtia la actividad de Sü zelo. El 
tettapl()' de la Wferred en Jnjuy y él colegio de je^ui? 
tas en' Salta le debieron* su exísteiiicia; pues á* cósth! 
de crecidos' gastos, que segiiramente no entra roii. 
en los cálculos de una prudencia hnmana-, los hizo^ 
construir á< sus ei[péns«a9,ó á lo tnénos contribiiya 
«: ellos con mano prodiga .•■ ' 

Por mucho que le debiesen esists iglesias, era mas 
Ardiente su zelo por ios templos vivos del Señor. 
iAya«ismdo ;aus> córreme aaaales4as vecioos de saA 
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Miguel del Tücuman por el año de 1719 dieron con', 
un rio , (jue se creyó ser el Pilcoraayo. Este descu- 
brimienio, unido a los influxos délos jesuítas exci- 
tó en Urizar un vivo deseo de abrir nuevo camino 
a estos misioneros para que entrando al medio de 
tantas naciones barbaras, pudiesen ilustrarlas, dar- 
les instituciones, y levantar un nuevo ediíicio sociaL 
Tenia taml)ien de ventajoso este proyecto dar una 
comunicación mas directa a las Misiones del Para- 
}}uay y Tucunian con las de Chiquitos. Para el lo- 
{^ro de esta grande empresa se c jncertaron tres ex- 
])ediciones. Los tercios del Tncuman , con el jesuita 
Juan x\ntonio Montija , debían salir por su frontera 
en busca del Pilcomayo ; por Chiquitos desde la po- 
blación de Zamucos los misioneros Felipe Suarez y 
j Sebastian de san Martin con el mismo determi- 
nado objeto; y en iin entrando los misioneros de 
Guaraníes por la boca que hace el Pilcomayo al des* 
cargarse en el rio Paraguay , debían seguir su ribera 
basta encontrarse con los anteriores. Dispuestas asi 
)as cosas, se dio principio a esta jornada el año do 
1721. No correspondió el éxito a (an laudable d^. 
S'.gnio. Ni los tucumanos , ni los de Cljiquitoa pu^ 
dieron coiiseguir pisar las orillas del Filconciayo ^^ 
.por }o que.$e vieron todos obligados á volver sobre 
$us posos. 

o El gpbernador Urizarí babia trabajado lo bastan- 
te para abrirse el camino. déla gloria , y para ase^ 
gMrar la felicidad de esta provincia. Cansado do 
piandar, dirigió al rey un memorial respetuoso ei^ 
gU<^. Je.baciii la rj^Muucia de este: gobierno f peío. na 



queriendo el, monarca español exponer la proviocifj 
á lin nuevo torréate devastaílor , éaliendo de sus naa-. 
nos, hizo vitalicio este gobierno epsu persona. Coa 
todo,, su muertéiacaecida ep 1724, no dexó gozar 
por mas ^ien^po la felicidad dq poseer un. magis- 
trado lleno de méritos y de vir^fules^ y por lo mis-; 
mo tan dmno de mandar. 

GAPiTüi.0 vm. 

— ( I : 11 j ■ . I • « .' > • • 

Deplorable estado de Santa Fe : causas de su debilidad: 
algunas aociones vigorosas de sus vecinas: estado. de 
Corrientes : grande exffidicjion al^ Chaco j y sus /afoj^gf. 
resuUqs : el gpbemador ^Z ojéala \parte para , Sántá Fé i 

^ fe cUoLcan los infiios antes de llegftr iu .su destino- : esta^, 
hlecimiento del arbitrio parala defensa de este puebloc 

^ los portugueses se establecen en Montevideo : son arró)a* 

((das. per <Zabala^: primera' pcélAción' dé ■ este puerto -i 

* ' viagé dé 'Zdkiata al Páragudj', ' 



I ^. •..*.■...-* • ,-.. '. _ ( j, : .-. í»i .. ,>ii 



Al paso que las felices expediciones deD. Este- 

van deXJrizar Arespacocliesi^á restableciah la calma 

¿rJ»^;;¿ .... -^i-^ V P .. ' . ' '-'''V --V ■ 
del lucunjan, venían a ser ellas mismas para las^ 

¿',Ii ;rA,^\ .■.'•■. '■ -' •••»'•''; í.-- ■ p- .' ■•■•■■' *■•••(■*!' • i 

provincias vecinas una causa indirecta de nuevas 
tempestades. INo en vano se temió que guiados los 
barbaros del Chaco, por. el instinto dé su. libertad 
a^r;aviada, buscasen apudéexercer su veníjauza im- 
pupemente, yaque la constancia de . ürízar la re- 
pfimia con vigor. Los lugares -que se creian mas 
expuestos eran las fronterajs del Paraguay, Corrí en- 
Tfes y OTnta Fe» De aqui fué, que á fia de prevé- 
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jAt los óflectos (fe ésa colera ciega en" el plan de 
af|trcllas cxpcdicioneí la conciiiTencía de estas ciu-' 
dades, scgan- dixitnos ea el capitulo III de este II- 
Lra. Loi d'ocUm(?mo¿ coetáneos á estas épocas nos 
instruyen qiic élfasi Jnirárdn con ürt ójó menos' que^ 
indiferente nnsí Cártipaña tan finida á sus 'intereses,' 
y que dexando de tomarlas armas cofl k -constan-* 
cía que debían , aumentaron el curso de sus ca- 
lamidades. Verd^'d, es qüC^ sé habían' hecho algu- 
nos esfuei*zos, como dlximos en ptro capitulo ., pe-; 
ro nó fueron los bastantes. 

La ciudad de santa Fe en especial tuvo que 
|msftrla amargura de ver en este año de 1720 y 
los siguientes devastado su territorio , y muy en 
dudm su existencia. Ik>s fói*tiles pagos del rio S^- 
kulo poff una y otra band^ , lo» del arroyo del 
Colula j d^L rincón, de Antea Martin , oosta^ del 
$alai}ÍUla, Aj^po^^bjif^ga &y que ea ou-os tiempo» 
no sólo satisfaciéron con, sU; .^J»M^d WCÍ^ las» opmii* 
zies necesidades , sino también hicieron nacer otras 
facticias , acabaron de entr^f en la mas lüi>ubre 
soledad': por todas parte§ no se encontraba, sino 
clipsás quemadas , sementeras d^pstruidas , gan^do^ 
fugitivos j cádáveresi' dispersos y todas las huellas 
profundas dé uh odio matador. No ofreciendo ya 
tfL campaña por este l^do nada en. que pudieseor 
cebarse las manos homicidas.de los barbaros del 
Chaco , tonaaron a la ciudad por objetó de su fu-; 
rOr , y no fué una vez sola qae pisaron sus misr 
¿üas calles , dexándplo bien señalado. Esta* altivea 
¿el eaemigo llenó de tal consteraacion el pueblo. 



t]ne tas JTamllias enteras de los arrabales ^ d^Sde el 
unochecer^ seguidas déla myerx^y .pre^j^i^a^ ;d«l: 
terror, se; r^fugi.thán k los teoijllps hi^SdC.'^^P ^^ ^''' 
{;uridad. Las demás gentes 1^ p^sabaií) en co];i4>nDija> 
>i¡nlia hasta el extremo de entrar los homLresa la 
iglesia con a^roa en mano y caballo á la puerta^^ 
porque ignorándose; I^ /liQpa ^.elj a^al^.y Q^a nue*. 
vo n^tgna^ntp.^ra un. nuAvp;¡ p?Ugro... . ;, 

; ^somhrprip sin duda el gi¡*ado 4^ deUiUdad 1, 
que ha))ia llegado esta antigua ciudad» Pero coo-r 
quiTÍau varias causas, q^e}.debian |>roducij'l^ cx>nm 
13^. efecu> iuevijtable. Jl[^a9 >alii^s habia^L pei^^id^ 
B^a eoergiqi . prinaJ4;iv^ ^ que iBr4 .OoniB^uieute a ]a^ 
£Ostun;ibres duras de los conquistadores ^ y la qu^ 
liacia toda $ü fiiersa moral. Los hombres pudieii>« 
^^.d^^ sa^i$ I^^;^ pcupad^fs mas «nsu6 ganauci^js^ 
qi;i^ eflíJa d^feip^ ^e Ja.pfttrii)^ erppl^ab3:«,^n ej 
ejk^rP}<^W d^'hí V^qtt^i'iaa, tm:Cr-ei3Í40 üi^mf^ro^^ 
b^a^iíQs y que debiap Jn^^i^ar lfirs'arm0s. Otro nü- 
t]|p^^r;9 i^ayor d^ }¡» méoOfl! ;tifij)ípQda4op^,. huywt 

4o de \u>^^* gtiíiirrfifcs ^ lílwí wiir^d<w !lo.f ImhAr 

x¡9^;i.Hn^^pirijt»í4er .^^gm^Si$^ 4^í:fiU^^» m 
daban treguas al descanso , se hab,ian ya ave^iph- 
4ádo, enoitoS' p^eh\(^ md^o^ ei^^^s ¿ ^tfí ca- 

iMis^líi, jfcisefta ,qw^. l|izQ;\eR. . j^s^j.'^pp ¿rfíiwiíiiwt^ 

jDríjLorieíkZpt, G^rícia/í.íJgfttWiijJia C^Pt<irtí»qn3í5rQ.,4^ 

.d^e^io» ^peut» y o^o h<«aÍ3rps: «j^priwip d^ Ijo- 
^ito^jT; las ^rma^ j > nvtni^QíiUiuy ips^ficií^i^ic para s^- 
j^p..^ Qan9f»%»^;jjjíJd^»^ »}jPs6^u^o mmpQ gwrne- 
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imposible llenar estas atenciones , si hubiesen mi- 
litado á' sueldo j. pero careciendo de este socorro 
y déblérido su subsistencia al ünicó' auxilio de su* 
afeilario , 'rio' fiódian sei* compatibles las ocupacio- 
nes de guerrero y jornalero al rdismo tiempo. En 
informe que hace al rey el gobernador Zabala aña- 
de a esiá» calisás la discordia délos mismos ciudaí- 
danos , cuyos odio^ mutuos impedían esa unión que 
oeMá ser cll nffejbr" puntó de apoyó dé la ciudad. 
De aqüi esa osádia del enemigo , que miranda 
los fuertes ayancados cómo quatro hombres tras 
de unas despreciables estadas , se pasaban por sus 
costados y $6 arrojafban con'impetü á los arrabal 
les déla ciudad, donde encontraban una presa se-^ 
gura de bastimentos' y ganados. De aqui támbient 
es^' confianza en inTádir ■ los mismos reductos -f 
cuerpos de güfcirdiá ,' donde el ii dé julio' ma- 
rieron degollados los c^pitáne^' Ambrosio Al^n-^ 
caray y José del Peso Montiel. De aqui en fin la 
pretensión de uri' i>relaidb- :de santa Fé conjuran- 
do al gobemadoi^'Zabttla le ^Mmiílisl^ase armas 
dó fú:6go |>ara d^enstt de^u collVento y comuni^ 

dad. ■■ ■••■■■ ■■• ■ ■••'■■ •' •- - ■■ ■ ■' 
Aunque lias foerza's de -santa Fé se hallaban der 

bilitadas^ y «att^í recursos agotados y sin embarga, 

Mid^ vecidós rétoi'niíabatí de qiíando en quando sü 

•Córftge^ temiendo suéumbikr ¿axo lai masa de un^ cne^j 

roigo implacable. No sin gloria suya pueden con-; 

tár que quantas veces d^ba la cara este enenii^- 

•go era vencido y derrotado. Eat^e estas accione^ 

^^erosas se refiere la del 2 de mayo pn que pcF^ 
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Ifíguidos los barbaros , los atrevidos ca3*¿*on á sua) 
pies. La .del 91 de agosto , eo que preteadictido^el^ 
enemigo invadir el pueblo eii tres ti*0£0s , fué f e-i*- 
chazado y puesto en fuga, y la dd 28 del Bdisfnd: 
mes, en que fué despojado déla presa y obligado 
9 precipitarse al rio para evitar la muerte que lo 
buscaba acelerada , tambieo hacen boñor k los san-^r 
tafesLQos; aunque en el concepto de los barbaros ^ 
ellos vencían siempre que lograban escapar. 

La ciudad de Corrientes no fue tan maltratada de 
este terrible a^ote; pero no dex¿r de tener sascUas' 
de aflicoiou, Hostilaádós su6ryecinosde losÉaya7> 
gu^es por mm parte, y de los Abipones por otra,. 
I30 podian dexar de conocer, que después de mas 
^e dos siglos 3un se hallaba mal afirmado su podei** 
Muchos de sus éstableéicnieotos fueron destruido» 
por los bar])a^,o^5 y aun- luviéron éstos la osadía de 
intentar un ataque á la ciudad, de Ja ^ue fueron 
rechazados* 

: Una serie tan; continuada de infelicidades enseño 
a:los fe^panolesl que lá pura guerra. deibusiv^anno em 
bas(tantebaiTera jpara presérvalos . ele otras -luieva&i 
{Isúmandose por necesaria unaieñtrada^nerál ^ so 
eoiícerta ésta >cn. Saiata Fe pfiia el >siguieate aud ,iba^ 
333 :las;0pdeaes; del ¿maestre de campo :Di /Aniopt€| 
Maotpiezr Montifil^. ¿ «qxus d^bian icotnfiucrir dociieimoS 
Gogrientioosv .y^iuii tercio jde:8aniíagueno8.::t; ia:-. / 

Esta grande expedición militar se hacia cada.íves 
imas (necesaria para contened ;blí;esfuEF26 'de.iüiios 
bacbarolj^ cuyo cdáoiisiet > re{)ro4ucia ¡cada dúry ^000 
l^íiiaya. j^lbUnáaoM^^ J&Wiifiia'^asto9Ji^e.)^íg^ 
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empresa eran su periores al decadente estado de San- 
tá Fe, y pedían en su auxilio una mano socorredora^ 
El gobernador Zabalale suministro , con cargo dero* 
integro, qualro mil pesos de la real hacienda. ¡ Pres- 
tar dinero a los vasallos para que defiendan el esta- 
do ! ¡ Véase aquí todo el auxilio que podia darles 
iHia monarquía como la España, reducida por estos 
tiempos al esqueleto de un gigante ! Con este fondo, 
y otro tanto que aprontó la ciudad de Santa Fe, 
pudo darse principio a esta campaña el i5 de octu- 
bredei72i. Componíase el éxcrcito de quatrocientos 
quarenta y cinco hombres, inclusos ciento cincuenta 
auxiliares de Corrientes y algunos indios amigos, á 
los que debian unirse en adelante los de Santi.'igow 
Treinta y dos carros , cerca de tres mil caballos y 
ochocientas cabezas de ganado seguian sus pasos. 

Fácil es conjeturar el éxito desgraciado de esta 
campaña^ llevando una marclia tan pesada. Las mas 
délas expediciones de estos tiempos salían infruc- 
tuosas. Ellas se dirigían contra un enemigo, que 
desconociendo las comodidades de la vida , y en- 
contrando lo necesario en ipdas partes , se movia 
con la mayor agilidad; y con todo se le buscaba 
con la lentitud que exige el curso tardío de los ba- 
gages. Ifoiueeste el método de nuestros mayores,' 
fiin llevar á campaña poco mas tren que sus armas 
y sus personas, nos adquirieron la hei^encia quegp^ 
gamos. 

e Una feliz casualidad , lograda a los primeros pa^ 
fo^ parecia. presagio de otras mayores. Un trozo 
^>ead(pigos¿ i^uQ reppsaban áia orilla dol Paraos^ 
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laeron sorprebendidos por- «los españoles; pero se 
recodó muy poco fruto de este ippqguadQ triunf0} 
porque á eicepclon de algunos que cayeron, los 
demás deiaron hurlada la esperanza, precipitándose 
al agim con rapidez. Una mezcla de audacia y d<p 
temor, de astucia y de candor, al paso que pron 
ducia en estos barbaros un odio irresistible al es* 
pañol, no era este un obstáculo para que se acer* 
casen á su trato siempre que esperaban lograr algua 
favor. £a la acción precedente se habian tomado 
dos prisioneros, délos quales el uno era hijo de 
Lariguá, cacique de mucho sequilo entre los Abi- 
pones, y uno délos que escaparon. £1 interés de 
rescatar al hijo , y el de aprovecharse de las dadi- 
vas con que acostumbraban los españoles afícionarr 
se los indios para dividírselos después como despe* 
jos, hizo que el cacique con su gente se dexase ver 
a la ribera opuesta del rio enayre de querer parla^ 
mentar. No malogró este accidente el general Maih 
.quez Monüol para haberles las invitaciones mas exr 
.presivas a (1(0 de que se tranjsladasen á la ribera 4oud6 
él se hallaba. Los indios bien conocían que ellas na- 
cian de un origdn itn puro ;^ pero exigiendo se retirase 
k soldadesca y se les recibiese desarmados, con vir 
xiiérpn en que pasi^ria el rip su ¡cacique ILiarigu^. Que- 
dando solo MaKjue? cqnSAi sargeaW fn^yor J?* An- 
tonio Vargas Machuca y algunos pocos oficiales, 
se presentó Larigua en la aptitud mas respctuos^i 
y: puso en uíaqbs del.igenleríal una cestUla qon/ va- 
cilas plumas de vistosos. c<4<^'Qse(i:señ4 de; a piy^r 
f¿^ yami^l^l £1 gewraUecibló este pbseq^o CQ|i 



Í96 "tlBUO IV. 

tigrftdd ^ y lo eorrespondió ton la corbata dé s¿ 
^ii«llo% A pooo rato pasatxm él rifo ciíicó indro^ 
más Oon igualen dádivas , éftie repartidas entre los 
oficíale^ ttiviéfon la íiiistná aceptación. El cacique 
jadió* en tóneeS por gr«ícia ver á su liijo \ fe . que 
otorgada', se ítbrazárcHi á »prese(icla de todos , de-^ 
xando vei' entré Su regocijo otro laritó 'dte pena 
y de tristeza. Tratóse entonces de paz y de amis^ 
lad , prometiendo Márquez de su parte dar á los 
indios una subsistencia mas cfiNnioda j mas segura 
y mas agradable , que la que gozaban en su rus- 
ticidad. Las demostraciones exteriores de Larigua 
tiiciéron concebir esperanzas de nn ajuste venta* 
-josa. Pero ni uno ni otro se manejaba con fran- 
tjtte&a , porque áml)OS sólo ponian en practica ese 
ftrie óbséuro que sólo puede sacar fruto á la som^- 
bru del disimuló. Márquez soló trataba de tener 
listos indios baxo su férula para aplicarles un cas^ 
figo , y Lariguá liabia aprendido muy bien á fel- 
Mñoar la verdad ^quando couvcnia á su interés* 
t)ésptiés do promesas y protesttó , que no pasa^ 
ban de loS. labios , se retiraron sin haber conclui-^ 
do estla negociación. Al dia siguiente levantó sa 
•Tcattipo Larigüi , y aunque el genci^al Márquez le 
hita prodigar por el intérprete toda clase deofreci«r 
Ttitentc^ ,' nada <otra:cosa ipudo' conseguir que la fria 
<j>romesá de que se abriria la misma conferencia 
>eú; otra parte. 

A los pocois días de la marcha Lariguá cumplió 
«tt' paliabra ,• pérO sin üiudar de intención , ni vohin*- 
^d. £& pasada ocurrencia habia deiLado muy ia^ 
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^\éiú^ ablmo del general español , quien no sin 
fézón recelaba de falsas j engañosas las promesas 
del ófeicique después de haber examinado su proba^ 
bilidad. Para oí caso de ser burlado dispuso las eo- 
lias de manera que no sin su escarmiento pudiese, 
-contar haberlo conseguido. Dos pedreros fueron 
Tjolocíidos <5on arte a la margen del rio , y doce 
soldados tuvieron orden de aproximarse llevando 
bien ocultas sus armas. Tomadas estas medidas 
iiifco Márquez se convidase a Larigua para .tratar 
^e igual á igual un asunto de tanta conseqüenciii 
íi ambas* naciones. La buena acogila anterior pror- 
xluxo en Larigua una ihision favorable a los de- 
signios del general español , y sin reflexionar en 
^u peligro se puso a su presemiii. cu 11 wmcvq de 
los suyos entre quienes se C(»iiiabá \ni Cíciquc (le 
Aguilotes. Halagos , persuasiouiis . prointisíis y dá- 
divas , todo se puso en obra para acomodar al 
yugo unas cervices , que sienij^i'e habian vivido siu 
ninguno. Pero Lariguá y los suyos estimaban ea 
"nada estsrs ventabas en cotejo de su libertad , f 1 
mas precioso de todos los bienes que hombre pu^ 
de poseer. Viéndose ya muy importunados, volvie- 
ron las espaldas , huyendo dar sobre ellos a niu* 
'jrfno uti derecho de propiedad. Fué.emoncés quaa- 
<do d general español , invocando a Santiago , maii^ 
"dó hacer tma descarga contra los de la opuesta ri- 
bera , y contra los que se retiraban , de que mu- 
iriéren muchos , y entre ellos los dos caciques meo- 
(^cionados^ / . 
'- .<ÍÍ0t¿era {loaible <^e sellado ^1 odio espanoiicoa 
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esta atrocidad , en que se enseiialKi a los barliafM 
u ser san},ai¡rjarios y traidores , Jlegase esta expe- 
dición a producir frutos saludables. Los que e^ 
caparon de la catástrofe , fueron otras tantas trom- 
petas , que instruyeron a los demás para queal^ 
jasen sus familias , y observasen con vigilaucia al 
enemigo. Después de mil y mil correrías estéri* 
les a fin de encontrar indios que batir, después 
de muchas dilaciones reiteradas por desiertos y bos- 
ques impracticables j en fin, después de todas las ior 
lem penes del clima y la estación , vino por ultimo el 
cixcrcito en una noche ob»cura y tempestuosa k 
verse cercado del enemigo mismo que perseguía 
con ardor. Para el todos los tiempos eran iguales, 
y si habia alguna diferencia , consistia ésta en que 
ol peor para los nuestros ponia la ventaja de sut 
]>arte. De aqui fué , que al abrigo de la obscu- 
ridad y de la lluvia pudo hacer presa en el ga- 
nado del consumo y retirarse con seguridad, Los 
caballos , a mas de ser ya pocos se hallaban ex- 
tepuados , y los hombres , principalmente los cor- 
jientinos , no disimulaban su descontento é in- 
subordinación. El general Márquez no poseia nin- 
guna de esas calidades que debieron dar a esta 
empresa un fin glorioso. Sin genio p?iKa . <?alculax 
los medios con los fines ; sin talentos militares ; 
sin vigor de alma para contener sediciosos y ha- 
cerse obedecer, concluyó esta campana dexaodo 
iBPÍx>s barbaros mas atrevidos , y u Santa Pé coa 
el pesar de haberlos provocado. A los .muchos 
'C<>xKríaÍQmpios de esta empresa se unip tambion et 



<te haberfe sí Jo iuutil el socorro de Santiago. Fal- 
to este tercio, 6 de conociaiicntos , ó de pruden- 
cia, no tomi las justas medidas para incorpo- 
rarse con la armada, y por distinto rumbo vino 
a dar en Santa Fé un espectáculo anticipado de 
sinsabor y desconsuelo. 

Tantos melancólicos Sucesos excitaron en el go- 
bernador Zabala un vivo deseo de terminarlos. 
Considerando que sus medidas tomadas anterior* 
monte á (la de prevenirlos habían sido con- 
fiadas a tenientes nada capaces de hacerlas res«- 
petar , tomó la resolución de transladarse á San*^ 
ta Fé el siguiente aíio de 1722. Como el retrato 
que forma la vista, es siempre una copia mas fiel 
del original , np parece sino que la providencia le 
preparó en este vlage un gran peligro de su vida 
para que acabase de ver en este lance todo el que 
corria esta ciudad. No bien había atravesado Za- 
hala el paso de santo Tomé en la confluencia del 
rio Salado y el deColastiné, quando observó con 
osombro atacada su guardia por un trozo de ene- 
migos que parecían haberse olvidado de lo que era 
el v-alor español. A las inmediaciones de este pa- 
so se hallaba situado un fuerte que servia de asi- 
lo a ios pasageros de Coi*onda. Los soldados de 
esta fortaleza vinieron prontamente en auxilio dí4 
gobernador y su gente. Encendióse entonces con 
mas vive2a el choque, y no tardó mucho, sin que, 
<iayendo mueitos d« una y otra parte, se viese 
J>ien ensangrentada' la campaña. Los vecinos de 
^anta Fé ^ que acababan do salir á rendir sus res^ 
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petos al gobernador , todos conmovidos a preietH 
eta de un rÍQsgo que iba á llenar la medida 
de su aíliccion , volaron a rodear su persona , y 
aunque los barbaros disputaron el campo con va<« 
lor, fueron obligados por ultimo & ponerse en Imida^ 
Zabala eucouiro á santa Fé en una horrible 
)anguíili*.£ y di^or^aiiizacioii. Para suspender el 
cnrso de estas culamidades le era preciso recon- 
ciliar sus vecinos divididos por odios y zelos he- 
redados; hacer que A amor ex^clusivo de si rais- 
fiBOS diese lugar en algunos al de la patria ; Ha-, 
mar á sus antiguos hogares :á los que renuneian- 
do la citidadania ^Jos habian abandonado; en fio, 
.solver á poner á los barbaros el freno que ha-f 
)iian quebrantardo.. Aunque no le faltaba á Zaban 
)a .talento de eonciiiacíoo ., paciencia inalterable, 
rectitud de alma y ciencia de gobierno , fidé po« 
GÓ lo que adelantó/ Pero ol fin debióse a su se*» 
So el fondo de arbitrios que se crió , y que has* 
ta ' el dia sufrtaga ios rQ09toi^ üe .sú defensa. 
- I^as áCQncioaes d^l git>berfiador Z^huh se hallan? 
duin dividiilas entre el cuidado : de presei*var estos 
•establecimientOB de las irrupciones de los barba- 
ros , y el de impedir que los portugusés diesen 
un paso mas filera :de los Jlmiies seíialadob. Nó 
aeran desconocidas .las miras, ambiciosas ^dé esta 
uaeion por fíxai^e en los puertos de Monte video 
y-Maldonado: todas las sen ales. ij:iducian estaño*» 
Tedad, y avivaban el recelo inquieto de la cor<- 
te do. España.: Zabala^ como . idísimos en ; oirá 
^ctQijse hallaba .ya -^^ ^evenciones de anticáit 
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parse a poblarlos , y si no lo habla execntado , era 
porque la empresa excedía sus facultades. Mas 
diligentes los portugu eses vinieron coa quatro na- 
vios año de lyaS, y fundaron una nueva colo- 
nia en el puerto desierto de Montevideo. Los au- 
xilios que se prometian de la ya establecida con 
el nombre de Sacramento, contribuían a engrande- 
cer su vano, orgullo , y á creer que ya habian 
abierto una nueva y vasta carrera á su ambición^ 
Pero las ventajas que muy en breve adquirió so- 
l>re ellos Zabala debieron llevarlos al conocimienr 
to de que esta empresa era muy arriesgada. Tan- 
to por mar como por tierra todo lo puso en 
movimiento este gobernador , á fin de conseguir 
Bn> desalojo. Tres navios del registro y uno del asicn- 
tb' de- negros fueron destinados á esta empresa, mien- 
tras que puesto en su quartel general del rio de san 
^uan y dirigía desde allí las demás operaciones d^ 
la guerra. £1 sufrido é infatigable Zabala hizo sen- 
tir a las dos colonias su intrepidez y sus esfuerzos. 
La del Sacramento vio quemadas sus sementeras 
y perdidos mil caballos , al paso que la de Mon- 
tevideo , privada de quatrocientos y cincnenta de es- 
tos quadrüpedos , y trecientas vacas con que iba a 
ser socorrida, se hallaba reducida a un estrecho si-* 
tio. Una situación tan critica hizo perder á D. 
Manuel Freites Fonseca comandante de la plaza 
la lisonjera esperanza de poderla conservar , y re- 
embarcándose con su tropa , la abandonó preci- 
pitadamente el 23 de enero de 1724. 

Eran^tan punzantes las desazones que causaba 
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k la corte de España el temor de qne Portugal 
se apoderase de este p^aesto , que no se.(üó por 
sotisrecliQ de este íéizf aconteoíiuieoia. ^$e hacia 
responsable a Zabala , que por no haberse anúpi** 
do a poblarlo , iiubiese dado lugar a la expulsiont 
£ste proyecto , al que daban un vigoroso impul** 
so los vireyes de Lima , librando gruesas canuda-^ 
des contra las caiLas de Potosí , empezó a reali*^ 
earse por estos tiempos. Zabala hizo construir ^Ui 
un reducto , el que fortificó con seis piezas de ar- 
tillería y un destacamento de ciento cinquent^ 
plazas. 

Por urgentes que fuesen los cuidados , las graar 
des agitaciones del Paraguay lo Ue>váron al cen^ 
^ro de esa tumultuaria provincia a los principias 
-de 1-736. HeniQB dicho ya eb au lug^r la.iSiijDÍr 
«Í0D entera coinvqne fiíé recibÍKlo por losfliismo^ 
^rtidarios del uaur|>adDr , y dado ouema 4§ Sl^ 
•regreso después de had>er llenado lo» pbj^ps dp 
.§a ardua coimiaion» 
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CAPITULO IX. 

Los jeauitas son restituidos a su colegio de la Js^n- 
cion : un comisionado jvgio viene al Paraguay : An- 
taquera en Cordova : es preso en Chuquisaca , y re- 
mitido á Lima: orden de la corte para que se le si- 
ga la cauta : Mompox en la Asunción : Soroeta es elec- 
to gobernador : no es admitido : nuet^a forma de go- 
hi^no por el común : Barreiro prende a Mompox , y 
lo remite á Buenos-Ayres : Barreiro sale fugitivo : su- 
plicios de Antequera y de Mena : crece el tumulto del 
Para^tcay : tos jesuitas son expelidos de nuevo, 

' DESlíuteS qii« el gobernador de Buenos- Ayres D. 
Bruno Mauricio ile Zabala ptiso un término á 
las agitaciortes del Paraguay , restaba dar un pa- 
so , no menos conforme á la justicia, que faVó- 
YiaMe á ifr autoridad. Contra los matMÍatos régids 
ios jesuítas habiati sido arrojados con ignominia 
^e sil cól^ió de k Asunción por un cuerpo de 
iaetiosos. Reconocida su inocencia por la equi- 
dad dé kyá tribunales ^ se oreyéron éstos oMigados 
1l rtaAdártós tepoü^ér. ísteerá el medio de de^agrá- 
-ifíar ^1 ttótió y bovranr la afrenta de los injuriados 
■'f Ikíkcer <!|fué rdOayé^é sobre los miamos autoras 
-ll^ éu ult^jé. 'iW'j^iáta l[Jtt:é ^eisé eáte paso lío 
'"^áíá da^e %iU 'péí^^o. Lá tranquilidad del Pá- 
f¿gMfty "é^tt <u^ t4*ahi[|üi]idad^ temMtida , y 'á hk- 
líidi aigutlá de^sti ^d^roát^i '^ara tArbá^Io^ eta pcm- 
^«JíilW^ este regré^. ¥eiklad es ^ qne la audieá-j 
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te rcsiíiMccIiDicnlo de los jesuítas, y que el obt^' 
po Fíílos hahía exigido del cabildo secular su pun- 
tual cnuipliiiuenio; pero no lo es menos que preveni- 
do esto cuerpo por Antequera protestaba reclaniar 
contra el tenor de este rescripto. En la provincia del 
Parafjnay eran mirados estos religiosos como ene- 
migos de la fortuna de sus vecinos. Su aversión 
crecia como crecen las plantas ponzoñosas á la som- 
bra de los arboles. Baxo la de Antequera hizo lo9 
grandes progresos que hemos visto y y aunque 
parecia sufocada , como sus raices vivian ^ empe^ 
zó a brotar baxo la de Barua. Tanto mas ^ que 
este prevaricador de las obligaciones afectas á su 
puesto , y defraudador de la esperanza publica, 
habia ya dado a conocer su inclinación al par- 
. tido de xlntequera , cuya causa corria unida 
. a la de estos religiosos. Los regidpres Uruna* 
^a , Arellano yGaray, y los dos alcaldes, habien* 
do antes e;iLcluido a sus colegas Qtfisu , Benites j 
.Caliallero de Añasco y Chabarri , celebraron ea 
¡1.727 tres cabildos consecutivos, ciiya resolución 
fué que.se reclaaiase contra el' restablecimieiito de 
Jos jesviitas. Los oíicial^s Llaoa^ , Ortiz yj Curti- 
do por su parte , esparcidos por el pu^^blo , re- 
cogían fírmas dirigidas al mismo intento. No se 
..(^ina , sino qu^ Ant^qp^ra i^^spiraba 6n;Ja Asunr 
.cion: su ausencia j era .^^plida por ..e^. pesar de 
.haberlo perdido. Esta er^ Ja di§ppisiqÍQn de los 
^espiriiu^ quandp á favor de los jesuit^s se dexó 
^oir el yirey de Lima en aquel tono fijerte á qiie 
Ú^99 4^re^Q 1% ajitprijad paja^Q^e; ob^SÍSíí 



BarnÁ, qiie a pretexto de conservar la tranquilidad 
publica se liabia resistido á poner en execucion los 
despachos de la audiencia , tembló de miedo, y 
se apresuro a que tuviese su cumplimiento la ór« 
den del vircy. Los jesuítas fueron puestos enirpo* 
sesión de su colegio el 19 de febrero de 1728,^00 
igual pompa al vituperio que sufrieron. No com-. 
prebendemos como estos religiosos , tan puntuales 
observadores de las máximas del colegio , hubiesen 
ppdidp solicitar volver á la Asunción. Jesu*Cristono 
dexó á sus apóstoles otro partido en caso semejan- 
te que sacudir el polvo de sus sandalias á la puerta 
de la ciudad , y retirarse. Mientras no hubiesen ce- 
sado las antipatías personales, su ministerio erain* 
.ütil en aquel pueblo. Tomando el exemplo por raaes* 
tro, el nos enseña, que en las materias importan- 
tes y difíciles sólo quando las pasiones han calla- 
do es quando el sabio puede hablar* Entonces él 
descubre sin fausto la verdad, y es escuchado sin 
envidia. No era estia la situación en que se halla-; 
ban los jesuítas.. 

Entre^ianto que esto pasaba un comisionado ré-^' 
.gio se, presentó en la Asunción llevando por desti- 
.BO la práctica de ciertas actuaciones de conducen- 
cia a la causa de Antequera. £Í orden de la histo- 
ria pide volver la vista un poco mas atrás. Dexan- 
do burlados Antequera todos loa esfuerzos del go- 
^bernadór Zíibala , ' dirigidos ala consecución de su 
captura, llego á la ciudad deCórdova por caminos 
extraviados , y se refugió en el conviento de san Fran- 
ip&QOp El justicia JuayorD. Ignacio de Xiedesma la 
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puso guardias , que impidieren su clandéáliiia sar 

lidd. £ste estado de humillación no era ün esiorbo,^ 

fara que Antequera procurase por medio de unal 

exterioridad engañosa manifestar sti mérito, su digr^i* 

dad y su podei^. Con todo el aparrató de rtiagrtifi-* 

concia correspondiente a nú ministro togado jr á ütt 

capitán general se presentaba en el ihi^mo tetóptó 

que servia dé asilo k su debilidad , paf á no seí* pre-^ 

BO pút sus crinüsdes. Siíi éiñ\yút¿óy áí niismo tiempó^ 

t^txt por éstos itaedrós prétehdta impic>rter ál pu^itS 

áe publicaba por las callea el bando del virey , eñ 

^úe declarándolo por preso de ¿tita traición , se pro- 

hieiiati qüatr^ mil pe^os al que ló entregase vivó 6 

itoúfefto , y dos mil al q\xé destfubiiese sü pat adero. 

'Auiiqtíé éitdé attós dé potestad coétótiva tóortifi*- 

¿abatí mucho él amor pfópió dé Atitequera , tód6 

éi^a úkktos éñ tiotíi^al*acix>tí del slhsfábói" , que lé cali- 

tó }á dé9ei*ci6h de Sus bd'ñidérás , treblia pof* Lope^ 

<■ CárVálk) iü Sécrétai^io. A éste hot^bi^e, digno mifíis- 

tro de tal júei , lé bafoi^ cbnfiado ése depositó de 

iniquidad, cuyos arcanos iban á dcsCrubrii*sé patíi 

M élértfá CÓiifiísitttt. feñ efecto, €árVallo, 6 por 

-«itittiúlW "áé éü cóiírciéhtíá , 6 por évif ar el casti- 
lla, liiaa aáte Iiedesma ttnbr tiepési^oú juridicff^ 

en i\\ié ynoto conio en un pimto de vista eiácto y 
jpreciib iodos los fnrocedímitesitos mas ocultos de 
«(|uélla i[ida triraífkal. 

r Ai pesar de €S€o , la es^ránza de sév* pír)» t egido pok^ 
la audiencia de C}faái^cas né lo üabk ábandoiladi^ 
^méramenbe. Dirigíeiida á este objeto todos 9ti9 
(j^aatoá escribid al ilait|[u:e8 ^ ^Aro goiiefcáadm % 



U pt*0vipücia, y resideate en Salta, implorando $a 
protepcio4i á íin deque Ledesma le dej^ase Jibre el 
tr»i3^iip. El desprecio de las J^yes , y la cpstujQQL-. 
bre del crimen li^biau dado a e^tos dos hombre^ una 
conformidad de carácter que hacia simpáticas sus 
operaciones. El n^arques de Aro dio una acogida 
favorable ala pretensión de Antequera j pero este 
tuvo que recurrir al arbitrio de uiia fuga vergonzo^ 
^a y precipitada , porque no hubo^edÍ9 de con- 
transtar la firmeza de jLedesma^ 

Salióle muy vana la esperanza de mejorar de suerr 
%^. ^n la a.u4i^nQÍa de Charcas. Esta porte |iabÍ4 
ya corregido sus juicios, y haqia mérito m perser 
guirlo para afiabar «Je e^Lpiar ^üs pasador yerros^ 
Con el núsmo empefip qu6 áptes lo habia protegido 
h¡,zo ahora que fuese preso a Iiin?a .por la vía d? 
JRotosi. Puestp eu Ja carpe! de corte, todo el muu^ 
.do ^e apresuraba por conocer up hombre dp alii^ 
Vps pensarpieutoa, cuyos hechos ei^traordipariospa* 
recian diri^gidois a .allanarse el paipipo del trono^ 
J^l pi7^o»er,o se aprpveplió ije esta^ copcurí'Ppqia? 
jj^ar^ .d^splqgar .todo Jp quiC el art^ tienp de mas scf 
jdii|C(pr, c infundJLrfinsijiis oyentes moyi/ni^ntQs.psv* 
4¿|LÍÍcps, qu,e Igs ,pv^sks0u ^U ;siU9 iutereses. Fuéroi^ 
j(ap ((jpntagipso^ s^^5 di^puísps,qup vipqdo el Y^eyd^ 
J[^jfl[)a,la, pairtp íWfiyqr 4^ pu^Wo dei^ididp ,pQr su.capr 
j^ i^ , d^?j^b^ .yÍM^W?nte ppa4e9qcu4i^^ ^ rey : (. pjo^^p 
i^),^ fl^abiai y^ Pi?4Ído J ep .?u rfiffli^pn á Ips ,tritwr 
«alfif <íie l^ qpfltfiv rP^W .*r^ 4as ^ifposiipiQuqs 4^ 
Wey 4 «Wfldo ,?wi[)ip ,u^a ffi^l fli:4ea,49.f;9l^pp V, 
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que arrastrado por una desesperación ciega , Tiabíá 
pisado todas las leyes , a ñn de mantenerse en el 
gobierno del Paraguay , y soplado en esta pro- 
TÍncia el fuego de la rebelión , lo reputaba reo de 
lesamagestad , y quería que lejos de ser remiti- 
do á £s{iaña fuese juzgado , y sufriese la pena de 
que era digno en el mismo reyno , donde come^ 
tto los delitos. 

Después de una orden tan precisa , la seqüela 

del proceso se hizo necesaria. El virey echó la 

vista sobre un ministro de la audiencia de Lima 

cuya$ luces y providad le habían ganado el con^. 

cepto publico, y fué a est3 á quien lo encomen- 

dó hasta ponerlo en estado de sentencia. Un pro» 

ceso tan sobrecargado de incidentes y en que se 

habia procurado asegurar el triunfo á sombra de 

la confusión, necesitaba esclarecimiento , para asénr* 

lar el pie sobre bases firmes y seguras. Esto sólo 

podia conseguirse en el Paraguay que había sida 

el teatro de los hechos. De aqui fué que tenien* 

do el oydor la mas completa opinión de D. Ma-: 

üas Angles, justicia mayor de la ciudad dé Cór*- 

doua , le encomendó esta ardua diligencia , auto- 

lazándolo al mismo tiempo con todo aquel poder 

que olla exigía. 'Al arribo de este comisionado a 

la Asunción , se formó inmediatamente un nue^; 

ÍYO torbellino de inquietudes y animosidades , que, 

Hiunqúe de situaciones nuevas , renovó las mbmas 

calamidades. Pero Angles era hombre muy firme; 

y prevenido , para que sucumbiese • baxo los es-> 

^erzQS de los díscolos» Gttiado por los consejo^ 



<$e bna* sabia |K)lirica Iriio eiliw a todos en su» 
deber; y poíñcndb preso a Lianas, autor princi-r 
pal de Ibs- dutarbios , concluyo la^ aciuaciouesr 
tnocmmendadas^ 

i El gobernador Bama'. había' sido iesií{;o de es-r 
tas ág¡tacu>ne8^ ieoQ ciierio genero* de conipJacen-^ 
<ua , que no supo disimular. Glaro esta que el 
mero hecho de no reprimirlas , era autorizarlas. Pro-- 
tendía; s»n ' duda sacar partido de los disturbios y 
para pei'peiuarie, ontin gobienio ,• cuyo térmihot 
no estaba Icjosi Instruido, de todoi el virey de Li- 
ma y creyó? que era preciso- roryperle sus- medidasr 
dándole- un^ sueesop. La buena- reputación ,coi> 
que 'D¿' Ignacio Seroera se habia «desetnpeñado en 
elrcórr0gtmieiuo>:ttlel Cuibo-*, Je ganó á su faYOP 
b! ^preferencia. í. < j 

El nuevo electa gobernador partió sin tardan^ 
Ka* á 'sn .diestibo f).yj( pliego, en. ilá* ciudad deJSánrr 
tal>Fé' Ia-jro¿4TinBÍdc^¡ai':]a >ddphal.< del. Paraguay ell 
ajío do IfySó.- Desde la: salida de Aoiequera, lar 
acedía del jestá pi*OTÍncia ,. como liemos \igto,* so 
kallai^a. en. fermentación... El golieríiador Barua ba<» 
Iiia .'sostemdb :la"audacia jque ii»sp¡rau . las- pre-<^ 
ocupáciünesíi populare». Por desgracia un' ni levoiae- 
ductor se dexó ver, y sobradamente fué. podero-i 
SO' para asolar los ánimos, y causar una borras-* 
i^ peor; que Jas - pasadas.. : Erálo . este - un; ádveoe-^^ 
i^zo>lliEmiado Fernando Mompbx , que cscapado-i 
Jde Ids prisiones de Lima,^ se habia refugiado aL 
líaraguay; La buena acogida que le dieron todos^ 
Ik^Si partidarios dfi¡ Anieqiierxt '^ y el entusiasmo con^r 



I 

qtie rtialalaba* c¿i aljono de su caiuet ^ líxwtmxihtiA 
iüntememe A cor oóir sk octilta .cóltK«ck)q.i Pofc 
otra pane, la calidad de letrado j las badrai c|U(» 
di^f^utaba , ton^nndo asiento en cidJildo: 4efifmei» 
¿e^ Ids dos • alcaldes V y 91^ disposiciooíds/.atrieii- 
das , siempre ravoraiiles ¿ las ípMioffea, le^^bicíé^ 
i*0íi tomar en breve d tono de* oractdo. Fácil eá> 
colegir con que ^tisto oiriim de su boca la imi«>i 
^ima , que la autoridad- del- coinud efa:iiipéHon 
a la del rey mismo. Con todo ^ los paraguayotS| 
antique resistían i sus ministros ^\ siem]|ire heoono-t 
eicron la autoridad del sobei^ono. Pero de aquk 
resollaba qtte una: mezcla. 'confusa de ídeaa déoMHr 
eratibas y de poder absolutkj y-át <sxHnisk)n>& inh^) 
obediencia^ de :izelb y dejí^r^anzai, sé é8taliieci6> 
mas que nunca en sus cabezas. Na era: j^yosibM 
que enr este estado ^ eosa^dexaseldecaoaar ii^ir 
taciónes muy videinas la npticiaodéfc áuero gCM 
Hernador Soroeía.í .A. la vbrdadL iveri)dex.attaii «der 
temerse las oóuseqüeticias ;• Ipere iiabld el ofacolo^ 
de IVIoHipon , y todos quedaron satisfechos :ü es* 
acciesario^ les dixo ^ oponerae-iilairécepcioo; 'daf 
este nnevo gobernador^ > en ndmbre ddl eomoo jjX 
esilo no podra atiTÍbuirse a biagniio en partiailan Jt^ 
El • pensamiento pareció inspirado. . » 

* Sin embargo , el gobernador Barua , que aun**' 
que adlieñdo inTÍ9Íblemei;it¿ á ^ta «conspiracipify^ 
/ no queria que se lefot-diasé de éila oh orimca',> 
detuvo los progi'eaoa de este arrebato. Jnutadd d> 
cialñldo pleno fué de parecer se recibiese el'ziaei>r 
vó gobemadoi*. EÜste^^ era un resorte de> poliúqa ^i 



^^41' SQ [iersOnál ^iot<eres. Sabias muy bie^ (\\\t 
ií^k'k i^ótaÁ^'m^^ ¿uei^ d ioee^dio'por el tnis^ 
tt^ íniéliiíd ^r^¿ |)ái<é€f»á apagarlo* Eii^ ^ecl^ , kvOi^ 
tjai^ p¿r éntpnoes se lomando uíiá di ptítí^éiotí rcái- 
peéndsá á Sdroeta , era bien pablioo c}«t6>Llanaé 
Y Bfloiitiél irritaban losT ámtíáo^y^ilbs» dispóniafr i 
^naifettblétirck)rti 'No taíd6 ittiióilo sin -^^'esttU 
gefes de : patiidyy 'd€^ pt^eseñtá^en- én Isi -A^imcfOá 
fe6n tredétírlOíí.d^ sus se^uá^es piHJwJámándo ah?ar 
mente con toda la* l*ábia de" .laS' ík criónos, qi^ 
^llds • ñi^ ^n^Íh)A^éito gobtíítiaáter^e < Bái^to< ^ Mas 
tcí^te y ^xñtúdú 9ÍÍ0ifipre el plan^ díe ' «edircdí«A 
Xfné liábia adaptado , tomo el raro expediente dé 
diftíittr $ü ^finpleo. Las persona sendUjIaS', eni^^ 
elbs el ohisp6^ Pák^ ^ á quíei^s kd ^^lúemabtfA 
^tc^ áf lififeios , «UéítárOtt tótíy á rtialfe^^ afeáiídcA 
tiasé la republí^ác aUs^d *d^ ' k leináfr^jtf. A ^u^ 
tíróáféer re^J^rieaeimiéftónes afectó^ Barna^ quese^ l-^éaf^- 
diía tdifiándo' d^ imtívo el báséí)ii , éonHaP c(dd 
4ilki|¿tkn<^*^e (Expusiese S la 'rte<ifep(»orf de SoroétA 
Péíro ^ét íiá Tfgfldi'aba tjne él coáiiiiíi rechiaiarié és¿ 
iá condídtén. £osi:tim'ahttMi;Se^ se'ób^tmeHrón ú^ul^ 
fe^ mas en áu prbpí>sko , y sin*gttái<dár iMigáíiiiá 
Ittédida dístribüy ¿fOft lóal empl^o^ pM>fí<io , f se dé-, 
tarón arrastrai' ¿ílba^ e^iltféiisí^y!^ ttnis* dhóeíaiiies. £4 
«quél eicfesó» dé' fUwH* renació' dér n^va'^pro)^^ 
dKy de espíÉtlsar a k>s jeéuitás^ p^i<a siempre ^ si^ 
^é« lete d¡[*ct*eió^ y' iri¥id*%l<* consejó^ éA díis^ 
^ p^ies^ t€Í&)p]tt^<')a 'cic^i^i^ 'de 9^'ailimos. 



^uUnartos del comnn, oque fiase enloftterza fU 
«US títulos , epn demasiada credulidad , él se pusa 
Áía el 'paso de Td^iquari. Aiqui. i^ecibia ^uoa cafta 
de B<«rua, poniendo en su noticia las resoludoiies 
jdel comuu, y oira d^l obÍ5|K> Palos, previniéudolo 
su peltgpo. De la. anarquía a los liaudos y parti-* 
.dos sCilo liay. uu paso quedar. Los faicqiosps se 
,dividié«ion con oOasign de couliar el «mando á quiea 
jios goberuase en nombre del común. Lo: parte pre* 
potente coloco a la cabera del cuerpo ¿l D. Alonso 
ileyes , intimo amigo de Barua. 

* 

Entretanto que :es]to pasaba ¿avanzó Soro^ta su ca* 
.mino baio la fó de uq falso salvo conducto de Jos 
¿noj^istrados déla ciudad' Los comtmer^s en nii« 
4iiero de .quatro mil , vinieron á asegurarse de su per- 
dona, ifíngieudo jjuEic^rl^ Jos iiOD^re^,,..y. con ,esta 
e Colla enu'ó'eo'jsi Asunción añojie ^75f. |Iablai^ 
do Soroeu AtodOscon aquel: agnado y .urbanidad 
|>ropias ,üe sa ^araf^ter, pii&o de su parte el juicio 
4e,l<»s hombres dtójbieq^ y^debio calmar las inqijie-* 
jtqdes 9 jsi eu el palor, del faoatismo .x:Qnocie;ie al^ua 
léKmino el estpicim de ifecciofi.; Lejos de esto, Ips 
Ci^mnuf^QB pitsiérou guarcUas á su casa , lo tuvieron 
j;ncomünicado^ . £t dia siguiente de^ su arribo paso 
Sofocta á jíis^f^dsds i^Msis^o^iales , llevando, ppr al>7 
jitHo .pro^wiai*iSUs4eiÍ>ateUos., La resolución ^obre If 
4>l>edieQCÍa que 4el3Í^ dárseles , pendia de ^sxe cueiy 
pq, qnando el comuu ]a prc^yino^ prendiendo al 
jpttfeyo gobernad9r.> y ¡ #ta;i4^d9l9 con grito.^ sedi- 
Jggi^i^. s^se f%^ra :d» «ia ; pr^iyUn^í^ .Savpeta adj 
W Hft i«u: fM^fi r y ' §® . rjíiir%Meya4i<ííí-. cof^fiiigo mu- 



bAPlTTJLtí K. 5i3 

iE^f; JeOciotie^ d^lmaiUlacion. 
. Barua ^ awj^q^e .ea {>et*fQCta intdigonda con los 
QPPlMr^dPs» ^^ fuantenia .»iea>prc constame eii nq 
epUttroM^ nu0v^al mando: a íi» de no Iiaosrse re»« 
ppusable á estos disturbios. Asi es como alimen^: 
tando Las dbcordias, pretendía al mismo uempQ 
g^nar;elpuQ^topQr^l mérito desa Gd^Udad¿ Aban^ 
don^do^i los cOnjiiradosá si mismos y sólo escudia^ 
baa los consejos perniciosos de Mompox, arbitró 
sqVerano de sus delibeFa^ciones. Pero el mismo 
caso d^ confusión eq qi;e se hallaban , les hizo coi^ 
ppqec la jieQcsidad de^Qpu^it^irs^ alguoá da&e d« 
gobierno, . £llo#i , pu^ foi^ma ron una \ unía , .cuja 
presidente teitdria la priiperaiii fluencia. ^n los'uego** 
cios públicos. La cpndqcta del alcalde Luis' Bar« 
y^iro .eqai3íJ?rada.í>Mn9 JM'a^b^jde un gran ^elb paita 
eitecutar gf^m^o^ .yioleaQlf^í; De aqvu %\\k tjue, la ekc; 
cioíi i'.eciíiyó. w^s,i|:»|>!^ri^Qoa. í-íjrQ ^péna% bubdr.csCe 
tOmadQí el mando, quaiido desmiptid ctso concepto^ 
y, dio bien ¿cpiipcfr «pWií^e b^biíMiu^gaftadok .Peii 
|ie]U:^íjQ díí,lo!S> H|alf!S:j jq^o ^Igi/ip |a jíro^incií^ , , so 
propuso i*ei)tcil44cev, el or^d^n que b^biar^.^r^^torna-^ 
4o las paciones.. .Para bs.t0^i!a.pr^ci;>Q libertarla del 
fogoso Mopapox', tan digno de castigo por, 1^ inso^ 
J(}iiQÍa;0<?^n que abtt^íiba de si^ conli^pi^a* B^n^o el 
vplo.de. ;un fulgido, viage d\X'^^\^m^ » dp*idfii«ifcQeslr 
taba de; up qpusejo, :p\^|o Ba^'reif.<> llevíirlgí ha^tai 
ÍC^biq^ari. : Aqui lo prieudiüi en noqi^bre del rey > ¿¡y 

^«►:b!»o.coiMuwaJi<?énQ$yAji':est, ^ >,,.. ,\i i, ^ 

Cou este golpe vigoroso .aQí>)?/V tl^qüeíoiíJí»* 
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dos se conmueven ; pero tomando éí |ükioÍQ livi^ 
}'or cierto 'ayre ele Bcgundaí} «mot^tig»» 6m b^ios 
y no se-atreven a m^irar; 'influifá- tiímbílEÍtf^'^'^é»^ 
te desaliéntala fouette inesperada de} •fftmfdéor''Llft- 
Hasacá«(xda por esté tiempo: Con todo ^doshomr! 
bres de ios que mas habiap -aásado el fiíegó de 
la discordia ,. ao uoen 'i»)ire* s^")r ^Ky^'é^énán l£ 
pérdida da»Barreiito. fistos eran 1)>. SUrtolomé-Oaí^ 
ban^ y Di Mighel de 'G^rafjn. liíiío.y •'ótt•o'*parti^ 
do procnró haderse de fuersas'conapetentes, entre» 
tanto ique pademalai-ep^bUca la» mas terrible éotH 
vulaío¿w Bavi^irei'^etfarbdla^elUstandár^ k*el3^1 étt\Ü 
casas cocisi^dHalesi^ y^ sfe^uidd ide'm'nclió^püebfo^ 
])r^ade k Galban \ ^Ola^^ Gfadea y Blancx^ y ^ Rer 
yes: ka^esintialañsu sentencia de muerte : Gialbafii 
üen^bla , ofr^de * ektraír efii t^iíf^oto : iírtércíede' el 
prdvisor : ;Ba^r€nff0 seioaotien^ itifetdrtíbleif sértá^ 
de ai íln con t^l l|tíe loá edoiu^erós^ e^itren ál fviA^, 
)>lo desarmados : escrtljeH Idfli reos al oon>nn pi^ 
díendo dfesi$f^a de su eriipi^á; no son oídlos j lo$ 
del bando de l^rr^t^ S6i>un€!ii' a sbts dóntraft^iés ! 
loé oomunei<os eá numék*c)»^'domifI docientós éntrart 
tumultuaniámeote ala eíudiad : Btarreiro y t\ pro^ 
'vis&p I tenien4c> ^^ medio ^1 real esjfóndarüe , los 
reeibei» enJleb pkza : arrebatan la i^sigiMa real ^ 
dan Hbertad a Jda pi^esos , porien otros en bu Iu-. 
§ár } en fin todo^ es un tbi$n>o y confusión • Ni* 
ftié pecpieña dicha de Barreiro pod^^r tomar entre 
mil riesgos un pueblt> de* Miáones. &u pueblo fat 
jMupfeido-pdr* éáráy. * ¿. • í' c ' ' 



li|i¿0ÍI5^»iAe' fortnarida ana niibc gruesa , ^n'<i na 
toii ' fiuidf»neDtio temian vendría á dc$c¿i^rgar doi>re' 
diés faí)Í5ifao&4rA un de repiler estos esfuerzos crí«' 
kúmleb:, édmbutídos por ' la i e<]t?iíklad y co^itrttnos 
al intéte» fpiíbKeó', ífaabjfHU Arrrmar)oi' sirs fueizas' 
c^ paso, do TGblqiiBríi Estos movihifiefticcié qiie s6-^ 
)o tensan >poT objeto éstárr a !a de£ensÍYa> poni^h^ 
ea grandes Güíflasios á los Í0SUr^ca)te$ dd I^áfa**' 
guay ,. quieáesr^be mirsbaiif á 'jas vbperarg 4e tiná' 
irrn)>oii¿u«'.;iBl '^resiodoote^Garay 'fet|tfii4ó porrim^ 
oihorto'il fector'lAntoniíy 'Aiotoo^ei' mocito' de- 
bailarse quatrd' mil indios en apihejit-o militsír, á' 
que . saiísfiio diciendo ^ ^nú etáWiKpíhltú^no dieá' 
míl^l quieores, nada qtfa -¿esfl'- se p)re^pmÍÉtn ^tté- 
estar en guarda de sus:«díei^6ehosnatü)'a!e^; T<m}aiiw: 
áó cntótteealos/édnínrados esta oéasion como 4a 
mdá fwTorabie para éxháv el odio «ontra; los jesuítas, ' 
píusieron en 'cnéüitd lá ealmUnlft^de <|tte ititenttfbfln 
ioYadiflajCapütiat^; y pasar a defiü^llo^kM fcabítdotes*' 
liosi masrúbéirdosí no 'se^vSérofi hh^es de^otoar en-^ * 
tre ' lal inoertidumbre^ ipie engendraba ¡e^ta irnpos^ ^ 
tulBa eo}eiid(la;i:Latesokirdton eslaba tovkfaida xk^des-*'^ 
lia4^ree de uiios kombr^ tan peligr<>sos^i )a< paH> 
tria ji r pero edesce' paso tan escaJoi-osb' se ' httsbaba ^ 
la oiaDO de la audiencia de Charcas. Dos diputlKlos 
de orden de Arellano subrogados en lugar de Ga^< 
ray fuérpki reníikidoi á ^ce fin en : i^Sii. No ijiea \ 
arribaron á la ciudad dejGordora iqísatido ias noticUa ' 
de Liflaa descontsertairoá tcidósiipláiiy'y los obIi«r 
garqn a vohrer sobre sos pasosi 
V Las. actuaciones de.D» ¿Bdatias Axt^^yji» Mpoifi 
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úy'ion <\\iñ hito k sil rogreso^el gobern^tüor Sbr^ij^ 
tü , al paso cjuo en el ¿iñmo d^l virey pfesthU^' 
ion al Paraguay como el espectáculo del desór-^ 
den y del turaülio , le Incicron concel^k al mh^ 
iQD t'iempQ <^\\e era Antoqnera el que 0gttab&<esá* 
liandada de. pejKtúrbadorcs^ Turnio entonces^ el |vi^ 
ricy 9 qtie permitir raa& dibeioBes en sn causa , tera* 
ciemiza;r aquellas discordias ^ por le que estrecha- 
da ^u- prisión j/ la kleMería , mando ^a> koudten-^ 
cy^, ¡que. ()pn:>6QSdoiioa ¿C' todo otro :degoci¿ dfae^> 
SíQtn terpiiuadjos (eatos'proces0Sl^DQSpfles Vietin'S^^ 
lio eiJviiiQD loados reos fueron condenados »perr*'' 
der • la oab^a ea uu^ cadalso , ooutei sii executa , i?0' 
ÑA uo^.gfjaude eonmoiáon. pophlary y lof pelL^i 
gro§í <|ífé le «)»::Corisi¿mente5*.' i) i,f.i. ;; r.-^ -r ]!'•$ 
. £sta6' fueron las notician, que hlciépon Tarilár^dé» 
p}an a los. diputados dedá Asunción , y las qvié lisa 
v^roQ ^llos mUmOB k esla '«apiíiaL ^iiEn Jat sitoa^ioilf 
Qi que se jÁatt»i>a laipn^vAnoiasnof pdd&fioosi as ímm^l 
vas . d/exai> do suoitiái^ una .BaiSHi ocousalnñdofsarnLof 
mas de los principaltis ooupirad€s:era¿ :reo&'t kle los^ 
mi^tnos cr^eB^s : en) el cadalso- de- Anteqñeray = de^ 
Mena^ .debim* pues yer ya Jey antado clisuyó prospio;! 
En. e&etjo^idt^l ja.soaihiK) «|'ue cau^ó ^oi ellos<este(ii9es''i 
perada novediid pasaron rapidamentealasnblovaciori^ 
mas caracterizada con loda la nueva fuer2a;que po-^ 
d¿au comunicar; al eniusiasnió iak*ál)ia y elpeligro*; 
liOi. pu^oSsíSje aQosUtmknan)pór [grados- a no-respe-^» 
lar' la autoridad^ Reswiicujdo los: comurieros.a Jos* 
íjctos iuiquos de un goIiieriH>^ que <ínsu conoeplo^ 
p^ CQJKxáa' limites ^ . creia. qae iixdií ii coiuimian uuo • 



CAPITULO IX. 3 1 7 

de los hechos , que les hiciese mas lionor en la 
hisioria. • Glorioso esfuerzo , si no fuese el fru- 
to de la ambición y la sed del pillage ! Habién- 
dose casado la hija de Mena con Ramón de las 
Llanas , se hallaba en duelo por la muerte de su 
.marido. Desde que supo la de su padre , se vistió 
de gala , para dar a conocer que su aflicción 'se 
habia perdido en el regocijo que le causaba una 
victima tan gloriosa a la patria. Los nombres de 
'Antequera y de Mena se repetían con aplauso eu 
la boca de todos , y se creyó que los jesuítas se 
debián sacrificar á sus dichosos manes. 

Instruido el obispo Palos de lo que intentaban 
los conjurados , creyó de su obligación contener- 
los y conminándolos con el terror de las censuras» 
Pero ¿ qué efecto podia causar este remedio con-; 
tra unos hombres fieros , la mayor parte agres-: 
les, en cuya comparación los. CatiUnas parecían 
moderados ? Verdad es que ellos pronunciaban Iqs 
nombres de virtud y de patria ; pero era porque 
^en todos tiempos el bien publico ha servido da 
pretexto a los crímenes. En efecto, á pesar deja 
conminación dos mil comuneros , después de bar 
b¡er cercado la casa del obispo , el 19 de febrero 
ide 173a se arrojaron sobre el colegio de losjer 
«üitas , quebrantaron sus puertas , saquearon quaiH 
ifp tenia y expulsaron á sus dueños. 






. •» • 
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CAÍ'irCLOX. 

Ccpsurcrs dsl {.hifo Pala : los indios se penen i In 
dj¡e/i.,iva : i>e l<s impide al obi-<po su salida : Corrien^ 
tea ííe une al Paraguay : sus vanos esfuerzos-: es 
proviito gobernador RniL>ba : ll^ga el obispo Arregui ¿ As 
jd^uncion : entrada dil gtbernadur : un nuevo común 
se furnia : en nutrió en él \ el cbi^fo An'egui le suce» 
de : su arrepenlimien/o : la pn rinda del Paraguay 
es (rulada como rebelde : va Zabala a pavif caria : Ai^ 
regid es llamado á JLima : reaUieae la en Irada de Za^ 
bala : son derrotados los ciwuneros : ¿ipliiios de lo% 
autores : e/i irada de Zulóla a la A.sunvion t irarquim 
• itzane la proi incia : vuelta dtl obispo Palos , huiP4k 
gobernador; regreso de Zabalq, 

La íx| iiU5< n «le los j< 5ii¡tfís OMisti en e] olá»- 
pn Píilus I II cli*{;tij^tü iiK»riíiJ. tía e.^^ie hnnilirc 
Tino (le t'íoft |'i'iiit(li»s tclo.Mts , t¡*ks ¿ mis uhli- 
'giiciniios , > i\uvi salihtii po^ecrso á 8Í::iiH>mc)b en 
iriívlio ilef líts tt ■m|>t'^l•^(^(»s mus \iol«-ijfíib. Eti es- 
to^ neiiipo.s de coiiftii'ion > i\e <k>ór<leii Ui'Ik mus 
Irisio linas veces -oiioiier á los il('>¡gti»o6 íilrc\i<loS 
Tiuík };nH^o^a re^ifelc'iiPia; olías liac< r <|tie por ni 0- 
diü'Vlé *i^na''l< iitft péix) pnídeiíte coiiilnita .caJiiií*» 
sen |M>r si niiMiias esa» a«;i»anone8.; pero iíiiiigSI 
coniproni icv por una pn.silanin idad rcpnln-nsihle 
los lUrcchiíS di I ^acc^»loc¡o , u i tampoco por mo- 
livoü menos pnros conciliar sns ventajas pariiciv- 
lares con -lij uiiliduj común. Imijuiao. eu ios priu* 
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cípios (le sn si;;Io , niirhlio casi ron i;^nal venera- 
ción las ¡iininniílados lo l;i i^le.'^ía , (|iio los tlog- 
luas dd cri>liaiJÍStjLO ( i). Di íi<|ni fué <jne cn'\ ¿u* 
dolas violadas cou ifn¡)}o .ad cu la (x|)uLoioii de 
Jos |asuita$ , declaró iii cursos cu las en im iras ii sus 
¿tutores, y pu50 eu cuir.Mliclio la (iudad lil ca- 
lúiilo secular no pu h» mlr.ir sin espanto la de- 
Mlaciou , a ipi3 los anatemas hallan icdnciJo el 
pueblo, y el pelij^ru a cpisí esial)a expuesta la 
provincia , teniendo h los Gu.dcurues casi a la 
Vi&ii* } cpiando las tro[)as de su deícusa eran di^ 
:?ertidas a olro oI»j Uo. t'undado <'n eslas consi- 
deraciones de peso, solicitó del ol)l>po levantase las 
censuras. E^te prelado hahia sido arrastrado, a pe- 
4ar ^uvo, a utios e&iremos tan sensildes ; por lo 
que exigida la caución de no violar en adelante 
lai iMinunidad^s do la iglesia, vino eu lo cpie ^ 
le pedia. 

Ii» raUia fpie los comun«»T08 profesahan á los 
je&iiitas era e>mun a sus puelilos de Mi^ioues. p^p 
*«iii: fnn<l:uni'nto se temia (pusiesen invadirlos. El 
-gobernador Zahala hizo C(^Jebr«<r en Buenos Ajrc^ 
fona junta de |;ui*rra para deliberar los Qje<lios dfi 
•pODiTlos a cubierto «le estas hostiliJades , de cu\a8 
r(«snliaa recibió 3iis (ordenes el comandante de Cor- 
hirientes, para <|rue docientos. empanóles marchase^ 



s{ík) En ia caria que este prelado SAcribio al prouincial de 
J»e jeauiías , caracteriza la expuLiion por 4af^rilega y casi 
-jkáaeiiQol urn>j^. 
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en cllii^cncJa de iralrse á Ins tropas apostadas sobt^d 
ol TiMrj'iari. Esta precaución fue del todo iniítil^ 
los conjurados estaban muy distantes de querer ex-* 
perimentar todo lo que puede un valor irritado. 

El obispo Palos deseaba vivamente salir de la 
Asunción , donde las preocupaciones iiabian Uega-* 
do a puiuo de cegar á muchos eclesiásticos, quie-* 
nes esparcidos por todas partes hacian concebir eS* 
ta rebelión como un deber sagrado. La suplica que 
por este tiempo le hacia Fr. Juan de Arregui , elec- 
to obispo de Buenos- Ay res, para que viniese á con^ 
sagrarlo , favorecía desde luego sus intentos; per6 
el común atravesó una salida que podía precipitar 
su ruina. £1 influxo del obispo en Buenos- Ayres 
lo creía muy poderoso para vengar sus resentimieiH 
tos, y transtornar una situación tan aborrcddft 
como la $uya. A mas de esto , impidiendo la salidn 
del obispo Palos, se prometía oponerle en la Asun* 
cion un concurrente tan autorizado como Arregui, 
de cuya decidida adhesión estaba bien asegurado» 
Al mismo tiempo que el común tomaba estas me- 
didas, negociaba en la ciudad de Corrientes un tra- 
tado de alianza. Los corrientinos se unieron ¿los 
Paraguayos prometiéndose recibir en recompensa 
de sus riesgos los pueblos de Misiones, y los frutos 
Me la libertad. Al tiempo mismo que su teniente 
alistaba docientos hombres, que debian ir en auxi- 
lio de los indios, y apoderarse de Itati, levantaron 
^ todos el grito profiriendo, COMÚN COMÚN. Esta era 
^pór estos lugares la señal de enarbolarse el estandar- 
te de la rebelión. Prendieron en el ^cto á sugefeij 
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ló entregaron á los comuneros de la Asunción, y 
concertaron entre ámlios mi heóho militar contra las 
tropsís del Tebiquarí* Quinientos soldados de cada 
parte debían juntarse. en el camino ahtiguo de Cor- 
tientes, salir de improviso por san Ignacio Guasü^ 
tdar sobre I09 pueblos^ y batir por las espaldas el 
campamento. La vigilancia de los indios todo lo 
habia prev^íiido : no sólo dexó frustrados estos va- 
nos conatos, sino mezclando el deseo déla vengan* 
tsí al de su libertad, hicieron una incursión enlaf 
tierriis del enemigo, qué lo dexaron bien humití 
Jlado. 

La corte de España no iguQraba que los distur* 
(bios del Paraguay eran un origen de males para la 
patvta. Confiriendo su gobierno á D. Manuel Agus-» 
tin deRuiloba, eapitan del Callao, espero su pací» 
ificacion. Pero el vireiy, que tocaba las llagas inas 
de cerca, no estaba persuadido que aun pudie- 
sen curarse sin dolor. A toda precaución escribió al 
gobernador Zaliala y al provincial de jesuitas I9 
•diesen todo auxilio para ponerse en estado de exe^ 
cutar las órdenes del rey. El obispo Palos por ^u 
parte nada omitia , á fin de allanar los caminos de 
afirmar su auK)ridad. Aunque el cabildo manifestó 
a Zabala las mas favorables disposiciones , y aún des* 
fúab sugeto de sucuerpp, quien lo coqduxese des^ 
•de Buenos-Ayres; con todo un guHo: de licencia y 
libertinage no permilia á los conjurados, reflexionar 
sobre su nueva suerte en beneficio d$ la tranquilir 
«dad, y los excitaba a valerse de otras medidas, pa^a 
4cm&per..las que, ^e to mah^ia cgatoeaií ^qs^ JEU^prrittsl 
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dil ob¡S!>o Arrngni a la Asunción ^ y lá retirarla 
dj las lrop.iH'nC''iiiioriad:is en Tc'Uíqnari eran los do» 
piuaos, en rpi ; ma^ ¡i^oxhI) hi. sns espor.'inz:is; uno 
y oiro lo consi-fíiiéroii. El olúspo liuésped ll^^o 
a su (IcMHio, y losíuilios por mediación dt^l señor 
Palo% íixáraii su camipauienlo sohre lus riberas d# 
i^^inapav. 

Naiie in;í«or r|iio el o])Upo Arrogní pirlo híic jr 
iiicliuar la balanza al lado de la iegituna snlmrdí* 
fiadon V antondad. La opinión favorable, c|nete^ 
niau los ciinjnrados de ^sti persona. I] daba sobro 
olios nn imperio, cpiolo hacia dneíio de sus jiiícioA* 
Pero fallo de poliiica y de talento, jusiíticando sus 
atentados, yaoarriaudo sus pasiones, vino masbiea 
B ser el c<dio con nne volase el carro de una. jiel^er* 
lion, cpie apretó a knuckos, y a él entre ellos. Gos 
>U>do, la diücordio se* bailaba inlrbdticida «núreloi 
€oii)nrados. Eln esto cbocfuo de pretensiones opiie^ 
tas mas de una vez hubo de remitirse la de8Íoíon á 
la espada , y ser la capital el campo de batalla* 
<a Vn poder ilimitado y un^ libf^tail sin fiHeuo, di- 
ce Ruynal, del)<5n tener las mianias conse(|üencÍB8;» 
£1 magistrado s lo ve se<liciosos en nn pueblo, qua 
xle su parle solo vé usurpadores en el mando 39. 

Mientras «pie esto suce<iia en la Asunctou Ue- 
1*0 01 goberniídor Ruijol^ al pui^blo de Itati cik 
')73'3, do tluiíde se iransladó al de san If;DiCÍo. 
Ken instruido de lo que pasaba comunicó sua 
6i*de«ncs , |Wira que {>uardasen su |>uesto los siete 
lüil indios (le Guapay, y se aligasen en los pue>» 
IAqs iodos lois i^p'áQQ^ de tomar armas* Esiam^ 



íiila fuerce y \¡};orosa inspin) etí los conjnrndos 
alguna mas doclli'lal : no parecia vérseles octipá- 
•dos , sino eri ganarse la «sMimacioii dci utievo ma- 
^sirado. Pueblo RiiUoba cii Tehí pian , f'ié felici- 
tado por los diputados del cabildo de la Asun- 
ción , y del };(*neral D. Si.'l>astian Fernandez Moif* 
tíel , qnienes: le prcaestaron una ohcdieiicia lenten» 
ra ¿ las órdenes del rey. Despties de oíros cnni* 
piídos de estilo , en c|iie se distiiij^iiió el obispo 
de Buenos* A> res . liizo su entrada píd)l¡ca en la 
capilal el 27 de julio del raisnto año, por entre 
niil aclamaciones v acentos miiskcales. Auiloliaera 
valiente, afable, lleno de rjualídades nobles; p^ 
ro le fiihaba ese fondo de pm lencia j rpie exigía 
tina situación tan difícil como la suya. En el mÍ9h 
mo día de su enlrada dirigió al pueblo tina areír* 
^^enijue ¡untó la confederación de ios ctjmuiic^ 
ros Cf>n. i«is tintas mas odiosas , y. los propios ear» 
ractéres de una verdadera reUcIif n ; maiidiaitlb no 
ae nombrase en adelanie esa voz común , eitpr^ 
«ion d« tautos crmieties. Dioiaba la, prudencia f|ue 
BuiiOl>a bnlj^i^xi ene*eñadoá callar con i sa silencio 
lo mismo <pie proliibta profii¿nr, y. íjuei.afcctaUf- 
do ignorar liubi ra (Min(|üentos* y' hiciese coifrc^bir 
no v<niia disf)iiesto a Ca^li^ar. £1 disj^usio que 
^eaiiso^ vin di5cursí> Ikno de» liit:l-4;;lo di.erou ja..tOr 
tfoó^rr los^ oíicialcsi etm.;diflaüsÍKjkn: dí}'>9U$' empleoéi, 
'Biiiidba no la ad mili vdt^ Jiruintoi^ p^o- restituí jt6Qf> 
Úfy á los regiiares^ cxcluidiDd en ^I eib^rciíicio d^e^sus 
burgos, y: colocanida des{me8 en los puestos de ia 
Ükíií ftiéliiia^^ ddií 4«&«toli dkb sAwixiúüauza^ 0Ubg;¿k4 
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los depuestos a bascar su seguridad en ellos míiM 
.xnos. 

La levadura para la formación de otro co*^ 
TOun empeafó á fermentar de nuevo* El gober-' 
nador tenia órdenes positivas del virey , y la 
-audiencia de Lima para el restablecimiento de 
los jesuitas en su col^io de la Asunción. Pero 
los obstáculos , que en el dia presentaba este ar« 
dúo empeño ., preparaban grandes disgustos , y di 
hieti que iba á conseguirse apenas era preferible 
« los males que costase. Divisando el mismo Rui* 
loba las agitaciones a que exponia la provincia ^ 
•consultó el asunto con el provincial de jesuitas , 
jquien mejor instruido por ló pasado , dio una res^ 
puesta digna de si. Otro mejor convencimiento tur 
\o Ruiloba en la llama que levantó á su vista 
iina sospecha de lo que se trataba ; llama que par 
recio apagarse, para salir después mas inflamada»' 

Aunque el go])ernador procuraba ganarse la afir 
cion por un agradable y gracioso acogimiento , no 
habia alguno , de los comuneros á quien sirviese es*^ 
te manejo de uiia sólida consolación. Ellos no 
descubrían en su coi-dialidad , sino un anzuelo par 
ra atraerse partidarios , y cogerlos indefensos. Monr 
tiel , comandante general , y Martinez gefe de la 
caballería , acababan de ausentarse^ aquel eñ dir 
Vigencia de reformar los cabos de Tebiquari , y ésr 
te los de Villa^Rica. Aprovediándose pues de es-- 
ta ausencia los descontentos , celebraron su cour 
greso , y ajustados los artículos de su nuevo plapi 
parcharon ea orden de batalla al yalle de Cru»j * 



iiiiegC' que el goliemador #ií6 iiisirtiido <1<3 e»-í 
t« tubvini¡cnid*ju«tó la genié'qn^ pudo , y se p»-^ 
Uy 9\ ú\\fo dia' en catlvpaka , antes que tomase tña^^ 
cuerpa la sedición. Sas soldados no er'añ muctios ^ 
]>orque los mas se liallaban alistados baxo las ban- 
deras del comim. Con todo no bailando otro 
reoorsó que su valor, avanzó su- maicba bakta 
)>onersedoi5 I^[uas distante del enemigo. £1 obis-' 
po Arregui tecnia la primera influencia sobre los con- 
jurados. Ruiloba Ij^ €8Cril>i6 quisiese aplicar sus 
rfiapetos' para hacerlos entrar en su deber. £l ofi*^ 
€10 dei conciliador le pareció íl este |]|f eíado • ttiuy 
propio de SQ ministerio* Sin detenerse pasó i& en«^ 
sajar el medio de terminar esta contienda , pro- 
poniendo ral gobernador reformase de sus cargoé 
a.. -Montid y ' Martines j Gibañas \ únicos puntoé 
a; que los comuneros limitaban sus pretensiones; 
lafieitUe Ruiloba ^ sin consideración a lafs cirduns-^ 
tancias 4 ' quiso mas bieu aventurarse al id rimo pe- 
ligro , v^oe^ reóbir la ley de los que debian oboí 
deoerlui^ Con un rigor de principios 9 que répro^' 
bara siempre la prudencia, rediazó la proptiesti^ 
del' obispo , como injuriosa al rey ya su'perso^ 
na* No bien el prelado se habia separado > de su 
lado i quando llevando á su frente los cotnuneroflí 
ivJtmn de Gadea ^ Ramón: Saavedrsí y José Pe&a^* 
acometieron su pequeño campo. No desconcertó 
al gobernador este atrevido paso. Conservando en-, 
ésra su 'fímvei&a, le ' asestó uuk tiro de pistola a 
f^avedrayaunqoo.por desgracia sin efecto ;'€áye^' 



ron entonces los conjurados sobre el y lo dérhir- 
1k< ron muerto del óabaUo.tt hñhtos y cucliillifrdii^(a) 
]i^ regidor. Basp pcfdio la vida a au. ladQ^ elea-r 
Ijifi^lp 'd^Moüiiitel. recibió el. tiro que le deatiuatoo.j ; 
Ai:f4Uno9 ¡fué. defendido pon el obispo Arp^vi^^ 
que.acudií^ desde el primer tiro 3 de los demaa,^ 
^up^ se incorporaron al común y y otros bu} ¿ron*. 
^6^: faé>Iai íd4iimá escena dé esa exéoridjie |Oim 
liada: acaecida el. 1 5 de setiembre c^ ijj55¡. ; . ., 
,£n la marcba comun de las pasiones ;'Jo9; 
^uoeso» felices las, lineen mas insolentes y atreii-*' 
d|is» iQaQ fUera dc^Jat expresión «los. ieiicesos<(a;*^ii«x 
aeir.#Iiandion¿i*OQ^ 1q$ (>árrtcidaA daí Rüiioba ^ de»^ 
dp«qua víeroa .€oronad)á su i^ebelión. Las leyes sin{ 
vigor ,. y : rotas las. ataduras de la sociedad ciñl ; 
fiikéi confriguiiiute ver ipíllada rcntre otiiss «casas la_ 
ikl gobei>sador difuüo , profanados. 16s leic&bs ¿ón« 
y«iga)es y .perseguidas mudias- vtctimes {üor^ un'fti^- 
i:or brutal.. Pcr^ooloio de^loi^ males'j..'¿a bien^tii 
tiafiPQbos ^án sus.-- excesos ^ buscaron tapubiea-vn'^* 
fMTOi^QtOF . 4^0 -los fultonieaj^fc iDeíóoimtinr^opQ^eirtM 
ii¿eiH9 .«0¿>fiXQi. Uiwfia eoi el»;óbispo ífA#regiiii'y»^> 
StltJ^íQQlfi^td<>>1SÍ^^r^*^^''^^ A }o& 0}08.'^eija^ps4 
li|{i^a*y: ía pplitioa fao asombrara teato «sjisiiom-r' 
l^^mieutbFf^: qjiMMitai lal oondcsdendeiciai dé uní^^r^i 
tfldiQ ^iqut^) akándoDátsu ¿lió¿estar/:{)(iii,teli'verg^a 
s^ftfH) b^ncb* rdetlfl»afiifiíint<at:imJ0$ «elieUleii)eiiire'e( 

6j'r).iorír:' *)Y] .Ujiíi/.a 011^» p:}q íi-: üO :aí?^'r:"0.5 



tanítiltíti y lá confuMO^. Hecho ttll vil inSWumeh^- 
todelos cofimrmros cnfisígiíiéroft, éstos {lor su niíi« 
116 laB amargas satísfilo«k>uM>cfe-iá vengaiáía-. i\.(¥ri^ 
q«ft (a\ <ib«po A.i^gWi filé Ihvé^lldo ai mrMid<y 4te 
gdb^sfüof ! cVd la ' pro vifitót y • el comiín^a^ ád^it^ 
tihí5<'íí^í* tttiifio- d tltilld dH3firAtá»ge»ei<áí ^jibmeiH 
Ú^'k 4ti^ cab^^a un preáid^ñte. En ' ^lé <^iígres{> 
%légiumd'is<eí tomaron la9'^dliber«M;k>nes ltltM^^hstl^- 

t^ '€^iw>«fhífeí del áliiísfjo gdb^mailor. Eatreé^ 
tas fuéff^úíiy él^prdoeso criminal oomra '«I desgraciar- 
do ftüi)6ba '^ "én^üe >iralietído i^siitypiiitaeíonés por 
fK*»eba» se car^ isn meoiorid át 'tñtñéMi ^iósosj 
}m; d^ptocbor á (atoti'^e Ibs^vaeVbs'^^m^l^dbs^, 
y^ls^s <íon(i«fC3Ct<^iiít3s d(30tn3tádás éonira los* 'toeén^ 
gon Aá sistema. E\ grande obi^o Palos no po- 
dia <$eir testigo é(^ t»A h%deáerite!i^ afietitado^'^ ftli re^: 
tobotbr al fúlgido gobemadjdf' sifii Íiíáieet»íe«sti^ dJMí^ 
fíitiel k ^Mr d^ lits* bstandias^ 4e sn4\ÉbM&^X6kí 
ifi[á*isl*'fiariídó de-íevadirsié. ^ .. <u .í .; 

Ift' obis^Art^égüVieohdetó muy tarde iSiié^ilóM^^ 

i^sPyf y íi^uiiK) 4i ipáf t0 ri^emdditfHáif j t ^Q^bAto ^m» 

%k Almila >flííqit^i¿á ^d» '(|tié 4iSfMfA^^^ofiáéfc«íliídi^ 
•tfv4)|i d^br^fo 4e ^onfiéeá^OHi'<»Él^ tés((ek« i iró- 
parar este agravio hecho k la justicia , y sokifdáf 
ikíí>trt%ie ^'^dé(Mt9ilsfti^mtlg<H»e»i)iéi(^^ 

^AyféidiMí fi la tti^nilítílMl; dldf :<$)ti^<]i(^6<ksat«(^r'<^ 
lia eoRciéiibiá' rév^icíó^aqüd {yrider^ífléci^eíoi £>oi 
4íe i(a> >j^«vilá ^nerál^doi hábidu^a«Áoi*itodo^al oisM^ 



'prelívdo, y exígic^ido oon iinpttírLO el expolio da 
Jo6 Ilion es , lo liicíéL*Qii;.ciHlo.ceh su ttiftiede^tina^ 
c^oii; Con wdó 09 . cl6séft(>eiY> j^ óbUpo de kaceír? 
Jos; abrazar .m^o^parUdQ«. Los de U^ junta ]iabí«ir| 
indndi<;ado do 611 favor un stoporro de Qntonál 
^peso5;piira )MbílUnr Jos apoderados ^ que destioaban 
^fIa:€QqM> íP'ei^u^di^dosieicpuesi >el pre)^doy;<)uo 
.()0di^.caiuiiy4r; confias ..dadivad e^Os. coi}a«Qiies vioK 
^n|üQS^.$lnpg6 .siu gianerosidad iiaiia di?B OAÍlipesoSi 
.^,;M¡ pertnanenoía en e^ta. provincia ^ l^s dico en na 
oficio, fue. por la paa ^ unión .detodo^. ¿ CpQio es 

})ue^;!q[Ue#o 'ipe corresponde liUiíinaal ?>.«.* ^.._*<f^*« 

NpiíotisjtdfHev^oniuedlaya quieind qner:e9( mi pvit 

J0í^ ouidado) alargo' hasta !diez mil pesos, par^ 

qjjie consie á todos la siiiceridad dO' mi aniuK)^,' coa 

XfA /[jue^^fi caben lasiinjurias )»« Nada üene d^e plaür 

^m^ uua largit^i, oujo rfín'era caiibnr iftmiH^iiil^^ 

{{rpj)$$9! ,fbl|asr. Xof<dD«ita furitii adeptáron ^ doii^^ 

fivo; pero no por oso fué«^aa n^oa inexprüblos^ 

4jUntluA B^iírmuraiido el.obwpjí;gohífrnadQr^>i(íí se 

«HI1f!VÍétiAíiK3ftlip?r:W frena, qufe 9efj^aÍH9. p^slpü^l 

•I»í»iTOqiojíA^UplH>SipmyÍi6 v^t^)na|4t p^^^ ,; sm {Wff 

49)áV^ ^y 3p fincp!tfufibd9^vGpi|^alezy,C^bf||lQ«:p ^ 

•Afiá^Wi^ ;Wda^. Jo^, dí^PílW 1 1 «>ufriél;Q^ la n^ti^% 

-r(Ett.iia')gobi&rno arl^4<fpri^.^-f<iy^>regl^s ^rahi^i* 
^tl^Sif))[lDr^V)^ioÍp)3f b irtwít^üi^íQa lidian. icte^^rfr 
]d.«Isep ]|n0rUtioadf)(sl^)S aborífecyo««4eWÍMs». í¡o.n>ar 
«ltoa|*if|4iJB;iÍiri^ .la.jiinjt^ ^líPtó^P^^ol^W^dpr ^ 



qi^f^Alfl; mi9^P[ V<e^i{$iíh]|i ^Mi ptnllese Veoondbr siib 
J|g^li|€|ri4> !l^.il :)&];} rfi?;$|tAadi^ >cd días vivii 

4a^o;,;Itíi|}i^:^jli Triaifládi . y el JesuSí, simados k 
Íaih^U^9^)4^ ll^ara^^Ly pascasen 0) . JRarana;, denandd 
j^lí^r^K l^i!^k^ú^s* jofc ^tOrras: deleí *lrppubÍÍQ9í ^(a)^ 

ily^eM^^%2Mli^)<^c^I<^i^)i^>^^ itiraiú}8^ 

Eiltpnjado pot* la junta el obispo gobernador sig*úii 
íH}F:#í>ívy)»í^«KtÍKió'j<iíWas4Jjsttrdíis iMratQdsioíles. 

é»p4ft^ngt^ <|»biáA»rJ?lWw«nd<>¡y?isíimhéi4 »«taa^ 

4l^ ]r|si|^p|iprt4p8t j|f4e^to0s ;b(i^p^oA^ ^i|t#»wddfe rteoa 
la ]\ii}té3^ji)yu^ qU^ ^ ia^fM^rabati sus tWw^üios')- sólo 

RÍÍQS§Íífl)AíJ:<íf.W iipsuwUíí.p^tífÁftclinár^^,^ lo n^e)Oi% 
Jft f;|bi?[^jtíí4pS ,y»^l(>pwvirtslalíjj« v.¿i^jüá^fi lo hi9cf 

jf,ffii\lij[niíai)|t^s^ a qq^ .i(lo <|()qp|bie;re^siir.(|i}ando 
«ftíItrá^j*MW^n9fe»f%jW»4A!%As««^l4fi^ hwb» 

'^^"i ilio bj>;.bi:ioJí»8 fet ¿ loLnaq iipipsii eoJJ^ e^^^^''"^^^ 
bI) oxDOfn tiD nrra o^oqG ondjjl esm m . íioi'j/í'ioíí 
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prootoefEttttViosesÍB/Epafaiajr do támeíf ^míkjvKnk 
se propasase: hasta dieílpemo de (^j>ohpHfi i éü' ^H^ 
lia. Karx salvat éste ma^^ paso fo^ pt^tAM adormí 
eei Ja y rhabiónoblé i oqn^lo^ria^ttecksililiU dé ^ef |>l>«^ 

knpfesioníes' iMkfa favai^able^ :'í('M^4^aítH^^id¡Sni^^plrr¿ 
trabajas las «611001493 q^e pm^4fa fd#hgif al >éjr; 
Inundo pues ^)s«> lagarjá €K#%(wJl l^dlfaihgtafet 
de Obelar, partió a'sn'*dlllsáAb^t^''^k4%d|ibd!k- 
obispo Palos Á^i^ kambiea 'pb^>deilpMÉ^1á Wisfiík 

Desde^qvff '^ gti4>6rfMkkir' izábala mrof httti'eiái 
á^ Idls )AH(»tid4ricía^>!M¥ál»ébd2íS< ie^^ tkáéntíá '<>(Hi^ 
«radité Mtoto>i^«l^( Plira«As^idi46Í4Sl f)«li^éo ^nb 
se faáltfilbm^^''f lá<tt\uHi9idadMA6'kieAais^ 

dn!dad«ís<^'«id'táiit(9 por Mafar el'^Ui-afet ddéü (lefi 
iOftaV' ^álht» l^*tíi^é§ \d»^\Sítf0é ^ébléi' ^^im(6i 

43^e^tíhrU^i^sMéiktilán%tt(^ ^ aé alktttMi híiiiE. 
VM> tli«f>«sV><Ldt*ÍMrtfá*tétt>i^€a d^ gdb6riisíd«ir^RtrK> 

«OM^^y'él'iiej^ñlUsi'lirtliMiéf ^>faáMígarIcü»/'^6 
áéhí a ' lesp^ií»«i^ 6i^ é^í A iMs< ^d« $^ ^micékfí- 
mí nale», alias haciaa perder k l a amorjdad esa ve ^ 
neracioia ^ su mas fuerte apoyo aun en medio do 
t(ís ÍiU¿¡^? t^'^aáéf'iTo'ai» f j^ aúáíáñ^di^ db'titoá 
miú¡j& d ifi¥éf i^e jte rófápi^e'tb)3á^ '¿b w^nik\S(M 



/ 
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^.^l'rWme^^ licita Féi l€»tef<sctosí'4efttí ifkñéoi 

íis^áfíñ y.^iil^^. J^tíióiy Jiááéttibeelcai^i del jg<5^ 

)^rPftjuPd^^> ^dlftufiii ''.persoba ¿lipes€áb)^i*><e| 
or^e^^íqiK) blJ^kíd^sIruiílo laHrebeliod^ fVi^foí? 
<^^Mt^4a^ij^t^s;órdeD«s^umJa nM(s exáoia pentiía^ 
l%Aí4:>iÍi^»Bes4r db^^e.ld pestel^íel hambre y oii%d ba^ 
lag^cj^^f)! ^mfíiá pí)Mj/^<^liiOf(4diubs!tefp8 puoMM^i^ 
i^^tSi P^J J/A«<^|^ Gérr riddO qiiatk>u^4igoiM ^ 

cÍQfid(M*!Ín#|e§..<Já) •: . ' ' '..f*itn"|. íj.í • • 
- ■ - t* ■ - ^ -■ « . ■ ^ ^ ^ ^ 

eQÍl¿MKü¡Lf'in,a»onün,|,v.,t;UiJn'> ij; í',!' '■-:;) s>n •. 
Jial mismo toaos cargan* bolas , que son dos mearas, en 

«na cuerda., , , . . \ ^ i 

ríS>o eol íi piaslií^^b o¿oiaaf)g olOfioJea .ontr.-^-^ 

' ¿o# ae a pie que no tleifan escopeta traen ^ lanza ,jte^ 
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: Quan do estos^zf platos' m'duárc^delñáii est^'e^alK* 
los corj) lirados pai-a oobi^rir aja cómuti dofen^í^y' 
sucedU) ioiiofH comraria. Nó es^de aij^tñírar-^' {K>r-' 
^ue siwüo >q11osi ds es^s hombreí» qcm cctiifandea 
<)li4J9aól* d^ Ih >>atriá da di ámw á¿ si ttiiftil>M|' 
d^biaD caminar por tantos rumbos , qtiatítos iibf'éf* 
6^. iiueres . |>ci*sonal. £1 ' regidor (joliei^a ' oodicbb» 
é^¡.n[|ax|do. .d4 {general .Dpkuiogitesi'^' ^^lareí «;)'y'*'6' (^a« ' 
léft- au.sui^ro itian Orór' táe" Borj^ata i,)defetí^bi' de 
la* junta. Una. presunción ahiva <}tie-VéaKfcab^'^eht' 
su alma las quimeras del orgullo, le hizO 'for<* 
mar un común , baio el preteiLto de desterrar de 
ta provincia a D. Alonso Dalgadillo , tesorero de 
Aquella, iglesia; pero' don el 'fin pnmario de der- 
ribar a Domínguez , a quién se lé imputaba te* ' 
»er vendida la provincia k'sws contrarios. QiiaQ« 
do los comuneros se lisonjeaban de W emrptest 
tomó Dominguez la cordillera , coíi cuya genDe ia> 
de Tobatí , Arecutaqua y san Roque vino a ponei^ 
6u campo al frente de ellos. Los retos de una j . 
otra parte duraron d^ad^.. el amancQer basta las da*"., 
ce del dia ,^. cuyo útmf^ af^wA^f »4p«)p? .\Comu^^ 
neros con pasarse á nacipa extniña j^ meti^ JDc^oiinr 
guez espuelas al caballo, y. puesto ea medio 4^ ¿lloa 
pidió primero la muerte , que un extremo tan desr , 
esperado. Este acto generoso desalenté k loa coiki 

■ I I . , ii j i ' iiii H n\§ nMiin y ^ lil i H iii im ifcMWhii^*>»< II I I 1 i H i ' i \ n^ ' II ■> 

Ihmbten hay -«n 'ál^iM)¿ >üffMw i^"¿«9>i&w ¡^gh^' 
»tt iKKjr larga*' ton' ttü hor^iOítíe^t^ti'^ qtíiét^ atíiT '^ 
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tfífrios , y aitnV[u<y la gente de Domínguez, prendió á 
algunos , los ánimos se reconciliaron. 

Una guerra intestina que dexaha abiertas las 
Jronterais á los enemigos exteriores , no podía de- 
jar de ser muy funesta a la patria. Los Mbayas 
cayeron sobre Tobatí , mataron diez personas, j se 
retiraron cargados de despojos. Con no menor fuer- 
za los portugueses invadieron a los aliados Paya- 
gnaes, Carígnes, causando en ellos un mortal ex-< 
tra¿o,y llevándose muchos cautivos. 

Mientras c|ue esto pasaba , se supo en la Asun-^ 
cion , que el obispo Arrcgui era obligado á compa^^ 
reccr persoriabiiente en la corte: de Lima á dar ra*« 
2on de SU' conducta, y hacer una reparación a losf 
derechos ofendidos del trono. La avanzada edad 
de este prelado le sustraxo de esta comparecencia , 
j^orque prevenido por la muerte, salió de lajuñs* 
dicción- de los mortales. Otro igual suceso en su 
linea presenta la historia con la muerte de Juan Or- 
tíz de Bergara^ pero tiene de caracteristico este; 
aoontecimcnto la retractación que hizo de sus 
yerros en aquel momento decisivo ^ en que dcs«!i 
aparecan las sombras y solo queda la realidad«4 
Por clausula expresa de su testamento , que man** 
db se leyese á presencia de su cadáver ^ declaró 
Sergara faaUarse mezclado a pesar suyo eu IaS> 
disensiones de la provincia; y que habiendo con^ 
tribuido al descrédito del sacerdocio en especial 
contra los jesuitas , daba por falsas , irritas y nn-r 
' las , quantas expresiones hubiesen salido de su plur^ 
"Vu y. de sus labios^ - 



^t 
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, Toda parecía qué iba conctif^ricodo > par» líjite 

fuese pacKica la entrada del gobernador Zal>a)a^ 

y sDcediíi ül contrario. Con qnareuta iiifaisies y 

cien dragones sacado» de Bjicfjos- A}res emprcn** 

dio sú niarcTia , e incorporado Ji su ^ércilo de 

seis mil indios , vino a establecer sti campo (^sl^ 

tro leguas de Tebiqnari oi a5 de enero de 1755« 

La proximidad de Zal>ala cansó en los comnne^. 

ros uña grande consternación. Sacando alientos de 

8u propio peligtx) soltaron la rienda á sus pa&ion 

nes. De orden de Zaléala se bailaban ya presos 

en la A&uncion los sublevados de Corrientes. Los 

coanmeros etitrat^on en la ciudad , les dieron lír 

liertad ^ enarbolaron el estandarte real , mandarcnii 

con pena de ía vida tomasen armas los que fuer 

$en eapaces de empuñarlas , y con dos [Mezas dt 

aciólleria \ii¿¿ren a .simarse «n Tabapuy. Zabala 

«observaba oslos metimientos temerarios ; pero con-* 

aidet^audo qiiQ iba cniíy expuesta 1a suene de lai 

provincia , si sólo se fiaba a Jas armas su pacifir 

Cacioo ) tentó prítiKíro, y «k> ^in efecto., todos loft 

fuedios de dTormarsé un pati¿do €iitre ellft memB\ 

Dado este pasa ^ exAeo.dió stt auDá d» recíuerirmiem; 

%o^ mandando i todos rcomiolDiese^^ su mtooidaiL 

y desistiesen de loa empdííos perniciosos áquÉ^ 

lo«. coadüiciía su oii^tiáacioiiv Aunque i eBteaujta^ 

dirigido al provÍ8or*^dpl -obispadoí, aé>le':ditt tm,' 

da la publicidad^ que eaüigii por/su riaturálcsál^.'' 

y.Sfe fortificó con las ceusüras^ iu\lo prodúso. ent 

]^. conjurados. Ja mofa.y. el escamia^ Pero QSM¿ 

^ra wi veneno , que exhalaba Jíl ienJbriafiuasi dj^ stlf 
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loeiira. Sá ruina^ estaba proxitni. 
, Sahula por Z;ibala la disposición délos comu* 
aeros dtstaoo eoiiitra ellos cincuenta veteranos^ 
ctento cincuenta paraguayos de los qne se le ha*- 
bian iToidoi, sesenta y ocho de Villa Ric«i , y do-r 
cientos indios de MUiones ; todos á las érclenc$ 
del aa pitan D. Martin José tte Ecíiaiirn. A mar^ 
ebas bleu forzadas vino a apostarse este bravo ofieial 
sobre :cl noismo lugar del Taiíaipuy , eí qne en-¿ 
contra evacuado , porrpie sentido "por las avanza» 
das , habian l^ivamado el campólos contrarios, Se^ 
gnido d aloanoe por D. fiernardino Martinez )oS 
s£ao& por relagmardia ., les: tomo la «FÜlleria , les 
liáaoi intifecboii prisioneros , les ipútó la caballada ^ 
los disperso en derrota y recuperó el estandarte 
ruaL Hacct nmdio honor á los indios el juicio del 
eíicial en gcfe que deseni|)eñ6 esla apeion. 
i £s hiea sabido qne ^abaTa* era naturalmente in« 
^ilildo a la dienendia ; pero no podiendo desetir 
tenderse |»or aliora que tamliiea era »n vengan 
dor de la juat^ci^i^ creyó de su obligación haccli 
viokiuáa a su carácter , parai dar á loa delites sitf^ 
peiMh: mefiecida. Se hiMabdo .entre ios prisioneros 
les. ptineipalea autoresL de ia conspiración , y o\vos 
Ipaefuérpii/eDCMgadiesÑpcKrlos mismos iteciiios. Ins^i 
fmüdot 8it!.|DirQGeaOi en nin consejo de guerra cinco 
dcL ülos fiieron pasadas poi? laft armas dcspnea 
dé baben-hecbor una ^clenine retractación , y quin^ 
ec^eDadenadoaadestieiTOi Sometida' ya d.sn obedieni 
fiatoiábili^prolnncia^ Y'Cencittlídas. las tropas Guan> 
^Bcufisá. ^UMf^es cp^ma de oañoias; hizo sii^eii^ 



5d6 LIBRO IV. 

Irada publica en la Asnncíon a principios de- 1<%'^ 
nio. Fué su primer cuidado afirmar la autoridad '' 
real por los medios mas convenientes al sistemar 
del poder alisoluto. El pnvilegio de elegirse un 
go1)ernador en caso de :vacante que a pesar de le^ 
yes posteriores conservaba el Paraguay > había si- 
do el origen fecundo de tantas turbulencias. D« ^ 
Bruno de Zabala declaró por abusiva esta facul'* 
tad, "mandHodo que cesasen en adelante las resoluf. 
qíoucs populares, y que se conformase el cabildo 
con lo nuevamente dispuesto en la materia. Con 
no menor vigilancia extendió sus cuidados a los de-» 
más artículos de la administración. Los regidores 
despojados de sus cargos fueron restablecidos á sus 
eiercicios : dio reglamentos para Corregir los desor- 
denes introducidos por la malicia, y el descuido: 
deposito las plazas en manos menos expuestas á la 
infidelidad , restituyó a sus dueños los biáijes de 
que habian sido expoliados por el oomuii : aplicó 
la pena de muerte a loa matadores de Ruiloba. Ea . 
fin, tomó todas las precauciones*, que podía dic- 
tar la ipntdencia fiara' una pa£ sólida* y 'duraderas 
,■* £1 obispo Palos supo jen isu retira de Baenos#.A]r; 
res, que yasehabia apagado esa- rabia delasdis*^' 
cordias civiles, desaparecido los lobos, que des-^ 
tniiansu rebaño , y podia ya contar con un : pueblo 
dócil á sus instrucciones .paternales.* Estas felices * 
Buévas apresiiraron su regrese; (y auikpie!ár.cdstá dé 
un naufragio en que pereció su secretario y veinte 
y dos personas mas, entró á su capital con el coiHI 
^^la de ver reyímr d órdeñMyiasieyeSé^Cónsuioá 



tsike regocijo del prelado la eficacia, Con que «oli-* 
citada la provincia el resiabl(3ciii>ienio de los jesui-' 
tasexpalsos. Zabala se aplandió de nn hecho /que 
le dispensaba el disgusto de mandarla en fuerza dé 
}asórdenes , de que no podia rehusar su cumplimien- 
to. .Los jesuítas fueron puestos en posesión de su 
colegio. 

. Consolidada lá tranquilidad de las provincias , y 
conferido su gobieirno al benemérito D. Martin Jo-^ 
sé de Echaurri, dexó Zabala el Paraguay en 1735» 

/ CAPITULO XI. • 

, • '.•**♦' 

• , ■ . . . .■•■■.,,. ■'.•■. 

* ^ntra á gobernat eí Tucumán 0I marques de uíroX 
9U8^ latrocinios : descuida de la guerra : es depuesto í 

% 'gobierno de Alfaro : fundación dé los exerciciosr de san 

* Ignacio : góhietnd Ahatca lá pj^0ínóicí : los indios viiel^ 
ifen á la guerra rejiuhctá el gobierno : enttá ArácJie en éC: 

f . . ■ • • • • : 

periceá los indios: le sucede Armasa : es depuesto : gobier-* 
no de Angles :. vencerí los indios á los tucumanos : son 
vencidos por A njB^les» 

*'Qtíi*> Ita >sijfe!*te^ qué pái'a que fuese mas céle-^ 
kre el gobierno de- Dr Estevan de Uriiar Ares- 
pftcohega- viniese'» ocupar el' media entre dórf 
extremos viciosos .: En iús^ priiiéipios salió el- Tu-^ 
düádan de unr abismo* dé natales;* Eh i sus firiés vól- 
Tió á sepultarse en los mismos desordenes. Eá 
nnar historia de América siempre deben ser^ ra- 
íoStlos gobiernos = muy reébtoehdables; El favbrj* 
y nO' efr mérito , era elcjaé^^sónáfcaios <£»€ de^ 
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Lian ocuparlos. Según los principios absurdm di^ 
su política , deina da ser muy iadolenie sobre su for^ 
tuna el que no sabia saquear los pueblos para go-y 
/Zar en los placeres pí fruto de sus rapiñas. 

La muerie del goberuador drizar abrió la en4 
)rada de esia provincia a Dr I¡>iilro Ortiz , mavqur » 
de Aro y alguacil mayor de la audiencia de Char^ 
^as. Ngiiubrada^obeniador por la fioisma atidieiiGia 
tomó posesÍQu del laando en iff2Í. Si; biibó ¡digan 
ua cosa, que pudiese consolar la patria, fue la rft-9 
pidez con que paso como sino hubiera nacido sino 
para enriquecer, lo sacri6í<pj Ijodo a la pasioi^ 
de acumular. Poco escrupuloso en los medios^ 
aquel era me^ que eomemaba stt inclf^acíon. Gon^ 
estas sórdidas calidades en breve- s^e vieron agotados 
los fondos destinados, a las frontei^M délos pueblas; 
y cDyp estableoinptieiuo» i^^tMQ hemos! yi;si>Q|,Coail4>* 
crueles sacrificios a sns^ vecinos* 

Pesde que Urízar cerró .el ojo ^ abrici^OQ el stiyo 
los bárbaros del Chaco. Aunque estüprdo^, i)o de-^ 
xaban de alcanzar, que un liombre de s« cpnsiau* 
cia y sus virtudes tendría pocos imitadores. Sn» 
presagio. iP daban ppr 4;ui»pUdo^ qu4^# ad^jeriípi» 
sin cuerpos volante^ ios campps ^ y Hfí spldadtais k^l 
presidios* As^ur;idas da sa io^i^iídad r/ídfiOA}^U|in 
zaron ^us latroc^i)ips ^ n^í^rles yliOAtUida^^ 

Con todo que la adi^laci<ui babía bid^hp yii |kw 
«stos tienipos que sp iiespetaseataato to^ .vicips4# 
los mandones^ como en otros aos virtndeSt vieii<i% 
al cabildo de Saha que el avarienta n^arq^fi^ 4lt 

Aro w^U i^S^^lg E^^. ^^^ «AWiUI^ ^^6s^ 



feil^ ttH'afe') el parado horroroto dé dcftühóiaiío unid 
^ virey de Lima. El itt<irqües de Casidfwerte, qnO 
la era 9 no pudo menos qtie esciihdnli£{irse áe estos 
feirocUiio5;y d^ ^ue vn ctuénosde tin oño, desde 
la miftérté deUrímir, Imliiese de»iruido s«l sucesor; 
la qué edificó aqiioi en diez y siete. Con fech»6 d^ 
Sobrero de 17^6 despachó sos ófilen^s posiúvas p&* 
ta que el presidente de la audiencia de Charcas , D. 
Gabiiel Anioaxo MatieosD ^ anulare el titulo de go^ 
bériia)dor déspacbado á favor de Aro.' £sie níi* 
mstro regio obedeció el mandato s^p^riór , y aun^ 
tjue Aro quiso hacerse fiíene en el mando so ce* 
Ipr de recurso , todo lo que prodmo este arbitrio f&é 

etpoocírse a la ira del nuei^o ptesideiice &. Fra^n^ 
eisco de Herboso* Este oon(ii*mó el aafto de •i\3b 
antecesor y y mando no saKese de la provincia sin 
répoBer en arcas las sumas extraTiadas. £i cabil- 
do de Sahá disfrutó los aplausos del tirey ^ que 
merecían su firateea y fldeÜKla^ 

.Por estos: táémpos empeaó ya &í iK3r-ma]iKarse<n 
Ata provincia una fnndacioB ^ de que Pernos crei«- 
do deber hacer memoria ^ minque sea á riesgo de 
l|i' «ehÉíiará epie estaaoa ciertoa -no im>b pet^dónaráa 
balieHos éspifkuB dd. ssgioi {fecha rlür sepapet(;Í4il 
dd^matiques^C' Aro y proveyó clfirey ^e Uhmt 
este; .gobiecBO en D^ j^haz^iy de Abanca 5 quie» 
eaxbaratandbse; en el Callao á oo desuero de 17^ 
srnlsík;yceyoqoiidb;Qkile; Noipuáo c^ie^añ^ Otr<á^^ 
Tesar la célebre cordillera por las difí( u tades que 
ae le presentaron. En conseqiíencia de este atra* 
fea- la atfdMMioia^^'Chareas- de|»9si%6 eáte ttitema«ri^ 
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to en D». Alpaso do Alfaro , veciao féoJatdrfb ,éó 
Saniiago. Era este .sugeto iino de esos hombres , 
que por m^dio de una juiciosa economía saben sa« 
lir de una condición pobre , obscura y elevarse 
insensiblemente, a la dase de ciudadanos distinsui'*- 
Jos Las bellas prendas de que se hallaba adorna-^ 
dp , y que le- l>abian adquirido la primera repu^ 
\scion , oo dexaban de eclipsarse con una vida lu- 
brica y en que deseaban yerlo corregido sns me- 
jx)res. amigos. Pero la gracia del Seiiór se habia* 
reservado este triunfo a la ocasión de unos exer-^ 
cicios espirituales por el método que acostumbra-^ 
ban los jesuitas. Alfaro salió de aqui arrepentido^ 
y resuelto a expiar sus escándalos^ sacrificando 
parte detsu^caúdal a &vor deún instituto que sabi» 
trocar naalos en justos.* En efecto con una porcioi> 
de sus bienes y cincuenta nñl pesos que se unié^ 
ron de otro piadoso caballero (a) se fundamenten 
en la jurisdicción de Gordo va la eélébre finca de^ 
san Ignacio., cuyos productos» estaban destinados 
al costo de los exercicios en las tres provincias del 
Paraguay , Buenos- Ayrea y Tucuman. 

(( Invención supersticiosa de sacerdotes fisinaticos', 1 
é interesados y que na debió nianchar las pagina», 
de este Ensaya)) oymos que nos gritan los que 
se jactan de fino gusto y despreocupados. Nosotros 
estamos asegurados que si hay pasiones en el hom*^ 
bre y peligros en el mundo y á ninguno de sioia 
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inicio piieilc parecer supersticioso nn iiiEiilnto , 
C{ue hace coosngrar oclio dins del sfio para rrr 
a favor de una luz pnrn desacreditados los fal- 
sos Iñcnes , con qitc salie brindar una inia<;;ÍRacion 
faiaz y seductora. Importa mucho á la sociedad 
qtie haya hucnos padres de familia , Ijikhos ami- 
gos , linenos sfihiiilos , buenos guerreros y Lne- 
nos ciudailaiios , ¡)Hra que no sea laudable un es- 
tablecimiento , que por princi[>ios de reliyioii pro- 
mueve las obligaciones de cada estado , v no dc- 
xa entre su infracción y cumplimiento otros estre- 
ñios, que ó el de una miseria sin limites, ó el 
de una eterna felicidad. 

El que di^a que los exercicios , de que se tra- 
ía , no BO ditigen á estos fíncs, ó no los conoce, 
■ó la ítterza de las prevenciones sobrepuja en A 
las de la razón. Coiifesaréíiios de buena fé , que 
íjiiisieramos ver desterrados de su uso algunos li^ 
■bros , qne entre grandes verdades traen mezcla- 
dlas ridiculas visiones y cuentos fabulosos , frutos 
■de. la ignorancia y la superstición. Quisiéramos 
que un apáralo lúgubre no hiciera concebir que 
la -virtud es por carácter triste y amarga. En fin 
quisiéramos que sin valerse de calaveras y con-; 
(ienados,sc debiesen los gemidos del sima- mas 
al aborrectmienlo del crimen por sí mismo , que 
¿ la impresión pasagera del terror. 

El corto tiempo que gobernó Alfaro no le pcrH 
cnitió reparar los males que causo sn aiiiecesor. 
Pero como libre do los gastos que consume un 
^biisto iusoleate y uoa elegancia a&minada se bar 
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IjÍíi o(l(jinritlo miiclio crauliil , donde encontró ro^ 
cursos uspyuriiilos (tara scñaljir Eu yolñcrno con 
liniosnns , y olías biieinis abras (|uo preacrilie la 
carulail. No parece , sino que la providencia le ius- 
jiiraba v<¡n tiempo ose dcsproiidiniieuto de sus ]>lcii( 9 
jtnra nhonarlti ú la hora da una muerte cercana et 
pesar de bübcrlus desado. Muii» Alfuro a\iu gCH 
bernaitdo en 1726. 

D. Biiliíizítr de Abarca pasó la cordillera de 
Cliile , eas) tíu las mismas circtmstaaciaa ^ y se en*- 
car^ del mando. La can-era de Abarca solo nos 
prespiíta un fliixo y rcíluio de BCPiitcciniieiilo» 
y retiradas ¡I los piicsios polliicos y mi] ¡tares. Tiiii 
presto lo vemos en £.-<pafiíi seguir las anuas bas- 
ta obtener el grado de coronel , como tomar la 
cogulla en la orden de san Gerónimo : hiego reirOi* 
gradando a sn primer estado , y pasando ;i esta Amí* 
rica con eí vireVi principe de Sanio Bono , conse- 
guir lie Casiolfuerte este gobierno jiam renunciar- 
lo poco después. A laseiireriiiiedades de que ado- 
lecía sé alrjbiijen comunmente estas alúdanlas nao- 
mentaneas. Nasotros discurriraiOE que no dexaria 
íle entrar también esa veleidad de mudios genios, 
jiara qnienes sólo os apetecil>le lo que 110 tienen. 
IVu ura de esper-arse que en manos tan imil>éciUs 
prosperas» el Tuciiman. Los bárbaros del Chata 
se llenaron de orgullo , recuperaron miteUo de 1» 
.^lerdido , consiguieron se abaudonasetla nueva re- 
.duccion de Miraflores, y desLrujérou muchas, han 
.•pendas de las mas pingües. - ■ ^ ■ < . j 1 

-i.Xtil-CÍaii)ul..d« Córdova qtuí ^asu-bsi 
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pos so hallaba ]>rescrvaila de sus tcrriMcs inciir- 
sio'iies , empezó ya a ser la irisio victimn de su 
vengaiiin. Ptro al fin iialluha ^cc1lr^o en ti tíiIop 
y las virtiulos da sii lonieiite D. Mulias Anyles, 
de (luicri espei-alta csCLirmcnlaríii un enemigo, (|iio 
rcluisaudo la paz y los conihates , cuiifesaba su 
cobardía. No le salió fullida su esperanza , por- 
¡que liaciendo una cnirínla por el paraye díjlTio 
en 17:17 á beneficio de cien carabiims que le rc- . 
millo por Chile el virey de Lima , y de algunos 
pertrechos snnainislradüs por Zubala goberiiador 
de Biicnos-Ajres , lo balió y derrotó completa* 
meijte. Una ojeada rápida sobre la bistoiia noi 
descubre el carúcier indomable de e&tos sutvagesv 
Desde tiempos bíeit remólos no íallati varones apos- 
tólicos , penetrados de patriotismo y filantropía , 
quienes se dedicasen a atraerlos por tin plan do 
educación moral , conforme á su consiiiucion fisi* 
ca, enque entraba por elementos criarles pasiones 
nuevas , que combatiesen las antiguas; ponerles 
objetos cercanos capaces de interesarlos; templar 
la Xuerza con la dnhnra , y bacerles amíible la obli-^ 
gacion; pero iodo fue poco menos que en vano; 
idólatras de su libertad natural , sacrificaron quanto 
|>odia ofrecérseles al bien de conservarla. Los citir 
dadanos cabizbasos en aquel silencio qne suelen 
causar las grandes calamidades, bacian entender su 
¿isgusto al gobernador Abarca; pero no pudieiido 
remediarlo, ni pareciéndole justo que tuviesen apo: 
yo los males públicos en sus defectos parliculareü, 
¿uu^^ue ya coaUímado por la coite, Lizo dcxaci«a 
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tlcl mando en mnnos del \icry. ; 

La conscrvricion (Icl Tiiciinian era una de las 
Blcncioiics mas scriiis «luí gtiiticnio, desde que se 
ubsürviiba al gr/in Chaco cniÍtravecÍdo con sus nue- 
vas vciilujas. m crúJiío de vuler'oso, que sirvien- 
«io el coriegiiiiienio de Cinli, se haltia adquirido 
D. Félix de Araciie en la guerra contra los Cliiii- 
^uauos, liizo que el virey de Lima le confiase este 
j^íibicrno. Arache se puso luego en mardia, y tomo 
jtuscsion de el en octubre da lyjo. La guerra con- 
tra los Cliii-ignanos le liabia sido una escuela muy 
lirovecliosa para iiisiruirso en el método común de 
co^inbalir ¿los salvaycs. Fué en ella misma, que 
íidvirtíó que era un eucniigo no acostumbrado a 
dar, y recibir quando pcliidia con españoles, sino 
1) combatir en provecho suyo los descuidos, levan- 
tar sus poblaciones j ponerlos rios, y bosques de 
por medio; seguir las retiradas á distancia, caer de 
improviso sobre las haciendas, luego que han visto 
desechos los exércitps; matar Ludiscrimiu adamen- 
te, y retirarse con la presa. 

Con estos coiiocimíi.'nios prácticos apenas puso el 
pie en la provincia , quitndo se propuso libertarla de 
su trib'jlacion , llevando la guerra al Chaco. La 
ciudad de Salta , aunque de las mas interesadas , pu- 
so el obstáculo déla pobreza, a que la habían re- 
jdncido los bárbaros , y au n mas la conducta vitupe- 
rosa de los mandpnesj poro el gobernador allan'6 
<ste tropiezo. Con no menor empeño, pasando pep- 
^onilmcnlK á Calamares, metió en calor la activir 
¿vi algo Femj^adusus ve<4nos, y acreceulp CQne^ti; 
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W filísíllolas fuerzas ([iieliubia ¡it*cpflrridó . bíspnes- 
tas así toilasliis cosas, üió priiicipios ala eiíiradu 
en jtiJio de i73i, llevando un gt-ueso de cerca da 
mil liombres. Los trabajos de esla campana debían 
ser excesivos, porque los rigores de la eslacion y 
el corlo tren de los baguyes no deiiabali olro re- 
curso qué el siifiimienio; perb cl gobernador, lia— ' 
mando por su nombre b1 mas irisic soldado^ no ad- 
mitiendo mas distinción que lü de ser el primero 
en los peligros; haciendo á veces oficio de centine- 
la; en fiu alentando a los cobardes, y empeñando 
o Ids valieoies, comunicó a Su tropa esa firmeza , 
<)ne sabe burlarse délos obstáculos. Después de c|ua- 
tro meses de campaña, en que atravesó todo el pais 
enemigo, sin tener á veces otro alimento quela in- 
sípida fruta del chaíiar y la algarroba, concluyó e»^ 
ta expedición, haciendo concebir qilfí hablan reflo- 
recido los gloriosos triunfos de Urizar. En ella se 
mataron muchos sal vages, otros se hicieron prisio- 
neros^ y por fin se consiguió ana presa de 800 ca- 
hallos, piiacipal nervio en que el enemigo^ ponia 
6u confiaiisa. 

Otra expedición de esta clase se disponía en 
Cúi'dova este misnlo año , baxo el mando del le- 
nieute D. Bartolomé de Ugaide , la q«e en nn custr-* 
tío -con otra, de santa Fe y Corneiites debifm obrirt: 
•de j.copun .axuerdo. j£jÍ 'Cxcrcita d^ 'Córddva'sti 
avanzó basta el Tin , quando por una deserción 
vergonzosa, que hizo la gente de la sierra, se 
161) tJgalde obligado á rCniíriclai' la séquéla'^e W 
pi6 operaciones militares. .vi<jt.-. ■ ^.u U) -.i> 
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l'ero fu¿ muy transitoria esta fL'IicidacI de la 
proviociü. QuaEiclu apenas cmpezal>an a disfrutarse 
las venta¡as de la paz y la sej^uridad , vino á ar- 
rel>alars<;las un nuevo gol»eriiaJor, ¡ndi<jno de man- 
dar. Fuélo este D. Juan de Armasa y Arregni 
ualural de Buenos-Ayres y sobrino de los dos 
obispos Arrc^nis (a). Ai^i lo disponía la fortuna 
para inrulicidad coraua. La aceptación universal, 
que se babÍ.i ganado Araclic , y la esperanza de po- 
serlo por mas tiempo , fimdadas en las reclamacio- 
oes del virey, (jnien lo peilia ü la corte como lioni- 
bre necesario , indispuaieruu todos los ánimos , lias^ 
ta impniurle a culpa id cabildo de Cónlova lu JÍgc< 
reza de liaberlo recibido. Por lo c|uc)iace á Aracbe 
miró esta mudanza con suma modestia, coiitcntanr 
dose con el poder, que le dcxaba su niéiito. 

Recibido Armaa en su gobierno á 8 de mayo 
de i'jói, fué inñamándose la discordia con el ca-<- 
bildo de Salta hasta tjue liizo su explosión. Coma 
eo todo pueblo nunca faltan bombres ruines, qne 
«tu su inclinan , donde descubren su proveclio , nd 
le fué difícil al gobernador formase un partido k 
pesar de su mala causa. Estuvo tan encendida la 
disensión, que dividida en bandos la ciudad hubie» 
ran de venir a las manos. Mientras que el gober- 
nador se entretcnia en sus venganzas, los bárbaro» 
del Chaco 6e aprovechárou de la discordia para Io*i 

(a) Tuvo au educación en el colegio da Monstrrat di £f 
fiudad dt Girdova. 
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^aY Us suyas. Las poblaciones vecinas a las fron- 
teras lloraron inncli^s desgracias, pero ninguna 
igtialú a la que sufrí V Salla en rtiedio de Sus que- 
rellas. Fué en esias cii-cnnsianciiis qnatido inva- 
dido su fértil valle el 5 de enero de i'j'^S, muric;-' 
ron cerca de trecientas personas , cayeron otras en 
cauLivcrio , y perdiél'on múciios sus haciendas. Ln 
Itisloria no hace mentíion de iin acaecimiento tan 
funesto. Véase aqui , se decia entonces, para lo 
que se «¡uiló la provincia al inmorlal Araclic. La 
sangre de tantos desgraciados pidió venganza an- 
te el Tirey de Lima , quien no pudiendo conie-^ 
nér su animo ¡tyrado , mandó ó la audiencia dá 
Charcas quitase el gobierno ü tin liombrc que era 
e] suplicio de los pncblos , y lé soslituyese otro 
tta su lugal'. 

La elección do niicVo goliernador ertí un paso 
Lien arriesgado en la delicada situación del Tuou- 
^an. Con todo , asegurada la audiencia , Vjne pites- 
■ta la provincia en manos del benemérito J), Mai^ 
ña Angl«8.^ ib» hacia cosfl' Coni qnc' no anmenta-t 
•se 3U glorÍBrj ae itücidi6 a su fa'vrtr. A la vert» 
«lad , Angles tenia' prendas merecedoras aun di 
YQejor suerte; pelo lo6 males se liallalian tan avan-' 
sados que parecían ineviuibles. Becibidu el nue- 
Jto gabct'niidor ii lines del intsmo aJ^rO pas¿) en di>- 
iiyciicia á la ciudad de S«Ítíi , llevauáo en siiiihi^ 
ttio liacer una jonsada prÓTtwna que IÍ4>ertase 4t(^ 
^s de temoi'os y de paligros. Sa|ia se nplBinlí» de 
Mn suceso lan.lisoofero , y pretendía' ((OtTar eori 
^iffeciJ9s--iá'-'iHemofia <de- tas- dés¡^i*oíe^:^P0r»^Íik 
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fonona aun no se había cansado de ser infieb 
Ea ellos se hallaba como cnibringadu , quando 
llegó una noticia qwe consterno los ánimos. Los 
bárbaros del Chaco siempre feroces antes de loa 
püligroG , y medrosos en ellos , se vallan ya de sus 
mismos desastres para irse formando á los com- 
bines. Alentados ouevamcnte con la afortunada 
invasión do Sjlla , tuvieron resolución para bacer 
frente á uii tercio de tucumauos, que salló ¿ba- 
tirlos. Quiso también la suerte fuvorcceilos por es- 
la vez , pufis , derrotados sus contrarios , cantaron 
Im victoria , y se hicieron dueüos' del bagage. E»- 
ta fué la noticia que lleud de asombro todos ios 
ánimos. 

. Este reyes de ¡afortuna, aunque de raucba con- 
Beqiieiicta no quebrantó el espíritu del esfurzado^ 
¿.ngles. Desde este inomento«mple&toJos su» Cui- 
dados en los preparativos militares que habia aban* 
donado la negligencia de su antecesor. Tanto mas» 
Cjuanto que coulando el enemigo que con sus viclo- 
ms pasadas habiaii ya decidido a sa favor la^ yanv 
deras , se-aceroaba á la ciudad en marchas precípri 
tadasi Salióle Augles al encuentro, y dispuso una 
emboscada que dcbia serle fatal; pero descubier-i 
ta por los bárbaros, la evitaron con su retirada. Auní 
que el general español con las milicias de Tucumaa 
y Salla les fu¿ al alcance hasta las márgenes del Rio 
Grande, nada pudo lograrse capaz de reparar tanto 
infoi'tunio. Escapar para el concepto de este ene-i 
jnigo, también era vencer. Luego que las innunda- 
^oufis '4^^^^ troasiubles las oampañaa se &^ 
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lÓbfe *fel \FhTlé' <íé' Siíráafeb-'eñ i fZb' dóíí (If nh/eHóí¿ 
algunos adultos , echó á liaís llamas dó^ iiiiit)siíer^ 
nos. El gobernador sepfuSolüfegó*^n'cáníb8íh'a fcóii 
rólo seieíjta hombHeíí ,^ *^t*si^uí& 'ál éuetóigo'qüe 
^e retírábáí:^ Ifriá cáid^» (íer'c^liáMó : etf qW fuíi 
rodando álgnn trecho :*tfo lo 'hizo' dtísJstii* de éú, 
empeñó i bfivó''''y 'díli^éMe volvió á tomarlo , y 
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Fundase la .ciudad de Montevideo^: efeoios rjernici%r 

*o« del contrabando : represalia cgntrq, loa ingleses .• 

. esfiierzos de. Z abala por la' conservación de santa Fe : 

w • • . • . w '. : • ^ ^ . » • ^ . . í. • . 

expedición al Chenco .de los ^ sañtafesinof : política zX- 
humana de E.yflana: creación^ del -cftbildQ de, fronte" 
vií/eo : otras medidas tomadas por Zabala para, el ar^ 
reg^/o de esta población : informe sobre Maldonado guer- 
ra de los Minuanes : su, reconciliación : guerra d^ l,os 
Mo.covle!t y Abipones : paces ajustadas. Con.JSc/iajs:üe.i¿: 

muerte de Zabala en santa- Fé. . ' 

I •••'•■ «• 1 ii. ■-»• ' • '' ' ''-t 

• • •. > \ ' ' • • ■ 

Jí-N el capitulo VIH. de este libro dcxamos,a4- 
Vertida la viva impacieucía , que le causábanla 
corlé de España^ no v8r a Montevideo^ en un es- 

lBa\t*VYgs'>'^lrc3Vft8&inlVeiiíós^ 

tontinno amentéSfllwñ fe'^ffháín&S^Wálfesr^Tmpéi 

«ida la corte de su mismo deseo , y no encoa- 

^5 



3S» vs^^ ^^« 

lado del mar , iechd la visu sob^^e «ip3 v^»alIo» 
/eMxopeoft. Ea dílorent)^ x^Us ord^oj^ «o )e ^yif- 
fiQ a ,I?ahaUi (¡uc voíaU / pjupo JCMcníU^ts 4eí}^^ 
lim y otras jiantits df Caparían ywdt ^P d^^Ána^r 
das a Ufioar .esjLQÍmp^rAapte p4ij.QU>. Sie;m|ireAimf 
io eH.c jgoberoadpr i la mejor j^x^puoipn ,41^ jqsí^ 
de$ignÍ9.9 ^*pU6 ft^tónpes .cpu yarjiq^ .pfivHfy(W3.la) 
íadylejQpl^. y U wUcw dp Ip> qne qui^^i^^ « agr^t 
garse parA .^r^^pd^PCí' .fiHa fwda^ip» , J *fflg5a»íf 
decarsc dios mismos (a). A fía de dar nuevo itn* 



«tifi. t^-i'M I 1 1 tf^^.* ■ ■ *"j 



(a) Primero : el de la Uy 6 tli, 6 lib, 4 ; por la que S0 
ÜJdlcu'an ftífo j^ddlgós de solar conocido lo» pobladores y 
sus descenáienUs 'leglHmos, 

Segundo : que él paságe j transporte de sus bienes ha 
"de ser de cuenta de la real hacienda. 

' Tercero : que se 'les lian de repartir solares* 
Quarto t que á cada uno se le dará decientas vacas y¡ 
cien ovejas. 

Quinto : -que se aprontará un nümerq de carretas jr 
hueyes correspondiente para el acarreo de -materiales ,. dsf 
que se han de construir 'las casas. 

Sexto : que se auxiliará ^n las hepwfiientqs neqfsa^ 

tías. 

,./.■•• : ....■•'.:•..:■ 

Sétimo : que ft Íes (^ffiúft gfnnos paxa e^i^f(n¡, . 

Octano :jue M lee eettalaráft 'tmvm,f9r/ff^ W*WF«* 
Ír<»>enoi qm eebtran ,^sái>:^ df . ^etfffr .fAg^íf ..flflf 

,1 . ^ . .• . ^ >^ ! Jil i> '"i 



i|Mr juma «1 cabildo dafiaitiios^Ayrcf ^ ae deiig^ 
iiaseo aa|[dtDS de su^ cuerpo ^ quines proiiKyrie^' 
«m entre etus geuiet la noble tmbieioA' á» po^- 
Mudoree. Este cabildo neroee la gloiii^ de haber 
«nirihnido á esie CMaUeciiMeKO no M0 con la 
personal diligencia de ans miembroa j el sacri-* 
ftcío de algunas familias de su< farisdíccion , siuoi 
tambienr con eternas eMgacÍQneS' que le diotí)' sw 
generosidad^ Véaseí aqui ,. como BveQost-Ajmis e»«' 
gendraba ella misma esa iiij» ingrata , que no Mf^ 
bíendo disimular la mudanza de 1» fortuna , Tea^^ 
dria a rasgar algiiiia vei el aena* de sui madrea Der 
Isa ónquenta £imiiias promciidas por la corw só^f 
lo arribaron véante de Ganaiúaa y después de ha'** 
lier sufrido eu el >tage de* mav todos los maloe 
tratamientos de mucapüan 'mearjuino éinltoniana^ 
Con esiae fiímibaa y las patcioias de estaa partea 
ae^ veríficd la fundación en 11796 baaa el patrón 
cimo de sea ffeüpe y Sauüa^ow 

Ouai de laa utilidades que se eaperabaír reoegev 
de este «si^hleoiuiísaolOí era lá destraccioa del co^ 
tüereáo fraudulentos; Pero la conr calenAaba' jobuji 
nal: CB €i»te pisáto^ debiendo persnadime que 
eaCB- era el 'aaediede acrecentncku La eapeiáencia 
db'aiocbos«'anie^ debsá baber easionaída' que esta 
atose dfetpomBDciei (tema ügoalos anarctiaoBjtespeéto dbs 
Jos Gxtrangerosiqíradiüoe iixigocíanteSinaeüaattlc^^ed 
i!eat|a'f<díi*eetaJda: ItfsijBÉáfopeeuaipAidadcacqiie» Jes 
wnw] oouni|ei¿j^ y 4(tte.poa'00Meigaiemeieei¿a^t»n 



W? .rtirniio-iTi' 

tft .nuS 9A: jOMro^litlM .k «émuuicaáoh dé ¿norf.yr 

oicos.;. Ni> $<^ le <A^to nada de .esto a Ja pcoetracioa 
d^ :ZaM4^ A:pe$Ar de«M)Qrlc tomado al eniraage* 
roo ip ^/da tétídoiQO ebte os eb iodo . el • uen^ . de mw 
gfilÁ^ñ^oi a ¡polar ftlca^OiCcecidó ñíiraeKO da>déoo!t'; 
niisoA^ ^rib*e bs qiiréMracie! I especial meoiciníaiel* de 
jSta. mareo» do .plau / IedcIíos «.dos vecinos > de 
BtiQR05-{Ayres>al'añorde'.Í737:;..á|iciar::^rí fiaidolor 
oasügOAfcoii qtt^tse.próoujaba vieogirr las^Leyca^Za^ 
bala kiillábaotKnKiiaoxéqnible eh proveció: de. ides*^ 
%ruír el contrabando eri :C06tas tan dilatadas, pna-^ 
oípalmente.tebíetído a los portugueses por vecinos,' 
y ho púdietuioiüÍ9pensaHe.eHraíicó. do^ cmbaiv 
eaciones >cofa^la otra banda* Perdm.era méiioá 
Miduciivo de defraudes elastento de ingleses esta4 
blecido eñ fictenos^Ayres,' desde que la dehilidaj 
de la . España se vio^ligadaa recibir laleydees^ 
ta nación; Ntinca olvidara la historia la ítfsolcnciá 
coa qué el capitán Tomas King y violando las-con'- 
diciones del asiento, y amenazando hacer fuego^ 
negó a Zabala y a los oficiales reales la entrada a 
su navio, el duque de Cambridge,! ricahaente cargado 
de mercancías prohibidas. «Por nodexar de'haceralti 
guna mas expresa itidicáeion de los caudales ei^ír»^ 
viados por esta via , recordaremos también los dos 
millones en efectivo , y seaentáimil pesos on cueros^ 
que de satornánieita a Londres intiroduxo por estoe 
^ tiempóBieLnaiYio i llamado elCarteret. • ü-.r •. , 1 
El mismo éóapeüoque.hacia Inglaterra por aproj 
yecharse^e su superioridad contra Espaua » poni^ 
gtt.^do: aiesta í^qxoü. 4/^ ado|Uar qu^ui^r m^d^ 



WSCtcle sus pcrcliJas. Desdo ijiCx se hallííha vi 
Znbala coQ órdenes reservadas de la. cprlc |)^ra uJUfj 
^apcesalia sahreios lHen^s.(lelabIenLa^,siem¡i)rpf{na 
íng^3iterraj;fiioo^ satisfecha de ]a paz celebrada coi} 
e\ ¡ín¡)erio, invadiese los domiuios'o ])axeles (leí i:e\\ 
IJolicioso.pues en este auode quedar atacada lax^'^' 
m. do.Gibrallar, verificó m Qsie puerto. Ja expresa-^ 
da represalia» Los ingleses fnerort arrestados , y 
COiiGscados todos sus bienes. Dixinios qneestiem 
una medida absurda, porqu*3 a pjsar de qnanto so 
akgne a su fa^on lepemos ;por ppJulca iKn-lwa el 
fl^recho.xjne £|ntor¡&ai¿ un .eri^mv¿o a sagrilicar inoy 
<^Qtes por daliios que se im{>jtjitan< al. soberano. El 
«ígniente.atio de 1738 «e ajusto la paz entre estas 
potencias beligerantes., siendo uno de los . artículos 
sa volviese» mutuanpiente lo aj)resíido. .., 

• La guerra que nunca terminaba era la que lj0c¡aii 
los bárbaros del Chaco.contra Jas ciudades de San^ 
la Fe y Corrientes. La primera en esp<3cial habia do 
-clinado a su ruina por todos los periodos de la d,^ 
- «cadeucia; y. si algo liabiá que a/lmirar era. no le lut, 
biesiá llegado la ultima escena de su trag^iisi, ;ComQ 
i * >otras muchas que destruyéronlos barbaros. Se^ 
^ran^eme su situación entre islas y • bosques, v^gir 
210S eiri^. la! mas. favorable alas iava^ionéí fijirtiVíftji 
¿el ipufimigóL F>tt¿ ¡ pac esto que /inj^^ntaba Síi^h^}^ 
ti>«nslaiiarlia ^íS.lcjgvias.ai^ , nbaxtt^.poro. degistió.. tje 
«si^e.peii^miientQ, af|i po^qúe^Jos co^lpsde esta ma- 
4atizaera9 ipuy sápei^fe%i |a&./9ríuua^ arruinad^ia 



^ .rtrano-rr:': 

oicos.,. Ni> $(^Je<A?^U>oa(la dejosio a Ja pcQttrttcioQ 
d^ Jlnh^e^^ Aipe$Ar <Jie>ltiibQrle tomado al eanraage*: 
roo^^/^OcéfiielMio eiiteos rt t!Oiio;el>uen^;deai»* 
giBÍÁ»ü^o'^ h\p&Í9kr dcaiQ'iCcecidú.'híiraenb da>déoúÍTÍ 
misoA'^ ^ti*e h)s qne^ifteracielijespecial meoióníáidide 
78^.8. mareo» do -.piala /IedcIíos «.dos vecinos^ de 
BtiQR05-{Ayrfiii«l'añoide'Í737¡;..ajicaart:^ íia!dolosr 
oasiigOAÍcori qtt^tsejpróoujaba viengirr Ia8)Leyca,iZa^ 
Uala biillábaotKnr'iiaoxéquible eL pro^^eciolde. tdes-^ 
%ruir el contrabando orí :éo6tas tan dilatadas, prin-^ 
<¿p8lmente.tebiendoa.loa portugueses .por vecinos,' 
y bo.púdietudo'.Híapensal^e^eHrafí^có' de |f» ^eIll bárv 
eaciones >cofa^lai otna'ifanda; Perániaera m¿iioá 
inductivo de ilefraudes elasfentodeiiiglesei cata-* 
blecido en fin«nos-*Ay res, desde que la debiliJ«J 
dela.Espáfia se via^ligadaa recibir laley.deea# 
tá nación; Ntinca olvidara la historia la ifisolenoiá 
00a qué el capitán Tomas King , violanda lás^con- 
diciones del asiento, y amenazando- hacer fuegos 
negó a Zabala y a los oficiales reales la entrada k 
su navio, el duque de Cambridge^ ricamente cargada 
de mercancías prohibidas .«Por nodexar de hacer alti 
guna mas expresa iddicáeión xle loscaiidales ei^lra-^ 
viados por esta via , recordaremos también los dos 
millones en efectivo ,'y seéentáimil pesos, on cueros^ 
que de sa;tor0dnielta a Londres intiroduKO'|K>r e«U>9 
^ tiempos let naivio^ 1 Uain^do: elCárteret.. r . ; mu i t i 
El mismo kóapeüo que.hacia Inglaterra jpior aproj 
yecharse» ^e su superioridad contra Espaaa. ^ poniíi 
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«BCicle sus pcnHJas. Desdo 17Í.G se halinha vi 
Z»bala con órdenes reservadas de la. corle |v?.rn VMt\ 
«ípcesalia Sí>})re los lH(^<?s.(lelabienLQ , , sjenv^rP flU<i 
^ng^Jiterrajifiioo^ ^^tisfeojia de ]a pazciiltíhiada con 
el líiiperío, invadiese los dominios o l)axeles (leí. rey* 
• ]$oüciosO: pue» en este aúo de quedar atacada la pía* 
m,dp.Gibrallar, verifico w Qsie puei-io Ja expresa-^ 
fia represalia* Los ingleses fiíéroñ arrestados, y 
eoii6scados todos sus bienes. Piximps qneesricm 
una medida absurda, porqu«3 á pjsar de quanto so 
akgue a su faYion leoeoios ;por ppJuixja barajara el 
4l^.recho.:que £|UU>r¡&ai¿ un enemigo a sagrilicar inoy 
<)eote8 por , deliios que se im4)wtaní al. soberano. El 
«igniente.año de 1738 «e ajnsto la paz entre estas 
potencias beligerantes^ siendo uno délos .artículos 
«6 volviesen mut^uandente lo a))re^9do. . .( 

* La guerra.que nunca terminaba era la que 1]0ciaii 
los bárbaros del Chaco contra las ciudades de San^ 
la Fe y Corrientes. La primera en especial habia do 
<:Unado a su ruina por todos los periodos de la d,Q- 
► •cadencia; y. si algo liabiá que a/lmirar era. no le lut* 
l»iesé llegado la ukioaa escena de su trageiii^i, ;ComQ 
^ .otras muchas que destruyeron los barbaros. Se^ 
^ran^eme su situación entre islas y bosques v^gir 
iwseüí^. lai naas. favorable alas invasiones fij<USí>v 
¿^1 .iPWfmgów F)üQ:pac esto que /in^^ntaba í^^billji 
tn^nsládarla ^íSJjjgwas.ai^ . abaxo: < . poro, desistió.. tje 
«6i<e peiiftamíentQ, ai|i pot*qUe^los costps de esta mar 
4atiza6ra9 o^My sápei40íe% ¿Jas. f^r; unas arruinadla 



35^ trliM í?. 

c|ne deshonraba sti gólñerno. A ffettf Ae It fimilí> 
escasea del erario tomóse por fin fa rdsoliieum di9' 
fartiíicar esta plaza con una eompaftia de sesenta^ 
vecinos pagados , otra de cincuenta dragVNMS de ]m 
dotación de Bnenos- Ayres^^ cien eordorecet,. jjf 
otros tantos corrientiuós. 

Daiido a conocer la evperieocia qtre ]!>or respeM* 
bles qne fuesen estas fuerzas , aun no la pooMm a aoh 
iiierto de nuevas hostilidades, dispuso d goberné 
<Ior Zabala una entrada general , a ia que del^tt 
concurrir las tropas del Tucuman y doci^itos ciff^ 
cuenta corrientinos. A fía de dirigir oon mas acier-^ 
to las operaeiones déosla empresa pasó él' mtsoio 
a Santa Fé. Docientos y eincuenia guerraros se h» 
liaban ya alistados y prontos a marchar, quandb 
arisó D Baltasar Abarca, gobernador def Tucamaii| 
no ser posible que su tercio pudiese peoeiirar pof 
^8|e ano a tierras de enemigos. Esta Dovedaid mo al<* 
t^ró tas medidas que se lenian ya tomadas pare asn^ 
gurar la salud de Saute Fé. Zabala puso su gente 
en^ edmp;«ia baao ks órdenes die D. Matmel de Si»> 
"ttiy éoutaiido con q«te se le asociase la de Corrseft^ . 
fes , qoe atraveseudío el Pársxva debiá espererl» eé 
éi rio del rey. La insvbordiiiaeion dele» oonieets^ 
noÉ noeva una vezs(da quese había hecAva wam^. 
^ftitílt'. £n«siia> XMasio» se^eeluV de<iwi lo< qwejyue^ 
^e'o^n tapiar la- fuen^a dá eiotfoplKik P^teíosf á ifeíi 
)tía<r^ii^ (teL Farana^luvíéíOii^ $í^¡aúm dh >éUéetMi 
tléfoquios sFe^iéiíde; de loo) quíerrasulld ^qviíe.pM^to 
iie^'esté troisb' feit<efeedi€fse ji^4^iii0ri|;«Sv y queNdéi^ 
llmüád^ él mtíi ií^iMia <dtis]Mi<ds4ac mima ^k^ 



Sin ^BfñhíN^O^ ^O el jgcoeral Sota no perd») e$^ 
^f^^finm de iwpirilti, cjMC acompaña ol coi age, y 
fiuiajQjdo 9 »u^ «anuf€siii05 hasta las mismas loliic- 
jrias 4^ los barbaran , pasó 9 muclios de ellos por e| 
ijlo (id l9t»pa4a« El^íMego de algUGOS meses fnfí 
e) fruto dp JWU ^Jtpedicipn } pcio Zabala aspiraJ)a 4 
yiro iftas ^M^adero y sazonado. Con igual nümcr 
fp degcnta a) ipapdo de D- Francisco Javier Eclia- 
jgjac y 4t)di? hip^ qP^ ^^^ repitiese otra semejantf 
pijflxp^ñ^ el Siguiente 9ÍÍ0 de 17^9, Ja qqe tpvo e]l 
pi^o re9plta49* P^ P^^^ parte un troTO do ene- 
fp!igf>s í)x^ desj^i^pliq en campaña rasa por el 9^pitao 
j|t9 l^gonje^ ,D. lifaftfa José de Eckaurri^ pomaii*^ 
^dl^jte dfe Ifi i^Ti^n gu9rdJLa. I^a feliz stijerte , que acón)* 
j^fíAQ i nuesiffiS traías ^impidió que por plj^^in muf 
SÜfippo fue$|B iurbada la trat^quilidad de esias ciudar 
j^e^. %a p99i ó ^ gi]Lerr9 la nación con las de ma^ 
W}!i,ef^pí^t^ ffo mejprába de fortuna. Las h^slilidar 
<i¡e$ i9dír.ec^s que. pausaba el e;(trangei:o con su cpt 
^ercjip Ui^p aeguian por todo el rejpo.sin lamer 
tipr 9¡l\er^t\(^, \4QS b^i^des españoles }h no ppdifip 
j^pftríflf ppT ^^ rí9da* «i las de Liwa, porque bar- 
J/áfid^^ 1^ (^^as fiil^asi^idas de e^Ltrangeria , / 
jefp .^<Jf q^fífp .^jw ^rganaenW entrar en la. baJaioa^ 
j^rejpi%p gra q^Q a|)ai;idi9^asea e^ita carrera. Debe en- 

ÍP»f.r??:^ j«l 9rij{e»4« «stos males en las exiravár 
Jfa»ci^ dfj p^^i^nfQ ¡^p^ftol. Jio pediendo ign<^ 
íí'r ^? ^?í,^W- ^yifes fira uno ^e U^ ^amiflos pia/i 

tr^ha^ps fpr dw?dieí .^ ^traii^^^rp introducia sus gq- 
.????*, ?^?Í|l^V9!lBC^ l^bip discurrido Iresaij- 



b^6 '•LtURO Vfi' 

V¡ñc fos ria^ífbs de registro* ^sAlo pndiés^n cargar 
qniuicnias toneladas para cl preciso consitmó de 
csias tres pro\iiicias limítrofes. Sognndo :* próliin 
Ijir (jué poi* estas vias sé" iiitétiiásCD al Perú la¿ 
tiiercáncías eiiropeas , iíélñeiido pi-ovee'fs\B del ünB 
co punto de Lima. Tercero : limrt'ar por 'otras pto-^ 
Irihicioiies a una escasa snrna el capital que , óbiení 
íjn niuncrano , o en pastas de oro y pinta , pudiese 
Vlfliiir a "estas' nro.incias de las rriíenorés del Pep- 
VtV. No sé [ínede* ¿Indar qné ien éL casó de*set 
"feifrihibles estas rcsiriccioficíí' del tráfico «o podiL 
*8acar*vcntaja6 el comercio fr a uclf tiento. Pero ; qüieá * 
Tío tidÁiéíte que la inhuiniüñíiad v diireia dé és- 
Hos tuedios, al pasó ffne '•yebian'- estropear e4ta*s 
^provincias, dcbian tamlñ'cn ptir nlttmo análisis resti- 
tuir su vií'or al comrrcio clandestino ? Reducido^ 
el Paraguay , Tucuman y Buenos Ayres á sitfrft' 
la* dura ley de abíisteccrse de los riienguáídós' Jr 
tardíos óargamentos de los registro», les era iñevi- ^ 
table cl perjuicio de recibir estos ariiculos al subí- 
do precio de carestía. Pero ánri esto aCasó bu- 
bi^ra sido soportable , si las mismas ^éstriccióriea^ 
^qué" escasearon él géneio ,'*nó fiubfefeeri' mfi7óV"ád^ 
♦tatíibieii la nic^ísa'pí^ctuiííVtiai. "l^a" ¿íti\acióh'^<& ?á- 
tas proviucias pi-eciso* era que fiíes^e la mas Iris^ 
te y deploraWe 'tícf quantas canocia*la ^monáfqüíá, 

HíWíí 




\ 



ttKoro ndi^ la ^líoUacioM .y ^m lYaoio . espantoso , 
]u;> soloi; doi^eomocliiJUdes , sii^p ui|iibi^ de lo u^^ 
C0saiioi2: £L(€$ia4^ láevilafi:, f^ro\iiici«^;^eI.,líe^u^ 

podia. Mr; WlíJaM€RVl!»l«í: ponjiue ,,aur{que oblir 
gados á recdiír laa mercancías euix>peas al préciQ 
l¡|di0)dibt^ba>iU'4#ca5^ , [alr fin ^ei;ido l^s senogras 

«se. prQGÍo.í^ie^iffÍ0rr if^sv^ciipaci^ad. jpfna. , ^tjecé^jlfy 
•dad éur^a lOO ;su{r0<t3l ^firena de las l^y^ : vio;* 
larUs <ea i4 c|i$o,, l^jp^, de. ser iin crimen^ es un 
d^^. ! Pon ^Wf I .pfwiajjsos,, a4yí.TU9pdo estáis , trejí 
prDiá*<áa«; jf^Uj^ríii .. fi^^fl^ii^ WP f» WtecfW ^ , desp 
iTucloi; ipajReci^if^jn^MÚ^t0iitf|l)ii r^^ucirlaf a cen^a* 
leríi)( 5.¿mesidp;vper6cery. ^aplicaron al contra-- 
lÉpindo.^t ,<tDa?íi90nbVip|9 f^ídad j^yema)^ Iie^^of^:^ 
>«ii^V.(la(<Ci4piií^nd^) i.Saijr^inepto y, ^..9si»qt^. t^e 
los : i»|[left^f 1 A^f f&^)/Cpmp., p^dfe^idp, la ianl<e|^- 
'<¿^.4o9 ,Qí^|il()vfí|kiQ4e? ^pañoles, y quedando io^ 
fmorci^i^ :f<H)teiriiei\cia delqs eaLtrangeros y se \íe- 
.ty9n;:^lbl|¿clRs,4f^ .^tQs.pu^W y^.^Via del, mismo 
-.JílTM- iíbnác#iíta.;,<pi«,r^cii^^^ ;Zaba]a el vtrej', 
p<Wai<pií^).tde í^s|d|fl^e|te^'idespmes de ,tjiiGJarfe 
MiSHi^aiiifiJAe que Jcis serranos del Pefu ya no bp* 
viial)$^.a (liiüAa ¿^^Y^ifi^far ws compras , {)orque les 
i^$^AmiiX^^ /hi|||,)rfQpasr ijiiie leí; , jbaA d» BQenos-.4sy^-^^ 9 
;1p ^l|orV|.a que 'C^^g^e jU deflealjud de aq^t^Ups 
fin^ien^ deposita]^^uscQrifian¿a« ?al)(RÍa respon* 
.^ió que toda {frecaucipti ef^.miuii estando do 
..{Hiir pie^o el iupentfy^Qí de jas Qoipodidades , y ]a 



trt eS f)r*c)so ¿Oüfeiftt , 'í)iífe'fe t^M^erü suto «OcttO' 
fnnrs' 'Jit'il ' á'>!t»'"BiJ|)áft^it' r<iiftV^()l^t^>(áUK«Miti|;nit>itnaxírt 
ltf:f '(ití' {ry>rifí{4?ílHj«' «ékchfilivfffa >ftl«!'4%sI4e&É»il<!?d« 

ca|):.iie ai' hlS"rtiWiÓ!!!'-" '■'•'" «•'■* •'i«ljv>r ■' a.u -j 

aB''ÁV'BaBH8l-!Ífí<í?ffHS>ft«iífeat4Wft!>^i.^^ 

%Alh1S^ dé^Ws 'f«ífeíh-o*«'«íWfeiltíititfH«'*iiw'fa¿llWBÍte 

l'Wtóa • |jíífó'^í»¥fí^)l^»lfifetWtt'e^'\!h•ey>í5ll'■4 «tÜtMAb 

dé' 'a|)icftVlrfP«r^fl0fii dé'fiWWIqflcf lí'Jíadi» lux»*- 

'té]"eH\i m\míim¡í!l''^^iiil» '¡^eWhníM^ouM^.i Dio 

■dÚ'ciírit^'n6tíoi'!éMí4i¥¿fía2»^!awMo»4««#»<tel»tM^i i 

■ ifed^' \>bfeiiM»ii y ¿ Víh iití-'Uti\ 'tí^íídi»,' ¥»í«» '^ ft*Mtt«n»vi«teo 

•'Sfierfe-' Pai-a rt'íHéílií^ Jdtí«feá*A»ííitfat«, ""J* 'íl^*fth"i»o 
'•^olo de'liferfnb^ear'sii'eifítéHfefe'j'iSlntf ítaAbiW dé »*- 
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T73or,/'Aiii'íwh^atÜtíf peww»Mq^ ^r^ {li^jiip; del 
•grao jZB4)ida¿ . .P«w¿de;ijn!barhiWQ j 
^iiíppcmK^terkeí,bstíi^M?jénlftiasJl 5^iwí4ci1í. povj» 

iitHioífciodv»* |nJKliim)pí?(Mrf(ívi^ni«l rtóíVnf.fml^jiQOt cm^ 
•dk)6ii»i coixdcüban.. Su vwnca profe^ipH e.i<a el arle 

Jb oedioÚ€^iiíátco<^¡6Bv¿ <^^^ enr^^ipr^Uosa^níicaí^ 
fté.k)rrdeiiáas< '; fii* u)sdlu!botl6 oM49S/pu<er|)0s4aba (jU- 
recho de esperar que templasen la acrííiioniíiídiíJit]^' 
:pQtiusoo atxMíemooLlAf Ieiigi9JJ9rft94tírQs)^j. 4>eúi9! jara 
-€¿tb.l/e iDeQi^fikábiKodb!a}aiair,£^t))«4\>y ^^ipipi'je^o^- 

.T82 ieiliacñcofíirkdo eiiiilQ9 4}ai«JdQ$ ;d$ Ai^eri^^. 
Jüespiritu i de^tiidd, (((tté j^c^ iijgtrheroador.^^ :il9 A^ 
«-¿«quidáliaiii «jí^faQitntar f'^*bB pr9«A«¿$$>dof; sii^^ 
-én éUoév yliai sixlp> olí oútigtíi-dá l«a dUtordia» h)A9 
..odibs»^' dLbsr. dósieiJ8Íon«3^ idd icuecpo . con^biori^l 
-^jaOijUaoi^iiAx^fí^faaMQ i»^ fizirma;^ )IlQii»;r¡tdi);mu€ib^ 
/pa^mas.rdrrla iiislocUL) «jfiiies«»li«Ub)OÍ4ii|tf«4$i4 QQP 
dki)C|ii« ésta>Die|b«ienjd oluiiJbK:i <| !>m| , {;i¿.;'» 
a rfleclia ilaliicttfickin iiel>cabildio.^iCSi(endiO:2»baIa 
.9U JÁencuHDeaDa:)leé> deoidd óbj^KO^id^n uoa! sabia 
^admimsiareouin.ldD^ikisátefel : jq^ii rj |>q<*) ¡wftg^^iiieriQf; , 

mpafUéi;ittie['k>Ii»j!^lpiirb!i^ gor^¿ir'OQ$d :)ds46 
jiaRqueUos)ifiM(lósi:lMoiai»y $«ñfelánoci$e 4feit:f)f>os pur 

.ra t)obQMai 'jixinac^íntd y>4ále« y l»ií9SV<$ estancia» , 
^^^U'iJbüdyeriUMie /xüil 6eiscioK|l^ 'jd:\íi$jka^^ Uá^í^ís aÍ99 



mas^ ne^l^itádcd idgttfiaí ropa ^ fottdrai6ai6sB>fa «Mp 
tancia del rey oo&^ríatro mil quinientas vacas y 
dos mil ochenta* clrballos; nombróse cura de al«* 
mas, abriéronse los cimieotos de la parroquia^ 
ton promesa de costear madera , texa y claviasoí^ 
on fía , nada se omitió de qnanto dictaba la hi^ 
inanidad. Zabala miraba este establecimiento coc- 
ino de una eitstencia transitoria , a no tener á su 
frente un gobernador propietario^ qne esperase sa 
Teoompensa pot^^d mérito deí^ostenerlQ^yaUsTaír^ 
lo a su perfección» En carra que dirigió al virey^ 
propuso este peasan^eoto Qoa otros de jni^clia 
utilidad* , 

k 

Xas vivas instancias de la corte eráa ooaiprer 
hén^ivas de otro igual establecimiento en Maido* 
fiado. Zabala no se permitia nigun descansa , siem- 
pre que estaba de por medio d servido del rey. 
Aoompañudo dd ingeniero D. Diego de Petrarca, 
^Vartio á reconocer este puesto. No nos! ha > pana- 
cido in¿Liil trascribir aqui ló que informó iál vt^ 
rey de Lima , sobre este asunlo. ce En los dbty 
< 4ice V que me detuve en este parage , babieiidoíTÍa- 
^fO^ bsista;^ cabo de santa Alaria sohre ia^misixf a 
costa, pude persuadirme iser >tQdp aquel terreno 
en mucha distancia incapaz :dé población alguna 
por las montañas, de arena de que está cufaieÍRló. 
r^La Ensenada la fpriná una isla c&l.miámo ^.hónaibre 
'reducida acn^nos -deüiedia ilegnftde'lai^^ y qua- 
tro quadra^ de ancho ) expueaea al inundaiise rfasi 
toda en los temporales.* Pdr dos entremos se enUfa 
^fi- dicha flnspnada:^ -^por el. ;de' Ja iparte del nonq 



i^sta talas tele tegua y. mecUa la iiei^a firmó ^ y es la 
común entrada, incapaz de poblarla, porque en d 
referido extremo do la isla no se puede formar ba^ 
terta^ a causa de las inundaciones , y en tierra íir<^ 
itae seria ide poca utilidad* Por la parte del sud 
hay. un quarto de legua desde el extremo de la 
isla a tierra firme, y esta distancia la ocupa una 
punta de piedras , formando una canal , que solo 
jadmité con pdigfo tm soló navio. £1 puerto se 
baila al corto abrigo de la isla , y es u: la. media-^ 
nia de ella, donde se pone una señal. Calarán 
como cinco ó seis navios , pues lo demás de diclia 
-Ensenada , aunque es muy dilatada , no tiene re- 
paro ni aguacen raucbos parages para fi3fidear los 
:iiavtos , por lo que en ningún tiempo parece ser 
> apetecida de ningua nación &• ^) 

Mientras que Zabala, puesto ya en Buenos* Ay res 
a principios de i^S^i se hallaba, muy .compla'cidoi, 
•viendo pirosperar s<i colonia, un acontecimiento 
•ino{ñnado la llevó al bordo' del precipicio. Traba* 
/dos en riña particular tres indios de la nación Afi- 
anana con un Domingo Martines, portugués, casa* 
•dd con hija de José déla Sierra , uno de los polila* 
'^ores canarios y acertó Martiueas a matar uno de los 
-contendores. Nada igualaba al sentimiento que es« 
ta muerte causó en los dos restantes, sino su pro- 
rpia : desesperación. / Fucfon en vano todos los bal^f- 
.^os del . teniente para calmar unas almas , k quienes 
•hacia foriosas la aflicción , yique no podían aeomb- 
'jdarse á sufrir esta desgracia. Los indios comuui- 
-^s&irQn .este, suceso^ tf a^6.a. los dé su nación ^.quié* 
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nes ñw uhtntro de dode itíméron ii' ffifo^etideo.^/^ 
ie lIcYiirofi el cadlnver. !£)lot se hülJbbitfi j>mglra-^ 
«los del mismo seiili miento; pero sufiiertrntcfi^plar^ 
«c <le manera, que iii callando piídtesie Mispediar^ 
ae ddait sileoclo,* mi 1ial>E3ia<lo^ te» libertad dvásenijí 
conocer :ies!!al>aDprep;tradoS' ii la Vengatiaa; Conves¿ 
la ándtferencta • afeotóda los • noevoa pobladó^ea ore^ 
^féiKloso IrbreS' de sirstos y peligróa^^ se-tiallabaar 
-ei j tragad (^s^u* las oei!ipa(¿cmes'paoiApÍMS ^e^aiai^nfea^ 
v.'la coiiátruocian ^^a badas i . Oirá Jiiefi' Aiferbotib^ 
era lá disposición délos MiifiiaÁ^. >£*ia'nQCt<dii pbr 
oáriictei' altiva^ brava; y guerrera, que deáde los- 
primeros tieQipbs de la :cour{<TÍsta biza 9iHÍnid'<uii^ 
iiibor¡aí>feci- loa<espahi>>le|5 ^> i'rviíada: ooa <lai'muert^ 
del Mu»qaD<j.tpnso' Iti'^i^'istQ en^ pus faer^así y¡''9Kr 
resolvió a vengatia. 'En níimero de lireeíentd§'¡fte 
derramaron ^r los campos en que, también* tra« 
bajal^i)!' los /feclnosí! d>e BueniM-Ayriei.^i'matárcMK 
veinte peraonas yi^n&mkífbtPy éesívtíyétowj ^qmk* 
roin i quanto $é les Vino ''a' la^s baíioe^*^ 4iasta hartara 
se de despojos. Inchados ton eate trionfo brotál 
y CFoyéndoie cpaa «egiiros en la'^neiTa c/ne eo 
-iol aemo d«i 1q* paz>) dcífofiaron'a'lKitirseal'Ccmiab- 
danto de Monaevideo^ tíácténdole saber -qtte^pbr 
tres dia^ lo irían k bitscar. £1 coniandante desu^r 
^ itna partida de soldados f pero esto fué a tiem-^ 
po^ segua pareoeyíque pasado el «mplaaaiíDÍeiiif(> 
se liabiáiv ya 'retirado' ]ia Mtauapes^ :Coti ooúxi» 
del suoesó < dispuso el gobernador í de fiueüos-^ Ajf ^ 
res, que citiciieota dragones dé esta plaza fueste^ 
¿ rofVFsar aquella guaraiciop;^ y ^^*^9^^^^ 



fliff (i ,' fcPjmbre-tnUy étpérto, cfa laj^uefra y llcvondor 

fiíHinQirp i}MfiU^HÍo¿i^éJu>ao irmiiia ¡ bohihré& ^ j ¡seipu^ 

(k>^e! QsU^oi<^l«iil!ea€artl«[U;rj06:é¿^nil>i^y ^|nebo en^ 
taiKÜanng^nar iióiii.'^;doiii:la:!victdbi:^ ;hi jpérdtír repu^ 
taoioiiij^onilQ iliga;, i¿ ab¿iiukioq> uob ¡^caA pdkelal 

ZaliáialS^lio d¡eve¥-^ qbei^áíf el mnndó e$í^há 
eoEk expetítooioff délas ¿^oiéüidasique tomapta-park con* 
ieiier iii»^eneniigOyiqtie:ibH'3r sepáihar eki su.^í)b Iíl 

'^&úzsl\ que rctuüdor^^cleiító ctoi^ta tiombre^ <|ne ip 

Úii fti^clAi;^!ti^ d^ó ^^<4^2& «dra^opeí^' del. <|hi'ei^í|iim(, 
dUoyoUami <eii bbgelt^dei eneMJl^.tiiiA^ciiico jóraau 
*dá6^'^d6<dbéontrttt^iM hiiso ialr^ V'!f^^^'<^<^n<^oiíot'q<^e 
iarigdfiilie'de fioixiét^^sehdllaiíairedtímda'áot^ii^iFeír^ 

-iá'í ií)iiA«>(4^( f^iki^W^rfin'adp^^ii^^ c»mpót f oi>a ^lar:: 
ntíidu dé'^natt^ éSf^troiefftíé^ittiOaUpi de^ 'CiMUetiia 
4tídr0|9^ (Mrü ^roítígifi'das'' áxfU eiiot»^' aiteüxéf cívd^ ipudié- 



pocas veces acostatnbrada. Mandaba eo gefe Jiioar^ 
drajpnes el tonieute D . FraQcUco Escndero , cu-*- 
VA intrepidez dexó bien acreditada en esta acdou^ 
De una y otra parte parece ¡que «evcian 'incitador 
del valor y de la glóna ; pero a pesar de tres fa** 
riosas embestidas de los indios desde las nueve 
del dia basta las. quatro de la tarde en-^que-sus^ 
toutáron el combate , tocaron, por fin la retirada ^^ 
pontentQS con la presa d^ toda la caballada^ ^\ 

Zabala deseaba retirar lejos dé stis confínes ixm 
jefiCWgo tan osado. Con este designio escribió al 
juadre OeronioH) Heran, proráiciol de los {«suitias^ 
waiidandoJe aproiHa^e i^oiniéntos .Tipe»<^ para 
una ciueva expedictoa mHitar. Los* jesuítas no d»* 
pcrdiciaron esta oportnnidad de ejercitarse en ofir 
cios. mas conformes a su vocación : Vm ofmttr lof 
,]»reparativos de guerra , que exigía Zabala ^ $é io? 
troduxo uno denlos eo medio de los barbaros^ 
y animado de una caridad compasiva ¿industrio» 
sa y procúrb inspirarles sentimientos de paz- El efee* 
to Gorreápondió á ^sus esperanzas. Sus persuasión 
ufíá quebrantaron el animo de esta. líaoioQ altiya 
y zelosa de sus. derechos j y renunáaadi(> sus . ro* 
senti míen ios pudo conseguir que se aviniese á un 
acomodamieiHo. Con todo , recelosos siempre loé» 
Minuanes de ser sorpreheadidos por alguna oculta 
traición^ retardaron foriHaU^r su ajuste hasta el 
año de xySa, en que con pasaportes de Zabala 
baxaroa á Montevideo sus caciques ) y celebraroa 
su tratado. Zabala dio las gracias 4<^ esta paz al 

(Bfd4ldo dfrJueAos-Ayresi aai.porla conduGMdf 



ftüS diputados , como por los regales con que ob-j 
^eqmr> a los indios. > 

* El carácter indomable de los Mocovies y Abíi^ 
popes no les permitía renunciar sus antiguas de- 
l^redaciones. Después de reparar algún tanto sus 
pérdidas paáadas , salieron de sus asilos , y se pre- 
sentaron de nuevo en los campos de Santa Fe. 
Sülio contra ellos Antonio José Torres ^ coman* 
dante de la guardia del Carcarañal , quien a be^ 
íreficio de una emboscada logró desbaratarlos com-» 
prietamente. Entre los muertos de los enemigos se 
^encontraron dos españoles renegados , que muy 
Líen avenidos con la vida salvage , babian hecho 
propia la causa de los indios , y empleaban coa* 
ira su patria todos los conocimientos de que piia- 
dea valerse los ladrones domésticos. 

Si estos barbaros hubieran sabido aproTCcharsé 
de la guen*a que hacían los Minuanes , es proba- 
ble que les hubiese servido de ocasión para- opri* 
mir con mejor éxito las poblaciones españolas. 
Pero ellos dexaron escapar esta coyuntura favora^- 
ble y mientras que los Minuanes hacían sus psf 
ees y era defendida Santa Fe por el valeroso Bf. 
Francisco Xavier Echagüe y Andia , a quien Zá- 
bala tenia confiado este peligroso tenieutaxgo. Echa- 
güe hizp revivir en sus compatriotas aquel espí- 
ritu que los había antes distinguido , y guiando- 
los por si mismo , consiguió doblar la cerviz de 
un enemigo que habia sido su afrenta y su stl^ 
plicio. No contento con negarse las uvas de las 

* noches al preciso descanso « a fiqi de evitar Iía 

*2 



3SS Ciifliio IV. 

sarpresta de los L^rb^ros, Los Inisc*^ ^n los mas 
ocultos y somhríoi» lugares , donde logro malar 4 
muchos y ci^orjarse de trofeos. Eutre estas em- 
presas atrevidas se di. litigúela ejecutada en 17 j5« 
A treinta leguas de santa Fe , entre Cay asta y 1^ 
costa del Paraná , supo Echa^üe que se hüllabn 
una toldería de cn^cniigos , y se resolvi") á sorpre^ 
hoiid'Tla. Puesto en campana con su gente , to- 
mó de élla un cuerpo volante , y al amanecer del 
día se arrojó sobre el enemigo. Sólo quatro lo- 
graron escaparse ; los demás fueron muertos y pri-« 
Bioneros. iNo es la gloiía mayor de Ecbagüe 1^ 
de eiterminador. {Ista se pit^rde ál lado de otr^ 
que le tributa la liumanidadt Con el buen trata* 
«aienio que di6 á los pn>ioneros logró el que con* 
cilñesen que lo eran mas del cariño y del bene^ 
ificio , que del temor y de la fuerza. Quando ad- 
"viriió Ecbagüe bi(^ establecitia la afición de es^ 
ios indios al trato español , destinó luio de éilo^ 
j»ard| que llevase a iius compali iotas del Chaco pro^ 
-posiciones de ps^. Los barbaros echaron ¡\\ olvi- 
•do todos sus prisados m^des pur go^ar las veiita*r 
.jís que les ofr«GÍa 0!i>te murtal virtuoso y ^enftihle^ 
^Sucesivamejite fteiíHi Uoji.'íiidp los cacic^uefe cop 
««liil^qe» se ajustaron imas paces ventajo^is.a San\^ 
4^é , í^obiatla ppr t¿t|itps,^ps CO(i el pe^p de sus 
-iiif^^HnuicKit 

El 4;ob<?i'nivdor 'jZ^í*ba1a babia ;gQl>ei:n9do Jo ba^ 
-iMitíe. pnríi rbáCíír yec m WS .ftcieFW^s que^íiradlg- 
mo de -qualquier fortuiju , ,y qfi? é^ 1(^ empjfios 



thóvio eísié afio á In jiHésidfítecia y capiuinüi genier 
f^l ñéü: .revftb d(á Gliíle. Qitíiiido Jos desfraclios de 
ifcste *ertipíeo llegíirbh á «tis itiatios «ríi precmin>en*t> 
"tt ^1 trcrtipo en hijitc las gtanilos a^ltacioues dd Pa-r 
t^fi'gfiíiy ocírpííl^afn las tóas serias afi€fndioi>es de loa 
jgobíéi'tios. f}l felÍ2 éiiho Qon <fue a&os«fifós liar 
Tilia caltnadb Kaíbala ^(^& ignal J>oiTasoaeri 'ffqir^ 
}}a -rntsmíi promcia hiso, cpie el virey de lima 
lo Yfepmase icoito til tmíeo hoiribpe eapaz -derca- 
tituirla á su aniigna serenidad ^ y le recofne»dase 
esta empresa. Anteponer este penosísimo víage , 
rodeado de mil dificultades , á la satisfacción de 
ir a gozar las comodiclades del nuevo empleo, m> 
puede dudarso que dehia ser un sacrificio tnt^y 
costoso para almas menos grandes que la de Za- 
bala. Pero este era un hombre que uo se pro- 
ponia otro fin en sus acciones que la pública uti- 
lidad , ni apetecia otra recompensa que la glon- 
ria de servir al rey. En el capitulo x. de este 
libro hemos admirado el valor y la prudencia con 
que desempeñó su comisión en 1754, y se coro- 
nó de nueva gloria. No restándole mas que ha- 
cer en aquella provincia regresó á la de Buenos- 
Ayres con designio de continuar su viage á Chi- 
le. Pero no pudo executarlo , porque arribado 
á santa Fé fue atacado de la enfermedad de 
que murió en 1735. 

Esta muerte inesperada privó á Chile la sa- 
tisfacción de poseerlo y y al estado uno de sus 
Qiejores servidores. No es su mayor gloria btt; 
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ber ocupado los primeros prestos (a) ; sino ha^n 
ber llegado a ellos sin ambición , y exercidoiós 
con dignidad. Por carácter era manso ; pero usó 
algunas veces de severidad , porcpie sabia que pa- 
ra servir bien a los hombres , es preciso de quan- 
do en quaudo tener valor de desagradarlos. No hace 
menos honor a su memoria su desinterés. La pobreza 
^ que murió después de tantos años de mando , es 
una prueba clasica de que no estaba contagiado 
con esa común flaqueza de los que gobiernan ^a 
América. 



(a) Ya Jiabia sida condecorado con el grado de íen^en^ 
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CAPITULO XIII. 

> . 

úohiemo de MontUo en el Tucuman : el d$ Espinosa .• 
creación de la plaza de teniente rey en Córdoifa : pri'^ 
meros disturbios de esta ciudad con estos motivos : sruert 
ras de los bárbaros a quienes vence D. Félix Arias; 
Jos Abipones Jiostilizan á Cdrdova : obstáculos que en^ 
contraba ¿a conversión de los gentiles : zelo apostólico 
del eclesiástico Bravo de Zamora : entra á gobernar 
el Tucuman D. Juan Victorino de Tinco : fúndale 
la reducción de la Concoepcion de Abipones : victorias 
de Tinco : su castigo con los Malbaláss : sublevación 
de Catamarca y Rioja % otros alborotos de Cdrdova : 
Pestaña sucesor de Tinco pacifica la rebelión de Ca-f 
iamarca ¡ jueces pesquisidores en Cdrdova, 

Eli sistema colonial siempre ^1 tnisipo, nadp hav 
Jbia que pudiese variar los usos , la^ costumbres 
y las ideas de una provincia cqrpo ^I Tvicumap^ 
retirada de los puertos , ^in agricultura y artes , 
jai comercio. Aunque todo estadp que se encuen- 
tra en la infancia , experimep^ una fqer^a natu-* 
ral por extenderse y adquirir un aueyo crecinúen- 
to , conao el Ti|cun)an encontrarla sien^pre en su 
constitución física y politipa una resistencia sppc* 
rior.á sus conato^ , era 4® necesidjid que se ador- 
;meciese en la indolencia. SqIq \\í\ objeto puede 
, d^ii*^e que ocupaba su activid^4 > y absQrvia tjo- 
,, do otro ,inleres : hablamos del de repeler coq Jaá 
i^ iíH'flftas líjs iifva^ione^ br^sqas ,. furtiva^ y niuli¡¿)Ii'» 
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cadas <le los sa^vnges. 

Los ílioz afio^ í|U'3 corríéi^n liasta el de ij^^q^ 
fueron lloiiailos sncesívampnie con los gobierno» 
de ü. Juan M irüíso Aíoscoso , y D. Juan AloMo 
Espinosa (le los Monteros. Ignalmonie interesados 
'en dar a ln piovincia su tranquilidad deseada*, y 
reparar los males que habia iñiráducido la'polillar 
«del tiempo, liiciéron los esfuerzos a que alcani&aba^ 
su poder. Mantiso se deló ver en el centro del Cha- 
co por los años de 1741 con \in exército rcsj>eta- 
l)le, y venciendo a los indios en no pocos encuen- 
tros extendió el terror de sus armas. Por fruto* 
de su victorias , recogió algunos españoles cautivos^ 
recupero mucha hacienda robada, e hizo un gran 
numero de prisioneros. Los Tobas fueron los pri- 
meros, que para evitar las calamidades presentes^ 
'vinieron á ponerse baxo la dependencia del vence- 
dor. Mantiso los oyó con agrado, pero aunque forma, 
lizó un tratado ventajoso, conoció bien jprestó, qtie 
aquella isumisiou ho fué mas qtíé un éngaiñó níe* 
dio sugerido por su agonía. 

Los veremos bieh presto én él tteatro dela'guértra 

todo él tiempo que duro él m'ando de Espinosa; 

quien entrando 'á gobernar en 1745, tr'axó eh ''su 

compañía á'D. £stévan de León, primer teméitt& 

de r^y en la provincia . 

La nueva creación át ésta plaza intrbdkxó énla 
ciudad de Córdóva una nueva calamidad. Ella%io 
le comuhibó binguna fuerza real , y le hizo perdef la 
poca unión de que gozaba. ^Leon habia beneficia- 
do este empleo j cuya jurisdicdoa en razón de su 
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título Solo se extendía al ramo militar en ausen-* 
i^as del gobernador. Un orgullo secreto, que la 
atormentaba en tan estrechos limites, lo obligo á 
^le impetrase de la audiencia de Charcas la ju« 
risdiccion conipeteute para presidir al mismo tiem^ 
po los negocios políticos y civiles. Este tribunal, 
poco escrupuloso para no traspasar sus barreras . 
concediéndole lo <pie pedia, se puso al nivel de isus 
deseos. luchado con este primer suceso, creyó 
que a tanta autoridad correspondía otra decora* 
cion de su persona, y se. arrogó la prerogativa de 
tratamiento, silla y coxin. Con estas distinciones 
ilegales se veia desfigurada esta plaza de lo que fue 
en su origen , y debió ser en lo sucesivo. No era 
esto lo mas ; sino que soltando León la rienda a su 
eenio dominador, experimentaban ya los cordove- 
fies en sus ultrajes todo el abuso del poder. Sea 
por influxo del clima , 6 por una delicada sensibi- 
lilad venida de sus mayores, no estaban formados 
Jos de este pueblo alas humillaciones. Apenas enir 
pezaron a sentir el peso de }a afrenta , quando le 
declararon a León iiua guerra abierta. Hdjia va 
este emparentado con una^ de las p^úmeras familias 
^e* este vecin larip; ep ciiyos deudos, i|iii4os con 
los que supo ganarsjB por el favor^ contaba una 
iXHisidcrable p;irc|alidíidv.,jCójrd9va vino a §(er d^s. 
Í¿ .este pui?tp fJ tea;,io de Us por^;}]etej|p^^^^j Jjp^| 
f^9^ y los :q^Íps ma.s, .^bstinaílp^s, ^ ,P^§ef j|p .^eoij 
de un espíritu de pi'événciun, se dexo arrebatar 
ítarsta d extrema de- poner ^n a r resto" a lus ' a l ojN 
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suceso, qno es del año de 1744, con otros no m^ 
tíos aliorrccldos dlérou amplia materia Íl recursos^ 
Ilevailo!» a todos los tribunales del reyuo, sin e^cep-^ 
tuar los de !a corte, y a una rivafidad defamiGasr, 
ijue \¡rio a ser Iiereditaña. 

Por lo que hace a los bárbaros snstraidos d& 
la obediencia, desde que pudieron hacerlo impune-* 
iiíenCe, contiuuárun con sus furtivas hostilidades, 
Vov los anos de 1745 y 4& saFiéron contra ellos el 
famoso macsirC de campo Ü. Feíii Arias (a) y DJ 
Francisco de la Barrera á reparar la trisíc suerte, 
en (pie laii crueles euenil^os tenían la provincia. Eli 
primero fali¿ó a los Tobas. Coa docieníos ochenta 
milicianos lós hi/o nías do ciento cincuenta prisio- 
íjeros, y C^onstruidos algiiuos fuertes, restituyó la 
confianza de los pueblos. A vista de estos sucesos 
los Mataguayos se resolvieron a abracar un sistema 
pacifico. Ciento y cincuenta de esta nación, arrepeiv- 
tidoá déla alianza de los Gallinazos , ofrecieron sus 
Lrazos al gobernador. Este aspiraba a una reputa* 
cion mas importante que sus conquistas. Después 
de haber admitido la generosa oferta de los Mata- 
guayos, tos citó para cpie se le uniesen en la campa» 
fia siguiente. Lá fidelidad con que desempeñaron 
su palabra , hÍ2o reconocer que no era precisamen- 
te la marcha de las circunstancias la que la había 
producido. Conduida la campaña felizmente, toda 
}a nación se sometió ál yugó español. No safid 
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'«¿nos cubierto de gloría el generar B^irrerá. Loa 
Mocovies fueron vencidos, des»ndbl6'una gran pre^^ 
$a , con la que premiado el valor de sus soldados^ 
•in reservarse cosa alguna, dexo muy bien acredU. 
lada su generosidad* '■ ' * 

Estos triunfos aunque momentáneos al fin deía<^ 
ban una respiración pasagera á las ciudades de Sal* 
ta y Jujui. La de Córdova aun era mas maltratar 
da. Los Abipones mandados por el cacique Bena* 
vides atravesal^n fus campañas con una audacia 
extraordinaria, y asolaban quanto caia baxó sus pa«- 
sos. Consoló diez y nueve hombres en 1746 atan- 
co B^iavides tm convoy de carretasy que venia de 
Buenos- Ayres, y hubiera sacrificado á su odio im-^ 
placable toda la gente, a no haberla salvado'el va* 
leroso D. José Galarza. Aun le cupo peor suerte a 
otro convoy, que hacia su viage para Santa Fé; 
el que sorprehendido por otro trozo de estos ene* 
•migos, fué pillado con linuerte de veinte y qnatro 
españoles. Los vecinos de Córdova pusieron su gen- 
te eu campaña, y a fuerza de una constancia varo- 
nil pudieron verse libres de manos taip feroces. 
. ! léSL experiencia -de todos los lugares ,*y los tiem* 
ípoft ha dcáadolñea acreditada la maxíina , deque 
•la religión es la que civiliza ios hombres , y levanta 
los imperios. Los gobernadores del Tucuman pal- 
-paban dentro de sú propia provincia esta grande 
<verdad^ asi pOD los frutos de este genero^ que hacia 
jrecoger la religión . en el Paraguay , y aun en la re-;- 
duccion dé las luces, como por la ineficacia délas 

carinas ^despu^s ¿^e^tantosi .¿ños^ . quanda na eraa 
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auxiliada» do %iá fuerza moraL Verdad cs^ .^oce 'ii# 
pocas vecdi» In misma religión na había podido dací 
consistencia a mucltas república» crisiianas y- qüor 
al>afkU>Haroi> esios miamos barbaros del Ghaco;.pcr<y 
esto mas dcl)e atribuirse a su ndtui*al> inconstanciaj 
yr a la inaudita condftcioa.de.. comprar el ;conóci- 
micnto del verdadero Dios por el sacrídeio de su \i^ 
l>eiuad al rey de España , que a la falla dé vítIikI 
en el medio. Para que se ad^^iriie^e todo su poder^ 
debía babenseles) predicado, el evangelio en sus mis-» 
inos i;K)gares, sin hablarles de conocer, iza amo* Asi 
Gs como Jesu-CrisU) estableció su religión ^ yasie» 
«amJjfien como puede manifestarse toda sn eoei^giav 
Sin eml>nfgo de excluirse este raéiodo puro^ por la 
ipt6itia consiiiucion.diBl estado y 9Íempre.era* aiierí^ 
guado y que el sistema de las reducciones era el mai 
efícaa para poner un termino á las^ iucursiosea ásf 
loa barbarosw .• ,.:••> 

<. Los gpl>eraadores del Tucimnatr, epn&tánxemeii»' 
te apelaban a este recurso^. • £1 Dr. D* José Bravcr 
¿¡^ Zamora eclesiástico- virtuoso y caritativo kabiaí 
concebido él .piadoso designio de sacar porcuna mite- 
"va creacioft'la nacwa Vilela del' caü>s: . én> que iima^ 
•Besdis luc^o ftdvi¿tió:,i que los foiidos dequeLpodtfi^ 
•disponer para esta enépresa ^ no estaban en pitopori- 
cion de. aus buenos- desees ; pero no por esto cay& 
^e animo^ £1 hacia justicia a la pirovklencia^. er^. 
yendo que no le había inspirada este peBsaimieniia 
•paradexarlo ilusorio. Noisalió vana i«)/ espé^mzag 
.Puesto en la ciudad de la Plata^ consiguió d« laí 
da deaj^aclíioft %Torablea^ y ^^ ^^^f9f^ 
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IMCtnos de aquellas opulentas provincias le abrie« 
MO sus tesoros. Hasta aqui solamente fiabia dis^ 
puesto, el cielo servirse de su -mifiisteriOi 'LIamán>- 
dolo eo Potosí á mejor vida, dispuso, que otras 
tóanos protegidas por el gobernador Espinosa re^ 
cpgie^ea el fruto sembrado por Zamora. 
1 liOs. buenos Rectos de estas fundaciones , en que 
los trabajos del apostolado tenían el principal in- 
fluxo, oponiendo á todas las flaquezas de los salva* 
ges una paciencia in venable, liacian desear cada 
vez mas su propagación* Era sabido , que la raza 
^tupida y feroz de estos barbaros dexaria de ser* 
perseguidora , desde que dexase sus preocupaciones 
y costumbres. Fué por esta razón , que apenas hu- 
bo entrado a gobernar esta provincia en 1749 D. 
Juan Victorino de Tineo,quando hizo que su te^' 
aieñte en Santiago -del £stero levantase el sigtn^fi-' 
tfi mío el pueblo ilela Concepc^ióH de Abipones, 
encoáieddándolo a los jesuitas. Otra fundación coe-' 
tanea de indios pampaá, puesta en manos de refi^ 
giofOsfraneisGafios, <en» lia» intíiediláciohes del A& 
QaarM^ ^nmenlCh el tiümero de estas rG|x(ib]icás 
évéfigéKcas^. TSn'cb' era ^ bravo, éíáptéhúeéor y dé 
siiaBGiivtd^d superior áttóda fatiga/. £1 partia del 
principio que sin seguridad de la provincia, ella 
|)üt)^á s^ia niars que un qüád'ró bosquejado* ; y 
^u¿ sii ^ixjíspefrtdád íCfáhiinaria en razón de sri j^espe* 
%ú. Aplleíábdo'; deAtIé S« eiítrafda^este nrincipró á su 
éstadoP calaMitésoy ekécutó en ijd^ una eicpedrcion 
jgerieral al grftñ Ctíabo con las .milicias á&hí Ríoj:*',-' 
iStiea^iikaír^fr) 'TíitiiÉmfan, 4ujai y Salta*. -Lá ttibizüé 
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los Malbftiaes fué la quo experinienió mas que to^ 
das el rigor de sus armas : oprimidos de sos in- 
Viispres imploraroa la clemencia de Tinco ^ pro- 
metiendo en gage de su arrepentimiento ser vio* 
timas de la obediencia y abrazar el cristianismo. . 
El gobernador se mostró sensible á su afliccioo j 
y dispuso levantar Un monuénento de su zelo coa 
la población de estos barbaros encomendados a los 
jesuitas , baxo el caf)on del fuerte de san Fernán*, 
do el rey , que acababa dé construirse. 

\No se puede negar que con una existencia agrá-* 
diable procuró Tinco recompensarles su sacrificio. 
.Vestuarios , ganados de toda especie , sementeras 
de los granos mas acomodados á su consumo , to- 
do se amontono en su alivio con generosidad. Quan- 
do el gobernador creia mas bien asegurados los. 
efectos de este establecimienjio , y que la sujecñoa^ 
de estos indios seria de dia en dia mas estrecha ^ 
supo con igual sorpresa que indignación haberlo 
abandonado de improviso. Aunque este suceso exr 
QÍtó el humor belicoso de Tinco , se mantuvo pa-i 
ciento en la inacción hast^. verse mas provocado. 
Fuélo en efecto ; pues recorriendo los fuertes coa 
motivo de los pagamentos , le asaltaron su. caball^-i 
da y. le mataron un soldado. Avergonzado de esr 
tos insultos^ expidió órdenes severas para que mién-i 
tras que aplicaba sus desvelos a la construcciofii 
del fuerte de los fiiOS , y leducia á población a los 
Tsistenes amigos , el teniente D. Luis José Diaz^ 
pon milicias de Salta , Tucuman y Catamarca, fuese 
« vengar estos agravios. A favor de una diüg^^ 
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ciá de las mas empeñadas , fueron sorprelicndidos 
los Malbalaes pasado el Rio Grande ; en cuyas aguas 
y bosques pusieron á salvo sus vidas los mas de ; 
dios. Sin embargo se les lomaron diez y siete 
individuos entre mugeres y párvulos , con dos hom- . 
bres de armas, de los que el uno fué pasado k 
cachillo , y llevado el otro en cautiverio. No bien 
satisfecho Tinco , mando colgar al cautivo en el> 
mismo pueblo abandonado , queriendo asi acos- 
tumbrarlos al temor de que no seria este el ul- 



timo castigo. 



Cada vez mas convencido Tinco ^ que las fre-^; 
quentes entradas a tierras de enemigos le dariaa; 
a la provincia una redondez ventajosa con qué 
aumentase su fuerza y su poder , se afírmaba ea 
este proyecto. Acaso lo hubiera conseguido, por 
niendo mas templanza á su arxior marcial , y lle^ 
gando a conocer que armarlos pueblos freqüen- 
temente á sus expensas , era también armar sus 
disgustos contra él mismo. Pero l$i efervescencia 
de su zelo le ocultó este peligro , qué lo' llenó de. 
^insaboi*es. Las milicias catamarquinas y riojanáft 
se sublevaron abiertamente en 1762 , y se nega- 
sen h sujetarse al rol periódico , que se le ha- 
bia señalado en las entradas. Eran cabezas de esr 
te motin D. Antonio Salado , D. Sebastian Riso f 
D. Bartolo Barros, presos en el rio del Valle^ 
D. Lorenzo Horrillo , D. Gabriel de Segura y D'. 
Julio Casal ; pero habia otras manos ocultas , que 
atizaban el fuego de la discordia. Eran estas las 
dd. cura de Catamarca P» Juan 4e AdarO; y iftt 
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de otros eclesiásticos D. Francisco Salcedo y' D« 
Miguel Villafañe , quienes con sus sugestiones acá-, 
loradas electrizaban las cabezas , precbameote por- - 
€pie la veneración de su estado les daba la cali-^. 
dad de oráculos. Los tribunales de Lima y Char** 
cds se vieron ocupados de esta gran causa , y aun- 
que procuraron atajar sus progresos , la pertinacia 
do los descontentos mantenia en toda su fuerzm 
esta guerra de sedición. A la verdad y no estabaa : 
destituidos de justicia. El sueldo militar de I09 
que pagan las cargas del estado , es una deuda del^ 
Mbéranb , y el satisfacerla la mas ímpeñosa do 
sus obligaciones. Añadir á estas cargas el servín' 
oio gratuito , sólo puede entrar por elemento do 
la política americana . Era sin duda por esta cau'- 
su y que lójos. de apagarse esu llama, no deito. 
do prender en el Tucuman. Tinco sin ombargO: 
continuaba sin afloxar ol plan de sus entradas y 
Ibrtificaciones y habiendo llegado a estar en cam- 
]>aña mas de treinta y tres meses^ y retirado loa 
Kmites de la provinciana favor, de naevos:. presi-n 
dios. Dichos presidios son los del rio del YalLe^ 
rio Negro , el Tunillar y el dé los Pitos, .. 
* Era entrado ya el ano de 1765, quando pop 
mano dd virey de L^ima recibió el grado de( 
^rouel , bon que remuneraba el monarca aust aer-# 
vicios! Lleno de reconocipiento. Tinco »por los 
baenos oficio^ del viriBy ; le significó sutgratitud^ 
{>erQ harto acedado su animo con : los disgustos 
que le rodeaban, 'le aüa(iia que le reservaba otra 
mejoT; pata^ el mgn^exUQ Jeu.que loUbeciaso <ieiua 
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4tAnáo tsín ingrato. Ignoraba .'sin tunda ese arte 
á^ opotier sus rivales unos á oíros, y desatarlos 
,de sus tratados sediciosos ; y si le parecía arro- 
>^ado au proceder , debia no ignorar qu« la» 
aqueja» de lo^ siibditos son una sombra insepara^ 
hle de los gobiernoa^ ¿uya prudencia nunca a»- 
pira a eyitarlars ^ sino á la satisfacción de que no 
sean justas» Por solidas que fuesen estas refle- 
aliones 5 nó obraban en el ámmo de Tinco á pren 
jiénoia de unos disgustos , que se multiplicalKifi 
en cada nueva circunstancia de au inquieto go- 
bierno. Ya hemo» visto que el recinto de la ciar 
<lad de Cordova , aunque unia á sus ciudadanos i^ 
fio unia sus corazones. Por una conseqüencia dj9 
€sa perpetua discordia entre el teniente de rey y 
«I ayuntáatieato ^ ocurrió en este mismo tiempo', 
:que ausente de la ciudad aquel , los alcaldes qi>«. 
dinarios,. D/ José Molina y D. Juan Afttoniío de 
^á Barcena-^ arrojáronla empellones de la Sala car 
'pitniar á D. Félix- Cabrera, comandante interinó 
de las armaa , lo quitaron d bastón de las mar- 
Mios y atrestaroQ su . píersona. Esta- animosidad tap 
^atro^daiidió) :a Tíneo sobrado!: mérito para ^fm 
suspendiese de las Taras a los alcaídea , y aüáii 
iCabrera^ de* su inieriila comandancia* Pero lá' in- 
subordinación babia- echado raices en todas paiv^ 
tés. .'Tilico tuvo td Mmimienio de ver coAtinuar 
rfu el exercieio de «us judicaturas unos hombres, 
[jmtñ quijos la obedienciA no era >iriud, aiDO, 
idebi£dad. 

■ 

.'Xas in^etadea . do. la ]^ro^^ 
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leves emharoxos al gobierno : la paz piibüca se hi^ 
liaba desterrada ; el orden pedia ser restableci- 
do j y los males dé la patria reparados. T¡ncO| 
aunque muy digno de mandar , repetía sus renun- 
cias , y exponia la necesidad de un sucesor , que 
reprimiese los esfuerzos de los desobedientesu Es- 
tas consideraciones movieron al virey para eoii«« 
ferir este gobierno interinamente ai coronel D. Juan 
Ffanoisoo Pestaña Chumasero ^ quien en Ju)tii tor- 
mo posesión del mando a fines de 1754. Por lat 
instrucciones del virey debia ser la pacificación 
de la provincia , uno de los objetos mas- s¿rio0 
de su atención. Pero desgraciadamente este asun*» 
10 se habia hecbo de los mas oomplicados. La fuer* 
Ea abierta era diticil y peligrosa contra unas cia« 
dades llenas de vecinos inquietos y pelosos. Lo9 
eclesiásticos sugestores de la sedición, bailaban 
8u patrocinio en el obispo Argandoña^a pesar 
áe las serias incitativas del virevt En fio , todas 
Jas fronteras de la provincia se vcian amenazadas 
de enemigos siempre dispuestos a convertir en su 
provecho el menor d^scuidp. Pestaña ecbó de ver 
que todo extgia de su talento imiobaprudei^qa.|r 

■Sabias medidas. 

Eu el fuerte del Valle, 6 como dicen otros pá- 
peles, en el del Rio Negro se hallaban presos los 
'4res reos de que poco áqies hemos • halilado. Sus 
renláoes' desangre con las principales^familiasdo 
(Cata malaca- j; de: amistad en casL todos los veúnos; 
y de sentimientos con unos y otros , les bacian 
tauíar ii^^»lof uai^iátafes^ comaos «n ^u-übepíad» 
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flllos liabíatl proiesiádo* filamente, qne sa rescate 
seria el único precíio de su obediencia. Este fue el 
primer resorie, que manejado por Pestaña con sa- 
^didad y destreza , empezó a dar el residtado de la 
COMÍlÍAcioín. Darles repeíiiitiamente sü sollura , era 
agraviar la ley, dexar sin frenólos delitos y con 
ütiár debilidad : negársela , era agriar mas los aní- 
MÍOS) afirmar el espíritu de insubordinación , y pro^» 
longar la serie de los males. Cierto es que á pesar 
de las conseqüencias siniestras de este último extrc- 
DBio, luego que el gobernador hizo su entrada en la 
cáadad de Salta, expidió su indulto general con ex- 
trusión de los principales reos ; pero esio no era 
mas que tina tentativa para descubrir d campo ^ 
y dar mas importancia á su posterior indulgencia; 
Téviia efectivamente en su animo aliviar la pri- 
sión de estos reos; mas quería que se le saca-* 
se á fuersa de ruegos lo mismo que deseaba. Nó 
tardo rbaoko em interponerse a su favor él res- 
petable ñaérito do algunos jesnitas. Pestaña mos- 
teó alguna repugnancia ; pero afectando al fin que 
sereüdia al imperio de sus instancia)» , mandó al 
eémanáante del presidio les diese algún desalío- ' 
gb. Preveía , cei&o diestro político , que estos reos 
eicribirian a Sus compatriota^ , pidiéndoles se apro- 
fischaseq de^la buena disposición que descubria en 
el gefeeiteprlitfer'' preludio. En efetito , asi lo prac- 
U€Íiiton , y desden este punto empezó algún tantd 
av eálmar la tempestad/ Siempre atento Pestaña á 
"^^derse de todos lo$ ri3oui'sos de la política , qne 
ft p o sen^ ^ cottipa tibie» - con- los respetes^ de 1 a autori-. 



dad , no desperdició el que se le pr^^cnUibii cl# 
gnnar uno de los eclesiásticos que luas liabiaii 
{vfloxado la subordinación. Por interesea de f%-r 
intlia acababa de arribar á Salta ^ Drv YUUfaae^ 
Puesto en la presencia del gobernador , aüoquo 
lo recil)i6 con aquella fria indiferencia da que se 
cubre un resentido , dexo escapar algún hidisio 
de que pudiese deducir que no era ioiposíble Uerr 
gar á su confianza. Yillafañe la des^ba^.y na 
le fué difícil conseguirla dcsp\;iés de algunas gout 
ferencias en que procura sincerar su poi4d\icia4( 
Puso el ultimo sello a esta amistad la prohnesa 
de que , puesto de vueluf este éclesiajsUóo. en Car 
lamaroa ^ ^i^e^ceri^ fq)^ decoro el nol^^ üiuIq d« 
pacifícadorv 

Pestaü$( seguja su plan Qon seqüelá, unidad j 
(rmonisi. Dados eslQS princieros pasos , s,q dirigió, a la 
piudad de san Miguel del TiicuiqaH , CQO resolur 
cion hecba de trasladarse a C^tamarDa* j^^uií^e* 
cibió cartas de Yillafañe, por; liisqueta ipfUruü| 
que este pycblo se hallaba ^n el dia tan arrispeop 
fido de sus ei^cesoí-, comq ha|>ia enfado áat^tiioer 
fatuado de sus ideas} j que con segurids^d po^dHii 
lipcer su. entrada sii]( mas e^Qolta quá la iiidúhs 
pensable al decoro d^ st; perspqa. Su corta mxa^ 
^ion en el Tucqiif^aii ]e fa^litp pAra copsiqui^ta d^ 
este genero , qou qqe. iba cada-, ycs: mas. cop^pUr 
^ando su opinión, üalláb^sfe^ m e^ta ciudad ^IQ 
eclesiástico de Cauniarca llafuado.^híis^^ don^r 
^e había arribado cgn el ipotivo. apaiteq^ d9 dar 



cwnániío fiel por el qure supo Pestafíia que aquel* 
era una e^pta decreta ,. dosánada a obserrar cau-j 
telosíanyeme íus.movimientod. Gone»te aviso es«> 
ooiídió 5U'^aliiiareii>el: disiiQttlb, y^^ con> el agasajo t 
nittS! estlicliaUo: lo iádaxo a que creyese .que era- 
ste ian^^ó. Ei tono de la amistad es el de la con^^ 
fiMBáfiV Paira qUaftá':£ifl^B esre rec^nisitp ^ le abii-ári 
sm pisdio. a oierios SBcretos j f^ro éstos erau dei 
ut'iiatariJezflf )iqae sur misma* violación le convelí 
nía* Asi. supoi f estaáá poner ea sus intereses á^ 
ddm!^ ylcoBSiegüir qáe elque poco antes vino de 
espía y volviese luego transformado en su- prccursoiré^ 
-rConta» -favorables' pr^siigios- entró. Pestiaiña ea 
Catamarro-dq düa&é de 1^55, llegando en su semblaur 
te balag^enp yr^n! sus maneras populares todas lasf 
scudlesldtt- lárbenbVoleñcLa^ mas iugpcoua. Elcabil'^ 
ddytjbpn^bioyikii mrlioi&s j todo^ de aptesuraront» 
¿hitcibutal-lc^sus i'vrtsspetos : y: su mí¿& completa sutiú4 
oíoo^ :iEmnload:tr»09 de otros en el obsequio y ^ 
abáámlemo^ y»;po>:se oontentabaln' coii^queno ser 
9e8tp|pckBscyd^'&fl'Ifidelidild,' si' al xni-Sinio: lüenüpo ncr 
adfaanzaba¡ttl^>f2abiOTpqr igrslciayJá remisión de sus de* 
ltt9Si> ' iQuando* ^ad vünió Sestafia- la pasada audacia 
4^>'Cmle pbdiloIcófK^artida* eá una ■ tiiuid«z vergpu-k 
aosaf^iihkbfhabW áiiiabtovtdad>.enhese|tono de!<ter^ 
«or quei/pnéveoiárffihi ^lel.iniomento Cn^ qué viess 
ÍS*raKÍo olhühimo^lbi de su sinimosida'd. . Hace en>> 
féodd qbQiCf cél«breíuh ciibildo abierto á. presencia 
cla'4t>¿&^laÍ5;irt¿Kóia9^, y/; después dé producirse ea 
ihili dismdrá Uooo xi^dás .rcfiroséáitadiones ' mas : hii^ 
g ¿ tty a|g^yjU^jeito¿y^ tiaft^j^cjíi»: ijbaira los piia(¿p^lQ$ 
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autores de la couspiracion , y les vende á los demás 
por un efecto de su clemencia no levantar horcas 
en que expiasen sus delitos. Concluido este rasci^ 
namiento, resuena el ayre en esos ecos de ada? 
iBaciones, que hacen mas audaces a los |iranQ^¿ 
Asi fué consumada una sublevación , que ai e| mis? 
pío Pestanp , lialilapdo coa el pueiiÍQ^ hallaba mmirr. 
posa, a lo menos, hablando con el virey, |iaUaba 
muy fundado el resentimiento que la produxo^ Da 
aqui fué también, que movido por la fuerza de su^ 
dbculpas, obt^vo después el perdón de los prin-: 
cipales reos. ■ ^^ 

£s digno de observarse, que sobr^ las calamidaT 
des, que los barbaros bacian sufrir á esta provincia^- 
tuviese necesidad de defenderse de sus propias disx. 
unciones. Las amargas quejas del cabildq de Gór*/ 
do va contra el teniente de rey habían penetradq 
hasta los oidos del rey, como dixe antes. Un maiii 
do ilegitimo y arbitrario; unas providencias injus* 
tas , con las que hacia recaer desigualmente las fi^*, 
tigas déla guerra, iBntre ius enemiga , y sua par.r 
eiales ; una ineptitud absoluta para d gobierno dé 
las armas, por cuya causa venial ser este distrttq 
la presa mas digna de la rapacidad de los barbaros; 
en fin un espíritu de discordia llevado a la mayor 
distancia, este era en masa el punto de vista, ea 
que el cabildo presentaba al teniente de rajr* • Et 
consejo de India3, mandó á la audienma de Ghar-ñ 
cas, que examinase esta causa, ¿infligiese la pena 
al que la merecia. Por despacho de este tribunal fué 
nombrado pesquisidor D. "^tornas GuiUedq^ T P^i 



teriormente el licenciado D.' Sebastian de Yelasco* 
Todo lo que la nominación del primero fué grata 
át l^áiátdo de Cordoya , Ic fué odiosa la dd següá.* 
do. Telaseo, lejos de exercer su comisión , se n6t 
procesado por el cabildo como reo tumultuario; 
quien al misma tiempo dispuso, que el> dealdeO* 
luao Antonio de la\ Barcena pasase a la corte coa 
las actuac*ijOBicis de GiRlledo. No pudo éste yerifr«: 
car su transito , porque iqfprmado el tribunal de la 
audiencia de iodo lo acaecido, despachó en 175.7 
una proyision real, por lo que Barcena debia ser 
conducido p^eM>.á aquellos estrados t embargad^ 
^oslienej. 



\-i íj 



SI gobernador Pestaña acabó su gobierno ests 
0iismo año, siendo promovido á la presidencia de 
diaro^p;. ;■ 4 ^fOM^r : de \s^ iluidado^ que ;€x%ian de 
(|a,zelp;aaii^^«d)ftdas.ieoma lisis de su proyin<^Í9, 
que s€(. agí(a|ia9 y s^e atormentaban con más ó mé«: 
nos rviplencia, no .echo eti olyido él importante asun- 
to de la gi^firra* < La nación Malbála fué dominada 

gqi SMtÚ^po^K^^ Jt puesta en reducción la Mataguaya« 
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(T/f tin> if .cpMa/i dUtrUo\ de^ la, Caiúnia^ dé¡¡ ¡^^^^CMn^tp^^-, 

^pon^^i^ 4 la fkUorua.r 9u¡bí disensiitiéBuioou diraidén-jT' 
tpoi dmJ^riÁ: ir^fítodoít dé ül¿ Borttágiiétét 9' íi^uéliM^» 

íJMkú^ "dm maé9ttt dé^ éakipé Saú Sfirtik / ieJúééfán W 
V¿M -jesuitím tm eí' ^Saíadó 7 H¿it(iñhi def cáéiqüe^ Bm^tiy 
'p'aces con los indios : gthiernó dé Rosas y 'prisión de &ií^ 

ema^:' ptésa de uh corsario : excanen de los cargos pQnint 

... ' I- y .^.»ir>nl f-XJd 

los jesuítas : son vindicados : suceso memorable de uno^ 

• - * ■ 

• ' ■ , j _ , 

:DfiañXii[iia]p corta;dé>E^M»p'e)M»«i& k tó^poii^ 

HiaiiBmiaA; wagoiablo' db* dinptíttfs « y ^el»aí^lfiiétfi^ 
tQ5( licL fbsoiqueloft<^jM>i«oípi6fte»ipreiéltíüán'i^^ 

otra parte , los espauoles los estrechaban á Ja es^ 
casez de ua puño. Insistiéndose por aquellos ea 
que se hiciese una demarcación autorizada del 
territorio , mandó el rey al gobernador de Buer 
iios-Ayres, D. Bruno Mauricio de Zabala ^ dipcH 
tase un oficial, que poniéndose de acuerdo con 
el comandante de la Colonia , hiciese disparar de 
punta en blanco y no por elevación un canon de 
í 2^ i cuyo alcance daria el resultado que se doi 



Maba arengaár. Asi es coiao proeiirí^ia España 
liacer iniítil la ventaja , que por contemporizar 
ton su Qaqueza y había dado en los ■ ir^itádos^ , per- 
miliendo a Portugal este establecimiento peligro* 
so.. Fueron sin fruto quanuis diligencias hizo Za^. 
bala porque se realiza&e una medida tan recomen* 
dada de su coroqa. Los portugueses la rehusaron 
constantemente , prefiriendo en tal easo una eqi]i« 
toca indeterminación de limites , que quando m^¿' 
O0B les de&aba un pretexto coa que cubrir sus mi^ 
ras ambi<Áosas. 

. Mientras duró el gobierno, de Zabala y eV supo 
contener sus excesos por medio dt un corage ac* 
iivb , y una yi^gilancia consumada* Desde, el año 
de 1753 empezaron . los portugueses á introducir* 
ae en di vio' Grande. Situados los pauKstas en lá 
band^- ietentdioilar dd rio Yaeny; sé fueron ápro«- 
fífipl^ípdd a la pá^te en.que dexadb'aquel nombré^- 
jfp conófidió por el de Grrajndé , "y no eocomran^ 
{do oppsicioii alguna pasaron por fin a su oríllk 
paaeridíonak Zabala habiá altontado basta donde 
ilegarian los pa8o9 • ati^evidos^ dé est^i^naeionya nó 
detenerla > en sus progrteso^. Qlíaiido^ los ' porttrgue* 
ata pus^éroa' el pier d^ oéidt banda <ilel rio , coman dh 
mX' orden yarias^partidara de d^etgodes* baxo el man*' 
db cdeinalferez D. E^télr^ti di4' <Ias«iUb. £1' iálí>f 
3rbaeúvi4*d de>6si¿k)fióifiiltl<^s ahttyéntnf áé eAásre^ 
^aeái v^in embar^ , todo^'mudo^ dé aspecto tatA 
gobierno de* Da iMí»gudi^ dé- Salcedo^ que tomo posen 
fMbu^n- i<734^ • • ' ' 

r-»li^J[«bfeektódtes*^te- g^^^ dé^ la- €aloir^ 
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de la debilidad ¿ que el descuido de Salcedo lia«^ 
Lia reducido el destacamento de San Juan , logrea 
.extenderse por lo interior de la tierra , insultar 
nuestros labradiores , proteger. abiertamente el eo«* 
mercio ilícito y dar princij>io á una dominácioa 
mas conforme al sistema de su corte. Esta es lá 
época en cpie puede decirse,. que mientras gozar 
ba España el estéril dominio directo de estas pr<H 
\incias , disfrutaban los extrangeroa iodo él útil 
que les dexaba un comercio lucroso y extendido* 
Instruido el ministerio español de. estos desorden 
lies , se propuso atajarlos con todo el calor que 
«líos debian inspirar* Salcedo recibió ordenes po^ 
sitivaa para poner sitio formal a la Colonia. Eá* 
ta era una de esas empresas , cuyes triunfos siemí-* 
pre se habian dividido entre los es^nofi» y los 
indios Tapes de Misiones. lA , la primera insinuar- 
cion de Salcedo bax|iron qv^irp; mil de :éstós guere* 
reros exercitados on p^ner .^itio a esta plaza, y 
con mas de mil hombres de Buenos Ayrés y cieon^ 
to cincuenta de Corríanles se abríérod las irut\ 
^))eras. a tilles de Octubre de 1735. = t 

Salcedp díd.: cuenta a su porte del estado eni 
que se bailaba el sitio al tiempo misnoo que agi-^ 
tada de. los mas inquietos cuidados por la; rea-^ 
dicion; jfle una plao^ , qvie.^ra. )a alréiitai áe Ja 
nacioa , acababa de reniitirie iperzas 'ea^Mices d* 
GOtuseguirla. CpQsistiaa 1 estas en dos fr«(gatas de 
guerra , la Armiena y san Estéván , que con dor 
cientos dragones se dieron á la yela .desde Cadir 
en 9.7^6* Axmquo i'^\^^¡ ^^^líf^^. uj^idaa. k las ^^ 
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Uuiá ya Sulocdo eráti on el ¿onáepto de *1» cor- 
te, QO solo. ,«ufícíemea para . disputarle á la na-r' 
cioQ.dv^ Jji poseaibaíde: esta plaaá, isina-tám-^^ 
bien soJ>ráda3 para jsuj^tarla a m doonmo. ' Ccm ' 
todo,' a preiaiicion^diel, caso qué Poitngal lucie^^ 
se un nueyo. esfuerzo para reconquistarla , dispu« 
SO:, nuevamente , que á Ja mayor celeridad vinic- ' 
se» otras dos fragatas de guerra , ol Xavier' y la^ 
Paloma 9 aquella, con armas,;. pólvora y munido^ ^ 
ues ^ y ésta ^OQr ci^ infantes escogidos.* Nigim^ 
sacrificio le parecia á la corte demasiado , síenr 
do áfavori dé una empresa^ queidebia rest^blo^> 
G^n suoomcrcip, y dastigai* la inlidencia de un ve^': 
obo inqni^Ho y báioosor El vincj' de Lima, mat« : 
<}ues de Hí^illagarcia j tuvo expresas órdenes, para fran- . 
q.ueai? los caudales conducentes á la importancia de 

•óJNo ffk2L mééiosí activoi d empé&o de los poiitu^- 
gnQses á (ia;de conservar un puesto, que robánr: 
do á la España sus riquezas , enflaqueoia el ner* 
vip(;4|Le flú poder...8in limitar sus operaciones a la.» 
i4gorosa^defeaflá: 4e Ja plaza , intentaron también* 
inutilizar con ua golpe <le júano niiesira fuerza^ 
Báavkima. Nueye baxeles y un burlóte se dirigié*^ 
vqn a la Ensenada dé Barragan, llevando por de- 
fflgM0[' isiceiiidiar vdos. navios de* D« Fraíicisco dor 
Alcesl^aiii .y ' las írkgjaias Arnúena y sani ^tevanj 
PéfTQ acudiendo prontamente d'A^eoindario deBae^ 
BOS^Ayres deió burlada la orgullosa satisfacción 
con que el enemigo se contemplaba dichoso ea 

5q '^ 
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Mas de un año iba corrido en' qoe coA hit^- 
millaciion de las armas españolas se máBiema es^ 
ta .plaza ún dar aiu«stras de fiáf^ueKa /^iMoentaa-» • 
d^ los cuidados de la cort^^ ' y 1* iíaqtiíeiud qui^ 
la iitórnlieiitabal El gobcmádbr'Saleedo^y él eo«' 
mandante de las fragatas ^ Nicolás Giraldln ^de- 
bían ponerse de acuerdo para lyue yendo eonoer*- 
tadas. las operadores de oíar j iierha-, salíeso rett»- 
turQsá la suerte de Jas armas.' Sus perpetuas di^^ 
cordias embarazaron el logro de >n!>dchas- Vemafa»; 
La isla áé san Gabriel puSo ser ocupad^i por Bah' 
cedio!.^ miéninas la minaba a|ianck)nadá' del énetroh 
go. j y: ser desconcertados losimtiados por miH)n«S n^ 
guiares y vigorosos^ aáies.qne* fuese refortadav'Six^ 
guarnición. Pero estos flbtos generu|<ea , ' no te»« 
meiido bastfinto elevación^ -<!« dlmtt> para setri^aír 
a la patria sus resentimientos particulares: y ^al'ptt»** 
so t. que dex&riMi entibiarse el^priiaer fervor áe niiés- 
tres tropos ^ dieron sobredo tiempo al enemigo f$h\ 
ra poner en ei^ecütcton todas las precauciones ^qiffé» 
dibtaba ilai proc^encia ^/j^ibaceor <la ^plas^ meciupfugi^ 
nablbé JDeapoes dé Iiabárse ie]i^peiíímetttÍpdo ' todaor 

las calamidades de la guerraV4^''^]^^ 'i^^^'^'*^^^^ 
Riuqbóa eon el fuego de la |)laia ^ y. entreiéHoai 
uno de los jesuitas: que: servia de capellán^ Ucgoc^ 
fór <fín> eL.afto.rdeii^Sy , 'en^qtae iiyieiivinien>do;jiü 
F<raaeia^ lo Iiiglatenra y la flplwck -como^pé^ei^ 
eias- mediadores.^ sé: aíusiáron' en JPérisMo». arci^ 
culos concemieiitesi a Ik eesaoioá de hostilidades 
entre España, y Portugal. 

Aunque el temor de perder la plasa^-^ BÍ(|ada M 
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fra tan grande^ quo iaqtíietaso demasiáclo di gaUne-i 
i^deiLiaboa, con todo, como los sucesos áel Kltf' 
Grande de san Pedro no salían á medida de su aníH 
blcáoo, ni bailaba w si fuerzas bastamésfisiralik^ 
oerse dueño de una presa tan codieiada ^ ñú pá^^^ 
xece que apelo a este t^atado , sino s| fin de sti-' 
pUr con la mala fe lo qne no alcanzaba su pol<** 
dcr; :£rft tineile^sii» ariieulos , qif€9 verileada la- 
cesación de hostilidades , se mantendríad las cosas 
áa-'d' estado; eb' qne sis báUaseti al reüibó dé las 
órdenes ^ mientras se ajustaban amistosamente en« 
tre laadps t cortes los demü^ artículos ^ que dt^biatl 
eo^üoUdariia pa¿. A pesar de ésto cantraviíriéhdo 
a^< M iexpreso teMn^ia 46 (Áadíoá , fórtifíeó la pía- 
m con nueva arálleria ^ -j 4i<^ t^c^das tas diísposi^^- 
neti necfesaria^ para que** i«e levantasen áoú regi« 
mieptoi^e oaballeriái Elgdbeí^^dor dé laiGófof^ 
mi^despaeh6;tánibiea: en el propio návid q>ie éóti-* 
dibñ>!ett064€ispáoliosál s|^rg€tetotriayorl]^¿ Jóse' Sil-;^ 
vflfi Paez provisto de artilleif^ia pata- qne se* a'pbcierá^e j 
(kI£lio'(iÍTa»dé. Estaba aseguffiido qué- lá buena fe dé* 
snsiÍKIofiti^arios ,jiádá >o$pediiat4a de ,esie''fráf|déy 
jr'qm®' '^<3nrniecklas sus almiar álá ^m&n^ del ár^^^ 
xb|¿]4^o,']io se opcmdfiai^ ^1 interno de^ltfs qüef 
2t(su' salvfí' sé 'manejabttíi ' con^'' enemigOiSi -Nada 
lefuéitoM &oil if S¡lv$i>Fa^ ^áeré^eén^^ ^tí áÍ*' 
leacio csn 4^sigDiiof '^ despncb x¡ix& rkárácja'sí liuféátras- 
lirápaá^ 1^ olivaba: sin^tésíil^,! £4" efe^o , ^iste' é#^: 
j(mI;m 6|px|deitO d^ Hio €kandé<iori 66 légtíá^ dé^ 
woéxmrvsam /pingue' f^hixhdmñ^'áü ' ganados" y títítt-^ 
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fiieri^ con fteia piezas dcarülleria^ tnñüy abrió en 
«1 caiuiao diferentes cortaduras para detener el pa- 
so de nuetras tropas , y tomarles todas las avetiidaj».- 
El imbécil Salcedo coDÍundieodo la tioiidez. coíulá 
moderación,- no opuso mas á> estas usurpaciones^ 
manifiestas que inútiles protestas can que se. acarre6^ 
el desprecio del enemigo , y el desagrado de su corr 
%6» Yerémos ea lo sucesivo la^; uldinas eons^üeo- 
c^asde e^e manejo. . ..;r * 

Entretanto nos llámala! atención la parte auilril* 
de Buenos* Ayrea« que ya |K>r estos tiempos empie* 
za á ser mas- conocida. Exdéndeae esta región desi!". 
de el cabo de san Antonio basta elestreciíaiáéMa^r 
gallanes, y es habitadíi por.loA^Rttekhea^Tuelcbes/ 
Alteases y Peliuenches. lYulgarHiéme son conocidas*, 
estas naciones eon.el nooiVre de Pampas. La guer?; 
TSk qont¿nuada,) que e^tq^ ii|dio$r lijaeian^a, losx%pistt 
ñoles, ' yenuií desde lof : prinpipíos dal. - golnerad^ dát 
Salceda. IVn* ypa y qu^ :pai?tQ'aé;J«íibtaBjuniuda» 
pérdidas baño considqraMes,' sin que.bicieseBtj>kr«/ 
4er la confianza y la resolucioa. I^oa.espauQle»^ 
sjempr^eros 9 »tóei»pi?e^j despoiitxw:, siempre rúranto 
no^., s^ l^^^n cadli i^cz} laas odiosóS'^ y: .meaos res^ 
petadoS'.de los inttítfs.: <30u si!ima ingratitud en'ii73i8. 
liabiañ arr6>ado. de i^u ternilK>rio a:Mayupilqaiiy'>y.: 
al j(ipipq cacique Tal uh$t^ qucidefeñdiáistis ifronte^l 
i;as5Íel inds^ó d^ 4qs :bairbai*p&^ ^ '^cpiedü sintvctt^I 
gs^a^^^ia aociiXiTepH^b^^iblekfLds oabtqfftfiús |&atuírr 
Gíünaot^iyCarulQpco^aU frente dé^algiufraarparúdaS' 
\(>laipt^s, vi^ei:oilsoib»^. loíípagoa-dieiíjArecoiytAr^f 

rfif^^¡.^M§ iSf^J^O^ h\ii¿íWm9Í9ChÚí; su iSÓd^»( 



ctdñ.' til inae*ti*e Jo campo. D. Juan de San Mr^nlil 
acudió con sus españoles íi castigar asín osadia ; pe- 
ro no fu¿ con tanta celeridad que pudiesen dar al- 
cbuce á un cnemif^o tan diligente. Burlados sus dd- 
¿goios^ se dirigieron a la parte del sur, donde 
aoamj>ado con parte de su gente el viejo Calelian, 
dormía tan ignorante de lo sucedido , como de lo 
qué le iba k suceder* Mas solicito el inhumano San 
Mdfrtin err aplicar la pena C|ue en averiguar los dc:^ 
linquenles, antes de todo examen, mandó bacer 
fuego sobre ellos, causando muchas muertes. Es^ 
la cruel y cobarde traycion llenó de enojos a los 
qfl^ ^esea liaron con vida, quienes á presencia de sus 
mugeres , é hijos destrozados, rcsolvicM'on no sobre- 
vivir á su desgracia. Tomadas las armas con ese 
vigor, que excita siempre la desesperación , cansa- 
ron mucho du ño en' sus contrarios, pero al íin fue^. 
r<DAdegolbdos todos coh su cacirpie. 

El joven > Calelianj-sc hallaba ausente quando su- 
cedió esta trag^dia^ Sorpreliendí(.k> a su vuelta de 
un triste espanto se dcteiniinó a llevar su vengan* 
za-'á lo^ teuifeitl^ínííís 'iíihg^^^^ No pudiendo 

dar el tA^a^óe k lofe'españbléé/ «e arrojo con tre- 
oiehtOS compañeros solercia vilKi de Lirxan, y la 
lleAO de'HdntdSv Et maestre de campo San Martin 
áfl» frente díí»ef^iciWbá^¿iilic¡ánoá= ^ alguna tropa 
defliuea^^vAilo'elí ^miitílió^ pcpotártle. Estegenief^ 
mt^^á de ícafaétef,- cftte no acostumbraba volver sii 
accixyíi la vayna^ como de ella síiHój con tal que 
lo ^emsfeií^iUasejíjStíra -el le era indiferente quo 
fiK^seifn Wíigi?¿de> tttnigos y '^ enemigos, ünú tropa- 
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de Iluíluclics, quebaxola cooílanza de aliados sa^, 
]icron dcsarmidos a recibirlo, pagó el disgusto de 
no encontrar los onomlgos que buscaba. Cercados 
de los cspaüoles, fueron becbos pedazos por órdea 
do su gcfo* No bien satisfecbo con este triMofo. 
bárbaro, vino a acamparse á las orillas del Salado^ 
donde baxo la protección del gobernador Salcedo 
tenía sus tiendas el cacique ' Tolmiclii. £1 odio icHy 
discriminado de San Martin elegía victimari a sú an- 
tojo : con la carta de Salcedo en la mano , recábío 
el cacique de la suya un pistoletazo, que le quiioí 
)l^ vida. Los demás iuilia$ experimentarof^ lamis** 
ma suerte, quedando cautivas^us mugeres yniílM) 
con la bija menor del caQÍque. Porfojrtunit ellfíf^k; 
mayor se bailaba en diligencia do oaTsar caballos saL— 
yages. Eiáspcru efi tanto grado el ánimo de este, 
indio esta acpion execrable, que uDÍd(>. 430n oiiraa 
parcialidades de Puelcbes y MoluchaA,; piiaieron;i¡ 
fuego y sanjgre en en 1.739 un espacio do den leguas, 
desde las fronteras de Córdova , lo largo de} .^io. dei 
U Plata. 

» 

. A pesar de esta guerra tan ob^tioada^r.^o^ ipaclrrr 
ques de los Puelches, y otrqs tantos dekis.Tuelchea^. 
bfaxaron a Buenos-Ayres en lySg^ y cop grandes* 
ipstancias pidieron al gobernador SajLoedo 4o^^*Ú9^ 
rps Jesuita3, quienes cuj^t^v^i^^ $U^ ^qoslLun^brfls^^» 
los instruyesen en. los pr¡n^p^Q#> deotl^^reli^fM. 
'I^ratado este arduo asiento CQU el proVÍP^allMa.eli^~ 
l)i, les fue encomendada su ea^ocucion: a liDt» padresi 

Manuel Quirini, yMatia$,Strob(^v^<^^^^'"^^ 
p^nQ^ jccomeudaldies por w.;viau4>^q!S"^ ^-W^ 



et perlón Cía en d gfáft fiíric de convertir fi^ívs m 
lit)mbre8. Después de haber tolerado todas las in*- 
jurias á qtte^^slá: eipUis^ta ^ll» nalntide2a'»l)íiijdo**' 
n-sAa i» los dc»iéito$ , rió tqénos >qlie a k fntiza' 
de las icsüidíonei^ J''^^ ]&s^*6ñtíí'SiUj' léymiivtron ^íí\ 
1740 el jiuelilo de iíi. Conc0pGÍo*i , cerca del rio» 
taludo ^ delante dos Icgua/S d(il mor Magallítúlco 
lia^ia- el'próm&^€)nO'<le)'sM AriióiJio. 
<-£» fatma. d«' ést» ¡i^dúictoMt 86 extendió en hrch 
ve eutrc los ))árrbaros^ quieijes atraídos mas por 
la novedad ^ que por motivos racionales , concur^* 
rieron en gran. 'Uibmer(K^ Ignorantes , indóoües y> 
siix pudor y prétéididn ser üt4i&tiano8 con todoé )oi^ 
resabios de; la mas hratlail gentiínl^d. Ea^ceden to^^ 
da ponderación los trabajos die sos doctrineros por 
cultivar ui»a tierra eriasada tle abi^jos , y hacer qite 
opak*eéiase el germen .sofódádo ele la ra¿on. Loé» 
frutos de Isi^'P^cieneia son sentiros* y su di^liúra' 
iguala! ktemprestt utilidad. A ftiers^a de constan*' 
ciá ellos llegaron k hacerlos mas tratables , y con«^ 
veriiflo^^^e.^WeAa^féi £l asc^i>dié»l^ quepoí^gra-i 
áoú lom^a»'^sm% idoetrifibno»' sobre sus ne4é LOS p' 
y dn jp^QS|);eiiid^d' con' <}Yí0 C'^n el c^stfobUci'» 

i^ieutd süavkBÍ>an sus aütnes. Todo ks ci a sopci"^ 
tdjrle, úfenos i^s»^ snstoü de la guerra , no tanta» 
por el peligro desús vidas, qU© j ti híibiaíi dcst5¡i 
]¿adú aliOÍicliiUo , qi«ima po>r él l^juieícorria tmt* p\i • 
mera fundación que debia servir de puerta ni cultivo 
de lina ianiehsa región saTvage. El exemplo de los 
<]^atro^oacique^ DO inierrtimpió la guerra que so^-' 
tenían sus compatriotas. £1 cacique Cangappl^ llav^ 
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maJo por dnionoraaMa elJ)ravo, se disünguíá per . 
csios tiempos. La elévacioade su talla correspoa- 
día á la de su a]n>a (a) .,.«us estragos ou üomBü» . 
de españioles al odio que les profésala y d íiibr.i 
mero de sus seqüaoeís al cródlto de su faina. Ew» 
un encuentro <;on sus contrarios^ liabia: tenido ]a< 
desgracia de perder un nieto, suyo y ciocueota de 
sus soldados. Rcsncko - a tavar e$ta afrenta y Jaa I 
muette^ de sus enemigos los HuliUtckes ,< que obsr 
cureclan la gloria do sus armas , se precipito a lar 
ft*cnte de mil homl)res cou ima rabia desenfrena- ; 
c^ sobre el pago de Jai Magdalena ,!do|ide sacri-i 
iicS í su cólera doclenlas .vidas, hizio mix^Iiostpvif : 
lioneros y se apoderé de una grau. presa. Esta i 
noticia llenó de sustos la ciudad de Buenos Ay-.^ 
res , cuyos habitantes en un estado de distrao-í 
clon corrían por las calles y y se refugiaban a los: 
templos. No lúeu satisfecha la veo^anta delcaci?^ 
que resolvía ir á caer sobro d reciente pueblo .de: 
la Concepción , y hacerle que ])agase la ofenia de» 
haber dado conductoras .a. sus . jcomtaiios ,; para. 
que invadiesen su territorio^ Pero no j^udo; lo-^> 
grar su designio , porque aocofiridá en tiempo ¡aqiie^ 
lia colonia por el gobernador de Buenos*- Ay resa- 
no se atrevió el cacique bravo á ppqerse en riesr: 
go de un desastre* \ r--. . .' ' i ' ' ■ 

Con todo 9 no por esto era menos .Aidestó) ái 



■ ; 



(a) Tenía, siete pies de alto y era bien proporcÍQ7iQdQf Fa^ 
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lo5 esptóoles el odio de Gaiigfipol. No hal>ía fuer-* 
te que no insulídse, estancia q^ie no nnniuíise'^ 
m convoy que wo pillase. Todo era conseqüen^ 
cié de hallarse estas posesiones mal defendidas por 
un nüi^iero do vagaLaindos casi si» ai'tnas ni dis^" 
clpliixa. Estás desgi^ci^ft Iiaeiaii apetecer una alian** 
m. coa: los barbaros ^ de que pudiese prometer-^ 
se la prosperidad del comercio , y el adelantamien- 
to de las operaciones rurales* Con este designio^ 
escribió el gobernador Salcedo (a) al padre Qui-r^ 
wni, ordenándole le hiciese intervenir la herma-» 
na del Cacique ^ Una de sus pro sólitas. £spcraba-> 
üe que su iuíhixo üiiti^iria las iras del hcinKMio^ 
y lo baria desistir de sus prayecto* síníguiííurios*^ [ 
£ma india raixjfnil. fué auioriiadfi coíi esta Jega-^ 
cía j que diesenlp2¿i¿» caa:li\JíeliJ;id. Na lo íijba tod0 
dL gobernador á. esta (tiedida pacilica , que teuirn-*' 
do Un H^/rú de ruego , al mismo tiempo que en-* 
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(ft), Pareos, tfn^ 99eqm{^oce^ Ch(crlevoU ^ el /. P, Peramoá^ 
etir su obra\^ vida, y contiimhre^de sua. Macerdotes, del Pa-* 
ragikay y a%rihny9\ido esta oatia- ai gobernador D, Domih'^- 
go Oríh de Rosas, sucesor de Salcedo. Tenemos h la vrs*^ 
fa iá 'eaHa óngiñdl gue Di Tomas jírroya y Esqiiitéi- 
escribió a D, Crístoval Cabra T, teniente dé iríáésíre d¿ 
campo y dándole las gracias por sti buena iiegocia&iofi 
ícon los caciques infieles. Esta carta es de 8 de noviem^ 
hre de^ 4^4í , tiempo en q\ie aují no gobernaba Ortiz de 
llosas, , 
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^¡iecia las armas del icy^era de recelar lo insolen^ 
t^se. £1 teniente de maestre de campo D. Cnsiova) 
Cabral , llevando en sn compafíia al jesuíta Estroul, 
tuvo érden de ponerse en campafia cou quatro-* 
cientos hombres , y reducir al barl)aro ó por la 
amistad, ó por la fuerza. Luego que Cabral abiía 
la conferencia en la sierra de Casuati a presencia 
del cacique Bravo y de otros sus aliados , fué de 
sni primera atención hacerles presente lomuclio que 
iban a ganar estando en paz con los españoles, cu* 
yas armas siempre seria peligroso despreciar. Uno 
de los caciques liizo entonces un largó texido do las 
injurias con que los españoles Iiabian provocado a 
los de su nación, y añadió que se hallaba prepara^ 
do á hacerles ver que nadie los ofendía impunemen^ 
t«. Kl cacique Bravo por su parte dio á conocer 
en la altivez de sus respuestas que quedaba tan 
entero ^ntre las amenazas como enlre los halagos, 
y que no daba mucho crédito a su hermana sobre 
lá sinceridad de la paz a que lo inclinaba. Después 
de haber hablado todos, tomo la palabra el jesuíta 
Estroul , quien habiendo demostrado con dignidad 
las ventajas do la paz, insistió en que no era cor* 
dura eniretenerse en buscar lp3 agresprca, y sem- 
brar de disgu^tps el momento cpie iba á servir dq 
consolación. Sus razones inspiraron sentimientos 
de paz, y se acordó por fin en I74i que de una y 
otra parte cesarían las hostilidades , y se haría el 
c^uge de los prisioneros. 

El dís'gusto del ministerio español contra el goH 
|}ernador Salcedo crecía en proporción del senti-; 
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ttrfenlo con qiie veia irse afirmando los pbntigncscs' 
efi sus usurpíicioiics. Perstiaditlo, pues, (jvie estos 
males lio lendrian oiro origen cjiíc la falla do inte* 
ligcncia , vigor y actividad de Salcedo , resolvif) se- 
rrarlo del gobierno y abrirle su proceso. El hia-» 
riscal de campo D. Domingo Oriiz de Rosas, cjnc 
lomó posesión de esta plajea en 1742, conformán- 
dose á sus instrucciones , lo prendió , le em])argó 
sus ])ierids, y hecho formal inventario de sus papeles^ 
los entregó a su auditor de guerra D. Florencio do 
Morirás, comisionado de la corte para la secpiela 
(le esta Causa y la del capitail de fragata D. Nico- 
lás Giraldin. Aunque la corte do Madrid ardia en 
Celos por lu insolencia con que la de Lisboa abu- 
saba de su buena fe balo d cxicrioi* de uua fingida 
rtítíonciliacion j echo de ver que el esiado de las 
cosas ya no perniitia pasar los limites d ílas recon- 
v-oncioues y protestas. El j^oboriíador Posas las 
hizo muy formrdes sin otro friilo que dar mas 
ci'cdito a la Causa ,y que nada favorable se arguyese 
de sti silencio. 

' Con la cesasion de hostilidades debía rhipozar 
dé nuevo el comercio de contrabando. En efecto no 
tardaron mncbo los nacionales y exlrangcros en 
cometer este fraude lucrativo, de que sacaban tan- 
tos provechos , principalmente la Inglaterra. Ortiz 
de Rosas aplico todas las precauciones que' pudó 
¿fin de prevenirlo , y fué bastante feliz para apo- 
derarse de algunas presas, qire resarcieron en parte 
los perjuicios del erario. Entre estas fué tin paque- 
liotingles bastante interesado , que por estos tiem- 



40i LIBRO IV. 

]nn cclio el atiein en las a<;iias de la G>]oB¡a, Dos 
lanchas con sebcula lionilires I >¡eii armados salieron 
de Bitciios-Ajres con ¿iiiimo de sorpreheoderlo. Los 
qtio las m!indal)an eran dignos de esta confianza poi? 
su valor y (idclitml, pero no pudieron pouer en, 
practica su.<l<>:i\5iiiü , ponjue luego que cl paquebot 
los invo á (iro, ks liizo fuego y ha sus g£^vias.^ j 
se hizo a h') vela. Aunque frustrado el lapc^ , no 
perdió el j^olxrnador Ja esperanza de apresar un 
aventurero , que habiendo hecho ya otras dos expe- 
diciones, afrenuiha saneando coq un atrevimiento 
tan aciiro. Por niodio de Jas mas cautelosas dili- 
geticias pudo ganar uq español de Iqs principales 
inlroductorrs , quien [>resentandose ex\ un lugar de. 
asilo, pronuiió entregar el buque a precio de uu 
indulto y de ]a mitad de su carga. El gobernador 
acepto la propuesta. Asi es como los gobiernos de- 
biloü no tienen reparo en premiar los crímenes ^ 
quando jbou ¿ili]cs al estado, c implorar el auxilio 
delo^ lirismos que los han ofendido. Para la execu- 
cion de este proyecto pidió el introductor nueve, 
de sus mismos compañeros, los que franqueado^ , 
fue admitido a bordo del paquebot cop toda la se^ 
guridad que le daba la calidad de cómplice y amigo. 
Perdida asi toda sospecha sobre su conducta , y 
Vibre de toda vigilancia , asesino al capitán cpoi 
Qtvps, dos mas , y puso el buque á la ^disposición, 
del gobierno. Importó esta; pi^esa 175.713 pesos,: 
inclusos 168 que se encoi;itraron en n^oierarlo. . La, 
escrupulosa fe de Oriiz djb Rosas , no permitiéndojef. 
^tar á su palabra ^ entrego la mitad do 06^C8tp^i\fi^ 
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&)lo¿ mWittO^ quC;Con£rus fraudes acÓ9lambr¿ido» 
caú-^Abao^ lü impoteaciá del estada; Con- esta y otras 
presas , Cttyo total unklo moaió á 2a 5.095 pesos, so 
püOnseüa el gobernador aniquilar. la vergonzosa de* 
peadencia del contrabando , y ^un mlnar.lasicir«iei>«- 
tps^ de la Colonia Iirasta el estreiiMj) de verla abando- 
nada de sxtó odiosos d'^ieilos. Futida lia ^a halagüeña > 
0}7ÍnioQ en ver retroceder al JaneyHo muchos de los » 
jqegfos queeu mas de veinte y seis navios se habiaa 
conducido eci solos s^is- me^^es drésde sa arribo. El 
d^bia. ¡por cpiivencinoáent^ ahandonav. después esta 
inducción 5edlacíeqte^quc¡;era el fruto 'de su iivea* • 
poi^iencía^ 

. . Las mal fundad(i3 iittputa<^ioaes que de tiempos. 
^tr.;i$ SjQ.bf^biaa a^^imulado contra Use misiones' de 
los J^uiiasy^ se- oiLao^iiíairori por^fin el ano dq 1^45^ 
á la luz pura de la verdad* La malignidad inquie^^ 
jta fl^s4$ etiemigQi na4a había dexado por obser- 
var ^ de que pudí^^e conaeguir ^u abatimiento y svk'. 
4^prédUo. f)n ^ l^ngu^ge la fiobjUoion se nainora- « 
hh por e^t(^ doctriaerQSi ; a üq^dcid^fr^iiidar ^lrey\ 
sv^ le^tinaQS' .tiáb^i^os ^ lo^i^UtQfi dq Q^tals it^isioaes 
imluci^P^ ^: tpafipo S^jü^h^ti- un objei^a iomeiiso. 
de exportación v^a luci^QsajMir^elJo^, coma estéril 
par2|j^l.;C$tad9 j |qS indios ,car^cian.de propiedad,. 
*9t^f ó í^lP^^l^ uiiisfB^ qu^ era; el produot^Qt d^ augí 
^i^iffi^ I k^ tos iudio^ n^ les ^a píenmiMi;^ ú óultLr 
y9)4.el Wioma casteájaní^», riji Jft cptn»pi.^CÍoef ¿feu; 
l^s.if^pañoles; ^in inas fin, .qi^e^ ^WÑV un estorba 
^1. iQarji ,^p ji que ^Dgepdrari e\\v^\Qj y «lapt^nerlo^ 
(Cq^Q fi;^efi^,de W^pí^ JUtfrí^uitA^Jliaci^iítr^^ 
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l)ajar toda clase de armas para podarse tn csiaiW 
de protej^er su iusabordiriacioa c independen cixt.- 
Kbtos fucM*on los principales capítulos con qne la: 
malignidad procuro manchar la fama de estos reli-. 
giosos. Para la averiguación de estos puntos man-; 
do el rey que con presencia de lo representado ont 
anos pasados por D. Bartolomé de Aldunate , gober* 
fiador electo del Paraguay, gobernador interino de" 
la provincia , del resultado de la cornisón dada ár 
D. Juan Vázquez Agüero , ■ y de otras muchas pie- 
zas, ya anónimas, yií suseriptas, los ministros IX 
Manuel Martines Carvajtd,' (isCal del consejo de* 
Indias y y D. Miguel de Yillanneva , secretario dct 
Tuismo tribunal , oyendo al padre procurador gene- 
ral Gaspar Aodero conferenciasen estas ' níaterias^ 
liasla* poner en descubierto la verdad, y 'dieseír 
caénta ul consejo. * ' i • . 

Los efectos de la impostura y los de la hipocre^ 
8ia duran poco. La experiencia de todos los siglos' 
1K>8 enseñan que para parecer' noiala 6 virtuoso^ 
mucho tiempo, es necesario s^)6 éki' la i*eálidad^ 
Evaquada esta indagación , procedió el dónscjo de* 
Indias 4 juzgar defihitivamcrjte. Por vivos que fue-' 
sen los colores, con quesedexd vef lá' calumnia, 
cedió por fín su plaza a la verdad, y las mismas! 
sombras con que se procuro obscurecer lá justióia,' 
leí dieron nueVó lastre. Los ciento cincaental mil 
indios capaces de tributar de Aldunate', sehallároa 
redudidos á diejB y nueve mil ciento diez y seis; y 
la pequenez de un peso de tributo se vid 'que éi*a 
una }asia^ pero siempre exigia rc^óon^^euiá del id^ 
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menso capiul ganado * por estos indios , asi en las 
guerras , como en las obras publicas , y cedido á la 
corona con generosidad. £1 producto del comer-* 
^io , que hacian estos pueblos en yerVa y tabaco , 
algodón y azúcar , se descubrió ascender a cien mil 
pesos anuales , y que rebaxado el tributo , el sínodo 
correspondiente a los doctrineros de treinta pue« 
blos, lo que se insumía en la decoración de los 
templos y la manutención del culto, en fín el im« 
porte de lo que no producían estos establecimicn-^ 
•tos , y lo que necesitaban para sü e^iistcncia, era muy 
eorto su residuo para que pudiese sufrir las pensio- 
nes délos que parece no se proponían otro objeto 
que erigir en sistema la avaricia. La falta de pro«. 
piedad en estos indios se echó de ver que no era 
tan absoluta como se exageraba., y que si no tenia 
ioda la extensión de su noml>re , era porque la li- 
mitaba su propia incapacidad. Pudo también bar 
i^erse examinado la qüestion de que si era preferí-»! 
h\e esa propiedad absoluta ( aun en caso de ser 
(rapaces ). al t)enefí cío de tener asegurada su subsis* 
tencia. Este examen bulñera decidido la düda¿i[ fa-^ 
,T.or de la administración establecida; porque al fía 
no faltando nada á estos indios, venían a gozar de 
una propiedad ilimitada. En quanto á la falta do 
instrucción en el idioma castellano fue reconocida 
la calumnia ^.escuqh^ndo. sus .e.scue]as publicas en 
esos admirables manuscritos , que se tuvieron 
por prodigios del arte. Con igual imparcialidad so 
Íes íiizo á los doctrineros la justicia de creer quo 
k mas de no ser tan rigurosa esa separación de loi 
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indios > y (lie los españoles (9) 9 exigía la c$€dIáK(h»^ 

ele svi repiílilica la precnaicíoa de no desar aportajcr 

a elia l^I^ huéspedes por qualqiúer tktilo qtkG fn^ete^ 

Se hallab^i^ idileii asegiiradps los dociriaeros, y Iq* 

f^dlvUlió bien q) consejo, r|UDh>5 cspaiioley Uavari^ja^ 

caá su Qxomplo la ¿cmíUa de loa Nrclps, donde dcs^ 

piiGs de tantos ano^auaeraii diasoooocidos n^clioS' 

de 1q3 cr¡n);uios que vcyoabaa etv ki» eiédAdasi 

U]ümauiciM.c JMj^gai'OD lo» r»iinstro& d«f censcjx) qne 

)a fabricaclou de aireñas UaMa ^idonna medída.díc» 

tada por la uccesidM^» y. api*Q!l>aAJk. por ^l'virey^ oonde 

de ChlucboD, a fui de |)(>ner e^os pueblos al abrigo 

de las iuva&lones (pie.bí^ciao l<^s.H>f)m!Q}u^# deSanr 

Pablo. PiiJq V3i|erse biei> p^-iJs/^qjLe. las. Irece pobla-^ 

piones qiie en i63i de^u,»} Qrppi ^^^ lyarbaros, y 

Cjuedjijio^íQQlipnta y.ijtn rai} inidioa..que*Í0». OQCupon 

niau, per.aciéí-qu los ma^ de ^lo^pqp 4 1*WiVíí>> h 

hambre v la €;splaviiud. 

La ccusifra que snfíiían k|^ }c6iMfas> mH>^|i efe 
xm estprjio para qu? fu^spn ap^^iecídof lof ^fcüble^ 
ipi^a^os dp etüta clase* JU^ispa^^p el caclqua 4ÍHÍ^ 
}^ ^eguriJad de una, j^uUs^^encl^ a*xÍH3Í^Hq, saqrifin 
có a esie beneficio; su iiidepefl^lendwji: ^^|nr.a):, y 
j)idiu r.QcJüccÍQa para los. indio» Moepyie^:, de:qpieT 
^4^s ora sp caudillo,, bsp^o la^ tute/a dg;lq^jf^ÍMí^ 
^e^p\ic^.dp bi^fi jpi:p}>aíla Ja.. .&9j^cfíi4^4,4et^s iÍHWri 
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(a) X^íf ^^^ perinüido mezclarse en todas Jcu^, ocasiones 

que salían d^ los. pueblos ^ ^..pSf^ P^l'^.'^ip i,^'JP9T ^^fSf.^'^ 

•■.''■•■ '•'"''•'■'{ ^' . ■ 
ras j d por. las obras publicas. 



kStoneiy eonclescendió el gobernador eoü su Suplicaí 
j le seiidló el pueblo viejo, 3o leguas distante da 
Santa Fe, por lugar de su establecimiento. LIamó« 
se esta reducción de san Francbco Xavier, y debid 
su origen al zelo del teniente D. Francisco Antonio 
de Vera Muxica. La desacordada resolución, con 
que una partida de soldados cordoveses invadid 
un pueblo pacifico de Abipones , próximos á re-* 
dncirse, hubo de ser funesta á estos establecimiea** 
tos, pero se remedió en tiempo. 
. Ko eran vanos los recelos, del gobernador quan« 
ido extgian pruebas que acreditasen su buena fé« 
]Los barbaros en general sabian cubrir sus designios 
^crueles con el velo de la perfidia. Dieron de esio un 
buen testimonio los serranos de Valdivia en 1 74 i» 
Baso el pretexto de comerc'u) pidieron seles señala-**' 
«e lugar, dpnde abierta una feria, pudiesen dar 
salida á su^ ponchos. Atmque Ortiz de Rosas der 
0e|iba fonjentar un medio, que es la atadura order 
.0ada poi* la providencia , para la reunión de las na« 
jciones, jtemiendo cqn todo no fuese esta feria una 
ocasión .4^ desórdenes , hizo que la presidiese uua 
partida de <lragones con su oficial. La vi*jilanciá 
de esta tropa puso un estorbo á los excesos de la 
embriaguez, y para que careciese de intereses con-* 
irarios lUja oomunicacion que debia ser igualmen-" 
te ventajosa, impidió también que los indios com* 
prasen armas. Esta restricción de las arniris que era 
el objeto oculio de sn venida, los dexó m!iy descoo* 
tentos , y sucitó eu ellos la venganza por el camina 
fiabas 'Corto de urna sorpresa» Verificaron este atea* 

b'4 
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tado cu su retirada , csfrendo sobre tres casas dé^ 
la froiuera de Luxan , donde mataron trece per** 
sonas, y cautivaron basta veinte y uno. £1 gober-^ 
sador mandó en su seguimiento un destacamenta 
de sesenta dragones y los que unidos a las milicia» 
que los perseguian, embistieron con denuedo a lo9- 
barbaros. Éstos se habian aumentado Hasta odio 
cientos , y aunque muy superiores en níimero , fue* 
ron derrotados con pérdida de tres caciques ^ y cin^ 
cuenta de sus gentes pasados á cuchillo. 

Un ano antes de este suceso , el cacique Caleliany 
distinto de los pasados, con su parcialidad se has- 
tiaba establecido de paz una legua mas afuera def 
las ultimas estancias de Luxan. Era ya bien averw 
guado, que a la sombra de la amistad se habki for-" 
mado este cacique un plan metódico de robos y 
hostilidades disimulada» , de que murmuraba el we^, 
cindario. Por estar vez se supo también- el abrigo 
que acababa de dar a los serranos para el feliz lo-* 
gro de su empresa. £1 gobernador Rosas, no ha«^ 
hiendo polido ganarse esta parciaUdad por medio 
del beneficio y el bálago, convirtió contra ella tO'^ 
da su indiguacion , y se resolvió a dispersarla. Las^ 
milicias de la frontera se echaron sobre esta toldería^ 
la que constando de noventa y siete personas, fae- 
ron sesenta de ellas incorporadas en los pueblos de 
Misiones , veinte y uno destinados á las obras dq 
Montevideo, y el cacique Calelian con doce indios 
de los mas robustos y tres mucliachos, embarcan 
dos en el navio el Asia, para que fuesen conducidos 
a España. Estos üliiniQs quisieron aventurar su% 
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vicias a un riesgo cierto , por evitar un destino 
que ignoraban. Al desembocar el rio de la Plata 
acometieron una noche la gnanlia, mataron algu-- 
nos, hirieron muchos; pero vicii' lose rechazados, 
se arrojaron al agua, donde perecieron. 

No fué menos memorable la acción que en 17^5 
lograrotí los corrien tinos sobre una toMeria de Abi« 
pones. El teniente de esta ciudad con ciento no- 
venta soldados españoles y y algunos indios amigos, 
se arrojo de improviso sobre ella á sangre y fuego 
y tuvo e) inhumano placer de exterminarla toda 
entera , sin que quedasen mas que veinte y cinco 
jóvenes, deplorable resto de esjLa devastación, á 
/quienes contra la reclamación de las leyes, rednxo 
a esclavitud. El salario de esta soldadesca consisiia 
jtn lo que pillase. No quedó descontenta por esta 
vez, habiéndose repartido, a mas de los caballos, 
jel precio délos veinte y cinco cautivos, con las alha* 
jas, plata sellada y ropas, que seenconti^ron, de 
Jas que estos indios robaban en los caminos. El 
despojo de mas valor, fueron sin duda diez y ocho 
cristianos de la jurisdicción de Cordova , que se l^-^ 
bfároa del cautiverio* 
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DE LOS capítulos DE ESTE VOLUMEN. 

LIBRO TERCERO '^ " ""^^ 

■ ■■:■■ I ' . v.-.J.r 

pAUT. I Entra Dé Manuel de Fr^^ gQ^emat^ ef Pa* 

raguayí sus disturbios con el obú^.j( pgnce ¿i 

los PayagUiUs : es llamado Brias a (a^ a<ifdien* 

cia de Choreáis : su ntuetée en Salla i . gpbier* 

no de D, Luis, Céspedes, Xffttjr :\fs llaa^ado é 

Charc^ ppf sU^ eic^sús i íe suelde J^« ^edro 

de Lugo i vencen los G.i(at¿thí^s^,¿^ los Tupíes .• 

gobierno de Hinosírosaistji^. disgustos con eí y 

obispo Cárdenas,: piíelw éste al Pata guay en 

tiempo de ^^ \tíieg(^ >jPscúbpLtp[é Qseri^q : sé 

hace gohiímaiiof,: ,expef^A^¿os Jesü^t^^el Pá-f 

ixtguáy : j^¿ &flfastiañ de^ Leorix^ proifis^ eh 

el gobierno : véncfi los tropas fpisi.vpalefi : el 

chispo .és, fffiffado d0 sil jdignidad.pQt j^¿ con* 

• sehfaddt) {' ehinkXror^'bito \ál map}íp'%., v0ncef% 

ios Gtiard/tiés u tos\Jiipipfi i vi^iie %Ln v^^isitO" 

dor Á Id provincia. i ' P^S'^x 

tkH^ ií. Establécese la ^Uánci eh 'buenoa-A^rj^s : ^/z- 

■ ^ 

fy'á Céspedes ,¿ gohethar e^ta provincia : sus 

disgustos .cofi^él^ obispo ;. lojs indios de la Conr 

; cepcio^ .del B^fm^jjQ Iqi. desijriiyeii : él goberhá-^ 

y " . . ; dor Díwila intenta^ xé^alíiece.i'la 4 pero én va* 

. no : ' entra 4€ scubernar V, Mendo de la Cae-* 

éfa^ ¡batalla con /os ^ Caracan^ : otra ^n los 






eon las Jlluntftucos':* Éotd'eiito Je LarU y sU 
encuentro con el prelado : gobierno de Baigorri , 
,/...• y lo ique en él acaeció. P^g^ H, 

ipA'* xii. Gobierno 4^ ,AlbprnQa en^l Tucuman : leván^ 

\)' ' ' ' 

tanse los Calohaqmes : guerras sangrientas d^ 

•^ fslós': vierie^arTucuman un fiscal de Charcas ; - 

^' ' ClibrerU contra' los iridios Copayanés : muerte 

•^' ' dé ufí religioso mércedario : Albornos persigue 

'"• ' á los CalcHftqules i prisión de Chelemin : go^ 

^» * 'hierhodé ^Jlt^etnlaño t suceso trcigico del pan^ 

'" ^^Sario : ^deendéh'cia dé^la pobldvion :' gobierno 

de Negrete y 'de- N^ntarés., P^S' ^ 

'^ • ' 

(PAP. IT. Entra á gobernar ef Paraguay D, Alonso 

• Sarmiento : suhlei^acion de Arecayu : carácter 

"^ ' del éaviqué ' Yá guarí guay: sitio qiie los indios 

pohen^a los españoles . son uencidos : suplicios 

''qt¿é' se' mandaron hacer por ¡Sarmiento :' estos 
no escarmientan a los Guaicuráes, quienes caem 
sobre los Itatines del Caazfrguá : gran mor-* 
t'anddd' qtis sitfren los Guaivurues : son repre^ 
hendidas '^or la aporte/ y ée le da sucesor á Sur- 
miento, P^g- 4Sl 

tíAP. T.' Suceso extraordinario del impostor Bohorquez ^ 
en el Tucunian : gobierno de />. Alonso Merca* 

« 

do: le da proteócion á Bohorqueii es repre* 
hendido por el viref : el impostor se finge Inca 
y subleva a los indios, P^S* 7', 

^p*'yi, Prosig ie la miteriíi del capitulo antecedente i 
Mercado vio perdida la esperanza de apoden 
fars^^de Bohórquéz ala ¿I recurso de iafuefH 
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# ^,: íq3 JesjUi^ ^oth -echadof iJe füah.JMiaijyi por 
Bühorquez : pone, en {¡rmorétilf', iodi^e ¿os indios : 
sale el góbermidor a. cfiufipaifa y .Iq^ vpnct : éí 
se retira y. pide un indultos iss ¿ley a do q, . Li- 
ma : resultas qué dexb én Cali^haquí laeqmn- 
nicjocióji con Bohorquea : guerras que ^e ,^if^ii(i' 
{ , ron en esta ocasión y en que lo(f indios fueron 

Vencidos^ .j . Pff^* -í^f 

Cap. VII. D, Alonso Mefcadú es trasladado al gCil^iej^ 
no de Bii£noS'Ayres t hurla las intenciones de 
ia oor(e : cae en su desgracia : exdmén, sobre 
ios causas de la decadencia de España ,: ^ro^ 
vura la corte impedir el cosantien^ó del rey 
de Inglaterra 'con la hija del duque de Bra- 
ganza : tinhajos de algunas religiosos de la 
Merced para una reducción de Itasurubi ( re^ 
videncia del gobernador t creación de Una nue'' 
va audiencia en Buenos^ A yres : ^nlra su pri" 
mer presidente y gobernador D, Joí^ Martínez 
de Salazar : sus cuidados por la dtfensa de la 
prouinci^i . P^g ffo 

(bAP; VIII. D. Juan Diei de Andino liace varias expe- 
diciones con felicidad : acción heroica de. des* 
; , . ínteres execittada por Andino : D, Felipe Re- 
ge Corvalan entra á gobernar el Paraguc/y s •^ 
los Guaicurues y Albayaes sé conmueven : Ile^ 
ge hace uña entrada g^neml contra estos y 
: ' 'Sal^, infructuosa : invasión de hts , Mamelucos 
m- de san Pablo ■: es dépliesto Rege y remiMdu a 
^,. CJiOi'Cast Villa Rica acabo de perderle ^ re^ 



gr€90 de Hcgs at manió : Iq9 Ouaicumes Ííp» 
tentan apoderar9e dé la Asunción : libérianla 
loa españolsi con un arbitrio indecente : uiiel» 
x*e Andino á gobernar : entra D. Antonio d$ 
Vera Muxica .* gobierno de D. Francisco JSÍon^ 
forte : el de MenduÁafué desgraciado : eu prh 
^lon y su restablecimiento. aug. t9% 

9A9, IX. Vuehe Á gobernar el Thicuman D. Alonso 
Mercado : entra á Calchaqui con un exévcite : 
política astuta de este gobernador : so9> rec/ia* 
MadoS los españoles púr los Quilmes : al fin 
édtos se rinden por capitulación : twjlo el valle 
de Calchaqúl es sojuzgado : los indios son ex» 
patriados : las naciones del Chaco se aU}oro» 
tan : entra al Tucuman *D, Angelo de Pere* 
do : su grande v feliz expedición al Chaco .• 
gobierno de D. Femando de Mendoza ^la- 
te dé Ztuna ; expedición de dos Jesuítas con el 
licenciado D, I^edro Ortiz de Zarate : miida^ 
ee la ciudad de I^óndres h Catamarca : glo^ 
riosa muerte de. Zarate con uno de los dos 
mióioneros : JD, Antonio de Vera Muxica toma 
el mando de las armas i fundación del <t>le* 
gio de Monserrat. P^g» *?J 

CAP- 3L. J^ntra Uobles á gobernar á Buenos^A/res i 
su codicia : es depuesto del mando : primer es^ 
tablecimienfó de la Colonia del Sacramento s 
acción heroica del capitán Juan de Aguilera 
^antafesino : otra del portugués Manuel Gal* 
* ^nm y de su consorte-, la Colonia del SacroMent^ 
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. * ^éé Aniú' át general Z>. Antonio de P'ira t¿ 
?• - 3fuxica\ la corte de Portugal arrima tropas 
ó las fronteras de España : devuélvese la Calo* 
nia por un tratado : breve reaümen de los de* 
Techos de ambas potencias : el gobernador Car^ 
ro es remitido á Buenos^ jarres : gobierno de 
Rubíes* pág, 160 

OBRO QÜARTO 

Wttíé t, inquietudes del gobierno de España por íoi 
movimientos de los extrangeros : los portugués 
ees se unen con los indios i¿ estos son desba- 
ratados : primer asiento de los negros : el go^ 
hemador laclan sobre la Colonia del Sacra^nen" 
to ; acción /leroica de tres indios t se rind^ la 
Colonia: estragos de los Yaros t¿ los Char" 
■rüas : entra á gobernar D. Manuel de V^las» 
COI D, Francisco de Kera derrota a los in- 
dios : codicia de Vela&co y su prisión : ruido- 
sa competencia acaecida con la muerte de 
D. Alonso de Arce su cucesor : qreacion de la 
plaza de teniente rey* P^g* (7*' 

^X2i u. Deponen los paraguayos al gobernador D, An- 
tonio de. Escoban gobierno de D, Baltasar 
\ Qarciq Rosi entra JO* Manuel Robles á go- 
-tern^ir el , Paraguay : seiscientos paraguayos 
salen á campana i censura sobre la faltq, de 
. . jpqblaqiofiesi^fi^daciqn de las villas dé Guar- 
mpitm^ ^'Curugitaf i : Juicio, de Rainal so- 
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btÉ él podo (tumtntó'dó la poilaeioik A MUUh 
fit8 1 gobierno de Raean» P^g* ^9^ 

vxv.'iií, Baraona eñ el gobierno del Tueumaf^i ee 
proveído por la corle en el gobierno D. Eete* 
' van de Vrlzar Areapaeocltega » quieu euepen^ 
íle eu entrada en el mando y représenla a la 
corte: su entrada en la provinviai deplora/- 
hla estado de ésta : declárase la guerra contra 
los biirlmros : pénese el exército en camparla : 
son sorprehendidos los españoles por una par* 
tida de enemigos : el general Alurralde eai¿6 
eobre los Mocovíes : suceso de Coquini .- un 
exemplo memorable de amor filial f/ paternal 
entre dos indios : la nación Albálá se sujeta 
al yugo : el maestre de campo D. Juan de 
Elizondo va en busca del tercio de Jujui{ : sik- 
jecion de los Ojotas : los hules ■ rinden pasa- 
lia ge: operaciones de Urizar en el Chaco : muer* 
fe heroica de Coquini : Urizar levanta su cam- 
po 1/ se retira, pág sos 

f5AP. IV. Gobierno de Roe en Buenos^ Ayree ; la Co* 

lonia del' Sacramenío ée cedida á Portugal i 

"^ artificioso manejo de la corte de España : loe 

* 

barbaros son reprimidos: efectos pemiciososdel' 
contrabando} empieza el gobierno de 2}Qbalai 
rf^erable estado de Baenoe^A^r^es ; efeetoe del 
monopolio \ sublevación de algunos eoldádoe 
^ espartóles : los Pai/agu¿tee maian das fesuieas i 
yictoria de los 'santafesinos cártira toe etUva^ 
' gesi. obstinación d^ é9to%% tríkmfi A Aünva^ 
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'*\ ^féofitdivíat ábiiéo en ia vwnta de eiiéros : zeta 

»' : .^dé d$ 2U»haía contra el contrabando : los fran- 

. «tMf cotttrabandiaUu son atacados 2/ ifencí" 

dos. . . ' pag aso 

CAP; T..2>4 Diego d0'to§ Iteyes bsnefieid el gobierno 

- del Raraguay > odio de Abalas h su perdona : 

hostilidades de los Payaguiíes : los atacU Re* 

« tyes y son vencidos : sus émulos censuran es* 

^' victoria t imprudenoia de Reyes: es acuf , , 
nado en la audiencia de Chavas : comisión 
de Antequera para formarle su proceso ¿ carác^ 
ter de este ministre : ilegalidad de su nom^ 
hramiento-í entrada de Antequerá en la Asun* 
• eien : sus primeras tropelías :■ prisión de- Re^ 
yes : nulidad de loe cargos : huida de Reyes : 
es proifisto Antequera gobernador del Para^ 
xguay : mejor informado el uirey manda resti* 
tuir h Reyes en el gobierno : cofitradiccianee. . .. 
de esta proy^deftcia : Cífuertos de Anéequera 
por sacar cómplices it los jesuítas : conducta 
erimiruil de la audiencia de Charcas : prov i- 
' éeñciae vigorosae del virey h favor de Reyes : 
Antequerá lo premde en Corrientes. pág s33 

cAF.*n. Antequera remite tropas auxiliares a Bue- 
nos-^Ayres : Zabala j autorizado por el yirey 
^ para cortar las disensiones del Paraguay , man' 
dá 4» Garcia Ros .*^ es promovido el obispo Pa* 
\. los por coadjutor del ppopietario : los jesuitas 

fitéron expedidos de la Asunción : derrota deh . ^ 
e»éreit^ de Mos ; ffesueli^ Ante^uera entrar á 



la» jn$ione» / muerU cruml d» FiüaAa t fwH* 

rada dé AnUquera : el obispo Paloé énéxa en 
la Asunción : bueno» efecioe de »u prudencia i 
Zabala es nuevamenUt cuUoñicuto por el vireyz 
eefumoe de Antequera para inuiilitar eu co^ , 
miéion : Zabala se acerca a la Aeuneion ; An* 
íequera huye : dexa Zabala de gtAemador á 
D. Martin de Barua ^ y ee retira. pof 25$ 

CAP. \n. Qenewsidad del gobernador UriMar : üonti^ 
fiúa en el gébiémo por un convenid con su 
euceeor : arbitrios que se tomaron para la do* 
tacion de una milicia perpetua x impuestos gra* 
irosos á la America : censura oontra el gobiet^ 
no español : 0$ra contra Raynali piedad de 
Urizar : empresa frustrada paja el descubrí-^ 
miento ds un camino : gobierno vitalicio de 
Urizar: s^p gmierte^ pág 9;^ 

CA9* ^lu* Deplorable estado de santa Fé .'. causas 

ds su debilidad : algunas acciones vigorosas 

de sus vecinos : estado de Co9*rientes : grande 

expedición o/ Cliaco y sub fatales resultas: 

él gobernador Zabala parte para santa Fé : 

Is atacan los indios ¿tntes de llegar h su deS" 

tino : establecimiento del arbitrio para la de* 

fsnsa de éste pueblo : los portugusses se estcAls-^ 

cpn en Montevideo ; son . aiiü/ados. por Zabu" 

la i primera población de ,esle puerto : viage 

de Zabala al Paraguay. . , . pág 98^ 

£±'W. XX. Ijos jesuitus son ?vstituido8 á su colegio de 

ia Asfmcion; ihi^ QonkisiQnaio y¿gkíi piáne al 






«%' .'^n XJAuqíusaca^ y remitido á^ Lima:^6rdem 
déla corte para que se le siga la cauea : Jktoa^ 
poís en la . Jíauncion : Soroeta ea electo gobep» 
, . Mador :. na ee admitido : nueua firma ele go^ ^ 
Ifiemo por el, común t Barreiro prende á Mov» 
pox f ^ lo remite a Buenos- Ayree : Barreiro 
sale fugitiiPO : suplicios de Antequera y de Me^ 
Xta ¡crepé el tumulto .del. Paraguay i los jesui* 
tas. son expelidos de nueifo^ pag 3o3 

i^A%* XX Certauras del obispo Palos : los indios se po^ 
.nen á la defensit^a : se le impide al obispo sis 
jsalida : Corrientes se une al Paraguay : sue 
^panos esfuerzos : es provisto gobernador Ruilo* 
.. hai llega el obipoArregui á la Aswwion : 
, entrada del gobernador : un nueifo común se. 
firma : ea muerto en él:' el obispo Arregui le su^ ^ 
cede, i su arrepentimiento : la provincia del Pa* 
.raguay es .tratada como^ rebelde : va Z^bala á 
pacificarla: Arregui es llamado á l^imai re^ 
. sl&tese la enerada de Z abala : eou derrota^ 
':■■■ 4I0S los comuneros : suplicios de los autores: 
entrada de Zahala álaAsuncloni trauqui" 
. lÍ9áseJla provincia : vuelta del obispo Palos : 
nuevo gobernador \ regreso de Zabalom pcig 3i^ 
fiAVi\xii Kñtra ik , gobernar, ef -Thcuman .el. marques 
\ y : de Aro i sus. latrocinios : ^descuida la guerra ; 
'■: é&depi'testo: gobierno de \Alfaro : fundación de 
- .los, e»ercÍGÍo\ de san Ignacio : gobierna. Abar* 
il. u pi^ lajirQvMCia'x he indips vueltíeh '^Ja.^guer^ 



a; (V$ñ0$.\k toa iñdioif^ h(auo9d9 Aiimaka f ^ <f#« 
'pi^eñto,\ gehUma dé Angk^.¡ Pén<mn^ifM indio% á 
'\ lo*. Tueumaná9x éo» vmtcUiot por Angie». phg 35j 

€▲»• xsx^ ^tíindaaé ia cuidad do MonUvtdwo \ rfectoM 
pérruciaat» del cóúírabando ;. repmsaUa oontra 
loo ingUsM ; ^ftMzoo dm ZaMa por la con^ 
knpackm do sania F¿; OKpodieion al Chacor 
do loo oankKfoBÍnoo \ poütíca inhumana de Es" 
paña; creación del eahUdo do Montouideo *^ 
otras, medidas tonundas. por Zmhala para el- '^ 
arreglo do esta pohlaeion ; informo sohroMal' 
donado ; guerra do los Minuanes ; su wecon^ 
eiliaáon ; guerra, de los Mocovios y Abipones ^ 
paces, afustadae con Eehagüo ^ muerte dé Za 
hala, en santa Fé, phg 34^ 

jCAF. aun. Gobierno de Montiso en el Tucwmai\; el 
do Espinosa ; croaeion de la^^ploeaide. tsnien' 
te rstf en Cbrdova;. primóme diatméios de es^ 
Éa ciudad con estos motivos; guermo de loo 
barbearos á quienes vence Z>. Fdix Arias *^ loo 
Abipones hostilixan» a Céfrdosfa ;' obstíu^sUés que 
encontraba la contorsión denlos. gontiles\ zelo 
aposti^Hoo del eoiesiástico BtWfO de Zamora^ 
entra á gobernar el Titcuman JDt, Juan Kic*, 
torino i de Tinco ; /ándase la reducción deilm,."» 
Concepción de Abipones ; victorias de Tinco / 
eu castigo^ con los Aíalbalaes ; sublevación de 
'Catamarea ^ Rioja • otros sdborotos- de Cor-» 
^ova^l jRestaíía , suosooo do Kno^j^jpac^a la. 



nhtlion de Caiamarta ; Ju4ce$ peaquhidoreB 
en Córdotfa. pág 3^i 

€AX, XIT. Un tiro de cañón distrito de la Colonia del 
Sacramento ; introducción de loe portugueeee en 
el rio Grande ; otros insultos de esta nación / 
^l gobernador Salcedo pone sitio á la Colo^ 
nia; sus disensiones con Giraldin ; paz de 
Paria; infracción de los portugueses ; oruelda^ 
des de los españoles contra loa Pampae; «í- 
tos se vengan ; hechos del maestre de campo 
San Martin ; reducción de los Jesuitaa en el 
Salado; hazañas del cacique Brapo ; paces 
con los indios ^ gobierno de Posas y prisión 
de Salcedo ; presa de un corsario ; examen da 
loe cargos contra los jesuítas ; son vindicados ; 
i2ieeso memorable de unos indios^ pág 388, 
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